
  
    
  



  

     


    LA LANZA PARTIDA


    Trilogía de Cotian, Parte 2


     


     


    SERIE ARGAR LIBRO 4


     


     


    Andrés Díaz Sánchez


     


    

© 2024 Andrés Díaz Sánchez


     


    Reservados todos los derechos


     


    Andresdiaz3200@gmail.com


    


  



  
     


    [image: ]


    

  


  
     


    1


    Anubal tiró la ballesta a su izquierda, se levantó y echó a correr sobre el tejado.


    –¡Vamos, Ogma, date prisa! –susurró.


    Su compañero también dejó a un lado su propia ballesta y el estuche con virotes y siguió a su líder. Los dos se movían rápido sobre las tejas, corriendo agachados y procurando no resbalar. Abajo, había ya un tumulto y un caos de personas en la Vía de las Procesiones de Selgova, capital del reino de Dail. 


    El rey Ervé acababa de ser asesinado por una flecha de ballesta. Los dos hombres que le habían disparado, Anubal y Ogma, pertenecientes a la banda de criminales que atentaban contra los selgovanos en nombre del Viejo Norte… aquellos dos regicidas sabían que pronto los guardias reales subirían a las azoteas y cúspides de todos los edificios de aquella zona y los buscarían de manera concienzuda. Si los encontraran, lo mejor que podría pasarles sería una muerte rápida. Porque matar a un rey se castigaba con los tormentos más crueles y la agonía más atroz. Matar al rey era el peor delito contra los hombres y los dioses y se pagaba con una cantidad monstruosa de humillación y sufrimiento, antes de la anhelada muerte. Por tanto, debían darse mucha prisa.


    No podían llevarse las ballestas y los dardos que habían usado porque serían un lastre peligroso en su huida y porque, además, en cuanto alguien los viera con ellos en las manos, no tardarían en ser arrestados o incluso asesinados allí mismo por el vulgo furioso. Cualquier hombre que fuera visto en Selgova con una ballesta encima y que no perteneciera a la Guardia Real o a las cuadrillas del Concejo, sería hecho reo sin dilación. Anubal lo sintió porque eran unas ballestas de mucha calidad, muy caras, proporcionadas por su misterioso empleador, el mismo hombre encapuchado que les había propuesto a él y a sus sicarios atentar contra los ciudadanos de Selgova. Y así lo habían hecho, siguiendo siempre las instrucciones precisas. Anubal estuvo años atrás en la Hueste Real de Eife y sabía liderar hombres, también a los rufianes de callejón de su grupo. Por eso no los habían atrapado aún, porque se había limitado a obedecer las órdenes de su empleador, sin pensar nunca por sí mismo. Todo saldría bien si no se dejaba ningún espacio a la improvisación. En su mente solo cabía la obediencia ciega.


    Así, cuando su empleador le dijo que el siguiente paso no sería atacar a unos simples selgovanos, sino al propio rey, Anubal consiguió dominar el miedo y la angustia. Sabía que aquel hombre misterioso lo prepararía todo a la perfección, como siempre había hecho. Y así fue: le dio los detalles y le dijo lo que debían hacer, punto por punto. Le proporcionó unas ballestas excelentes y durante días Anubal y Ogma, que antaño habían servido en la Hueste Eifeña antes de desertar y sabían manejar no solo la lanza, sino también el arco y la ballesta, estuvieron practicando mañana y tarde en un descampado de las Toperas, disparando contra objetivos lejanos, adiestrándose hasta alcanzar una maestría que nunca tuvieron en su época de mesnaderos. Mientras, los otros hombres del grupo continuaban con sus ataques a las gentes de poca importancia. Su empleador les reveló también el lugar desde el que dispararían al rey, una casona señorial de tres pisos de altura, algo no raro en este distrito noble y rico, por el que discurriría la procesión. Y les había proporcionado también una ruta de escape segura, que ahora seguían como almas perseguidas por los demonios.


    Mientras corrían escaleras abajo por aquella casa vacía, Anubal se felicitó porque sabía que habían tenido éxito. Una flecha, la de Ogma, no acertó y dio en un guardia real, pero la segunda, la suya, sí se clavó en el rey. Anubal había visto al monarca derrumbarse sobre el príncipe Madoc, con el dardo hundido en el pecho, la punta emergiendo por la espalda. Aunque la herida no fuera grave de por sí, el rey moriría porque se habían preocupado de untar todos los proyectiles con un veneno letal. Una vez que le vieron caer ya no tenía sentido seguir disparando, así que ordenó a Ogma tirar la ballesta y huir.


    ¡El maldito rey de Dail ha muerto!, pensó. ¡Lo hemos conseguido! ¡Lo hemos conseguido!


    La euforia le había conquistado. Habían asestado un golpe demoledor a los sureños. Les habían golpeado donde más les dolía y les habían partido el espinazo.


    Pero atemperó los ánimos porque ahora se necesitaba sangre fría. Agarró el hombro de Ogma y le obligó a mirarle.


    –Templanza y nada de correr. Huiremos andando, como convinimos.


    –Descuida, Anubal.


    Los dos emergieron a la calle y echaron a andar con paso tranquilo. Oyeron gritos por todas partes y vieron gentes que corrían hacia la vía donde estaba el rey muerto. Ellos se mezclaron con la turba y siguieron moviéndose, sin prisa pero sin pausa. Caminando. Llevaban sayas de gente humilde, con mangas largas que taparían sus tatuajes norteños. Por supuesto, no tenían ningún arma, ni siquiera un cuchillo. Eso hubiera levantado sospechas.


    Vieron venir hacia ellos a tres guardias reales con las espadas ya desenvainadas.


    –¿Habéis visto a unos ballesteros o arqueros? –gritaba el líder del trío a todos los que encontraba en su camino–. ¡Contestad!


    –No, señor, no hemos visto a nadie –respondían las gentes.


    –¡Vosotros, subid al tejado de esta casona! ¡Vamos!


    Los dos guardias se cruzaron con Anubal y Ogma, que miraban alrededor como asombrados.


    –¿Qué ocurre, señor? –le preguntó Anubal al líder de los guardias.


    –Han disparado al rey. ¿Habéis visto a hombres de armas con arcos o ballestas?


    –¿Han disparado al buen rey? ¡No puede ser! ¡No, nosotros no hemos visto a nadie, señor!


    El capitán casi le empujó para quitarle de su camino y siguió dando voces a sus hombres. Anubal pensó que pronto subirían al edificio en el que ellos dos estuvieron y encontrarían las ballestas. Pero para entonces Ogma y él ya estarían lejos, en un lugar donde se les ocultaría mientras la ciudad ardía en lamentaciones y búsquedas infructuosas. Y esa misma noche, tal y como les había prometido su empleador, serían sacados de la ciudad y se marcharían lejos, quizá para no volver, con la satisfacción de haber cumplido el deber de defender y proteger el Robledal de los malditos sureños, y además con una fortuna en plata y oro en los bolsos. Tuvo que esforzarse para no reír a carcajadas y seguir caminando junto a Ogma, poniendo ambos cara de confusión, como todos esos pobres selgovanos.


    –¡Son esos dos, capitán! –gritó alguien–. Los de las sayas de color verde oscuro.


    Anubal sintió un relámpago de terror subiendo por la columna vertebral. Agarró a Ogma de la nuca cuando ya empezaba a volverse.


    –Sigue caminando y no mires hacia atrás –susurró.


    –¡Pero nos han descubierto!


    –Es imposible. Tienen que señalar a otros. No corras. Mantén la calma.


    –¡Por allá van! –volvió a gritar la misma voz, una voz masculina–. ¡Se escapan! ¡Guardias, se escapan! ¡Esos dos!


    –¡Alto! –oyó Anubal, tras él–. ¡Parad, vosotros dos! ¡Venid aquí!


    Anubal escuchó las pisadas veloces y el tintineo de los correajes y las armas. 


    –¡Alto a la Guardia Real! ¡Cogedlos vivos!


    Ogma y Anubal se volvieron y cuando vieron a los tres guardias reales corriendo hacia ellos con las armas desenvainadas, y a muchos otros ciudadanos que los seguían para ayudarlos en la detención, el miedo barrió todo pensamiento lógico. Los dos echaron a correr con todas sus fuerzas. Las gentes los señalaban desde las ventanas y los zaguanes. Era imposible esconderse en ninguna casa, soportal ni callejón. Toda Selgova los apuntaba con el dedo y les decía a los guardias reales dónde estaban, por dónde habían huido. Anubal y Ogma corrieron con salvajismo, pero al final los propios ciudadanos, llenos de ira por la noticia del atentado contra el rey, los empujaron, los agarraron y los tiraron al suelo. Les llovieron patadas y puñetazos.


    Los tres guardias apartaron a empujones a la multitud furiosa.


    –¡Fuera! ¡Ahora son nuestros! ¡Tenemos que interrogarles! ¡Fuera todos, he dicho!


    Consiguieron apartar a las gentes. Ogma yacía sin sentido y Anubal había sido molido a patadas y casi no tenía fuerzas ni para levantarse. Los guardias le agarraron y le pusieron una daga en el cuello.


    –Cualquier resistencia y te abro en canal –dijo el capitán. 


    Mientras se lo llevaban preso, Anubal se preguntó cómo había podido salir tan mal aquel plan perfecto y, sobre todo, quién habría sido el maldito que los había descubierto, y cómo.


    Los tres guardias reales se llevaron a los dos reos, seguidos de curiosos y de ciudadanos indignados que pedían la muerte de los criminales.


    Entre esa muchedumbre furiosa había un hombre que pasaría desapercibido, pues tenía el aspecto de un artesano o un obrero. Pero llevaba un disfraz. En realidad, pertenecía a la baja nobleza de la Corte.


    Era Morgan Bren, el consejero privado del conde Artai Gaela. El mismo empleador misterioso que le había dado siempre las instrucciones a Anubal y su banda.


    El mismo hombre que con sus gritos los había delatado.
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    La reina Arlina Beloveso se arrodilló ante la figura del dios Iadón y puso ante los pies de madera una ofrenda floral. El sacerdote estaba a la derecha del altar y elevó las manos y recitó unas oraciones de alabanza. Arlina las fue repitiendo en su mente. A su lado, también arrodillada, se encontraba su hija Mabel. Ya tenía cinco años y por tanto se le permitía entrar en los lugares de culto, como aquel pequeño templo en el Bosque de Mide, a menos de dos leguas de Selgova.


    –Madre, ¿qué tengo que decir? –musitó la pequeña.


    –Nada –susurró Arlina–. Tú solo dirige pensamientos bondadosos hacia el dios y él los oirá. Pero en silencio.


    Mabel asintió, cerró los ojos y sin duda le comunicó todas sus alabanzas a Iadón.


    El viejo sacerdote, en pie y a un lado del altar, frunció el ceño por aquellas palabras susurradas que empañaban el ritual, pero continuó con la salmodia.


    La reina Arlina procedía del condado de Oerz y allí se mantenían ciertas costumbres antiguas en cuanto a los ritos de las fiestas religiosas. Los oerzanos preferían los santuarios en el campo, como aquel pequeño templo cerca de la capital, una casa de madera. Arlina había preferido celebrar las Fiestas Iadonias no en la gran procesión de la capital, en calles abarrotadas, sino aquí, en este lugar apartado y tranquilo, rodeado de naturaleza, como solía hacer en su niñez y juventud, cuando vivía en Oerz.


    El pequeño bosque de Mide se hallaba en terrenos de caza del rey, vedados a los campesinos y protegidos por guardabosques. Su santuario se encontraba en un claro de la espesura, era austero y sencillo y solo tenía dos salas: el salón de las oraciones, que ocupaba casi toda la casa, y el despacho y a la vez alcoba del único sacerdote que allí vivía. Este iadur viejo y solitario se ocupaba de recibir a los fieles y oficiaba las ceremonias. En la sala de oraciones no había muebles ni adornos. El vacío entre las paredes quedaba roto solo por un sencillo altar de madera y un armario en el que se guardaban las efigies de los dioses del panteón eberio.


    Hoy, la estatuilla sobre el altar era la de Iadón. La reina le había traído un ramillete de flores y también le daría un donativo al sacerdote, que lo recibiría con solemne agradecimiento.


    Los tres estaban solos. Por las ventanas abiertas entraba la luz del sol, así que no hacían falta candelas ni cirios. La puerta que llevaba al exterior estaba cerrada y fuera estaban los dos guardias reales que habían escoltado a la reina. También habían venido la princesa Linete y el bufón Fergal. Linete solo tenía tres años y por tanto no le estaba permitido asistir a esta ceremonia. Las dos niñas –como todos los pequeños de la Corte– estaban encaprichadas con Fergal y por ello habían rogado e implorado a su madre que le permitiera venir, para jugar con él en un agradable día de campo, como jugarían con un perro travieso. Arlina se lo había permitido y ahora Fergal debía estar entreteniendo con sus bromas a Linete, en las cercanías del templo. Arlina confiaba en el bufón. No sabía mucho de él, pero estaba segura de que adoraba a las niñas y que las protegería de cualquier peligro.


    También había creído detectar ciertas miradas en él hacia ella, miradas que excedían la fidelidad natural de un súbdito hacia su soberana. Miradas de hombre enamorado. Pero Arlina desechó de inmediato ese pensamiento. Era la dueña del país y el solo hecho de atender a esas cosas la deshonraba. Trataba bien a los sirvientes, camareros y al resto de la gente inferior; incluso los trataba mejor que la mayor parte de los nobles, y ellos a su vez la querían por esa amabilidad. Pero eran y serían siempre la gente inferior. Que una reina se fijara en sus emociones y sentimientos era algo no solo innecesario, sino incluso vergonzoso.


    Se sacó al bufón de la cabeza y su mente fue a otros asuntos. No quería pensar en ellos, pero volvían una y otra vez.


    La reina de Dail no era feliz en la Corte de Selgova. A pesar de tantos años transcurridos en ella, seguía añorando su tierra de Oerz, sus gentes, la vida que dejó allí. Pertenecía a una de las familias más poderosas del país, que apoyaron a Ervé siempre, mientras otras grandes casas nobiliarias lucharon contra él en la guerra civil que le llevó al trono. Por oscuras razones políticas, Ervé I se casó primero con Suria Neil, pero aquel matrimonio fue un campo de batalla debido al carácter dominante de la reina, así que él la repudió y decidió unirse a otra mujer. Había llegado el momento de premiar a los fieles Beloveso y por ello se casó con Arlina, una mujer veintiún años más joven que él.


    Ella siempre tuvo presente que su deber era matrimoniar con quien le ordenara su familia. Pero nunca le gustó su esposo. Había intentado amarle, cosa que no sería difícil porque él no era un mal hombre, pero Arlina no podía dejar de verle como un extranjero, un advenedizo viejonorteño, un bárbaro tosco y sucio, por mucho ropaje de paño y corona de oro que llevara. Esos prejuicios formaban parte de ella y, aunque los sojuzgaba, emergían cada cierto tiempo. Había consentido y cumplido con sus deberes de esposa y reina y le había dado cuatro hijos: Cédric, Cinia, Mabel y Linete. No quería a su esposo, pero toleraba su presencia y jamás daría un escándalo. Nunca había encajado en la Corte porque, aunque prejuiciosa, era de natural sencillo y se requería de cierta malevolencia y astucia, de cierta fortaleza cínica, para ser feliz en ese núcleo de poder donde cada amigo y cada compañía podían esconder a un envidioso o un traidor. Además, Suria Neil, la anterior reina, la odiaba porque jamás le perdonaría haberla relevado en el trono. Esa mujer le daba miedo. Arlina se imponía sobre ella solo gracias a su poder institucional, pues era la reina. De otro modo, estaba segura de que Suria Neil la habría eliminado hacía mucho tiempo.


    Arlina era obediente con su esposo, pero fría, y aunque no le quisiera y no sintiera celos, llevaba muy mal las infidelidades de aquel hombre fogoso. Si hubiera sido un dailo de nacimiento tal vez las hubiera tolerado mejor, pero en el fondo solo era un bárbaro. Con los años había empezado a sentir animadversión hacia él. A menudo, asco. Y en la Corte, ese nido de intrigas y rencores, tampoco tenía amigos.


    La alegría de su vida eran sus cuatro hijos: Cédric, Cinia, Mabel y Linete. En ellos encontraba la gloria de su estirpe, los Beloveso, y prefería no ver nada de la sangre sucia de su esposo. Si hubiera sido una mujer lasciva habría tomado amantes, pero eso le repugnaba.


    Ahora, se sentía el doble de desgraciada porque Cédric estaría lejos de ella, en la Corte Torana, con los bárbaros norteños, durante tres años. Para ella él era Su Príncipe, un joven galán siempre rodeado de jovencitas. Como debía ser. Estaba muy orgullosa de su nobleza y apostura. Pero los toranos le malograrían; si no le mataban allí, volvería convertido en un salvaje como su padre. Y lo peor era que Ervé ni siquiera avisó de que Cédric partiría al norte y estaría allí durante tres largos años. Ni siquiera le habían permitido despedirse de él. Arlina nunca se lo perdonaría a su marido. Nunca.


    Y para colmo de males, el príncipe Quilán no dejaba de rondar a su hija Cinia, ya mujer, pero aún virginal. El rey alentaba esta relación porque quería casarlos. Quería usar a su propia hija como una potra a la que un sucio semental montaría para dar a luz caballos con la sangre manchada del Norte. Lo más terrible es que cuando Arlina le había precavido a Cinia sobre estos asuntos, su hija se había enojado… ¡Mi propia hija está enamorándose del príncipe bárbaro! ¿Qué hice mal al educarla?, se preguntó, mientras resonaban con aire monótono las oraciones del sacerdote. ¿Por qué reacciona Cinia así? ¿Acaso no ve hacia donde conduce toda esa locura con el extranjero?


    Arlina sí lo veía, y con claridad. Cinia se marchará también al Norte, como Cédric. Me abandonará. Y Ervé también casará algún día a mis pequeñas con otros reyes o nobles, sin pedirme siquiera la opinión. Arlina pensó que Ervé la dejaría sola, le quitaría lo que más amaba, la única roca a la que agarrarse en medio del mar tormentoso. Le echó la culpa de todos sus males a Ervé. Una parte de ella comprendía que como rey hacía lo correcto, porque los hijos eran en primer lugar sujetos políticos que debían servir al reino con sus alianzas matrimoniales. Pero otra parte de ella le aborrecía.


    En los últimos tiempos se sentía cada vez más sola y abandonada, cada vez más nerviosa e inquieta. Veía miradas de amenaza en cada sirviente y cada noble. Tenía pesadillas en las que todos se abalanzaban sobre ella y le arrancaban también a Linete y a Mabel, sus pequeños tesoros. No se atrevía a confiar en nadie, salvo en Fergal, un pobre loco que la seguía a todas partes como un perro sumiso, que la adoraba y que hacía felices a sus hijitas. Un miedo continuo e irracional hacía presa en ella y debía luchar para sojuzgarlo: no sabía por qué, pero temía por la vida de Cédric. Sentía que algo malo podía pasarle en la corte de los bárbaros, aunque no hubiera ninguna noticia maligna y todo pareciese en orden. Pero ella lo sentía.


    Y también sentía ese temor informe y confuso por su propia vida. Como si estuviese a punto de caerle encima un peso que la aplastaría de una vez por todas.


    En su fuero interno le pidió ayuda a Iadón y al resto de los dioses, ayuda para que no le pasara nada malo ni sus hijos ni a ella.


     


     


    En el exterior, Fergal jugaba con Linete. Entre las flores y los árboles, el bufón correteaba a cuatro patas, olisqueando y ladrando, y la niña iba tras él con una ramita, riéndose a carcajadas, intentando golpearle, pero sin éxito. Se encontraban cerca de los árboles a los que habían atado las mulas para las niñas y el bufón, y los caballos para la reina y los dos guardias reales. Al pensar en estos, Fergal decidió detener el juego y la diversión.


    –¡Princesa Princesita! –exclamó–. ¿Me permitís descansar de todo este tumulto? ¿Permitís al Rey de los Mastines abandonar este ejercicio? ¡Os lo ruego, Princesa Princesita!


    –¡Está bien! ¡Os concedo el descanso, Majestad! 


    –¡Gracias, Alteza, gracias!


    El bufón, que hoy no llevaba el sombrero de cascabeles, pero sí el traje de Loco verde y blanco, se tiró al suelo panza arriba, meneó las piernas como un perro alegre, cosa que hizo mucha gracia a la niña, y luego se puso en pie y dijo:


    –¡Ya soy hombre! ¡El hechizo de la bruja mala cesó! 


    –¡Hay que matar a la bruja mala!


    –Luego le daremos su escarmiento a esa pilla, pero ahora descansaremos a la sombra de este árbol, Princesa Princesita. Y podéis cantarme esa cancioncilla sobre los señores duendes del bosque.


    –¡Me parece bien!


    Los dos se sentaron apoyando la espalda en un pino. La niña quedó distraída en suaves canturreos, cosa que le permitió a Fergal pensar en otras cosas.


    Miraba con atención a los dos guardias reales apostados en la puerta de la cabaña grande que era el templo. La reina debía estar ahora rezando o realizando sus ofrendas, junto a Mabel y el viejo sacerdote. Fergal se fijó en esos dos hombres, que llevaban la cota de malla, el casco, el escudo, la espada y la daga. 


    Algo en ellos le provocaba inquietud. Una ligera desconfianza. Estuvo a punto de olvidarlo, pero recordó que en otras épocas aquellas intuiciones le habían salvado la vida. No debía echarlas en saco roto.


    Conocía a casi todos los hombres que escoltaban a la reina en sus paseos por el burgo o el campo, pero a esos dos no. Debían ser nuevos, cosa no rara, porque solía haber rotaciones entre los guardias reales que servían en los cuarteles de las murallas y del castillo. Sin embargo… No le gustaban. Se habían mantenido aparte durante el camino, hablando entre ellos, sin intercambiar una palabra con él. El bufón hacía amigos con rapidez entre los hombres de armas, pues siempre estaba chanceando, pero esos dos no rieron ninguna de sus bromas. A Fergal no le gustaba su silencio hosco ni sus miradas huidizas. Ni tampoco el aire de tranquilidad casual. Demasiado casual. Bajo todo ello había tensión. Podía percibirlo.


    Pero no tenía razón alguna para desconfiar. No podía decirles nada. Quizá no fueran más que imaginaciones.


    O quizá no.


     


     


    –Ya es momento de que lo hagamos –dijo uno de los dos guardias reales de la entrada del templo. Su verdadero nombre era Caer. Llevó la mano a la espada–. Puedo entrar yo primero para asegurarlo todo. Tú quédate aquí para seguir vigilando. 


    –¿Seguir vigilando para qué? –respondió el otro, llamado Eogan–. Aparte del viejo sacerdote solo hay otro hombre: el bufón. ¿Qué peligro puede suponer para nosotros ese enano patizambo? No, lo mejor es que entremos los dos. Lo haremos rápido. Lo primero es ir a por el sacerdote, para que no nos lance ningún hechizo. Después, la reina.


    –Es mejor que te quedes aquí fuera, por si viene alguien. 


    –Ya lo entiendo… Te quieres quedar a solas con esa mujer para divertirte un rato mientras yo me aburro aquí. De eso nada, compadre. Entramos los dos y nos entretenemos los dos. 


    –¿Pretendes forzar a la reina de Dail?


    –¿Por qué no? Una mujer es una mujer, con corona o sin ella. Si quieres que alguien haga guardia, quédate tú aquí. 


    –Eres un zopenco. Deberíamos olvidarnos de diversiones, hacerlo rápido e irnos.


    –No me resisto a pasarme por la piedra a una reina. Y a su hija también. Es niña, pero servirá.


    –¿Y qué pasa con el bufón?


    –No intervendrá. Somos dos hombres de armas con la panoplia entera y él solo uno. O medio, mejor dicho. Estaría loco para enfrentarse con nosotros.


    –Es el bufón de palacio, así que sí está loco.


    –Pues si viene le daremos escarmiento. Algo más de diversión, aunque de otro tipo.


    –Está bien. Entraremos los dos, pero debemos impedir que hagan bulla.


    –Descuida. Venga, basta de charla y al trabajo.


    Eogan abrió la puerta y entró seguido de Caer, que cerró a su espalda.


    El sacerdote interrumpió el rezo y les preguntó con enojo:


    –¿Qué ocurre? ¿A qué se debe la intromisión?


    –Señor, debo deciros algo –dijo Eogan, mientras se le acercaba con aire inocente.


    Caer a su vez se aproximó a Arlina Beloveso y a Mabel, que le miraron con sorpresa mientras empezaban a levantarse. 


    El sacerdote no tuvo tiempo de preguntar porque Eogan sacó la daga en un movimiento rápido y se la clavó en el corazón. Le agarró por la espalda poniéndole la mano en la boca para impedirle gritar o lanzar algún hechizo, pero el viejo ya estaba muerto. Eogan sacó la daga ensangrentada y le arrojó a un lado.


    Mabel soltó un chillido agudo, pero Arlina la abrazó contra ella y hundió la cara de la niña en su estómago para que no viera más. Caer había desenvainado la otra daga y la puso en el cuello de Arlina.


    –Ni una palabra, ni un grito, o te rajo el cuello y luego le doy acero a tu hija.


    Arlina retrocedió aferrando a Mabel, mientras Caer la seguía sin separar la daga del cuello. La reina jadeó con los ojos desorbitados y empañados de lágrimas de terror. Pero obedeció y no dijo nada. Su espalda dio contra la pared y ahí se detuvo. Caer pinchó con la daga su cuello y la obligó a levantar la cabeza. Mabel lloraba y trataba de zafarse de su madre, sin resultados.


    –Dile a la cría que se calle y se esté quieta –ordenó Caer–. Díselo o te la quito.


    –Está bien… –respondió Arlina, con un hilo de voz que se volvía aguda y quebradiza por momentos–. No le hagas nada a ella. Por favor, no le hagáis nada. Mabel, cariño, deja de moverte. ¡Deja de moverte!


    La niña miró a su madre con la cara arrugada por el llanto. Encontró en los ojos de la reina una orden y una súplica y asintió. Hundió la cara en el vientre de Arlina y se agarró a ella con todas sus fuerzas, como si no quisiera ver nada, como si se quisiera marchar de allí atravesando el cuerpo de su madre. Seguía llorando, estremecida por los sollozos, pero procuraba no alzar la voz.


    –Podéis llevaros todo lo que tengo de valor, las joyas y los caballos –dijo Arlina, mientras hacía esfuerzos para controlar su miedo–. Cogedlo, idos de inmediato y podréis escapar. Aún estáis a tiempo. Pero si me hacéis daño a mí o a la princesa, estáis atacando a la Familia Real Daila. Tenedlo presente y no cometáis más yerros.


    –No hay yerro alguno, maldita furcia coronada –dijo Eogan–. Hemos venido a por ti, no a por tus joyas. Nosotros luchamos por el Robledal.


    Se arremangó la cota y la saya y mostró los tatuajes norteños. 


    Arlina se sintió caer por un pozo de horror. Me van a matar, pensó al instante. No son ladrones, sino asesinos. Quieren matar a la reina.


    Pero sintió el cuerpo de su hija sollozante y eso le dio fuerzas.


    –Haced lo que tengáis que hacer, pero dejad ir a mi hija. Ella no tiene la culpa de nada.


    –La dejaremos ir –dijo Caer–, pero solo si haces lo que queremos, y de buena gana.


    Le lanzó una mirada lasciva que Arlina entendió de inmediato. Sintió una oleada de asco, pero apretó los labios y asintió.


    –Está bien. Pero juradme que dejaréis ir a mi hija en paz. 


    –Por supuesto –dijo Eogan–. Lo juramos. Suelta a la niña. 


    –Hija mía, ahora te voy a soltar y te irás corriendo de aquí. Pero no grites ni hagas ruido. ¿Entendido?


    –¿Y qué te pasará a ti? –preguntó Mabel, entre hipos.


    –Nada malo. Hablaré con estos hombres y nos veremos esta tarde en palacio. –Le dio un beso en la coronilla en el que puso toda su alma–. Anda, corre ahora, mi niña. Vete rápido.


    Abrió los brazos. Mabel miró alrededor, confusa, y empezó a correr. Pero Eogan la atrapó y le tapó la boca para impedirle gritar.


    –¡No! –exclamó Arlina–. ¡Dijiste que la dejaríais ir!


    –Y lo haremos, señora, pero solo después de que todo pase. Así nos aseguraremos vuestra colaboración.


    Caer le puso otra vez la daga en el cuello. A pesar del miedo, Arlina sintió una oleada de ira.


    –Hijos de puta… –gruñó–. Está bien, cabrones, haced lo que os venga en gana. Los dioses os maldecirán y el rey y sus gentes os atraparán y os darán tormento durante horas antes de partiros en trozos. Pero no le hagáis nada malo a mi hija. Os juro que si le causáis daño ni Morco ni Éber podrán impedir que mi alma vuelva para vengarse.


    Caer y Eogan la miraron con ira y disgusto, y también con cierto temor supersticioso.


    –Cállate, furcia, si no quieres ver a tu hija destripada.


    –Tapadle los ojos. No debe ver nada.


    Eogan asintió, retrocedió con la niña aún forcejeando y sollozando y le tapó no solo la boca, sino también los ojos. Mabel temblaba y ahora su llanto era manso, sin violencia.


    Caer agarró un pecho de la reina y lo manoseó. Ella miró a un lado, llena de asco y furia, con la cara brillante de lágrimas. Él separó la daga del cuello de la mujer y agarró los faldones de ella y empezó a subirlos. Arlina estaba rígida de horror y repulsión. Caer sonreía.


    –No te resistas o será peor. 


    –La niña ya no se mueve –dijo Eogan.


    Arlina se volvió con terror.


    –¡Mabel! –gritó–. ¿Está…?


    –No –atajó Eogan–. Solo está desmayada. No ha soportado el miedo y se ha desvanecido.


    Depositó el cuerpo flácido de Mabel en el suelo. Arlina se dio cuenta de que la niña aún respiraba y se tranquilizó. Mejor así, pensó. Que no vea ni oiga nada.


    Mientras sentía la mano ruda y asquerosa de aquel hombre abriéndole las piernas, decidió irse lejos de allí. Permitó que su mente la llevara lejos de la repugnancia y la miseria. Empezó a recitar en silencio una oración a la Madre Deoca, con la que pronto iba a reunirse. No sentía miedo a la muerte, sino a lo que le ocurriría a Mabel. Solo podía confiar en que estos desalmados cumplieran su palabra y la dejaran irse de allí. Se aferró a eso. Mabel tenía que sobrevivir a este día. Que los dioses me den el destino que quieran, pero por favor, que dejen en paz a mi dulce niñita.


    –Vamos, compadre –dijo Eogan–. Dale duro y no tardes, que ya tengo ganas.


    –Cállate –gruñó Caer–. No te resistas, potra. Así, así, quietecita…


    Arlina lloraba en silencio y no oponía resistencia. Casi sintió arcadas cuando notó la boca y los labios gruesos del sujeto en su cuello y su hombro. Con una mano levantaba el brial, la saya y la ropa interior, y gimió de asco al sentir los dedos en sus muslos. Caer tiró la daga a un lado y se subió él también la cota, la ropa exterior y la interior, para agarrarse el falo enhiesto y guiarlo. Con sus rodillas abrió las piernas de ella y acercó el miembro viril a la intimidad femenina. 


    –Ya va a entrar, ya… –gruñó Caer–. Ya siento su coño en la punta… Ahora va, ahora va…


    Eogan se sacó el casco para refrescarse la cabeza ardiente y sudorosa. Dijo:


    –Por el Lancero, date prisa, hombre, que me estoy poniendo enfermo solo de…


    Algo zumbó en el aire y golpeó su cabeza a la altura de la sien, un objeto contundente que partió su cráneo. Casi se le salió un ojo de la cuenca y la cara se le deformó y arrugó. Cayó como un árbol talado, junto a la piedra que le había reventado la cabeza. Intentó incorporarse, pero no pudo. Por la brecha monstruosa salían la sangre y pedacitos de cerebro. Quedó tirado en el suelo, sufriendo convulsiones.


    –¿Qué ha pasado? –Caer se apartó de la reina y dejo caer la ropa levantada. Retrocedió casi tropezando, agarró la espada y la desenvainó.


    Arlina aprovechó que estaba libre para correr hacia Mabel. Se arrodilló junto a ella, la abrazó y retrocedió hasta el extremo más alejado de la sala.


    Por la puerta abierta entró una figura que al principio no reconoció. 


    –¿Fergal? –susurró Arlina, incrédula. 


    Era y no era Fergal. Sí, vestía como un bufón, como el Loco del Palacio… Pero ya no estaba agachado, ni andaba doblando las piernas. Caminaba con la espalda recta y la cabeza levantada, tan erguido que parecía el doble de alto, casi tan alto como un hombre normal. De él emanaban una fuerza y una confianza que Arlina no había visto nunca en ningún hombre. Aquel cuerpo parecía más grande y musculoso. Las prendas anchas y abullonadas ya no ridiculizaban la amplitud de la espalda y los hombros, ni el grosor de los brazos y el cuello. El rostro abombado de Fergal se veía ahora afilado y los pómulos se marcaban como si fuesen de madera. La sangre había huido de su cara. Tenía la mirada fija en Caer. Los ojos saltones ya no mostraban gracia ni ironía. Estaban serios y no pestañeaban. Arlina pensó de pronto que no eran los ojos de un hombre, sino de un águila.


    Llevaba una daga en la mano zurda y en la diestra una piedra, de parecidas dimensiones a la que había lanzado antes.


    Entró andando con calma, una tranquilidad que contrastaba con el nerviosismo y la confusión de Caer, aún con la espada desenvainada, en el otro extremo del salón.


    –Majestad, idos –dijo Fergal, con voz clara y neutra–. Linete está a salvo junto a los caballos.


    –Fergal, ¿qué vas a hacer? –preguntó ella.


    –Matarle.


    Arrojó el pedrusco, Arlina y Caer gritaron y este levantó los brazos de manera instintiva. El proyectil le rompió un codo y rebotó en el suelo. Caer soltó un alarido, se agarró el brazo roto sin soltar la espada y retrocedió dos pasos. Fergal ya estaba junto a Eogan, que continuaba tirado en el suelo, en los estertores. El bufón se agachó, sacó la espada de la vaina y la empuñó en una mano. En la otra llevaba la daga. Siguió andando hacia su enemigo. 


    Caer dejó colgando el brazo derecho, que chorreaba sangre por la manga de la cota, y se preparó para la lucha. El dolor le había hecho romper a sudar y respiraba a jadeos. Además, ahora tenía que manejar la espada con la mano izquierda. 


    Sin embargo, emitió un alarido desgarrado para darse coraje y avanzó dando tajos. Estaba acostumbrado más a las peleas de callejón que a la esgrima de espada, así que lanzaba golpes brutales, pero demasiado abiertos. Cada paso y movimiento removía los huesos de su brazo destruido y le hacía gruñir de dolor. Fergal parecía muy tranquilo, de una manera helada y escalofriante, como si tomara nota de las fortalezas y debilidades de su adversario. Desvió dos espadazos y las armas provocaron un estruendo vibrante. Arlina seguía en su rincón, abrazada a Mabel, que gimoteaba y empezaba a despertar. La reina quería huir, correr, pero estaba fascinada por la lucha, aquella danza de vida y muerte.


    Fergal lanzó un revés que desvió la espada, Caer estocó y el bufón esquivó el lance. Era más pequeño que su enemigo, pero también más rápido y ágil, y tenía dos armas en lugar de una. No obstante, la cota y el casco protegían de los golpes a Caer, mientras que uno solo de sus tajos rajaría al bufón hasta el hueso. Fergal avanzó dando golpes a un lado y otro, obligando a Caer a retroceder. Alcanzó dos veces el cuerpo, pero la cota impidió la herida. No obstante, aquellos golpes eran duros y Caer gimió de dolor al sentirlos. La espada del viejonorteño fue desviada y Fergal lanzó la pierna en una patada que impactó en el brazo roto. Caer soltó un alarido, casi se cayó y a duras penas logró seguir en pie y retroceder. Fergal le persiguió y estocó bajo, alcanzando la cintura. Otra vez la cota de malla le salvó. Caer dio un golpe de revés que habría cortado la cabeza de Fergal, pero el bufón se agachó y salió disparado con las dos armas por delante. La espada y la daga pincharon la cota, pero enseguida la daga subió y cortó la cara desde la barbilla a la frente, desgraciando boca, nariz y un ojo. El bufón se apartó porque Caer se le echó encima dando tajos, medio ciego y chorreando sangre. Fergal clavó con todas sus fuerzas la daga en el costado, rompiendo por fin los anillos de la cota. El arma entró en el cuerpo, Caer se desplomó sobre una rodilla y luego sobre el codo roto, lo cual le arrancó un alarido. Fergal estaba sobre su espalda y clavó la daga en la nuca.


    El bufón se olvidó del cadáver, caminó hasta Eogan y le remató del mismo modo.


    Jadeando y empapado en sudor, fue hacia la reina. 


    –¿Estáis bien, Majestad?


    –Sí –replicó ella, con un hilo de voz–. Y ellos, ¿están…?


    –Muertos. Los dos. No tienen más compinches, así que ya nadie nos atacará. ¿De veras os encontráis bien? ¿No os causaron daño esos malnacidos? 


    –No. Entraste justo cuando… cuando iban a hacerlo. Gracias a los dioses, no pasó nada. Pero tú… ¿dónde estabas?


    –Recelaba de esos dos, pero no tenía pruebas, así que me limité a vigilarlos. Cuando los vi entrar a la vez en el templo supe que algo raro pasaba, así que vine corriendo y vi por la ventana al sacerdote muerto y a vos con la niña y con una daga en la garganta. Esa daga me impidió atacarlos. Tenía que esperar el momento en que no pudieran haceros nada, a la princesa ni a vos. Eso ocurrió cuando el rufián tiró su daga para agarraros mejor cuando iba a forzaros. Además, el otro había soltado a Mabel, que se había desmayado. Era el momento, así que cogí dos piedras de las que rodean la cabaña y entré. El resto ya lo habéis visto.


    –Sí, ya lo he visto… –Desorbitó los ojos–. ¿Y Linete? ¿Dónde está?


    –Está con los caballos, Majestad, a salvo. Antes de venir cuando esos dos entraron en la cabaña, le dije que debía esconderse para seguir jugando, cerca de los animales. Le dije que permaneciera allí hasta que yo volviera a buscarla. A Linete le encanta esconderse y es paciente, así que no temáis porque allí seguirá.


    –Madre… –gimió Mabel, aún abrazada a Arlina–. ¿Qué ha pasado? ¿Y esos hombres malos…?


    –Tranquila, mi niña, ya ha pasado todo.


    –Podemos irnos, Majestad –dijo Fergal–. Todo está tranquilo, pero de todos modos yo saldré primero e iré delante. No temáis. Si hay más gentuza, tendrán lo que se merecen.


    Levantó la daga y la espada y las cruzó durante un instante, con la misma expresión tensa y fría que había mantenido desde el principio. Pero en sus ojos había ira y también bondad. De pronto, Arlina comprendió que junto a este hombre estaba segura. Y sus hijas también. Aunque más bajo que la mayoría, por primera vez se daba cuenta de que no había ninguna deformidad en su cuerpo. Si había parecido contrahecho y grotesco era solo porque había interpretado su papel a la perfección. Ahora, y a pesar de su fealdad, a Arlina le pareció muy atractivo.


    Pero esto pasó por su cabeza en un segundo plano. Tenía que sacar de allí a sus hijas y volver a lugar seguro.


    –Vayamos al palacio.


    –Por supuesto, Majestad.


    Fergal abrió las puertas y caminó fuera con los aceros bajos, pero dispuestos para la defensa y el ataque. No había nadie en el exterior. El bosque parecía igual de sereno que siempre.


    Caminaron hasta los caballos y Linete salió de entre unos matorrales.


    –¡Fergal! –gritó la niña–. ¿Por qué has tardado tanto?


    Al verla, Arlina sintió una explosión de amor en el pecho. Asimiló por completo que había estado a punto de morir, y aún peor, que algo espantoso le podía haber pasado a sus dos hijas. Echó a correr llevando de la mano a Mabel y se arrodilló y abrazó a las niñas, estrujándolas contra su cuerpo. Todo el horror, el miedo y el asco emergieron y empezó a llorar sin poder contenerse. Pero a la vez estaba feliz por la seguridad de las princesas. Mabel también empezó a llorar y Linete, que no entendía nada pero que se contagió de aquellas emociones, sollozó de igual modo.


    Fergal desató los caballos y las mulas. Para él tomó uno de aquellos. Sus pies apenas llegarían a los estribos, pero sabía controlar un caballo con las rodillas, los talones y los golpes de rienda. Su anterior vida tormentosa volvía y tomaba el control. 


    –Tenemos que irnos, Majestad.


    Arlina se limpió los ojos enrojecidos y miró a Fergal aún con los posos del miedo, pero también con dulzura.


    –Gracias –le dijo.


    Él asintió, no dijo nada y la ayudó a montar en el palafrén. Después ayudó a las niñas a subir a las mulas y él mismo subió a su caballo de un salto. Llevando de las riendas a los animales sin jinete, lideró el grupo mientras se marchaban de allí a paso rápido.

  


  
     


    3


    Estoy vivo, pensó.


    Estoy vivo, pero soy yo quien hubiera debido morir. No él. Sonrió con amargura. Qué extraño es el sentido del humor de los dioses.


    El príncipe Madoc hacía muy poco que despertó, en una cámara del Palacio Real, tendido en el lecho. Su madre estaba a su lado, y también su médico habitual. Le dijeron que había estado muy grave y que en algunas ocasiones habían pensado que de veras había muerto… Pero su errático y débil corazón volvió a latir y le ancló a la vida.


    Suria Neil se encargó de cuidarle, sentada en el lecho, sin soltar nunca su mano. Ella tenía los ojos enrojecidos, ya secos y sin más lágrimas que derramar.


    –Está muerto –fueron las primeras palabras de Madoc, al despertar–. El rey ha muerto.


    Suria Neil asintió e hizo esfuerzos para no volver a llorar. Mantuvo la templanza y respondió:


    –Sí, hijo mío. El rey ha muerto. Eso ya no puede enmendarse. Lo que ahora importa es que tú sigues con nosotros. 


    –¿Cuánto hace que ocurrió?


    –Fue esta misma mañana. Todavía no nos ha dado tiempo ni de almorzar. ¿Quieres comer algo, vida mía?


    –No. Quiero vino, puro y sin agua.


    El médico, que se había mantenido aparte con cautela, intervino:


    –Alteza, no debéis tomar bebidas fuertes. Os recomiendo una infusión que podrá calmaros.


    Madoc sonrió con sarcasmo.


    –¿Calma? ¿Me recomendáis calma después de lo ocurrido? Mi padre murió en mis brazos. Murió en…


    Cerró los ojos para no recordar. Los recuerdos eran demasiado dolorosos. Cuando los abrió cayeron las lágrimas.


    –Ese dardo debería haberme encontrado a mí, no a él. 


    –¿Qué majaderías dices? –se escandalizó Suria Neil–. Ha ocurrido una tragedia, pero tú no tienes la culpa.


    Madoc echó la cabeza a un lado para apoyar la mejilla en la almohada. Cerró los ojos. Sintió un cansancio arrollador, pero se obligó a volverse para mirar a su madre.


    –¿Han cogido a los culpables? –preguntó.


    –Detuvieron a dos y ahora están en las mazmorras del castillo. Declán Artus los está interrogando.


    –Si la Sombra del Rey dirige el interrogatorio les arrancará la verdad y luego quedará poco de ellos. Me alegro. Espero que sufran un tormento indecible. ¿Se sabe quién está detrás?


    –Se ha filtrado que llevaban tatuajes norteños –respondió Suria Neil.


    –Los embozados. Que el Padre los maldiga mil veces y que Lodán los torture en el Uineil durante mil veces mil años. Esos malnacidos no se conformaron con atacar a los ciudadanos de Selgova. Al final se han atrevido con el rey. Y le han matado.


    –Declán Artus pronto nos dirá qué saben y habrá más detenciones.


    Madoc la miró con dureza.


    –Como príncipe de Dail y como hijo del rey Ervé I, juro que todos los culpables de este horror, ya sean los ejecutores o los planificadores, serán ejecutados. Y juro que también morirán todos aquellos que de un modo u otro tuvieran conocimiento de lo que iba a ocurrir. Lo juro por todos los dioses, por mi estirpe y mi reino, por mi honor y por la memoria de mi padre, el rey de Dail.


    Suria abrió mucho los ojos. Desvió la mirada y se pasó la mano por el cuello.


    –¿Qué os ocurre, madre? –preguntó Madoc–. Parece que hubierais visto un espectro.


    –No tiene importancia.


    –Sé que vos también queréis hacer justicia. Yo os la daré. Los culpables y todos sus aliados han de caer. Incluso por mi mano, si fuera preciso.


    –Claro, pero no pienses en eso ahora, hijo. Debes descansar para lo que te espera.


    –¿Lo que me espera? –preguntó Madoc.


    Suria Neil le miró con seriedad.


    –El rey de Dail ha muerto y tú eres su hijo mayor.


    Madoc parpadeó sorprendido.


    –Pero el heredero de la corona es Cédric. Tal fue la decisión de mi padre.


    –Cédric está lejos, en la Corte Torana, y solo Éber sabe cuándo volverá… O si volverá. Hasta entonces, tú eres en Dail el único hijo varón del rey muerto y por tanto tú debes gobernar. –Suria Neil sonrió con los ojos brillantes–. Ahora, tú eres el rey. Por fin.


    Madoc frunció el ceño. Separó su mano de la de ella y la pasó por su frente. Sintió vértigo. 


    El rey. Ahora yo soy el rey.


    –No. Yo no estoy preparado. Además, no soy digno.


    –Eso es absurdo. Estás por completo preparado y por supuesto que vas a dirigir Dail. El destino ha querido que se arregle el yerro del testamento de Ervé.


    Madoc la miró con horror. 


    –Mi padre jamás cometió ningún yerro. ¡Todo lo hizo bien! Velaré para que se cumpla su palabra y su voluntad. El rey es Cédric, no yo.


    –Pero tú has de gobernar Dail hasta que él regrese. Tú te harás cargo de la regencia.


    La muerte de su padre en sus brazos, la destrucción de todo lo que creía estable y sólido, en tan poco tiempo… Y ahora tenía que dirigir Dail, un reino convulso tras la desaparición violenta e inesperada de su líder y guía. Todo aquello le superaba. Sufrió otra ola de vértigo, el mundo entero osciló con violencia y sintió un vuelco en el estómago. Se llevó la mano a la boca, pero no pudo contenerse y vomitó sobre la propia cama. Suria Neil se levantó de un salto.


    –¡Atended a mi hijo! –ordenó al médico.


    El hombre llamó al camarero y trajeron paños y agua. Madoc acabó de vomitar todo lo que llevaba en el estómago. Resollaba y jadeaba mientras los dos hombres le limpiaban la boca y retiraban la manta sucia.


    –Tomad la infusión, Alteza –dijo el médico.


    –¡Meteos la infusión por donde os quepa! –gruñó Madoc–. ¡Quiero vino, por todos los dioses!


    El médico miró a Suria Neil y ella asintió.


    –Trae un vino suave, mozo –le dijo el médico al camarero. 


    En ese momento llamaron a la puerta, pero esta se abrió de golpe y entró en la estancia Declán Artus. La Sombra del Rey. No había esperado a que lo anunciaran ni había pedido permiso, pero su rostro severo no invitaba a reproches, así que nadie le dijo nada. Se plantó ante el príncipe, que estaba sentado en la cama sucia y tomaba vino de una jarra. Declán Artus no percibió o no le importó el olor a vómito. Dijo:


    –Alteza, si ya estáis repuesto, se reclama vuestra presencia de inmediato. Debemos hablar sobre la muerte del rey y sobre el futuro del reino, que ahora recae en vos. 


    Madoc le miró de hito en hito.


    –¿No…? ¿No podéis encargaros vos de esos asuntos?


    –No –respondió Declán Artus–. Son momentos difíciles y hay que dar ejemplo de firmeza a los nobles y al pueblo. Vos tenéis que dirigir la regencia hasta que el príncipe Cédric, legítimo heredero de la corona, vuelva a Dail. Y todo esto se tiene que cumplimentar ahora mismo, incluso antes del entierro y funeral del rey, para impedir males mayores.


    Madoc no encontró piedad en aquel hombre de hierro.


    –¿Se sabe algo de los culpables?


    –Han sido interrogados y tenemos mucha información. De eso también hay que hablar, Alteza. Por tanto, tenéis que levantaros del lecho y venir conmigo a la Sala del Consejo. Tenéis que convertiros en la cabeza visible del gobierno de Dail. Es vuestro deber.


    Su madre, el médico, Declán Artus, incluso el camarero… Todos le miraban. Esperaban su respuesta. Sintió que el reino entero le estaba mirando y también le exigía una respuesta. 


    No puedo hacerlo, se dijo. No soy digno, ni valiente, ni fuerte, ni hábil. Soy mezquino, voluble y falso. Me romperé bajo esta carga. Yo no soy como… No soy como él.


    Recordó entonces las últimas palabras de su padre: Salva al reino, hijo mío. Sálvalo.


    Asintió en silencio y a pesar del miedo, respondió: 


    –Iré con vos, señor Artus. Seré el regente.
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    Madoc se aseó, se vistió de manera conveniente y tomó más vino y luego agua para sacarse de encima la debilidad y el mal sabor del vómito. No tardó mucho y enseguida Declán Artus le llevó a la Sala de Reuniones del Consejo. La Sombra del Rey no dijo nada hasta que cerró las puertas y estuvieron los dos solos.


    –Tomad asiento, Alteza. Debemos hablar.


    Le señaló el sitial de honor, la cabecera de la mesa, el lugar que siempre había ocupado Ervé. El lugar del rey. Madoc miró la butaca unos instantes y luego se sentó en ella. Declán Artus se sentó a su lado. Había documentos desplegados sobre la mesa.


    –En primer lugar, Alteza, debemos ocuparnos del relevo en el poder. El rey ha muerto y, por mucho que nos duela su trágico e inesperado fin, tenemos la obligación de continuar con su labor y darle estabilidad al reino en estos momentos de caos. Guardaremos nuestras lágrimas y lamentos para el día de mañana, cuando se celebre el funeral. Hoy, tenemos que gobernar y dirigir.


    Madoc suspiró y reunió coraje.


    –Por supuesto. ¿Por dónde empezamos, señor Artus?


    –Aquí están los documentos que formalizarán vuestra regencia. Antes de ejecutar el interrogatorio de los culpables, y de eso hablaremos después, me permití llamar a los escribas y secretarios principales de la Corte para redactar las órdenes de regencia, para que todo esté acorde a la ley de Dail y a la voluntad del rey Ervé. Por favor, leedlo. Si no tenéis dudas habréis de firmar y se lo llevaremos a los notarios de la Cancillería. Después, hay que convocar una reunión de todo el Consejo Real para transmitirles la orden oficial de regencia liderada por vos. Os jurarán obediencia y lealtad. Eso impedirá que ningún noble con deseos de poder intente alguna treta para hacerse con el trono.


    –¿Creéis que alguno se atrevería a tanto? ¿En estas circunstancias tan horribles?


    –Parece difícil, pero podría ocurrir. La transmisión del gobierno a la muerte del rey es el momento de mayor debilidad en un Estado, Alteza. Y más cuando no se esperaba la muerte del monarca. Es importantísimo evitar un vacío de poder. Tiene que quedar claro quién manda, por escrito y ante toda la nobleza. En estos casos hay que moverse con firmeza y rapidez.


    Madoc asintió. Se sentía aliviado y agradecido por la competencia del señor Artus en estos asuntos. Pero sintió una punzada de recelo.


    –¿Vos seguiréis siendo el consejero principal del rey? O mejor dicho, del regente.


    Declán Artus le mantuvo la mirada.


    –Serví a vuestro padre durante decenios. Fui la Sombra del Rey y él nunca dudó de mí. Es mi intención continuar con esa encomienda. Se lo debo a mi señor Ervé, al reino y a vos.


    Madoc no dijo nada y tomó los papeles. Declán Artus tampoco respondió y le permitió leerlos sin distracciones. 


    Sonaron golpes en la puerta.


    –¿Quién interrumpe al regente? –vociferó Declán Artus.


    Se abrió la puerta y el guardia real ya iba a hablar cuando fue desplazado casi de un empujón por Artai Gaela, que entró en la Sala del Consejo con aire altivo y dominante. 


    –¿Qué hacéis vos aquí? –preguntó Declán Artus. 


    –Eso es lo mismo que yo me pregunto –respondió Artai Gaela, sin amilanarse–. ¿Qué hacéis vos aquí con el príncipe Madoc? En estos momentos Su Alteza tendría que estar reunido con todo el Consejo, no solo con uno de sus nobles.


    –Yo soy la Sombra del Rey y estoy tratando con Su Alteza asuntos gravísimos que no admiten demora. No voy a tener paciencia con vos, no en estos momentos, así que marchaos de aquí de inmediato.


    –Vos no me dais órdenes. –Miró a Madoc–. Alteza, no os dejéis engatusar por este hombre. Quiere enredaros para tener todo el control sobre vos, desde el principio.


    –¡Maldito bribón asqueroso! –rugió Declán Artus–. He estado interrogando a los prisioneros y preparando la transmisión del poder en esta mañana infernal y vos os habéis limitado a ir de un lado a otro haciendo camarillas, y ahora venís aquí con vuestra ponzoña y vuestros sucios jueguecitos de poder. ¡El rey ha muerto y no voy a tolerar vuestra intromisión! ¡Guardias, echad al señor Gaela! 


    –¡Soy miembro del Consejo Real y vos no podéis…!


    –¡Basta! –Madoc se levantó y dio un puñetazo en la mesa–. ¿Es que no podéis dejar de pelearos, aunque solo sea por hoy? ¡Esta mañana mi padre murió en mis brazos!


    Su voz tembló en las últimas palabras, pero contuvo el llanto. Los dos hombres guardaron un silencio tenso. Madoc se limpió los ojos enrojecidos y dijo:


    –Sois los dos condes más fuertes del reino y tenéis que darme consejo y apoyo. Templad los ánimos, sentaos, olvidad vuestras rencillas y hablad como gente civilizada. Esa es mi primera orden como vuestro regente y soberano. ¡Obedeced!


    Artai Gaela casi sonrió, triunfal, y Declán Artus se tragó la bilis que le subía por la garganta. Ordenó al guardia que se fuera con un movimiento de cabeza, la puerta quedó cerrada y los tres se sentaron a la mesa.


    –El señor Artus me está ayudando mucho y quiero que vos también colaboréis, señor Gaela –dijo Madoc. 


    –Pondré el alma entera en el empeño, Alteza. 


    –Bien. Aquí están los documentos que firmaré para convertirme en regente de Dail hasta que vuelva el príncipe Cédric. Es mi deseo despachar todo esto cuanto antes para evitar el vacío de poder, como muy bien me aconsejó el señor Artus.


    –¿Regencia? –preguntó Artai Gaela–. ¿Por qué la regencia? Vos sois el rey. Debéis proclamaros rey cuanto antes. 


    Madoc le miró con asombro.


    Declán Artus hizo un esfuerzo para controlarse y dijo:


    –El rey Ervé estableció en su testamento que a su muerte el sucesor sería Cédric. Ni siquiera podemos pensar en violar las últimas voluntades de nuestro buen señor.


    Artai Gaela repuso:


    –Cédric está lejos, en manos del enemigo. En cuanto los toranos sepan que él es el nuevo señor de Dail, con más razón que nunca le retendrán. Podrían incluso obligarle bajo coacciones a firmar el vasallaje de Dail. Y sería la firma no de un príncipe, sino del rey, y por tanto nos obligaría a todos.


    –Estáis desbarrando –contestó Declán Artus–. Torán y Dail son amigos tras la Paz de Oer. Su rey y el nuestro se comprometieron en dicha alianza y ellos son los menos interesados en romperla.


    Artai Gaela soltó una risa despectiva.


    –¿Aliados? ¿Amigos? ¿Creéis que un solo tratado va a borrar decenios y hasta siglos de lucha entre el norte y el sur de Cotian? Ellos son viejonorteños y la tradición les obliga a pelear contra Dail. –Miró a Madoc–. Alteza, os recuerdo que los reyes del Viejo Norte solo firmaron la paz cuando perdieron por completo la guerra, tras la batalla de Degsastán. En cuanto sepan que tienen en su poder al nuevo rey de Dail, el viento se llevará los tratados y las palabras bonitas, incumplirán lo pactado y aprovecharán la increíble suerte de tener en sus manos al soberano de Dail. ¿Vais a consentir semejante peligro para nuestra tierra?


    –No hacéis más que esparcir veneno –contraatacó Declán Artus–. El rey de Torán no va a incumplir nada porque nosotros tenemos en nuestro poder a Quilán. ¿Se va a arriesgar a que le hagamos daño a su propio hijo?


    –¿Por qué no? –repuso Artai Gaela–. Son bárbaros, gentuza maloliente e incivilizada. Puede que Aldair prefiera sacrificar a uno de los suyos si así gana un poder absoluto sobre Dail. Y además…


    –¡Basta! –Madoc levantó las dos manos–. Vuestras voces me impiden pensar. Necesito un poco de silencio para reflexionar, así que callaos.


    Los dos condes miraron al príncipe, luego se echaron uno al otro una mirada asesina y guardaron silencio.


    Madoc empezó a darle vueltas a cuanto decían sus consejeros…


    Y no pudo dejar de pensar en lo que proponía Artai Gaela: él podría ser el rey de Dail. Podría proclamarse soberano en estos momentos delicados, y además con razones de peso. Lo que había deseado durante tantos años, podía hacerse realidad. Lo que le habían quitado, la herencia de la corona que por su edad le pertenecía, volvería a él. Se le apareció la imagen de Aoife Etal. No había pensado en ella desde los sucesos de la mañana, pero ahora su amada volvió. Si tuviera la corona le demostraría que era un hombre de verdad, que era el hombre que ella necesitaba y deseaba. Cumpliría la promesa que le había hecho de convertirse en rey y, cuando estuviera firme en el trono y tuviera al país en un puño, quizá… Quizá ella podría ser la reina. Así, nunca se alejaría de él. Nunca la perdería.


    Pero todo ello significaría pasar por encima de la voluntad de su padre, el hombre que había muerto esa misma mañana en sus brazos y que le pidió, en los estertores, que salvara al reino.


    –Alteza –le dijo Declán Artus–. Debéis decidir. El tiempo corre.


    Madoc le miró, y luego a Artai Gaela. 


    Dijo:


    –El señor Gaela está en lo cierto: aunque estemos en paz con los toranos y con el resto del Viejo Norte y haya un tratado en firme, no podemos permitir que el nuevo rey de Dail empiece su mandato en esa tierra extranjera, que a principios de este mismo año era nuestra enemiga en el campo de batalla.


    Artai Gaela asintió con una sonrisa.


    –Bien dicho, Alteza. Vos debéis ser el nuevo rey de Dail. Es preciso.


    –¡Alteza, no podéis…! –empezó a protestar Declán Artus, pero Madoc le silenció levantando un mano.


    –Dejad que termine –dijo el príncipe–. No obstante, el señor Artus lleva razón en que era voluntad de mi padre que la corona pasara a Cédric, y que se mantuviera a todo trance la alianza con los norteños. Por tanto, no voy a ponerme la corona.


    –Entonces, ¿qué solución hay? –preguntó Declán Artus.


    –Una solución intermedia. No vamos a proclamar todavía rey alguno. Ni Cédric, ni yo. Enviaremos una embajada a Torán en la que se dé cuenta de la muerte de mi padre y se pedirá que Cédric vuelva a Dail para estar presente durante la coronación del próximo rey. Se les dirá a los toranos que aún no está decidido quién será el próximo señor de Dail y que para dirimir esta cuestión es imprescindible que Cédric vuelva cuanto antes a Selgova. De ese modo, los toranos no tendrán en su poder al siguiente rey oficial, sino solo a un pretendiente cuyas decisiones no tendrán peso político ni nos obligarán a nada. Así evitamos el riesgo del que habló el señor Gaela. Pero como bien ha dicho el señor Artus, tampoco se puede violentar la decisión de mi padre, así que yo no me pondré la corona. En cuanto Cédric esté de vuelta y seguro con nosotros, él subirá al trono. Como mi padre ordenó en su testamento.


    Le miraron, pensativos y recelosos.


    –¿Y qué ocurrirá hasta que Cédric vuelva? –preguntó Artai Gaela–. ¿Acaso no habrá rey en Dail?


    –Exacto –contestó Madoc–. Habrá un interregno y yo seré el regente. Pero nadie ha de saber, y mucho menos los toranos, que Cédric será coronado en cuanto llegue aquí, porque entonces quizá no le dejen irse. Debe parecer que se va a celebrar un debate por la corona y que él tiene que estar presente. 


    Declán Artus negó con la cabeza.


    –Si les pedimos que nos devuelvan a Cédric nosotros tendremos que enviar a cambio a Quilán.


    –Sea, entonces. Le enviaremos de vuelta. No es un precio alto para tener entre nosotros al nuevo rey: Cédric.


    –Hay un problema –repuso Declán Artus–. La alianza con el Viejo Norte tenía como avales los dos príncipes en las cortes extranjeras. Si son devueltos a sus respectivos países, puede que la paz con el Viejo Norte se deshaga. Eso no era lo que deseaba el rey Ervé.


    –¡Vos y vuestra dichosa alianza con el enemigo! –se quejó Artai Gaela–. ¿Es que solo tenéis pensamiento para vuestros malditos norteños en estos momentos aciagos? 


    –¡Haya paz! –exclamó Madoc, para calmarlos de nuevo–. Señor Artus, acaba de morir un rey y tenemos que elegir otro cuanto antes. Le daremos todo tipo de facilidades y promesas a los toranos porque yo tampoco quiero romper su alianza. Pero si ellos no aceptan estos términos, al Uineil con cualquier tratado. Necesitamos al sucesor en nuestra corte y cuanto antes. Necesitamos a Cédric. Debemos dar estabilidad a Dail. Lo demás es secundario.


    Declán Artus frunció el ceño. No le gustaba cómo estaban desarrollándose las cosas, pero debía reconocer en su fuero interno que Madoc estaba en lo cierto. Cédric, el nuevo rey de Dail, no podía empezar su reinado en una corte extranjera. Se le necesitaba en Selgova. Quizá no había valorado bien la situación, y así lo habría reconocido ante Madoc en privado. Pero no admitiría ningún error suyo en presencia de su enemigo, Artai Gaela.


    –Me parece bien lo que decís, Alteza –admitió–. Enviaremos una embajada lo antes posible a Torán para pedir la vuelta de Cédric. Pero es necesario que vos, como regente y nuevo soberano, establezcáis por escrito que, a pesar de que los dos príncipes vuelvan a sus hogares, Dail se compromete a mantener la alianza con el Viejo Norte en los mismos términos. Debéis firmar que nada va a cambiar. Ese era el deseo del rey Ervé, que el Lancero le proteja.


    –Por supuesto. Firmaré un documento en el que comprometeré a mi reino a mantener todos los términos de la Paz de Oer. Ofreceremos suficientes garantías y facilitaremos que Quilán vuelva con ellos. Y Cédric volverá con nosotros cuanto antes.


    Artai Gaela se mantuvo impasible, a pesar de que por dentro hervía. No le hacía ni pizca de gracia que tras la muerte de Ervé Cédric pudiera heredar la corona. Y aún menos le gustaba que el norte y el sur de Cotian mantuvieran su alianza. Pero se le ocurrió una idea, así que dijo en tono sereno: 


    –Sois juicioso, Alteza. Habéis conseguido impedir que los toranos tengan en su poder al nuevo rey, sin violar el testamento de vuestro padre. He de reconocer que me precipité al sugerir que os coronarais de inmediato. Pido disculpas.


    –Vuestra humildad os honra, señor Gaela –dijo Madoc. 


    Declán Artus entrecerró un ojo, desconfiado, pero no dijo nada.


    Artai Gaela continuó:


    –Para enmendar mi yerro y demostrar mi buena predisposición, propongo a uno de mis hombres de confianza, el señor Morgan Bren, para encabezar esa embajada a Magrad, la capital de Torán. Es un gran diplomático y un hombre de mucha discreción y cautela. Él llevará vuestros documentos y tratará con los toranos para que Cédric sea devuelto a la mayor brevedad, al tiempo que se mantiene la Paz de Oer. 


    Declán Artus soltó una carcajada amarga.


    –¡Ahora entiendo vuestra sumisión! ¡Queréis enviar a vuestro hombre de confianza para reventar las negociaciones!


    Artai Gaela le miró indignado.


    –¿Cómo podéis pensar eso de mí? –Se volvió hacia Madoc–. Alteza, tal vez yo tenga mis propias opiniones, pero jamás conspiraría contra vos ni contra el soberano de Dail, sea quien sea. Eso equivaldría a decir que soy un traidor.


    Madoc le miró y luego miró a Declán Artus. 


    –Señor Artus, el señor Gaela ha cedido con mucha humildad. ¿Acaso no podéis creer en él ni por un momento?


    –Ni durante un solo latido me fiaría de este hombre, Alteza. ¿Por qué creéis que vuestro padre me prefirió a mí como consejero principal, y no a él?


    Artai Gaela le señaló con el dedo.


    –Si eso hizo nuestro buen rey fue por culpa de vuestras insidias y malos consejos. No soportáis competencia y queréis todo el poder para vos. Alteza, mirad bien lo que ha sucedido hoy: el señor Artus os llamó y habló con vos en privado, con los documentos ya preparados por él, y no contó con el resto del Consejo Real. Quería asegurarse desde el principio toda la influencia sobre el regente.


    Madoc miró a Declán Artus con el ceño fruncido. La Sombra del Rey comprendió con dolor que Artai Gaela había puesto la semilla de la duda en la mente del príncipe.


    –Alteza, todo eso es una mentira asquerosa –dijo–. Os convoqué a vos y a nadie más para solucionar cuanto antes los problemas del reino.


    –Y yo os lo agradezco –respondió Madoc–. Pero a partir de ahora tomaré en cuenta los consejos de todos mis consejeros. Ninguno tendrá prioridad sobre los otros. 


    Artai Gaela sonrió triunfal al ver el rostro tenso y dolido de Declán Artus, que dijo:


    –Yo solo he hecho lo que creí necesario. Como siempre hice mientras serví al rey Ervé. 


    –No lo dudo –contestó Madoc–. Pero ahora mi padre ya no está y, al menos hasta que vuelva Cédric, yo tengo la gobernanza del reino. Así que acataréis mis órdenes. Y una de ellas es que el señor Artai Gaela organice la embajada a Torán, que partirá de aquí a dos días, como máximo.


    –Gracias –dijo Artai Gaela–. Os daré a vos, al señor Artus y al resto de los consejeros todos los detalles de la misma.


    Declán Artus dijo: 


    –Alteza, nos jugamos mucho en esta partida y por eso quiero asegurarme… –Miró a su rival–. Señor Gaela, ¿estáis dispuesto a jurar por vuestro honor personal y por vuestro linaje y apellido que no intentaréis, por medio de vuestro embajador, romper la alianza entre Dail y Torán? ¿Estáis dispuesto a jurar que vais a jugar con limpieza en este asunto?


    –¿Cómo osáis volver a desconfiar de mí? Alteza, no voy a permitir que se ponga en duda mi palabra.


    Madoc le miró con mucha atención. En esta ocasión, era Declán Artus quien había sembrado la semilla de la duda. 


    –Juradlo, señor Gaela, y os concederé la organización de dicha embajada, liderada por uno de vuestros hombres. Si al fin y al cabo no tenéis intención de hacer nada sucio, no os costará nada jurarlo.


    –Alteza, ¡esto es…!


    –Juradlo o encargaré al señor Artus que organice la embajada.


    Artai Gaela le miró rojo de ira y de vergüenza. Luego miró a Declán Artus. Pareció titubear, abrió la boca, luego la cerró. Con gesto altivo, dijo:


    –Lo juro. Lo juro por mi honor personal y por el de todo mi linaje. ¡Lo juro!


    Declán Artus le miraba asombrado, con una sonrisa de incredulidad y desprecio. Madoc asintió con gravedad.


    –Ningún gran noble de Dail juraría en vano sobre tales avales. Ninguno sería tan ruin. Por tanto, vos tenéis el encargo de devolvernos a Cédric y mantener la paz con el Viejo Norte, señor Gaela.


    Artai Gaela estaba impasible.


    –Espero que hoy no se me insulte de nuevo.


    –Agradezco vuestra paciencia –dijo Madoc–. Solventado el escollo de la transmisión del poder, quedan otros asuntos. El primero de todos consiste en saber quién ha asesinado a nuestro buen rey. Señor Artus, vos os habéis encargado de ello.


    –Alteza, los guardias reales detuvieron a los dos ballesteros que dispararon contra el rey. Fueron atrapados cuando intentaban escapar del edificio del cual acababan de salir. Y en efecto, luego se vio que en el tejado habían abandonado las ballestas y los dardos. Estos tenían veneno en la punta. El rey no hubiera sobrevivido aunque la herida hubiera sido leve. El guardia real que recibió el otro flechazo también murió, por culpa de ese veneno.


    Madoc cerró los ojos durante unos latidos y luego los abrió. Hizo el esfuerzo mental de separarse de aquellos hechos. Tenía que verlos como un observador neutral, desde fuera, para no ser aplastado por el dolor.


    –Continuad –dijo.


    –Los dos ballesteros fueron llevados de inmediato a unas mazmorras y allí fueron interrogados. Yo mismo dirigí el interrogatorio y os aseguro que con lo que les hicimos, es imposible que mintieran.


    –¿Siguen vivos?


    –Sí. Con la mente y el cuerpo rotos, pero vivos. Hay que darles ejecución pública.


    –Cierto. Selgova entera tiene que ver cómo mueren esos malnacidos. Seguid: ¿qué confesaron esos dos? ¿Quiénes son? ¿Quién es su líder y quién lo planeó todo?


    –Pertenecen a la banda de embozados que han atentado contra los selgovanos en los últimos tiempos. Uno de ellos es el líder del grupo y en la rueda confesó el escondite donde estaban los otros: una casona medio derruida de las Toperas. Mandé a los guardias reales a por ellos y en efecto los encontraron en ese lugar, escondidos. Allí esperaban a los dos que atrapamos. Juntos, pretendían escapar después de Selgova. Se irían de la ciudad y luego del reino. Tenían incluso ya pensada una ruta de escape. Todos han confesado esta misma mañana: son los embozados.


    Madoc asintió con los labios apretados y dijo: 


    –Hemos atrapado al fin a la maldita banda que tanto daño hicieron. Aunque el mayor dolor lo han causado esta misma mañana. ¿Actuaron solos? ¿Y cuáles eran sus motivos?


    –Alteza, fueron contratados y pagados por un hombre encapuchado del que nada saben… Salvo que era del Viejo Norte, como ellos. Su acento le delató.


    –¿No se sabe más sobre el patrocinador de la banda? –preguntó Madoc–. ¿Sobre ese misterioso norteño de la capucha?


    –No, Alteza –contestó Declán Artus–. Él les daba las instrucciones para cada uno de sus golpes y les dijo también cómo llevar a cabo el asesinato del rey. Incluso les proporcionó las armas. El líder de los malhechores se reunía con ese personaje en una taberna a la cual ya he enviado pesquisidores. Pero me temo que el instigador cubrió bien su identidad. Y yo os aseguro que los interrogados no han podido mentir ni ocultar nada. No después de haber sufrido el tormento.


     –¿Me estáis diciendo que aún no sabemos quién planificó ni ordenó la muerte del rey? –preguntó Madoc, cada vez más enojado–. Debió ser un noble, alguien influyente, porque les dio entrada no solo a los distritos bajos, sino también a los de los ricos. ¿No hay ninguna maldita huella ni indicio sobre él?


    Declán Artus titubeó, disgustado.


    –¡No calléis nada! –bramó Madoc–. ¡No me basta con los ejecutores! ¡Hay que encontrar a los cabecillas! ¡A todos! 


    –Hay un detalle interesante –dijo la Sombra del Rey, con voz lenta–. Los detenidos tenían en su cubil las monedas con las que se les pagó. Esas monedas llevan el sello de la Ceca Real de Torán.


    Madoc abrió mucho los ojos, atónito.


    Artai Gaela dijo:


    –Eso quiere decir… que fue el propio rey de Torán quien ha pagado a esos hombres para matar a nuestro buen señor… Por todos los dioses… ¡Los toranos están detrás del magnicidio!


    –¡No! –contestó Declán Artus–. Esas conclusiones son apresuradas y malévolas. Tal vez fueran otros quienes pagaran a los ejecutores, usando moneda de curso legal torano. 


    –¿Y por qué se les va a pagar con moneda torana estando todos en Dail? –contratacó Artai Gaela–. Yo os lo diré: porque los cabecillas fueron enviados desde la Corte Torana. Y trajeron su propia moneda.


    –¡Eso es una locura! –exclamó Declán Artus–. ¿Por qué querría Aldair V de Torán atacar a su aliado el rey de Dail, cuando acaban de firmar una alianza y cuando además está su hijo aquí, entre nosotros?


    –Tal vez porque ellos jamás han tenido la intención de cumplir alianzas de ningún tipo –repuso Artai Gaela–. Tal vez porque ellos perdieron la guerra y ahora quieren destruirnos no en el campo de batalla, sino mediante intrigas e insidias, en nuestra propia casa. Puede que el rey Aldair enviara a su hijo a nuestra corte no en misión de paz, sino para asegurarse de que el golpe maestro fuera ejecutado de la manera correcta. Sabemos que el príncipe Quilán se ha visto con los líderes de la comunidad viejonorteña en Selgova a menudo, incluso cuando los embozados ya cometían sus fechorías. Puede que estuviera ya en connivencia con ellos.


    –Vuestra imaginación desconoce límites –contestó Declán Artus–. Y también vuestra maldad.


    –¿Maldad? La verdadera maldad la han demostrado hoy los viejonorteños, y en concreto los toranos. –Artai Gaela se volvió hacia Madoc, que miraba a uno y otro–. Alteza, debemos arrestar cuanto antes a Quilán y enviarle a las mazmorras para interrogarle. Sin duda tiene que conocer quién lo planeó todo. O al menos, podrá darnos una pista.


    Declán Artus sonrió, incrédulo.


    –¿Pretendéis tratar como un criminal a un príncipe extranjero? ¿Acaso queréis que vayamos de nuevo a la guerra?


    –Hemos sido golpeados y debemos responder. Si el rey de Torán o alguien de su entorno está detrás de lo sucedido hoy, la guerra ya es segura.


    Madoc levantó una mano.


    –¡Alto! No se va a declarar ninguna guerra. Y sería un error encerrar a Quilán justo cuando vamos a enviar una embajada a Magrad para que nos devuelvan a Cédric. No obstante, que las monedas sean toranas no puede ser casualidad. Debe haber gentes de ese reino detrás del asesinato de mi padre. Señor Artus, quiero que enviéis guardias a detener a los principales líderes toranos de la comunidad viejonorteña en Selgova. No se les aplicará tormento aún, pero serán interrogados por vuestra gente y se les debe advertir que han de prestar la máxima colaboración. Y en cuanto a Quilán… Tampoco será encerrado en una mazmorra ni atado a la rueda, pero desde ahora tiene prohibida la salida del recinto del castillo y habrá siempre guardias alrededor de él, para vigilar con quién se comunica. Por supuesto, tiene prohibido encontrarse con otras gentes que las imprescindibles de la servidumbre. Cualquier carta que escriba o reciba será revisada por nuestra gente.


    –Alteza, eso equivale a un encierro domiciliario –dijo Declán Artus–. Se trata de un príncipe extranjero.


    –Señor Artus, si he de encerrar incluso a Lodán y a todos los demonios del Uineil, lo haré. Vos mismo interrogaréis al príncipe. No le vais a torturar ni a violentar y seréis correcto, pero es vuestro deber averiguar todo lo que sepa.


    Declán Artus asintió con disgusto.


    –Haré lo que ordenáis, Alteza. Yo también quiero llegar al fondo de este asunto asqueroso.


    –Pido que se me permita asistir al interrogatorio de Quilán –dijo Artai Gaela–. No me fío del señor Artus. Es muy tibio con los viejonorteños.


    Declán Artus cerró los puños, pero Madoc intervino antes de que estallara:


    –Señor Gaela, si él es tibio vos sois ardiente. El señor Artus dirigirá en solitario las pesquisas. Vos prepararéis la embajada a Magrad. –Los miró–. Señores, sois mis principales consejeros. Por muy mal que os llevéis, os ordeno que trabajéis juntos y que lo hagáis bien. Ahora lo principal es el reino. ¿Entendido?


    –Entendido, Alteza.


    –Será como ordenéis, Alteza.


    Madoc iba a decir algo más cuando dieron fuertes golpes en la puerta.


    –¿Y ahora qué ocurre? –dijo Madoc–. Solo pido al Padre Éber que no sean más malas noticias… ¡Adelante!


    Entró un guardia real e inclinó la cabeza.


    –Alteza. Excelencias. Ha ocurrido un hecho extraordinario y terrible. La reina y las princesas Mabel y Linete han sido atacadas en el Bosque de Mide, esta misma mañana.


    Los tres hombres le miraron con estupor.


    –¿Se encuentra bien la reina? –preguntó Madoc–. ¿Dónde está?


    –Está en sus aposentos, junto a las princesas. No han sufrido daño alguno. Pero intentaron asesinarla en un santuario del Bosque de Mide. Según ha contado la reina a nuestros hombres de la guardia, el bufón le salvó la vida y mató a los dos asesinos. Después, la trajo de vuelta a la ciudad y al castillo.


    –¿El bufón? –exclamó Declán Artus, con asombro. 


    –Eso dice Su Majestad.


    –¿Dónde está ella ahora? –preguntó Madoc. 


    –En su cámara particular, cuidada por su médico y su camarera. Se encuentra bien, pero aún tiene un buen susto.


    Madoc se puso en pie.


    –Llévame con ella.
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    Madoc, Declán Artus y Artai Gaela fueron conducidos a la cámara de la reina y la encontraron tumbada en la cama, todavía vestida con las mismas ropas que había llevado al santuario de Mide. Pareciera como si acabara de llegar y aún no hubieran tenido tiempo de cambiarla y acostarla. También se encontraban en la estancia las dos niñas, Mabel y Linete, abrazadas a su madre, con mucho susto, y la princesa Cinia, sentada en el borde del lecho, con los ojos enrojecidos y el rostro brillante de lágrimas. El médico estaba presente, junto a la camarera y dos damas de compañía de la reina. Vieron también a Fergal, alejado, en un rincón. No sonreía ni hacía muecas ni bobadas. Tenía los ojos saltones húmedos y tristes. Pero en ellos también había ira contenida.


    –¡Majestad! –dijo el príncipe Madoc, cuando entró en la cámara–. ¿Cómo os encontráis?


    Arlina se incorporó hasta quedar sentada en la cama, sin soltar a sus dos hijas, que apretaban las caras contra ella y lloraban con suavidad. La reina tenía el rostro blanco y tenso y había humedad y espanto en sus ojos.


    –¡Madoc! ¿Es cierto lo que cuenta todo el mundo? ¿Es cierto que el rey ha sido asesinado? No puedo creerlo. Decidme vos que no es cierto.


    Madoc se le acercó, se sentó en la cama y tomó una mano de ella entre las suyas.


    –Es cierto, Majestad. El rey fue asaeteado esta misma mañana, durante la procesión. Murió en mis brazos.


    Cerró los ojos porque el recuerdo aún le parecía intolerable. Ella gimió y los dos se abrazaron. Las niñas quedaron aparte, haciendo pucheros. La princesa Cinia se tapó la boca con la mano y quedó de nuevo estremecida por los sollozos.


    Madoc respiró fuerte y se limpió la cara con las manos.


    –Nuestro buen rey ha muerto. Esa es la verdad. Vamos a encontrar a todos los culpables, cueste lo que cueste, y les haremos pagar su crimen. Yo os lo garantizo.


    –¿Quién ha sido? –preguntó la reina.


    Artai Gaela dio un paso y aprovechó para responder:


    –Han sido los viejonorteños, Majestad. Pagados por el rey de Torán. Es posible que incluso el príncipe Quilán esté involucrado en la conjura. Hay pruebas que lo avalan.


    –¡Los bárbaros! –exclamó Arlina–. ¡Esos sucios extranjeros! ¡Y el maldito príncipe al que hemos dado cobijo y hogar también está implicado!


    –¡No! –intervino Declán Artus–. Todo eso son solo suposiciones. Aún no tenemos a los verdaderos culpables.


    –Debemos aceptar la verdad, Majestad –dijo Artai Gaela, con tristeza–. Hemos sufrido un ataque dirigido desde…


    –¡Un momento! –intervino Cinia–. Quilán no ha podido tener nada que ver en todo esto. ¡Él nunca le haría daño al rey! 


    –Quilán es un norteño –dijo Arlina–. Hija mía, no deberías confiar en ese hombre.


    –Lleváis razón, Majestad –aprovechó Artai Gaela–. Ahora sabemos que ese príncipe puede estar detrás de…


    –¡Silencio! –ordenó Madoc–. Guardaos vuestras suposiciones para más tarde. Señores Artus y Gaela, fuera de aquí, los dos… ¡Ahora! Y que se vayan también el médico y los sirvientes. Majestad, sería mejor que se fueran también las princesas. Tenemos que hablar sobre temas muy graves.


    –Lo comprendo –dijo la reina–. Linete, Mabel, idos con el aya. Luego os veré. Cinia, vete tú también. 


    –No, Majestad –contestó la joven–. Soy princesa de Dail e hija del rey. Quiero saber lo que ha ocurrido. Tengo ya edad para saberlo.


    Arlina miró a su hija y asintió.


    –Está bien, puedes quedarte, pero compórtate y no interrumpas a tus mayores. –Les dio un beso a las dos niñas–. Vosotras dos, id con el aya. No tengáis miedo.


    Artai Gaela y Declán Artus se dirigieron una mirada de odio y se marcharon, y también se fueron las niñas y los sirvientes. El médico aconsejó prudencia a la reina y se fue. Solo quedaron Arlina, Cinia, Madoc y Fergal.


    El príncipe miró al bufón, que se mantenía en un segundo plano, atento a todo.


    –El bufón debería irse.


    –¡No! –repuso Arlina, sobresaltada. Se tranquilizó–. Fergal luchó contra los asesinos esta mañana y nos salvó la vida a las niñas y a mí. Ha demostrado ser mejor guardián que todos los hombres de armas del castillo. Quiero que se quede. Además, su testimonio será de valor.


    Fergal miró a la reina con humildad y con una nueva luz en sus ojos acuosos. Guardó silencio.


    –Está bien –dijo Madoc–. Puede quedarse. ¿Os encontráis bien, Majestad?


    Arlina inspiró, se levantó de la cama y fue hasta una butaca junto a una mesa. Aún le temblaban las rodillas, pero el decoro y el orgullo le impedían seguir tumbada en el lecho. Madoc y Cinia la siguieron y se sentaron cerca de ella. El bufón permanecía aparte, escuchando en silencio.


    –Servidme de esa jarra, os lo ruego –dijo Arlina–. El médico me ha recetado infusiones, pero prefiero algo más fuerte.


    –Creo que todos necesitamos hoy algo bien fuerte, Majestad –dijo Madoc.


    Madoc buscó la jarra y se sirvió a la reina y a sí mismo. También le dio vino a Cinia. Su madre no impidió beber a la joven. Madoc titubeó, pero al final le tendió un vaso a Fergal, que se acercó, lo tomó y lo agradeció con un gesto de la cabeza. Después volvió a un segundo plano, aunque podía escucharlos con claridad.


    Madoc dijo:


    –Si podéis, Majestad, os ruego que me contéis lo sucedido esta mañana en Mide.


    Ella apuró el vaso para darse fuerzas y se lo contó todo, sin omitir detalle alguno. Madoc echó un par de miradas pensativas a Fergal y, una vez terminado el relato de la reina, ordenó al bufón que contara lo que sabía. Fergal también narró los hechos, desde su propia perspectiva.


    –¿Y dices que no conocías a esos dos guardias reales? –le preguntó Madoc.


    –No, Alteza –contestó Fergal–. Por eso desconfié de ellos desde el principio.


    –¿Parecían del Viejo Norte?


    –Llevaban ropones de guerra y cota de malla, así que no pude ver bien sus brazos. Pero uno tenía tatuajes en la muñeca. Tatuajes norteños, quizá.


    –Es posible que pertenezcan a la misma banda que asesinó al rey. Puestos a hacer el mal, tiene sentido que hayan intentado matar también a la reina.


    –Esos dos que despaché debían ser impostores, Alteza –dijo Fergal–. Quizá encontremos a los auténticos guardias reales en algún cuarto oscuro, atados y amordazados. O sin vida. 


    –¿Cómo pudieron hacerse pasar por los auténticos? –preguntó Cinia–. ¿Quién les dejó entrar en el castillo?


    –Tal vez fuera el príncipe Quilán –contestó Arlina, con dureza–. También es bárbaro y pudo meterlos en el palacio en uno de esos viajes que hacía a la ciudad para verse con su gente. Y después, encontrarían la manera de hacerse pasar por los dos auténticos guardias.


    –¡Quilán no puede estar involucrado en esto! –protestó Cinia–. ¡Él jamás…!


    –Él es un bárbaro –dictaminó Arlina, rotunda–. Debes olvidarte de ese hombre. Esa amistad que tienes con él es una locura, y ahora aún más. Te prohíbo que vuelvas a verle.


    Nadie podía ni siquiera protestar ante una orden directa de la reina, así que Cinia desvió la mirada, agarró el vaso con fuerza y bebió para tragarse junto al vino su impotencia y su ira.


    –Dejemos por ahora a Quilán –intervino Madoc. Se volvió hacia Fergal con el ceño fruncido–. Yo pensaba que eras solo un juglar y un bufón, pero tú solo mataste a dos hombres de guerra. ¿Dónde aprendiste a manejar las armas?


    Fergal permaneció impasible, pero bajó la vista. 


    –No es fácil crecer en el campo o en el burgo con un cuerpo como el mío. En mi mocedad tuve que enfrentarme a muchos matones. Así fue como aprendí a pelear.


    Madoc no parecía del todo satisfecho con la explicación, pero no le interesaba la vida de aquel hombrecillo, así que se volvió hacia la reina.


    –El señor Artus sin duda enviará su gente al santuario de Mide y traerán a esos muertos para investigarlos. Pero estoy seguro de que pertenecen a la banda de los embozados. Majestad, podéis estar segura de que voy a averiguar quién está detrás de todas estas inmensas maldades. Y van a pagar todos, cueste lo que cueste. Os lo juro. Yo también amaba al rey. Era mi padre.


    Ella le tomó la mano para infundirle ánimos.


    –Estoy segura de vos porque sois un buen hombre. Pero decidme… ¿Cómo fue la muerte de Ervé? No he tenido tiempo aún de conocer bien los detalles.


    No fue fácil, pero Madoc le explicó todo lo que había pasado, lo que él mismo había visto, lo que sabía. Cinia también estuvo allí y aún se estaba recuperando del horror. Al oír de nuevo esos hechos que ella misma había visto, empezó a temblar, pero consiguió controlarse. Arlina lo escuchó todo con gesto cada vez más duro y al final dijo:


    –Han sido los bárbaros del Viejo Norte. Siempre son ellos… ¿Y qué va a pasar ahora con el reino?


    Madoc le explicó las medidas que tomarían y cuando le dijo que iban a enviar una embajada a Torán para exigir la vuelta de Cédric, el rostro de Arlina se iluminó y casi le abrazó. 


    –¡Gracias, gracias, Padre Éber y Madre Deoca! ¡Cédric al fin volverá con nosotros! ¡Mi hijo volverá!


    –Sí, Majestad. Y gobernará el reino. Una vez seguro y a salvo aquí, en la Corte de Selgova, Cédric será el nuevo rey.


    Arlina tenía otra vez los ojos húmedos, pero ahora de felicidad. Miró con cariño y bondad a Madoc.


    –Sois un hombre bueno, honesto y leal –le dijo–. Sé lo difícil que fue para vos aceptar la última voluntad del rey. Y sé que ahora habrá quienes os habrán aconsejado que debéis tomar la corona; pero se la cedéis a mi hijo. Os estoy agradecida, Alteza.


    Madoc sonrió con timidez y amargura. Apartó la imagen de Aoife Etal y prefirió no pensar en cómo iba a mantener a la mujer ambiciosa que tanto amaba a su lado, una vez que traicionara la promesa que le hizo de convertirla en reina. Pero se impuso la visión horrible de su padre muriendo en sus brazos. Sus últimas palabras.


    –Solo cumplo con la voluntad del rey, Majestad. No hay nada que agradecer.


    Arlina titubeó, pero al final dijo:


    –¿Cómo se encuentra vuestra madre, la señora Neil? Sé que ella tenía en mucha estima al rey.


    –Se encuentra muy mal, Majestad. Ella le adoraba. Creo que nunca dejó de amarle. Pero se repondrá. Es una mujer fuerte.


    –Todos saben que ella y yo no éramos amigas. Pero también lo siento por ella en estos momentos. Transmitidle mi sincero apoyo.


    –Lo haré, Majestad. Es un bonito gesto por vuestra parte. Gracias.


    Arlina se llevó una mano a la frente.


    –Toda esta locura… Parece mentira que haya sucedido en una sola mañana.


    –Así son las cosas, Majestad. Nada es seguro en este mundo, ni para los villanos ni para los reyes. Lo siento, pero debo dejaros ahora. He de hacer muchas cosas.


    –Por supuesto, mi querido Madoc. Ahora, el peso del reino está en vuestros hombros. Pero son hombros más fuertes de lo que todos pensábamos. Lo haréis bien.


    Madoc sonrió sin alegría y asintió.


    –Descansad ahora, Majestad –dijo–. Lo necesitáis. Pondré una pareja de guardias en esta misma cámara. No os molestarán mientras reposáis y os traen la comida.


    –Ya no confío en nadie, Madoc –dijo la reina, triste y nerviosa–. En cada hombre de armas y en cada sirviente veo un enemigo oculto. Sé que es locura, pero no puedo evitarlo. Quiero que Fergal se quede aquí. Él me ha defendido esta mañana como una hueste entera no lo habría hecho.


    Madoc miró al bufón como si mirase un mastín fiel a su ama. Fergal dijo:


    –Alteza, cuidaré de la reina mil veces mejor que de mi propia vida. Os lo aseguro.


    –¿Estás armado?


    –Tengo una daga y sé usarla. Dormiré en el suelo, en un rincón. Tengo el sueño ligero, así que nada se me va a escapar.


    –Si la reina quiere tenerte aquí, sea. No obstante, habrá fuera una pareja de hombres con lanza haciendo guardia. Si hay problemas, avísales.


    –Por supuesto, Alteza.


    Madoc se volvió hacia Arlina.


    –Majestad, será mejor que os dejemos para que descanséis. Enviaré a vuestra camarera para que os sirva. –Miró a Cinia–. Alteza, deberíamos dejar sola a vuestra madre para que coma y duerma.


    Cinia acabó de tomarse el vino, asintió y se levantó.


    Los dos se despidieron de la reina, que quedó en la cámara con el fiel bufón, y se marcharon.


    Nada más salir y cerrar la puerta, Cinia cogió el brazo de Madoc.


    –Vos no creéis esas patrañas sobre la culpabilidad de Quilán, ¿verdad?


    –No hay pruebas, pero es sospechoso.


    –¿Sospechoso? ¡Alteza, tenéis que dejarle en paz! ¡Nunca le haría nada malo al rey! ¡Él quería a mi padre!


    Madoc la observó con atención. Está enamorada de Quilán. Mala cosa.


    –Cinia, guardad cuidado. Si Quilán es inocente no tiene nada que temer.


    –Temo que alguien esté conspirando y retorciéndolo todo para involucrarle en la muerte del rey. Hay muchos aquí que quieren destruir la alianza entre Dail y el Viejo Norte y Quilán es fundamental para mantenerla viva. No lo olvidéis, por favor.


    Es inteligente, la joven. Pero sus emociones pueden nublar su juicio.


    –No lo voy a olvidar –dijo Madoc–. Llegaré hasta el final de este embrollo y haré justicia, caiga quien caiga.


    –Alteza, permitidme ver a Quilán. Quiero hablar con él.


    –No. Ya sabéis que he ordenado que permanezca confinado en sus aposentos y que no le vea nadie, fuera de la servidumbre.


    –¡Pero eso es injusto!


    El rostro de Madoc se endureció.


    –Esas son mis órdenes y las cumpliréis. Además, la reina os ha prohibido verle. Ni siquiera penséis en desobedecerme a ella o a mí. Y ahora he de irme. Hoy tengo mucho trabajo que hacer.


    Sin esperar a oír la respuesta se alejó por el pasillo, dejando a Cinia inmóvil y preocupada.
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    Aquel día se le hizo larguísimo a Madoc.


    Nunca hubiera imaginado que tomaría el poder –aunque fuera como regente– en circunstancias tan trágicas y complicadas, que exigían toda su concentración y energía. Esa misma mañana su padre había muerto en sus brazos y ya tenía sobre las manos la tarea de controlar el caos que invadía no solo la Corte, sino todo el reino, a medida que la noticia iba extendiéndose por Selgova y luego corría por los caminos, de choza en choza, de villa en villa, de castillo en castillo y de ciudad en ciudad.


    Se reunió con notarios y secretarios de la Cancillería para redactar y firmar una nube de órdenes y decretos. El reino entero debía saber que, a pesar de todo, el liderazgo estaba asegurado en su persona, al menos hasta que volviera Cédric del Viejo Norte. Los mensajeros partirían hacia los señoríos y los concejos de las ciudades para dar una orden clara y directa: Madoc tomaría la regencia y se le debía una obediencia total. Como Declán Artus le dijo, había que evitar a toda costa el vacío de poder. La transmisión del gobierno debía ser rápida e inequívoca.


    Por si fuera poco, había que ofrecer unos informes que tranquilizaran a todos los dailos en cuanto a la muerte del soberano. Los voceros darían cuenta en cada plaza y camino de que los asesinos ya habían sido atrapados y que recibirían en pocos días el castigo público que merecían. Madoc debía prepararse porque en cuanto se supiera que eran viejonorteños, tanto el vulgo como muchos nobles exigirían una respuesta de mayor calado. Algunos pedirían no solo el fin de la alianza con el Viejo Norte, sino incluso la guerra. Los ánimos estarían calientes, surgirían los prejuicios y odios ancestrales y muchos querrían ver correr la sangre. Sangre viejonorteña.


    Madoc debería ser firme con sus propias gentes, con los dailos no malvados, pero sí viscerales, ultrajados y enloquecidos de dolor por la muerte del rey. No permitiría que el legado de su padre se malograra. Mantendría la alianza con el Viejo Norte a todo trance.


    Pero incluso él tenía sus dudas. Unos simples fanáticos embozados no habrían podido cometer el magnicidio. Tenían padrinos de altura, como ese misterioso encapuchado que les había dado las instrucciones y les había pagado. Y estaban además las monedas toranas. Madoc empezaba a creer que los ricos burgueses viejonorteños de Selgova estaban implicados. Casi deseaba que así fuera y que ahí acabara todo… Porque empezaba a sospechar que quizá Artai Gaela llevara razón: que Quilán estuviera implicado en el crimen. Y si lo estaba el príncipe, también lo estaría su padre, Aldair V.


    Si Quilán o Aldair habían planeado o al menos tenían conocimiento del atentado, todo acabaría en guerra. Madoc tendría entre manos no solo aquella locura de gobernar un reino golpeado en el corazón, sino de hacerlo en tiempos de acero y sangre.


    Un acero que él no podría manejar, porque su cuerpo miserable le impedía ir a la lucha.


    Y no podía olvidarse de Cédric. ¿Le dejarían volver? Si Aldair V tuvo que ver con la muerte de Ervé I, Cédric se encontraba ya en las fauces del enemigo.


    Todos estos asuntos poblaban su mente mientras comía en su despacho. Había encontrado un momento de descanso para llenar el estómago, porque mil personas querían verle para pedir información y darle el pésame. Ahora estaba solo, pero duraría poco tiempo. En cuanto acabara con los platos volvería al trabajo. No tenía hambre, pero se obligaba a comer. Necesitaría mucha energía para lo que quedaba de aquella jornada de locos. 


    No obstante, también agradecía el ajetreo, porque le impedía recordar los hechos trágicos de la mañana. Tenía dentro una bola de emociones dolorosas que ya se encargaría de expulsar, quizá en la noche. Por ahora, no quería tener la mente ociosa. Era mejor estar ocupado.


    Pensó en Aoife Etal. Cuánto le gustaría estar con ella ahora… Le daría el placer y el olvido que necesitaba. Sus abrazos, su sonrisa y su carne suave le permitirían alejarse de toda esta locura. Pero era imposible reunirse con ella por el momento. Había enviado un hombre de confianza a la mansión de Aoife Etal con un mensaje. Le prometía que la vería en unos días y le aseguraba que él se encontraba bien. La pobrecilla debe estar preocupada, pensó. Mi caprichosa, dulce, salvaje y ardiente Aoife.


    Pero tampoco le iban a dejar disfrutar de la comida, porque llamaron a la puerta. Le había dicho al camarero y a los guardias que no dejaran pasar a nadie a menos que fuera urgente –o al menos, más urgente que todo lo ocurrido en este día increíble–. Tomó un sorbo de vino, suspiró y ordenó que pasaran.


    Era Declán Artus.


    –Alteza, he estado hablando ya con el príncipe Quilán.


    –¿Habéis sacado algo en claro?


    –Parece inocente, Alteza.


    –¿Y qué tal se ha tomado el confinamiento?


    –Bien, dentro de lo que cabe. Pide veros. Desea hablar con vos en persona. Tiene buen ánimo y creo que sería conveniente ese encuentro.


    –Está bien. Iré ahora mismo.


    –Hay algo más, Alteza. Han llegado noticias de disturbios en las calles. Al parecer, una turba de exaltados quería atacar las propiedades de los comerciantes viejonorteños de Selgova.


    Madoc se llevó una mano a la frente con disgusto. Dijo:


    –Hay quienes ya quieren hacerles pagar por la muerte del rey. –Miró a Declán Artus–. No quiero una guerra en las calles. Hay que atajar los disturbios cuanto antes.


    –Alteza, como había que actuar rápido me he permitido enviar una fuerza de guardias reales a la zona para contener a los violentos y proteger las casas viejonorteñas. También he enviado la orden al Concejo para que mande gente de las cofradías a poner orden.


    –Habéis hecho bien al tomar la iniciativa, señor Artus. No voy a tolerar más muertes en esta ciudad.


    –Alteza, no se podrán evitar las muertes porque los violentos van armados con palos y cuchillos, son decenas y están dispuestos a todo. Será imposible detenerlos sin que caigan unos pocos, los más audaces. Pero siempre será mejor eso que una cosecha de muertos en las plazas y callejas y un distrito entero en llamas.


    Madoc compuso una mueca de cansancio.


    –Parece que los dioses nos arrojan los problemas no a gotas, sino a cubos.


    –Estuve junto a vuestro padre desde el principio y he vivido muchas situaciones difíciles. Saldremos también de esta, Alteza.


    –Está bien. Vayamos a ver al príncipe Quilán.


    Apuró la copa, se metió en la boca media patata cocida para entretenerse por el camino y fue con la Sombra del Rey.


    Al cabo de poco entraron en la cámara que ocupaba Quilán. Era una sala para invitados de la mayor importancia, un lugar amplio y cómodo, a la vez alcoba y despacho.


    Allí dentro los esperaban el propio Quilán y su hombre de confianza, Raferti Sucelos. Fuera había dos guardias que les impedirían salir con libertad, pero los dos viejonorteños conservaban la espada, porque hubiera sido una impertinencia desarmarlos, como si fueran delincuentes. Madoc pensó que Declán Artus estaba llevando este asunto con buen juicio. Si se lo hubiera encargado a Artai Gaela, Quilán y su privado estarían ya atados a la rueda de torturas.


    Quilán los recibió con gesto serio, pero sin rencor ni enojo, cosa que tranquilizó a Madoc. Lo último que quería era una escena desagradable.


    –Alteza –le dijo Quilán–, en primer lugar quiero transmitiros mi dolor inmenso y sincero por la trágica muerte del rey. Yo estuve cerca cuando ocurrió y pude verlo todo. No conseguí acercarme porque los guardias me apartaron en cuanto fue alcanzado por la flecha, pero lo vi. Os juro que mi corazón sangra no solo de tristeza, sino también de furia. Soy el primero que desea ver a todos los culpables sufrir los tormentos del Uineil.


    Madoc recordó la escena y también recordó que él mismo perdió los nervios y la templanza ante todos, hasta caer inconsciente. Se sintió avergonzado y también sintió el dolor que llevaba dentro y que por ahora mantenía controlado. Sus ojos se nublaron y miró hacia el suelo. 


    –Gracias por vuestras palabras –dijo. 


    Quilán le agarró de un hombro.


    –Alteza, para mí el rey no solo fue un buen anfitrión, sino un amigo que me ayudó muchísimo en vuestra corte. Yo amaba a vuestro padre.


    Quilán pensó que aquellos ojos no podían mentir. Eran sinceros. Tenían la honradez salvaje que era lo mejor de las gentes del Viejo Norte. Este hombre es inocente, decidió. Él también le agarró y antes de poder contenerse los dos se abrazaron con fuerza. Quilán sintió que algo se deshacía en su pecho y se le escaparon las lágrimas. Jadeó, se separó de Quilán y se limpió los ojos con la punta de los dedos.


    –Perdonadme… Perdonad mi comportamiento.


    –No hay nada que perdonar, Alteza. Habéis mostrado mucho valor, dadas las circunstancias. Sentémonos y tomemos un vino.


    Madoc asintió, carraspeó y recuperó la templanza. Se dijo a sí mismo que Quilán podía ser inocente, pero aún así la situación era delicada y debía comportarse con frialdad. No podía permitirse más explosiones emocionales como aquella.


    Los dos príncipes tomaron asiento junto a la mesa, uno cerca del otro, y sus consejeros los imitaron, aunque algo apartados. Todos se sirvieron vino de una jarra y Quilán fue el primero en hablar:


    –Alteza, el señor Artus me ha puesto al corriente de los hechos que rodean a los atentados contra el rey y la reina. Por cierto, me alegro de que la reina saliera bien librada. Con ella, al menos, esos malnacidos no tuvieron éxito. Quiero que tengáis por seguro que haré todo lo que esté en mi mano para atrapar a quienes idearon esta monstruosidad. Podéis contar con mi colaboración.


    –Os lo agradezco. –Madoc le miró con cautela–. Lamento que os encontréis en esta situación de confinamiento. No lo hago porque tenga dudas de vos, sino sobre todo porque muchos piden vuestra cabeza y la de todos los viejonorteños de Selgova, y eso no voy a tolerarlo. Si os he quitado la libertad ha sido sobre todo para protegeros y para evitar momentos difíciles, incluso en este mismo castillo.


    –No hace falta que os excuséis, Alteza. Puedo comprender que desconfiéis de mí en estos momentos de vértigo. Por eso mismo no voy a poner pegas ni a dar queja. Quiero demostraros toda mi colaboración, como ya dije. Soy inocente y cuando todo salga a la luz algunos se tendrán que tragar sus palabras. No tengo miedo a los maledicentes y si me encontrara alguno por un pasillo más vale que tuviera ya el alma encomendada a los dioses. Pero como decís, hay que evitar problemas, así que no me importa estar metido aquí durante un tiempo.


    –Sois discreto y juicioso. Y directo. Así que iremos a lo principal.


    –Muy bien. Os escucho.


    –¿Podéis decirme algo de los detenidos? Aunque seáis inocente, tal vez podáis ayudarme con una pista o cualquier cosa que nos ponga tras el verdadero líder de la banda.


    –El señor Artus me ha permitido verlos en las mazmorras, justo antes del confinamiento en esta sala, y algo os puedo decir.


    Madoc se volvió hacia Declán Artus, que dijo:


    –Me he permitido llevar al príncipe Quilán con los detenidos, tras interrogarlos.


    Madoc no dijo nada, pero no le gustó. Empezaba a preguntarse si Declán Artus estaba tomándose demasiadas libertades en el ejercicio del poder, al romper el confinamiento de Quilán que él mismo, Madoc, había ordenado. No obstante, tal vez pudiera sacarse algo positivo de ello. Madoc miró a Quilán y este prosiguió:


    –Los delincuentes habían sido golpeados y torturados, pero todavía tenían el rostro más o menos reconocible. No los había visto nunca, así que por ahí no os puedo ayudar. Pero he visto sus tatuajes en los brazos, en la espalda y en el cuello, y os aseguro que no son propios de Torán. Más bien parecen de otros lugares del Viejo Norte, tal vez de Eife. Por supuesto, no hay ninguno que le marque como de una casa o familia importante torana. Os aseguro que no tienen nada que ver con la corte de mi padre ni con sus señores vasallos. Si son de mi reino, parecen gentuza sin dueño.


    Madoc asintió, pensativo. Preguntó:


    –¿Y qué me decís de las monedas toranas que tenían? Son de curso legal de vuestro reino, y recientes.


    –Alteza, no sé cómo las han obtenido. Tal vez se las haya dado algún mercader que haga viajes a mi reino y allí haya vendido algún producto, siendo pagado de tal modo. 


    –De cualquier modo, la conspiración nos lleva a vuestro reino. Alguien de allí está conectado con los asesinos.


    –Entonces, es un traidor que nada tiene que ver con el rey ni con los nobles principales de Torán.


    –¿Y qué me decís de los mercaderes viejonorteños de Selgova? ¿También pensáis que ellos no están involucrados? Como ya entenderéis, este asunto no es cosa de unos pobres diablos con capucha. Hay gente importante detrás.


    Quilán suspiró y frunció el ceño.


    –Ya no sé qué pensar, Alteza. Yo consideraba a esos mercaderes por completo inocentes… Pero lleváis razón. Todo puede haber ocurrido.


    –¿Sospecháis de alguien? Cualquier cosa, cualquier detalle o indicio o ligera impresión, puede ayudarnos. 


    Quilán tomó un sorbo de vino y negó con la cabeza.


    –No sospecho de nadie en concreto. Esas gentes me han tratado bien y he tenido muy buena relación con ellos desde que llegué a Selgova. Además, no puedo entender por qué demonios harían algo así. A ellos les interesa hacer negocios en Dail y lo último que querrían es atacar a los selgovanos, y no digamos ya al rey. Eso les granjearía el odio del reino entero y les haría perder todo lo que han construido aquí durante años. No tiene ningún sentido que ellos estén detrás.


    –Siempre se les ha tratado con cierto desdén por ser extranjeros. Tal vez alguno quiere vengarse.


    Quilán le quitó importancia con una mano.


    –Nunca hubo agravios serios y además aquí tenían muchos amigos. Su vida no era mala en Selgova. Son gentes de bolsa y contrato, no guerreros orgullosos. No harían peligrar sus inversiones y ganancias por una mala mirada o un comentario grueso aquí o allá. No, Alteza, ellos no han podido ser. –Clavó sus ojos en Madoc–. He oído rumores sobre que los están atacando. Os ruego que los defendáis, a ellos, sus familias y sus haciendas. Son inocentes. No hay ninguna prueba en su contra.


    –No os voy a mentir. Sí, hay turbas de exaltados que quieren ver arder las casas y almacenes de vuestra gente. Pero no lo voy a tolerar. He enviado fuerzas de la Guardia Real y el Concejo mandará cuadrilleros y cofrades para imponer el orden. Solo yo, el regente, soy la justicia en Selgova y en Dail. No me temblará la mano para controlar a los revoltosos. 


    –Os lo agradezco, Alteza, en nombre de los míos. Sois justo y cabal.


    Madoc le miró severo.


    –Pero también os digo que, si se demuestra que cualquiera de vuestra gente ha estado tras los atentados, tampoco me temblará el pulso cuando los mande al tajo del verdugo.


    –Y yo seré el primero que os apoye. Parece que hay muchas personas empeñadas en esparcir ponzoña y volver enemigos a nuestros dos reinos…


    –¿Qué queréis decir?


    Quilán no vaciló:


    –Que tal vez todo esto provenga de vuestra propia corte, Alteza. Tal vez sea una conjura diseñada por gentes de Dail que no quieren la paz entre nuestros reinos. Las hay, y no son débiles.


    Madoc sostuvo su mirada con dureza.


    –Parece poco probable, Alteza. Si no os tuviera por un hombre justo y sincero, pensaría que estáis intentando descargar la culpa en Dail, no en Torán.


    –Nada más lejos de mi deseo. Pero aunque difícil, no parece imposible. Se deben contemplar todas las posibilidades. 


    Madoc le miró durante muchos latidos y tomó un sorbo. El aire se había cargado de tensión. Fue Quilán quien trató de suavizar las cosas:


    –No toméis mis palabras a mal. Lo último que desearía es enemistarnos, Alteza. Os reitero mi deseo de colaborar con vos. Me duele la semilla de desconfianza y odio que se está sembrando entre nuestros reinos. 


    Madoc comprendió que hablaba con sinceridad y sonrió con cansancio.


    –Ha sido un día duro y es fácil malentenderlo todo. Os agradezco vuestra buena disposición. Ya que me dais vuestra colaboración, quiero pedírosla para algo más.


    –Decid.


    Madoc alzó la barbilla y habló con firmeza:


    –Como es natural, debo ocuparme de la transmisión del poder en Dail, una vez muerto su rey. Hay que resolver quién tendrá la corona y eso debemos decidirlo aquí, en Selgova, junto a los nobles y los sacerdotes. Para ello se requiere que Cédric vuelva enseguida a Dail.


    Quilán le miró con reserva. Dijo:


    –Tengo entendido que el próximo rey ha de ser Cédric. Así lo dispuso Ervé en su testamento.


    –Puede ser, pero no está tan claro. Es algo que debe dirimirse aquí, y con prontitud, entre todos los estamentos del reino. Por ello es necesaria su vuelta.


    –Si Cédric no se corona creo que vos seríais el nuevo rey.


    –Quizá, pero tampoco está tan claro. Como ya os he dicho, es algo que debemos decidir los dailos, cuanto antes. Cédric debe volver.


    Lo había dicho como si no admitiera réplica. Quilán continuaba mirándole con mucha seriedad. Dijo:


    –Alteza, no me voy a entrometer en cómo deben los dailos proclamar a su próximo rey, ni quién ha de ser este. Pero el asunto afecta a mi reino. Tenemos una alianza en firme y se basa en el intercambio de príncipes de la Casa Real de cada corte, Cédric y yo. Si Cédric vuelve, en Dail tendréis un príncipe torano: yo. Pero en Torán no habrá nadie para equilibrar el acuerdo. Y eso es un problema.


    Quilán sonrió y asintió.


    –Lleváis razón. Nunca pretendería exigir que volviera Cédric y que vos siguierais aquí. En justicia, vos tendréis que volver también. Todo ha de hacerse con las mayores garantías para que no haya… malentendidos.


    Quilán pareció más aliviado, aunque todavía receloso. Dijo:


    –Pero si los príncipes vuelven a sus respectivos reinos, la alianza queda sin avales que obliguen a los reyes a cumplirla. 


    –Esos avales ya no son necesarios, Quilán. Nuestros respectivos padres querían esa alianza y nosotros, sus hijos, vos en Torán y Cédric o yo en Dail, mantendremos el acuerdo. Es beneficioso para los dos reinos y para toda Cotian.


    –Los términos de la alianza cambiarían… –aventuró Quilán.


    –Solo en cuanto al intercambio de príncipes. Yo me comprometo… yo os juro que confirmaremos la alianza por escrito las veces que sea necesario y que mantendremos la paz y la amistad con el Viejo Norte.


    –Tened en cuenta que tras lo de hoy, muchos dailos quieren la guerra.


    –Pero ellos no mandan en Dail –respondió Madoc, firme–. Sea Cédric o sea yo el nuevo rey, la alianza seguirá en pie.


    Quilán pensó durante muchos latidos en lo que había oído y al final asintió.


    –Por mi parte, todo correcto. Mi padre no quiere romper la alianza y creo que ni Cédric ni vos, tampoco. A pesar de las dificultades, puede mantenerse. ¿Cómo va a hacerse?


    –Tenemos pensado enviar una embajada a Magrad en dos o tres días. En cuanto recibamos la respuesta de vuestro padre, se procederá a devolver los príncipes en una fecha que no ha de ser lejana. Vos volveréis a Torán y Cédric vendrá a Dail. Además, se reafirmarán los acuerdos para que no se rompa la alianza entre cotianos. Todo se va hacer con claridad y sujeto a notario y firma.


    –Me parece bien. Si mi padre consiente yo obedeceré. 


    –Necesitamos que él consienta, así que os voy a pedir algo más.


    Quilán siguió impasible, pero Madoc comprendió que se había puesto de nuevo en guardia.


    –Decid.


    –Quiero que escribáis una carta de vuestro puño y letra a vuestro padre, el rey de Torán. En ella le explicaréis todo lo ocurrido y la conveniencia de llevar a cabo lo que hemos hablado aquí. Hay que explicarle esta situación tan complicada, tras la muerte de nuestro buen rey, y para evitar malentendidos que harían mucho daño a nuestros dos reinos, lo mejor sería que la escribierais vos. Su hijo.


    Quilán volvió a pensar durante muchos latidos. Madoc no le atosigó porque comprendía que el príncipe de Torán debía sopesar los pros y los contras.


    –Me parece bien –dijo Quilán–. Pero con una condición. Esa carta irá cerrada y en el lacre estará mi sello personal. Nadie puede abrirla salvo mi rey.


    Era la forma educada de decir que nadie podía leer lo que ponía en aquella carta. A Madoc no le agradó, porque le hubiera gustado saber qué le escribiría Quilán a su padre. El príncipe torano le hacía saber que estaba dispuesto a colaborar, pero también que pondría sus propios límites y condiciones en cualquier negociación y trato.


    A pesar de todo, Madoc sonrió. Me gusta este hombre. Honesto, pero nada tonto.


    –Me parece bien. Confío en vos, Quilán, y respeto la intimidad con vuestro padre. Solo os pido una cosa: el rey de Torán está muy lejos y se puede hacer una idea equivocada de cuanto ocurre aquí. Os ruego que no le mencionéis vuestro confinamiento en esta cámara.


    Quilán no pudo reprimir una sonrisa.


    –No tenía pensado decírselo, Alteza. Si mi señor padre sabe que no me dejan salir de una alcoba sería capaz de venir él mismo con su hueste para ver qué ocurre. Tranquilizaos. Entiendo bien esta situación tan compleja. No se lo comentaré.


    Madoc volvió a sentir una simpatía espontánea hacia Quilán. Dudó sobre lo siguiente, pero al final lo dijo:


    –Mi hermana Cinia se interesa por vos.


    Quilán levantó una ceja.


    –Ella y yo somos buenos amigos, Alteza.


    –Amigos… o más que amigos. –Madoc levantó una mano–. No os inquietéis, no voy a meterme ahí. Ella me exigió que os liberara y que os dejara veros. Pero en estas circunstancias no puedo permitírselo. Espero que lo entendáis. Ella os aprecia mucho.


    El rostro de Quilán permaneció igual, pero sus ojos se suavizaron.


    –Dadle mi agradecimiento a la princesa. Yo también la aprecio.


    Este duro mozo también está enamorado, pensó Madoc.


    –Quilán, espero que ese aprecio vuestro no os lleve a cometer errores con Cinia. Ella es la princesa de Torán.


    –Lo mismo me dijo vuestro padre y lo mismo os respondo: siempre he respetado a Cinia como princesa y como mujer. 


    –Me parece perfecto. Y os reconozco que no veo con malos ojos esa amistad vuestra. –Le miró con astucia–. A la larga, podría ser buena para nuestros dos reinos.


    –Alguna vez lo he pensado, Alteza. Cinia sería una magnífica reina para Torán. Un enlace así fortalecería la alianza entre el norte y el sur de Cotian. La haría indestructible.


    –Es una visión magnífica… Bien, dejemos eso por ahora. Hemos tratado lo fundamental, Quilán. Si no tenéis más que decirme, os ruego que me permitáis ir. En un día como hoy faltan horas para tanto trabajo.


    –Lo comprendo. Podéis ordenar que traigan útiles de escritura y redactaré esa carta para mi padre. Reitero mi colaboración para que nuestros dos reinos continúen siendo aliados.


    –Muchas gracias. Os juro que los verdaderos culpables de los crímenes serán atrapados, que este asunto dejará de ensuciar el nombre de Torán y que entonces tendréis de nuevo libertad de movimientos, pues ya nadie buscará pendencia con vos. Y os aseguro además que vuestras gentes en Selgova serán protegidas. También son mis súbditos.


    –Supongo que mañana no podré asistir al funeral del rey –dijo Quilán.


    –No sería conveniente que se os viera en los actos oficiales. Lo siento.


    –Lo comprendo. Transmitidle mi pesar a vuestros familiares y a las gentes de palacio.


    –Así lo haré. Defenderé vuestro nombre y el de vuestro reino ante cualquier calumniador.


    –Gracias, Alteza.


    Se estrecharon las manos y Madoc y Declán Artus salieron de la cámara. Mientras caminaban por los pasillos, la Sombra del Rey dijo:


    –Alteza, habéis llevado la reunión con una habilidad extraordinaria. Correcto e incluso amable, pero firme. El detalle de pedirle que escriba a su padre explicándoselo todo ha sido magnífico. El rey Ervé podría sospechar cualquier maldad, pero si se lo cuenta su propio hijo lo entenderá y colaborará.


    Madoc miró a Declán Artus con sorpresa. La Sombra del Rey no era un adulador. Incluso con su padre, siempre fue parco en alabanzas. Madoc no estaba acostumbrado a recibir cumplidos, así que asintió con sequedad.


    –¿Qué os parece Quilán? –preguntó–. Sed objetivo.


    Declán Artus contestó:


    –Si hay gentes de Torán tras los crímenes, está claro que él no sabe nada. Es inocente. Y sobre lo demás, parece que va apoyarnos con la vuelta de Cédric. Ha debido ser muy amargo para él este confinamiento, pero se ha tragado el orgullo y responde bien. Su misión aquí es mantener la alianza entre Torán y Dail y no va a hacer nada para que peligre.


    –De acuerdo en todo. A mí también me gusta su carácter, pero no podemos bajar la guardia. No sería el primer lobo con piel de cordero.


    –Por supuesto, Alteza. ¿Y qué opináis de sus sospechas sobre las gentes de Dail?


    Madoc se detuvo y le miró con enojo.


    –Me parece una desvergüenza, el único defecto en su discurso. ¿Cómo se atreve a echarle la culpa a los dailos cuando han sido gentes del Norte los asesinos? He tenido que contenerme.


    –Y habéis hecho bien, porque es necesaria su colaboración. Pero quizá no ande descaminado. ¿Y si todo esto fuera una conjura de nobles dailos contrarios a la alianza cotiana?


    Madoc rio sin alegría.


    –Dejaos de tanta intriga retorcida. No creo que haya nobles que se atrevan a atentar contra el rey. No ahora, desde luego. Yo creo que ha sido cosa de alguno de esos mercaderes viejonorteños de Selgova. No todos, claro, pero siempre hay algún garbanzo negro en el puchero. Vos seguid con vuestros interrogatorios a los norteños ricos de Selgova, aunque sin torturarlos, y al final descubriremos el hilo que nos lleve a los cabecillas. Se les ajusticiará en público y el nombre de Quilán y de su rey quedarán limpios. Todo se solucionará y podremos ocuparnos de los asuntos del reino. Sobre todo, de traer a Cédric para coronarle.


    Declán Artus no había quedado convencido, pero asintió.


    –Ojalá todo ocurra como decís.


    –Ocurrirá. Ya lo veréis. –Madoc le miró con dureza–. Hay algo que debo deciros. No volváis a sacar a Quilán de su confinamiento sin darme cuenta primero.


    –Me pareció bien que viera cuanto antes a los reos, por si…


    –Esa acción incumplía la orden que di de confinarle. –Madoc clavó sus ojos en él–. En el futuro, jamás entorpezcáis ni violéis ninguna de mis otras órdenes o mandatos. Si creéis que debe hacerse por razones extraordinarias, primero vendréis a verme para que yo os dé el permiso. Ahora yo soy el regente y el soberano de este reino. Espero que no os quede ninguna duda.


    Declán Artus le mantuvo la mirada y sus ojos se volvieron de hierro. Aquel hombre era mucho mayor que él y había peleado en decenas de combates. Había sangrado y matado. Había sufrido dolores y padecimientos que Madoc ni siquiera podía imaginar. Estuvo desde el principio con su padre, desde los tiempos de su destierro, después en la guerra civil que le llevó al trono y en otros muchos conflictos. Madoc sintió un escalofrío y un ramalazo de temor e inseguridad. Incluso físicamente, Declán Artus era superior: parecía una montaña de músculo ante un joven larguirucho y débil. Casi no le sorprendería que le diera un bofetón que le enviara dando vueltas contra un muro. ¿Quién soy yo, un mocoso de vida regalada, para hablar así al que fuera el hombre más poderoso de Dail, después del propio rey?


    Pero Madoc no se movió ni desvió la mirada. Aunque sentía miedo, algo en él le mantenía inmóvil y firme.


    –¿Me habéis entendido, señor Artus? –preguntó Madoc, cortante.


    Declán Artus parpadeó con sorpresa y algo se desprendió de él. Había perdido la batalla. Su orgullo cedió y por ello inclinó la cabeza y dijo con humildad:


    –Lo he entendido, Alteza. No volverá a ocurrir. 


    –Bien.


    Madoc echó a andar, tratando de no temblar mientras sentía el tamborileo salvaje del corazón en la cabeza y el pecho. Declán Artus caminaba a su lado. La Sombra del Rey le miraba con una sonrisa suave.


    –Sois digno hijo de vuestro padre, Alteza –le dijo, con sinceridad.


    Madoc le miró y sus ojos se nublaron.


    –Gracias.


    –Si algún día Cédric falta estaré tranquilo, porque sé que vos seréis un rey magnífico para Dail.


    Madoc le miró. Percibió el cambio en Declán Artus. En el fondo era un guerrero, un hombre de armas antes que un político. Solo podría servir al líder que supiera imponérsele. Madoc había superado algún tipo de prueba y por ello se lo había ganado. El joven príncipe pensó que aún le quedaba mucho por aprender de los hombres.


    –Hay algo que debo deciros. –Declán Artus se detuvo y Madoc también. Estaban en un lugar sombrío de los pasillos de palacio y Declán Artus echó una mirada alrededor para que nadie los oyera–. No confiéis nunca en Artai Gaela.


    Madoc meneó la cabeza.


    –Ya sé que sois enemigos, pero…


    –No es eso, Alteza. Los dos nos llevamos mal, pero dos hombres se pueden odiar y sin embargo servir a su señor con honor. Sin embargo, Artai Gaela no es confiable. Él no sirve ni a Dail ni al rey de Dail. Solo se sirve a sí mismo. 


    –Esas palabras son muy gruesas.


    –Sé de lo que hablo. Vuestro padre no me hizo caso cuando le decía una y otra vez que confiscara todas sus propiedades y le enviara con cualquier excusa al verdugo. Hacedlo vos ahora y os libraréis de un gran problema.


    –Tal cosa sería intolerable. El rey no puede acabar con un conde sin razones de peso. Parecería un tirano y la mitad de la nobleza se sublevaría.


    –La nobleza de este reino ya desprecia a Artai Gaela. Todos le conocemos. Os recomiendo que dejéis de lado los escrúpulos legales y que una de vuestras primeras medidas como regente sea eliminar a ese traidor.


    –¿Traidor? ¿Cómo podéis llamarle traidor? Es un hombre arisco y con defectos, pero nunca ha mostrado felonía.


    –Solo porque le ha convenido. Pero espera entre las sombras para atacar. No tengo pruebas, pero lo sé. Lo sé. Hacedme caso.


    –No puedo tomar esa decisión.


    –Al menos, no le encarguéis esa embajada a Torán, ni nada de nada. Mantenedle apartado del Consejo y de cualquier acción de gobierno. Vuestro padre lo hizo.


    –¡Por favor, señor Artus! Vos mismo obligasteis a Artai Gaela a jurar por su honor y el de su linaje que actuaría con limpieza en el asunto de la embajada. Ningún noble sería capaz de jurar en vano con semejantes avales. Nadie con sangre azul puede caer tan bajo. –Levantó una mano–. No sigáis. Estoy en desacuerdo con Artai Gaela en muchas cosas, pero me ha ayudado y ha cumplido con su deber, como vos. Tendréis que aprender a trabajar juntos.


    Declán Artus apretó los labios y asintió.


    –Vos tenéis el poder y yo obedezco. Estaré siempre cerca para protegeros y cuidaros. Soy la Sombra del Rey. Pero nunca bajéis la guardia con ese hombre.


    –No lo haré, os lo aseguro. Y ahora, vayamos a ocuparnos de los otros asuntos. Mañana se celebra el funeral del rey y hay que organizarlo todo.


    –Como mandéis.


    Echaron a andar hacia el salón del Consejo.
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    –Por la muerte del Usurpador.


    Artai Gaela levantó la copa con una sonrisa triunfal.


    –Por la muerte del Usurpador.


    Morgan Bren, su consejero, hizo chocar su copa con la de su señor y los metales tintinearon con alegría en la tranquilidad del despacho del señor Gaela en el Palacio Real.


    Los dos bebieron y Artai Gaela paladeó el vino como si fuera la ambrosía de los dioses. No le maravillaba el sabor de la bebida, sino el sabor de la victoria.


    –Por fin ha muerto el maldito Ervé I –dijo, con una sonrisa feroz–. Ese hijo de puta asqueroso, ese extranjero bárbaro que ha ensuciado durante tantísimos años nuestra corte, nuestro trono y nuestro reino… Al fin ha muerto. Y ha caído de la manera correcta: no en batalla gloriosa, sino flechado, como un villano que huyera de los recaudadores. Qué hermoso. Qué maravilloso día. Qué gran jornada.


    Morgan Bren asintió sonriendo.


    –Nadie olvidará la muerte de Ervé el Norteño, mi señor. Todos sus logros y conquistas quedarán eclipsados por esa última imagen: atravesado por una flecha en medio de la calle, como un cerdo en el espetón.


    Artai Gaela echó a reír a carcajadas y al instante Morgan Bren le secundó. Poco a poco, el conde fue calmándose. Ordenó con una mano a su lugarteniente que tomara asiento. También lo hizo él y se sirvió otra copa de aquel vino excelente. La bebió de un solo trago, se limpió el bigote y los labios e hizo un esfuerzo para ponerse serio.


    –Hemos tenido éxito, un gran éxito en cuanto al rey. Vuestra jugada ha salido perfecta. Fuisteis vos quien denunció a los ballesteros, ¿verdad?


    –Claro, mi señor. Era necesario que los guardias los arrestaran y luego los interrogaran. Me limité a esperar a que salieran del edificio que yo mismo les había señalado para llevar a cabo el atentado. Confundido entre el público, di unas cuantas voces y al cabo de poco los agarraron.


    –¿Nadie os reconoció?


    –Ni por asomo.


    –¿Y estáis seguro de que no hay forma de que os relacionen con esa banda de viejonorteños?


    –Por completo seguro. Siempre me comuniqué con ellos encapuchado, con mil precauciones para que nadie viera mi rostro, y en un lugar donde nadie me conocía. Y no olvidéis mi acento norteño impostado… ¡El Robledal vencerá!


    Artai Gaela rio y levantó una vez más la copa de vino.


    –Diseñamos un plan perfecto, mi querido señor Bren –dijo Artai Gaela–. Incluidas las monedas toranas.


    Morgan Bren sintió ganas de decir que fue él quien lo diseñó todo. Pero se abstuvo, y en cambio señaló:


    –Muchas gentes de la ciudad y de la Corte deben sospechar ya que Quilán y su padre Aldair tienen algo que ver. Y también los viejonorteños de Selgova. Por cierto, me he preocupado de enviar gente a esparcir todo tipo de rumores de odio para alimentar la ira de los selgovanos. Decenas de ciudadanos se dirigieron a hacer justicia al barrio de los viejonorteños.


    Artai Gaela compuso una mueca de enojo.


    –Por desgracia, el maldito Declán Artus envió fuerzas armadas a contener a la turba. Si no, ya estarían ardiendo las casas y los almacenes de los bárbaros.


    –Habrá más grupos de violentos, mi señor. Como no van a aparecer nunca los verdaderos cabecillas, los selgovanos se irán enfureciendo más y más. Y nosotros sabremos encauzar su furia en nuestro beneficio.


    –Muy bien –dijo Artai Gaela. 


    Morgan Bren se volvió serio poco a poco.


    –Mi señor, ¿cómo ha respondido el príncipe Madoc?


    Artai Gaela frunció el ceño.


    –No como yo esperaba. Creía que iba a poder controlarle con una sola mano, pero ese alfeñique tiene temple y seso. Me ha sorprendido. No quiso aceptar la corona.


    –¿No? Eso es un contratiempo. ¿Qué ha ocurrido?


    –¡El desgraciado de Declán Artus, eso ha ocurrido! Corrió a reunirse con Madoc para proponerle la coronación inmediata y por poderes de Cédric. Menos mal que llegué a tiempo y el príncipe me escuchó. Si hubiera estado yo solo con él tal vez le hubiera convencido para dejarse de tonterías y hacerse con el trono, pero la influencia de Declán Artus le frenó. Al final, vamos a pedir a los toranos que nos devuelvan a Cédric. 


    Morgan Bren parpadeó sorprendido.


    –Señor, contádmelo todo, os lo ruego.


    Así lo hizo Artai Gaela. 


    Morgan Bren permaneció muchos latidos en silencio, pensativo. Dijo:


    –Mi señor, debemos impedir que Cédric sea el nuevo rey. Si esto ocurriera tendríamos a un segundo Ervé y todos nuestros esfuerzos habrían sido en vano.


    –Eso pienso yo. Por ello, es una suerte que ese idiota de Madoc me encargara a mí el asunto de la embajada a Magrad. –Señaló con el dedo a su consejero–. Vos iréis a la Corte de Torán.


    –Me hacéis un gran honor.


    –En teoría se os envía para conseguir que Cédric vuelva lo antes posible a Selgova y para mantener además las buenas relaciones entre Torán y Dail. Pero en la práctica será todo lo contrario: haréis todo lo posible para que nunca nos devuelvan a Cédric y además para que se rompa de una vez por todas cualquier maldita alianza entre el norte y el sur de Cotian.


    Morgan Bren soltó una carcajada.


    –¡Tened por seguro que lo conseguiré, mi señor! Actuaré con arrogancia e impertinencia, tensaré la relación entre los dos reinos y airearé de la peor manera que Cédric está encerrado no en una cámara de invitados, sino en las mazmorras del castillo, acusado de la muerte del rey Ervé.


    –Excelente. Eso sacará de sus casillas a Aldair.


    –Les diré además que los mercaderes viejonorteños de Selgova están siendo masacrados y que nuestro regente no hace nada por defenderlos.


    –Muy bien.


    –Pero lo mejor es que exigiré en nombre del regente Madoc la vuelta de Cédric, para ser proclamado nuevo rey de Dail. Y ni por asomo les diré que Madoc tiene la idea de devolver a Quilán a su tierra. Así, ellos creerán que queremos mantenerle encerrado, como si fuera un delincuente.


    –¡Magnífico! De tal manera ellos nunca soltarán a Cédric.


    –No os preocupéis por nada, mi señor. Llevaré hombres de confianza, discretos y hábiles. Todo saldrá acorde a nuestros planes.


    –Tenéis talento para las intrigas. Confío en vos. 


    Morgan Bren lo agradeció con un asentimiento. 


    Artai Gaela volvió a beber con buen humor, pero un recuerdo le hizo torcer el gesto. Lo único que no le había dicho a su consejero era que había tenido que jurar en falso sobre su honor personal y el honor de toda su estirpe, para que le concedieran el poder sobre dicha embajada. Trataba de apartar de su mente la enormidad de lo que había hecho, pero aquel recuerdo volvía una y otra vez.


    –¿Qué os ocurre, señor? –preguntó el consejero–. Os veo cariacontecido.


    –Nada, no me ocurre nada… –Para salir del paso, Artai Gaela dijo–: En realidad, estaba pensando en el atentado fallido contra la reina.


    –Ahí no hubo tanta suerte.


    –El bufón mató a los dos asesinos… ¡Un bufón! ¿Quién lo iba a decir?


    –No era un mal plan, pero a veces no todo sale bien en esta vida. Yo mismo introduje en el castillo a esos dos rufianes y les di los trajes y las armas. Los dos auténticos guardias reales yacen con la garganta rajada en un sótano del castillo. Los encontrarán mañana o cualquier día de estos. Todo se hizo con discreción y habilidad y salió mucho mejor de lo que esperaba. Pero se malogró por culpa del Loco.


    –De todos modos, no es tan grave. La reina es una pieza sin importancia. No tiene peso alguno en la partida porque es una mujer sin ambiciones. Si la intentamos quitar de en medio fue solo por el empeño de Suria Neil, que la odia a muerte.


    –¿Y qué tal irán las cosas ahora con la señora Neil? Hay que estar bien avenido con ella. Es la madre del más que posible futuro rey.


    Artai Gaela bebió otro sorbo de vino y dijo:


    –El plan sigue siendo el mismo: atraernos su amistad, pues ella tiene mucho poder sobre Madoc. Si queremos llegar a manejarle por completo hay que contar con la madre. En el futuro, cuando yo sea el condestable del rey Madoc I y controle todo el gobierno de Dail, me sacaré de encima a esa furcia. Pero por ahora la necesitamos.


    A Morgan Bren ya no le parecía tan claro que su señor pudiera dominar a Madoc. Por lo que le había dicho, ese joven lechuguino había demostrado ser más firme de lo que parecía y además tenía ideas propias. Y por otro lado, estaba el gran escollo de Declán Artus.


    No obstante, dijo lo que su señor quería oír:


    –Señor, el camino del poder está lleno de obstáculos, pero los superaremos todos, uno tras otro, con habilidad y con paciencia. Para empezar, hoy hemos avanzado muchísimo. Ha muerto el Usurpador. 


    –¡Cierto!


    Artai Gaela volvió a sonreír. Todas las amarguras, incertidumbres y pesares no podrían borrar aquella alegría, aquel triunfo mayúsculo. Ervé I estaba muerto. Hizo un esfuerzo para recobrar la seriedad y dijo:


    –Tenemos que darnos prisa en lograr que Madoc suba al trono y luego hay que dominarle por completo. Nuestro aliado el rey de Einza no tardará en venir con su hueste a nuestras fronteras orientales y debemos aplacar sus ánimos con un buen tratado de amistad, firmado por el nuevo rey.


    –Mi señor, debe ser un tratado de vasallaje. Arno III no va a tolerar menos.


    Otra dificultad. Artai Gaela tendría que convencer de algún modo a Madoc de que convirtiera a Dail en vasallo de Einza. Eso era lo que el señor Gaela había pactado en secreto con Arno III. Si no lo conseguía, el rey de Einza no tendría más que revelarle al nuevo rey de Dail la felonía del señor Gaela, que pactaba vasallajes a sus espaldas, y acabaría ejecutado. Era un juego complicadísimo, una intriga de mil piezas, mil secretos y mentiras que a su vez generaban otros mil secretos y mentiras. Pero una vez que la partida daba comienzo solo había dos maneras de terminarla: con el poder o con la cabeza cortada por el verdugo.


    Artai Gaela desterró las dudas: lo conseguiría. Todo acabaría bien. Al fin y al cabo, y como había dicho su consejero, hoy ya habían dado un paso de gigante.


    –Mañana tendrá lugar el funeral del Usurpador –dijo–. Va a haber mucho ajetreo por la mañana, así que por la tarde nos reuniremos para preparar bien vuestro viaje a Magrad. Partiréis a lo sumo en dos o tres días.


    –Me parece todo correcto, señor. Ardo en deseos de servir a vuestros intereses, como siempre.


    –Sirviéndome a mí os servís bien a vos, porque aquí tenéis al condestable y válido plenipotenciario del próximo rey de Dail. 


    –No tengo la más mínima duda, mi señor.


    Los dos alzaron las copas y de nuevo brindaron.


    Artai Gaela le dijo que se marchara porque tenía asuntos sobre los que meditar. Además, había pensado visitar a la señora Suria Neil. Debía hablar con ella, sondearla y asegurarse de que seguía por completo aliada con él. Con las mujeres nunca se sabe, y menos con esta, pensó.


    Se sirvió otra copa de vino. Aún quedaba tiempo hasta el anochecer, así que podría ir más tarde a visitar el despacho de la señora Neil. Ahora quería quedarse en su despacho para reflexionar y disfrutar en silencio. Aquel vino de calidad le ayudaba a paladear también la dulzura de una venganza cumplida. Quería recrearse en todas y cada una de las humillaciones y pequeñas derrotas que le había infligido el maldito Ervé I desde que subiera al trono, veintiséis años atrás. Lo recordaba todo como si fuera ayer… Artai Gaela era el hermano del anterior rey, Bricio VI Gaela. Al morir este, todos pensaban que la corona pasaría a su hijo, también llamado Bricio y apodado el Oscuro. Pero el rey había cambiado el testamento y transmitía el poder al líder de su guardia personal, ese norteño llamado Ervé Glen, que entonces pasó a ser el rey Ervé I. Bricio VI había preferido a su mastín bárbaro antes que a su propia estirpe. Era algo increíble: un cambio de dinastía. La mitad de los nobles despreciaron el testamento y coronaron rey a Bricio el Oscuro, que para ellos ya era Bricio VII, el rey natural. Artai Gaela lideró el bando de su sobrino, un joven taciturno y con pocas luces al que podría dominar por completo, cuando gobernara el reino tras echar al Usurpador. Y estalló la guerra civil –llamada también la Guerra de los Dos Reyes–. Pero Ervé era muy hábil y había muchos traidores a su lado, así que la guerra iba perdiéndose poco a poco para los Gaela, y todo se malogró cuando Bricio el Oscuro fue asesinado en su cámara, según algunos por su propia esposa, la por entonces joven Suria Neil. Pero no se pudo probar la culpabilidad de ella y al final se usó un chivo expiatorio, un sirviente enloquecido al que se ejecutó pronto para que no se descubriera nada inconveniente. La muerte de su sobrino pulverizó las últimas esperanzas de Artai Gaela. No consiguió mantener la lealtad de demasiados nobles cobardes, que se pasaron al bando del Usurpador. Al final hubo que rendirse y Artai Gaela sintió la bilis de jurar lealtad al hombre contra el que había peleado y que tanto odiaba. Ervé I no mandó ejecutarle porque su victoria no era del todo segura y no quería hacer sangre y provocar una nueva revuelta en la nobleza. El colmo de la infamia llegó cuando Ervé y Suria Neil se casaron. Aquella joven y hermosa mujer de la alta nobleza al fin recibió el pago por asesinar a su primer esposo, Bricio el Oscuro. Y ese pago fue la corona. A Artai Gaela no le quedaban dudas de que ella le mató. Y era muy probable que Ervé estuviera al tanto de la conjura. Con asco e impotencia, Artai Gaela se dio cuenta de que su reino había caído en manos de un bárbaro y una asesina.


    El Usurpador le permitió seguir con vida porque le necesitaba, necesitaba a toda la nobleza a su lado y él era uno de los principales condes del reino. Artai Gaela se tuvo que tragar la humillación de servir a su enemigo. Ervé nunca confió en él por completo y por ello le mantuvo apartado siempre del Consejo Real y de cualquier núcleo de poder. Otra afrenta para quien había sido hermano del rey anterior y quien tenía en sus venas la sangre de la antigua dinastía.


    Tuvo que morderse la lengua, callar y fingir incontables veces durante todos estos años. Siempre cebó el deseo y la esperanza de que algún día las tornas cambiarían. Entonces, él quitaría de en medio a Ervé, le haría caer del pedestal, le haría perder la corona e incluso la vida. Había atesorado en la memoria cada copa amarga de la sumisión a un enemigo que parecía invencible, porque cada pequeño desprecio que se le hacía daba leña al fuego de su venganza. Todas las noches –todas las malditas noches– iba a dormirse imaginando que veía morir al Usurpador… Le veía cayendo en la batalla, envenenado, arrojado desde las almenas, ahorcado, decapitado… Esas imaginaciones suyas eran el único momento feliz de su existencia. Se recreaba en ellas, gozando de los detalles. Incluso en los peores momentos, nunca se dio por vencido. El deseo de venganza siempre le había sostenido y acompañado. Pero no tenía la fuerza suficiente como para empezar a planificar en serio la muerte del rey bárbaro, a quien por desgracia todo parecía salirle bien, pues cosechaba victoria tras victoria. Artai Gaela había sabido esperar y esperar…


    Y la oportunidad llegó cuando entabló conversaciones secretas con el rey de Einza, pocos años atrás. Ya tenía un padrino fuerte y era el momento de empezar a hacer planes. Como buen cazador, había aguardado en la oscuridad, acechando y esperando… La oportunidad había llegado y él la había aprovechado.


    Ervé I estaba muerto. Por fin se había hecho justicia. Por fin. Satisfacer aquella venganza era algo dulcísimo, una miel sublime. Para conseguirlo, Artai Gaela estaba dispuesto a someter a vasallaje a su propio reino y convertirlo en siervo del mayor enemigo de Dail: Einza. No cabía mayor felonía en un noble.


    Pero le daba igual. Al Uineil con el honor de los idiotas. Y con la libertad y la independencia de Dail… ¡Al Uineil!


    Soltó una carcajada y terminó de una vez la copa de vino. 


    –¡Al Uineil! –gritó, riendo.


    Se dijo que debía controlarse o atraería la atención del camarero, que esperaba fuera. No era conveniente que nadie le viera en aquel estado de euforia, el mismo día de la muerte del rey. Había que seguir fingiendo. Pero al menos ahora por dentro no rabiaba, sino que reía.


    Se sirvió otra copa. Estaba bebiendo mucho. Debo controlarme porque luego he de hablar con la furcia asesina. La victoria sería absoluta si al final pudiera llevársela al lecho. Fornicar con ella el mismo día de la muerte del rey. Penetrarla fuerte, reventarla con sus embestidas, hacerle daño, tratarla a golpes, como la manceba sucia que era, mientras pensaba en el Usurpador con el cuadrillo clavado en el pecho, boqueando y echando sangre por la boca y la nariz. Sintió que se estaba excitando sexualmente y se rio de sí mismo. ¡Qué locuras se te ocurren, muchacho!


    Dejó aparte la copa, con renuencia. Debía tener control. No quería emborracharse.


    Le asaltó –otra vez– la idea de que había jurado en vano sobre sus ancestros y sucesores. Había jurado en vano sobre su propio honor. Era un pensamiento pegajoso, difícil de evitar. Aquello era casi inconcebible para un noble. No era raro traicionar al rey o al señor al que se juraba vasallaje, pero renegar del propio linaje… Eso era una barrera imposible de cruzar. Los límites entre el individuo y el apellido eran difusos: un hombre solo valía lo que valía su linaje, su escudo y su casa. El bisabuelo, el abuelo, el padre, el hijo y el nieto, y todos los miembros anteriores y posteriores, todos ellos se unían en un solo ser. Las victorias y las derrotas de cada uno eran las victorias y las derrotas de todos. Lo que hacía uno lo hacían todos, fuera bueno o malo. El honor y la culpa de uno recaían en todos. El escudo familiar era cosa sagrada.


    Y Artai Gaela había escupido sobre su propio escudo A Morgan Bren no le contó que, para mandarle a Magrad, había tenido que jurar en vano sobre su propio apellido. Le daba demasiada vergüenza reconocerlo ante nadie. Incluso un sujeto despreciable como el señor Bren se hubiera negado a cruzar esa línea.


    Pero yo sí la he cruzado.


    Sintió repugnancia y vergüenza. Había traicionado su propia esencia. Se había negado a sí mismo. Era un ser caído.


    Un latigazo de horror sacudió su cuerpo. Pertenecía a la estirpe de los Gaela… ¡Una estirpe de reyes! Ahora, todos aquellos ancestros estarían revolviéndose en sus tumbas, despertando, empezando a moverse, poco a poco, moviéndose en la oscuridad.


    Ellos tienen que vengarse. Tienen que recuperar el honor y para ello deben castigar al perjuro. Deben limpiar la mancha que les he ocasionado, no con agua ni jabón… ¡sino con sangre! ¡Con mi sangre!


    –¡No! –gritó– ¿Pero qué tonterías estoy pensando? 


    Revolvió la cabeza y luego soltó una carcajada que intentaba ser alegre, pero sonó nerviosa.


    Hice lo que tenía que hacer. En ocasiones se deben tomar decisiones no limpias, pero necesarias. El fin ha de justificar los medios. Todo lo he hecho por el bien de mi apellido. Sí, así ha sido. No es para tanto. Puedo vivir con ello. Sí, puedo vivir con ello. Además, ganaré. La victoria lo redime todo. Seré el condestable de Dail y quién sabe si algún día los Gaela no ocuparán de nuevo el trono… Quién sabe. Y entonces, yo devolveré a mi estirpe la grandeza perdida.


    Siguió justificándose y dando alas a su ambición, mientras apuraba otra copa de vino. Pero los pensamientos insidiosos, la vergüenza y la culpa volvían. Intentaba ahogarlos, pero se resistían.


    Se dijo que ya estaba bien de beber y reflexionar en vano. Él era un hombre de acción y la acción tranquilizaría su mente.


    Dejó la copa en la mesa y salió de la cámara. Ya era hora de visitar a Suria Neil.
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    Suria Neil estaba sentada en su cámara, con un pañuelo húmedo apretado en el puño derecho. Miraba la pared, abstraída en su dolor y sus recuerdos. Estaba sola. No quería cerca a nadie, ni siquiera a Briganta, su sirvienta personal, consejera, ayudante y cómplice. Necesitaba un espacio seguro para sufrir aquel dolor. Tenía que sufrirlo y beber esta copa amarga hasta no dejar nada. Solo así podría superarlo.


    Solo así podré seguir envileciéndome y soportándome a mí misma.


    Ervé estaba muerto. El único hombre al que había amado, el que había conquistado su corazón y su cuerpo sin reservas, él había sido asesinado esa misma mañana. 


    Y ella era culpable. Había conspirado, estaba aliada con ese asqueroso Artai Gaela y la gentuza que llevó a cabo el crimen. Ella no podía considerarse mejor que ellos. Lo supo siempre, supo que su dulce amor iba a caer asesinado, antes o después.


    Podría haberte salvado, Ervé. Podría habértelo hecho saber, y quizá de una manera que no me incriminara. Pero no lo hice. Te he dejado morir. Y por eso mismo yo también te he matado. Yo soy culpable, también.


    Ella sabía que volvería a hacerlo. A pesar de todo volvería a hacerlo, aunque supiera que era malvada y sucia hasta la médula. No podía cambiar la naturaleza del escorpión.


    Tú no podías cambiar y yo tampoco, amor mío. Somos lo que somos.


    Se le aparecieron muchos momentos gratos y maravillosos, luminosos, brillantes, cuando ambos estuvieron juntos, hacía tantos años, cuando los dos eran reyes, en la cumbre del poder y el amor. Como dioses. Esa fue la época más feliz de su vida. Todo mereció la pena, con tal de vivirla. Con ella llegaron sus dos regalos, los dos hijos de Ervé: Quendal y Madoc. Se preguntó cuándo todo empezó a estropearse y pudrirse entre Ervé y ella… Quizá fue tras la muerte de Quendal, a los tres añitos. O cuando ella quedó estéril tras el nacimiento de Madoc, un niño que también era débil, como su pobrecito Quendal. Ervé empezó a tener miedo de que Madoc también muriera, porque entonces solo le quedaría una reina yerma que no podría darle más hijos. Por eso me repudió. Necesitaba una mujer joven, capaz de traer al mundo hijos fuertes, muchos hijos. Había que asegurar la transmisión generacional porque él era un bárbaro, un extranjero. Si muriese sin hijos el reino volvería a las guerras civiles y al caos. Y antes que cualquier otra cosa, Ervé era rey. Pasaría por encima de su esposa y de lo que sentía por ella. Y aunque a ella en su día le doliese y tratara de impedirlo, siempre entendería lo que él iba a hacerle. En su fuero interno, incluso le daría la razón.


    Pero la raíz de la separación no fue esa. No fueron la debilidad de Madoc ni su propia esterilidad. 


    Fue el poder. El hambre de poder.


    Ella no estaba dispuesta a ser segunda en aquel juego. Por ello hizo lo que hizo con el otro marido, Bricio el Oscuro, ese joven lerdo y taciturno con el que se había unido en la esperanza de ser reina, y al que después apuñaló mientras dormía, sin dudas ni vacilaciones. Tenía que elegir el caballo ganador y ese era Ervé.


    Suria Neil no tenía escrúpulos morales. Nunca los había tenido. Amaba con la misma pasión que odiaba, pero le era imposible ver ninguna maldad en sus acciones y pensamientos. Hiciera lo que hiciera, todo estaba bien. Todo convenía a un orden práctico que ella consideraba necesario y natural para el buen funcionamiento de las sociedades y los reinos. La mentira, la traición, la ambición, la violencia… Para ella no había nada malo en ello. Solo le preocupaban sus efectos negativos para sus propios intereses.


    Siempre pensó que Ervé la echó de su lado porque ella quería mandar tanto como él o incluso más que él, y eso un rey no lo podía tolerar. Tal cosa le había hecho amarle más, de un modo vergonzoso e inevitable: que fuera tan hombre como para saber arrojarla fuera de su lado cuando ella intentó quitarle el poder, mientras que otros varones habían comido de su mano y besado el suelo que ella pisaba… Él era superior a ellos. Era mucho mejor que ellos. Por eso mismo, la había abandonado.


    En realidad, Suria Neil nunca entendió bien a Ervé. Su marido la apartó sobre todo porque la temía. Él tenía miedo de aquella falta de escrúpulos y de piedad, aquella frialdad perfecta que impedía a Suria Neil ver nada malo en sus actos. Poco a poco, Ervé había ido desarrollando un serio temor hacia este ser maravilloso con el que vivía. Un día, Ervé comprendió que la mujer que amaba no tenía conciencia moral. Era incapaz de separar entre el mal y el bien. Ni aunque se esforzara, lo conseguiría; por otro lado, ella tampoco haría ese esfuerzo. Ervé había conocido hombres así, monstruos que cometían crueldades increíbles en la guerra sin perder una especie de inocencia casi infantil en los ojos y la sonrisa. Siempre los había despreciado y temido, porque él sí tenía escrúpulos morales y se hacía a menudo preguntas sobre el bien y el mal, en los demás y en sí mismo.


    A Ervé le aterraba aquel vacío en su propia mujer. Tras muchas dudas dolorosas, llegó a la conclusión de que ella no podía estar en el trono de Dail. Un ser así no podía tener tanto poder. Por eso, más que por otra cosa, acabó repudiándola. Y aún así, la amaba.


    Ervé no se lo explicó porque sabía que ella nunca lo habría podido entender. Sería inútil.


    Ahora, Suria Neil pensaba: estábamos hechos uno para el otro y me apartaste. Temías que yo te quitara el poder. Me pareció lógico. Pero uno de los dos debía ganar. Y al final, yo he ganado.


    No obstante, era una victoria amarga.


    Suria Neil recordó todo aquel tiempo feliz junto a él y sintió que los ojos se le encharcaban de nuevo. Mañana volvería a ser fuerte, sobre todo por su hijo, al que tendría que guiar para ser el gran rey que Dail necesitaba. Y por ella. Pero hoy podía permitirse sufrir esta agonía y llorarla en la intimidad de sus aposentos.


    Sonaron golpes en la puerta. Suria Neil había despedido por hoy a Briganta, que andaría ociosa por el palacio, quizá encamada con algún amante –aquella ramera astuta no se privaría de sus placeres ni en un día como hoy, aunque jamás se lo revelaría a su ama–. Pero la camarera que la atendía era la encargada de filtrar las visitas y le había dicho que quería estar sola.


    –¡Ya te dije que no quería ver a nadie! –le gritó Suria.


    –Majestad, es una visita importante –era la voz de la criada. Todos los que la servían seguían tratándola de reina.


    –¿Quién?


    –El conde Artai Gaela.


    Suria Neil estuvo a punto de ordenar que ese hombre se largara. Lo último que deseaba era ver a ese sujeto fatuo y pagado de sí mismo. Pero los dos eran aliados secretos y cómplices en los crímenes ocurridos hoy. No podía evitar aquella conversación, para tratar los detalles de lo que había sucedido y seguir planeando el futuro. Hay que seguir jugando, pase lo que pase.  


    –Dile que espere mientras me preparo. Le haré pasar enseguida.


    Suria Neil se limpió la cara con cuidado y en un espejo se retocó el maquillaje para adecentarse. Aún así, estaba horrible por la tensión y el llanto. Quizá era mejor. Aunque sabía usar su belleza como arma de poder político, no tenía ganas de mostrarse radiante ante Artai Gaela. Se cepilló el cabello lo mínimo indispensable y se aseguró de meter cierto objeto en un bolsillo oculto del brial. Se sentó en la butaca del despacho, ante la mesa con una jarra y vasos, y ordenó que el señor Gaela entrara.


    Artai Gaela entró en la cámara con una sonrisa enorme, cerró tras él y le hizo un saludo un tanto exagerado. Algo raro pasaba con aquel hombre, hoy, y ella enseguida lo entendió: había bebido mucho y además estaba satisfecho y feliz. Era lógico, porque odiaba con toda su alma a Ervé. Su muerte debía de haberle transportado a las esferas celestiales.


    –Mi señora, os saludo en este gran día. Nos vamos acercando a nuestros objetivos. 


    Ella ni siquiera sonrió. Le señaló la mesa.


    –Sentaos.


    Él se acercó pavoneándose, se sentó y de inmediato se sirvió vino y bebió un trago. A él se le escapó una mirada lujuriosa a su pecho y su talle, cosas a las que ella estaba acostumbrada. Pero ya le puso una vez en su sitio y él por lo común se contenía. Hoy, la bebida o el triunfo le volvían descarado. Suria Neil había barajado en varias ocasiones la posibilidad de convertirle en amante para así manejarle con más facilidad. A pesar de su edad, era un hombre atractivo. No obstante, había algo en él que la repelía, tal vez su arrogancia y sobre todo su falsedad. Los hipócritas ya no la engañaban y a pesar de su poder y títulos, para ella el señor Gaela no era más que otro felón cobarde. Una fachada de dureza que ocultaba un alma podrida y blanda. No podía evitar compararle con Ervé, cosa que empequeñecía aún más al señor Gaela.


    –El rey ha muerto… –Artai Gaela levantó la copa–. ¡Larga vida al rey!


    –Dejaos de bromas. Vayamos al grano, por favor. Tenemos que pensar en el futuro de mi hijo.


    –Y en el del reino, señora mía. ¡También en el futuro del reino!


    –Sin duda alguna.


    –Pero ya que todo ha sucedido de manera tan beneficiosa y correcta, quizá os guste saber cómo se hizo. Ahora ya nada puede dañaros si conocéis los detalles de la conjura. Me gustaría contároslos.


    Suria Neil estuvo a punto de decirle que no le interesaban, pero tal vez sí fuesen valiosos para ella en el futuro. Quién sabía. Se encogió de hombros y dijo:


    –Está bien. Contádmelos, pero sed breve, os lo ruego.


    Artai Gaela se explayó en revelárselo todo, desde la concepción de los crímenes hasta su ejecución, todos los planes y los pasos dados. No ocultó la participación de su privado Morgan Bren, pero minimizó sus méritos. De hecho, él se mostró como el verdadero cerebro, el planificador y casi el ejecutor. No ahorró detalles para aumentar sus propias virtudes, su templanza y su propia inteligencia. Suria Neil le escuchó con paciencia, separando la paja de las exageraciones del grano de la verdad. 


    Artai Gaela dijo:


    –Todo ha terminado tal y como yo lo diseñé, señora mía. Mi consejero Morgan Bren siguió mis órdenes y los bárbaros extranjeros las terminaron de ejecutar. El rey ha muerto con limpieza. Nadie puede conectar su asesinato con nosotros. La culpa será de los viejonorteños y también salpicará a Quilán, y a su padre Aldair V. Todo ha salido a la perfección. 


    –No todo –repuso Suria–. No habéis cumplido la promesa que me hicisteis de acabar también con la furcia coronada.


    Artai Gaela la miró con el ceño fruncido, bebió y le quitó importancia con un gesto de la mano.


    –No os preocupéis por eso, señora mía. Muerto el rey, Arlina Beloveso no tiene peso político y no puede interferir en nuestros planes.


    –Ella es la madre de Cédric y una madre siempre peleará por los intereses de su hijo. Y vos la dejasteis viva.


    –Cédric no va a volver nunca a Dail. Ya os he dicho que mi consejero Morgan Bren, siguiendo mis indicaciones, tensará las cosas todo lo posible en la Corte Torana y logrará que los bárbaros nunca le devuelvan. Vuestro hijo será coronado y se acabarán las dificultades. Además, la reina no quiere el poder. Nunca ha participado en intrigas y de hecho vivía alejada de su esposo. –Artai Gaela soltó una risa alegre–. ¡A lo mejor hasta le hemos hecho un favor sacándole a él de su vida! ¡Puede que la viuda lo esté ya celebrando con la tranca de algún mozo metida entre las piernas!


    Suria Neil le miró con rostro sepulcral.


    –Podéis ahorrarme vuestras chanzas de taberna –dijo.


    Él comprendió que se había propasado, así que tosió y borró la sonrisa.


    –Señora, los planes nunca salen de manera perfecta. Debéis comprender que era muy difícil acabar con los dos reyes. ¡Bastante bien ha salido que ha muerto el varón! Deberíamos alegrarnos porque al menos eso se ha conseguido. Y también sabéis que la reina no va a ser un obstáculo para nuestros objetivos. Ella se apartará de los juegos de poder. No tiene las agallas ni la inteligencia para participar en ellos. Dentro de poco no será difícil hacerla claudicar y darle un destino lejos de la Corte, donde no moleste. Ahora ya es imposible atentar contra ella con éxito. Está muy protegida.


    Suria Neil pensó que llevaba razón. Pero le molestaba dejar con vida a esa joven furcia, que le quitó a su hombre y además se había paseado por todo el palacio con la corona que le pertenecía a ella. No obstante, cuando su hijo fuera el rey y ella tuviera todos los resortes del poder en su mano, ya encontraría la forma de hacérselo pagar. Suria Neil no perdonaba y mucho menos olvidaba.


    –Está bien. Dejemos a Arlina Beloveso. Tenemos que pensar en el futuro.


    Artai Gaela se acercó un poco más. Impasible y rígida, Suria Neil percibió su aliento a vino y a carne. El conde apuró la copa y le habló con los ojos brillantes y con aire confidencial:


    –Mi señora, debemos estar ahora más unidos que nunca. Conseguiremos que Madoc sea el rey de Dail. Vos y yo hemos de trabajar juntos para guiarle en el camino glorioso que se le presenta. Vos como la reina madre y yo como el condestable del rey, los dos unidos, llevaremos a Dail a lo más alto de su historia. Madoc será el rey conquistador del que hablarán las crónicas.


    –¿Conquistador? –Suria Neil frunció el ceño–. ¿Conquistar qué? ¿De qué habláis?


    Artai Gaela supo que debía callarse, pero no podía hacerlo. El vino, la victoria, la euforia y el saberse tan cerca del ansiado destino le empujaban a soltarlo, a decir a las claras aquello que deseaba su corazón:


    –Mi señora, yo dirigiré la Hueste y seré el héroe de Dail, el condestable del rey Madoc. Y él aparecerá en las crónicas como el soberano que ganó la gran guerra de Cotian. ¡Y vos, su madre, estaréis en el trono! ¡Es el triángulo perfecto!


    –¿Pero de qué guerra de Cotian habláis? ¿Qué locuras decís de guerras?


    Artai Gaela dio un puñetazo en la mesa. Aquella estúpida le sacaba de sus quicios.


    –¿Es que no lo veis, señora? Va a haber una contienda que va a dirimir quién gobernará en esta parte del mundo. Dail, con el apoyo de Einza, debe invadir el Viejo Norte. Primero Eife, luego Torán, luego los otros reinos bárbaros. ¡Todos tienen que pertenecer a Dail! ¡Nosotros los dailos unificaremos Cotian! ¡La Lanza quedará unida, pero solo habrá un puño que la maneje! ¡Vuestro hijo el rey Madoc el Grande, Madoc el Glorioso, Madoc el Unificador! ¡Y su condestable, el gran señor de la guerra Artai Gaela!


    Ella le miró sin dar crédito a lo que oía, boquiabierta. Artai Gaela ya no podía parar, como si algo desde dentro le empujara a hablar, a demostrarle a aquella mujer unas cuantas verdades evidentes de la vida:


    –¡Escuchadme y no habléis! –le gritó a Suria Neil, que en efecto quedó tan sorprendida que calló–. El rey Arno III se dispone a invadir Dail. ¡Lo va a hacer antes del final de este año o en el próximo! La única manera de que no arrase este reino y mande al verdugo a vuestro hijo o al que lleve la corona, es ser su aliado, ayudarle en sus conquistas. Y así, a su vez, Einza nos ayudará a nosotros a conquistar el Viejo Norte. Ese es el orden correcto de los hechos.


    –¡No! –exclamó Suria Neil–. No era eso lo que habíamos hablado. Mi hijo no va a gobernar un reino en guerra. No habrá guerra alguna. No voy a permitir que le involucréis en esos proyectos alocados. Mi hijo Madoc debe gobernar un reino en paz. Tratará con el Viejo Norte, pero no irá a la guerra. ¡Y mucho menos para ayudar a nuestro enemigo ancestral, que es Einza y ese hombre enfermo y odioso que tienen por rey!


    –¡Cuidado, señora! Ese hombre enfermo, como vosotros decís, va a alzar un imperio y nosotros tenemos que elegir si estamos con él o somos pisoteados. Madoc debe ser guiado y asesorado y nosotros le vamos a llevar por el mejor camino. El camino de las armas y la gloria, a la sombra del mejor árbol. A la sombra de Einza. 


    Suria Neil le miró con los ojos entrecerrados, pensativa y alarmada. Artai Gaela se sentó y casi se llevó la mano a la boca para callarse. Había sido el maldito vino. Le había soltado la lengua.


    –¿Cuáles son vuestros verdaderos planes respecto a Dail y respecto a mi hijo? –preguntó Suria Neil, con voz fría.


    Artai Gaela meneó la cabeza y sonrió. Bebió un poco más, a pesar de que sabía que no debía.


    –Olvidad mis palabras. Han sido la bebida y las emociones de hoy, que me hacen soltar disparates.


    Suria Neil le miró durante muchos latidos. También sonrió, aunque mordaz.


    –Disparates. Eso mismo. Porque una vez que alcance el trono, mi hijo Madoc no va a ir a la guerra contra el Viejo Norte. Vamos a seguir en paz con los bárbaros durante muchos, muchos años. Y con el resto del mundo. No quiero que sea un rey guerrero, sino un rey inteligente que gane en los despachos antes que en las batallas, que venza en cada negociación, donde él puede brillar gracias a su discreción, prudencia y firmeza, y gracias también a los buenos consejos de la reina madre: yo. Porque si Dail entrara en aventuras de armas, vos como condestable dirigiríais la Hueste Real, os haríais con toda la fama y la gloria y haríais lo que os viniera en gana en cada tratado. La política exterior del reino quedaría por completo en vuestras manos, mientras Madoc estaría ciego y mudo en la Corte, porque él no soporta marchar a caballo ni durante una legua. –Soltó una risa sarcástica y cruel–. No, señor Gaela, no voy a permitir que Madoc tenga un reinado guerrero en el cual dependa de grandes capitanes como vos. 


    Artai Gaela parpadeó sorprendido, mientras la sangre empezaba a agolpársele en la cara de pura rabia, porque ella estaba desnudando sus deseos secretos. Suria Neil se dio cuenta y sonrió aún más.


    –¿Y qué es eso del rey de Einza y la invasión de Dail? ¿Qué desastre de pactos habéis hecho con Arno III? ¿Sois acaso un felón que vende reinos y coronas?


    –¡Basta! –rugió Artai Gaela, y dio un puñetazo en la mesa–. No voy a tolerar que me llaméis felón. Todo lo que hago lo hago por la gloria de Dail y por el rey de Dail.


    Suria Neil seguía sonriendo con maldad, pero decidió contenerse. Quizá había llegado demasiado lejos al llamarle felón, no porque no lo fuese, sino porque soltárselo a la cara a un gran noble era peligroso. Su orgullo podía llevarle a cometer alguna estupidez.


    –Vamos a suponer que sea así, señor Gaela, que sois un servidor leal de nuestra tierra divina. En ese caso, vais a llevaros una desilusión porque Madoc no va a ir a ninguna guerra contra nadie, y mucho menos va a firmar pactos de ningún tipo con Einza.


    Artai Gaela también decidió calmarse. Se sentía mareado y cargado de una energía que apenas podía contener. Pensó que quizá lo mejor sería marcharse de allí, porque sentía que estaba a punto de cometer una locura. Pero la sonrisa pérfida de esa mujer, su belleza, su cuerpo, su burla y el que hubiera descubierto al fin su juego, le enervaban. Estaba harto de fingir con ella y de quedar como un necio. Además, aquella maldita ramera debería estarle agradecida.


    –Señora, olvidáis que si no fuera por mí el rey Ervé aún estaría vivo y que vuestro hijo se encontraría a mil leguas del trono. Olvidáis que todo eso me lo debéis a mí y a mis esfuerzos.


    –No olvido nada, ni lo bueno ni lo malo, señor Gaela. Y yo os pido lo mismo: no olvidéis jamás que no podréis manejar a mi hijo a vuestro antojo, ni convertirle en títere de otros reyes. Eso nunca.


    Artai Gaela apretó los labios y decidió calmarse. Respiró fuerte y dijo: 


    –Quizá me expresé mal. Sin duda ha sido eso. Solo he dicho que un gran reino como Dail tarde o temprano ha de entrar en conflicto, y que Madoc debe estar preparado para cuando eso ocurra. Por otro lado, no podemos negar la realidad. Os guste o no, Einza va a atacarnos, sea este año, el siguiente o en veinte. Tendremos que llegar a acuerdos con su rey, amigarnos con él y buscar su alianza.


    –Alianza, pero no sumisión. 


    –¡Por supuesto! ¿Acaso creéis que yo permitiría que Dail fuera… un reino vasallo de Einza? ¡Qué estupidez!


    Suria Neil le miraba con mucha atención, pensativa. Sonrió de lado.


    –Cierto. No creo que ni siquiera vos cayerais tan bajo. Sería demasiado sucio que os hubierais convertido en el lacayo de Arno III.


    Artai Gaela la miró con odio durante un instante, pero desvió la vista enseguida.


    –Señora, volvéis a ofenderme.


    –Recibid mis disculpas, honorable señor Gaela. Muy bien, si hay que trazar pactos y alianzas con Einza, eso puedo comprenderlo. Pero siempre desde la igualdad. Ya os lo dije hace tiempo y no daré ni un paso atrás.


    –Desde luego. Y en cuanto a la guerra con Cotian, todos sabemos que esa alianza es antinatural. No podemos ser amigos de los bárbaros. ¡Eso sí es rebajarse!


    –En eso os doy la razón. Pero una cosa es mantener la distancia y otra meterse en líos de invasiones. Algo que mi hijo nunca hará. Yo estaré a su lado y os aseguro que escuchará con mucha atención mis consejos.


    Artai Gaela la miró durante muchos latidos. Bebió lo que quedaba de copa, la apuró y se limpió la boca con el dorso de la mano.


    Este imbécil está borracho. Suria Neil suspiró con paciencia y dijo:


    –Señor Gaela, no bebáis más. Creo que deberíais ir a dormir. Ha sido un día muy largo y todos necesitamos reposo. Hemos cruzado duras palabras, pero debemos olvidarlas porque tenemos que seguir trabajando por el futuro de Dail.


    Él clavó sus ojos en ella y después la desnudó con la mirada.


    –Eso es, mi señora. Tenemos que trabajar juntos. Debemos seguir juntos. Vos, Madoc y yo. ¿Acaso no lo entendéis? Somos un triángulo. Él es como el hijo y nosotros podríamos ser como su padre y su madre.


    Ella quedó consternada y asqueada.


    –Por favor, idos. Estáis desvariando.


    –¿Desvarío? ¿Por qué? ¿Acaso no es cierto? Madoc nos necesita a ambos. Y vos y yo nos necesitamos. Ni vos sola ni yo solo podemos guiarle en el caos del futuro que se avecina. ¿Por qué no podéis entender que vos y yo debemos llevarnos bien? Que debemos ser amigos… y más que amigos. 


    –Señor Gaela, marchaos de inmediato. Ahora. 


    Él volvió a mirarle los pechos, las piernas y las caderas. Ella se ruborizó y sintió la tentación de taparse con las manos, pero eso sería ridículo porque ya estaba vestida y no había nada de lo que avergonzarse.


    Él se levantó con torpeza de la mesa, la agarró de un hombro y trató de besarla, pero ella se apartó con rapidez, le empujó y se puso en pie.


    –Señor Gaela, ya basta. Os estáis poniendo en evidencia. Hasta ahora os lo he perdonado porque estáis borracho. De otro modo, no cometeríais tales locuras. Idos, dormid, recuperad la razón y volved a ser el hombre cabal de siempre.


    Él la contempló con ira, dolor y asombro.


    –¿Por qué me rechazáis? ¿Acaso no os habéis acostado con otros hombres de la Corte? ¿Creéis que no sé que habéis tenido ya amantes? –Sonrió con la maldad de los borrachos–. ¡Ah, claro, ya lo entiendo…! Tenéis los ojos enrojecidos y habéis llorado. Vos siempre quisisteis al usurpador bárbaro, a ese sucio extranjero… Siempre le preferisteis a él antes que a cualquier dailo de sangre limpio. ¡Puta!


    Suria estaba en pie, rígida, con los ojos desorbitados. Dio un paso hacia atrás. Él avanzó hacia ella. Suria Neil retrocedía y él se aproximaba poco a poco.


    –Estáis enfermo –dijo Suria–. Largaos de aquí, miserable. 


    –Fuisteis montada por Ervé, por un sucio norteño. Tampoco fuisteis recatada con mi sobrino Bricio el Oscuro… ¡Vuestro propio marido, al que apuñalasteis mientras dormía, mala pécora! ¡Asesina! Con ese también follasteis mientras os interesó. Y si hubierais podido os hubierais encamado con su padre, el antiguo rey. Os dais muchos aires de grandeza cuando no sois más que una buscona de altos vuelos. Y vos… Vos osáis rechazarme a mí, despreciarme a mí y burlaros de mí. Pues yo os enseñaré que mi verga vale tanto o más que la de vuestro amado rey bárbaro.


    Se lanzó sobre ella con tal rapidez que Suria Neil no pudo esquivarle. La agarró con fuerza, abrazándola y apretándola contra él. Ella jadeaba y gruñía y él reía sabiéndose vencedor, porque era más fuerte. Le dio la vuelta a su cuerpo y la espalda de la mujer quedó contra el pecho del hombre. Suria forcejeaba y luchaba, pero no podía escapar. Artai Gaela tapó su boca para que no chillase y casi la arrojó sobre la mesa, doblando su cuerpo contra la tabla, aplastándola con su propio peso. Agarró los faldones del brial y la larga ropa interior y se los empezó a subir.


    –Te voy a montar como a las yeguas, por detrás, ¡como te mereces! –bramó Artai Gaela, mientras se subía él mismo la saya y se buscaba con una mano el miembro, ya enhiesto. 


    Suria aprovechó ese momento en que solo la sujetaba con una mano para girar y clavarle en el brazo un puñal cortante y delgado. Artai Gaela aulló, la soltó y se agarró con sorpresa el brazo herido. De un revés ascendente ella le hizo un tajo en la cara, abriéndosela desde la mandíbula a la sien derecha. Artai gritó y retrocedió agarrándose el rostro, mientras la sangre chorreaba por su cuello y su pecho. Suria Neil caminó hacia él con los ojos muy abiertos y la faz tan blanca que parecía cubierta de nieve, tensa y tirante contra los pómulos. Toda su belleza había desaparecido y ahora mostraba una fealdad increíble. Parecía una bruja espantosa, una criatura infernal. Le hizo un tajo muy rápido en una muñeca. Artai gruñó, Suria se le acercó y le puso la punta del puñal en la garganta, bajo la nuez. Avanzó y él tuvo que retroceder para que no le atravesara la garganta, hasta que su espalda topó contra un muro. Ella levantó la mano con el arma y empezó a hundirla en la carne, pero se controló.


    –Tienes mucha suerte, hijo de puta… –gruñó ella, con voz ronca y temblorosa–. Tienes suerte de que te necesite para que mi hijo llegue al trono. Si no, te atravesaba la cabeza desde la quijada a los sesos.


    –¿De dónde habéis sacado el puñal? –atinó a decir Artai Gaela, mientras sentía la hoja como un cuerpo extraño y duro, rasguñando los tendones del cuello.


    –¿Acaso crees que no me daba cuenta de cómo me has mirado siempre, cabrón redomado, con esos ojos de lujuria? Lo llevo encima cuando vienes a verme, bien escondido. No creía que llegaras a tanto, pero estaba preparada. ¿Pero tú quién te has creído que soy, infeliz? ¿Una sirvienta o una fulana cualquiera a la que violar a gusto? Conmigo un pedazo de mierda como tú no tiene nada que hacer. Largo de aquí ahora mismo. ¡Largo de aquí o te juro que te mato!


    Le hizo un nuevo tajo en el cuello, pero solo para sacar el puñal de la herida, no para causar más daños, y luego lo clavó con todas sus fuerzas en un hombro, y lo sacó enseguida. Artai Gaela gimió y se sintió atrapado por una ola de miedo que le avergonzó y llenó de horror. Pero no podía dejar de retroceder mientras ella avanzaba con el puñal aún ensangrentado en la mano.


    –Ya hablaremos en otro momento, señor Gaela. Entonces volveremos a ser aliados políticos, ¡pero nunca amigos! Ahora os digo que os vayáis de aquí antes de que haga una barbaridad. ¡Fuera de mi vista, desgraciado! ¡Fuera!


    Artai Gaela llegó a la puerta agarrándose como podía los tajos de la cara, el brazo, el hombro y el cuello, chorreando sangre, resollando, mareado y debilitado por el vino y el dolor, la abrió y salió de allí como alma perseguida por los demonios. Se fue medio andando y medio corriendo por el pasillo. 


    La camarera entró con el rostro pálido y reprimió un grito al ver a su ama con un puñal ensangrentado en la mano y una expresión de ira y asco como jamás había visto en persona alguna.


    –¡Señora! –gimió la chica.


    –Entra y cierra, estúpida. ¡Vamos!


    La camarera así lo hizo. Había oído algunos gritos, pero aquella puerta era gruesa y pensó que solo estaban discutiendo. Por eso no llamó a los guardias. Ahora se preguntó si habría cometido un error.


    Suria Neil la miró con gesto hosco y pensó que ojalá estuviera allí Briganta y no aquella boba. Su estimada Briganta sí sabía de estos asuntos. Era mujer de mundo y un puñal ensangrentado no la asustaría. Suria Neil de pronto sintió una ola de debilidad. La tensión, la furia y el miedo se cobraban su factura. Tiró el puñal porque le temblaban tanto las manos que no podía ni sostenerlo. No le importaba. Sabía lo que era matar con un puñal y sabía que una vez pasada la violencia, llegaban el agotamiento y el vértigo. Se apoyó en la mesa y vomitó el contenido de las tripas en el suelo. La camarera gritó. Suria Neil se limpió la boca con la muñeca y miró a la joven.


    –¿Eres tonta, muchacha? –graznó, con la voz ronca–. Tráeme agua y paños limpios. Y ropa nueva. Y ordena a la servidumbre que llenen una tina con agua caliente y la traigan aquí. Y quiero jabón, también. Tengo que bañarme y limpiarme a conciencia, después de haberme tocado ese hijo de puta.


    –¡Sí, Majestad! –jadeó la chica, con los ojos llenos de lágrimas de angustia. No llevaba mucho tiempo allí y, como las otras, le tenía un miedo atroz a la señora Neil–. ¡Ahora voy! ¿Pero estáis bien? ¿Qué os ha pasado?


    Suria Neil se sentó en la butaca, tomó la jarra y bebió del borde un trago de vino. Jadeó con placer porque necesitaba esa bebida fuerte.


     –Un mal día. Un malísimo día. Eso es lo que me ha pasado.
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    Artai Gaela permanecía impasible mientras el físico le daba los puntos sobre la herida que Suria Neil le había infligido en la cara, hacía muy poco, al final de la infortunada reunión que los dos habían mantenido. Quien le atendía era un cirujano y barbero de confianza, pues le servía también como hombre de armas particular, con experiencia en tratar heridas de combate. El propio Artai Gaela había estado en batallas campales, así que resistió sin problemas el dolor de la limpieza y el cosido. Además, tenía cerca una jarra de aguaviva que le insensibilizaba.


    Estaban los dos solos en el despacho del conde. Por fortuna, a aquellas horas casi todos en el castillo estaban cenando o durmiendo y nadie le vio llegar a sus aposentos tambaleándose y echando sangre. Envió al asombrado camarero en busca del cirujano y cuando este llegó no hizo preguntas, pues había visto ya de todo en la Corte, pero sugirió al señor Gaela que podía llamar a unos cuantos hombres fornidos para darle una lección al rufián que le hubiera hecho esos cortes.


    –No será necesario –respondió Artai Gaela–. No contaréis a nadie nada de todo esto.


    –Aquí no ha ocurrido nada, mi señor. En realidad, yo no he estado en esta cámara esta noche.


    –Muy bien.


    Cuando el hombre acabó Artai Gaela le dio unas monedas por los servicios prestados y quedó solo. Las heridas no eran graves, aunque esa loca podría haberle dejado sin un ojo o haberle acertado en el corazón o un pulmón. Pero la bruja sabía lo que hacía. Sabía manejar un arma.


    Bebió un trago de aguaviva y el fuego líquido se sumó al fuego de su propia humillación. Nadie debía saber jamás que este nuevo tajo en la cara se lo había hecho una mujer. Inventaría que se cortó al afeitarse, o cualquier otra cosa. La verdad era intolerable. Incluso para él.


    Se preguntó por qué había reaccionado de forma tan penosa. Conocía la guerra y había participado en justas y también en duelos de juventud. Cuando se trataba de los aceros, no era un cobarde. Sin embargo, se había comportado con una debilidad y una flojera patéticas ante una mujerzuela que le atacó con un simple puñal. Debería haberla golpeado, le tendría que haber quitado el arma y luego violarla, con las heridas abiertas y chorreando sangre sobre ella. Había hecho cosas aún peores con las prisioneras en los saqueos.


    Sin embargo, echó a correr como un niño asustado. 


    ¿Qué me pasó allí, con esa mujer? ¿Por qué reaccioné así?


    Debió ser el vino. Sí, esa fue la causa. Eufórico por la muerte de Ervé, había bebido demasiado y puse las cartas sobre la mesa demasiado pronto, ante esa arpía astuta.


    Le escocía no haber podido controlar su lujuria, pues se lanzó sobre ella como si hubiera estado en una mancebía. Si Suria Neil hubiera sido un poco más amable… Si no le hubiera humillado de tal manera, con esa sonrisa maligna y burlona… Se dijo que él no tenía la culpa de nada. Cualquier hombre hubiera hecho lo mismo ante esos desprecios. Ningún varón puede soportar ese comportamiento de una hembra, por muy reina que haya sido… ¡Me faltó al respeto, la muy puta!


    No se reprochaba haber intentado violarla. Lo que le dolía era haber escapado de manera tan cobarde. Esto le llenaba de asombro y vergüenza.


    Se llevó una mano a la cara y se tocó la línea de puntos de sutura que cerraban el tajo. Se le subió la sangre al rostro y tuvo que hacer esfuerzos para no soltar un grito de rabia. Bebió más aguaviva. Si ya había llegado borracho de vino, el licor le estaba hundiendo todavía más en la locura. Sabía que debía detenerse, pero no podía. El alcohol le ayudaba a aguantar el peso de los recuerdos.


    Se pasó la mano por la cabellera sudorosa. ¿Qué me pasó? ¿Qué me está pasando?


    –Has perdido el honor. Y por eso, también has perdido el valor.


    Miró alrededor y llevó la mano a la espada, la misma que no había usado para ensartar a esa ramera armada con un puñal. 


    –¿Quién está ahí? –exclamó–. ¿Quién ha hablado?


    Sintió el mismo tipo de miedo que sufrió en la cámara de Suria Neil. Las mismas ganas de correr. Había sido una voz masculina, vieja y dura. Le pareció que había salido de todas partes y a la vez de ninguna. Echó a andar y rebuscó en esa cámara que hacía las veces de despacho y alcoba. Miró bajo la cama, tras los cortinajes y en todos los rincones sombríos. No había nadie.


    Sonrió. Estaba delirando. El vino y el aguaviva, eso es. Y las emociones de este día extraordinario. Estoy agotado y la imaginación me juega una mala pasada. Y en cuanto a lo de Suria Neil… También fue el alcohol. Sí, eso fue, la maldita bebida. Llegué ya borracho a la cámara de esa furcia y todo fue de mal en peor. Me sentó mal tanta bebida. ¡Solo por eso hui!


    Tranquilizado por sus propios argumentos, pensó que su valor estaba intacto. Solo necesitaba descansar, reponerse y volvería a ser el gran conde Artai Gaela, respetado por todos. En el futuro trataría de nuevo con Suria Neil como si nada hubiera ocurrido, esquivaría cualquier pulla y seguiría planificando junto a ella, porque la necesitaba. Pero cuando algún día él estuviera bien asentado en el poder… Ay, mala puta, prepárate porque cuando llegue ese día ya puedes llevar encima diez puñales, que ni el Padre Éber te librará de mi venganza, que será larga y exquisita.


    Sonrió con placer, pues era experto en consumar desquites y represalias que requerían de tiempo y habilidad. Era un cazador paciente. Si esperó veintiséis años para conseguir la cabeza del Usurpador, podría esperar un poco para obtener la de Suria Neil. Y no solo su cabeza, sino el resto de su cuerpo. Tú no puedes ganarme en este juego, manceba del Uineil. Al final serás mía. Y mientras vaya a violarte noche tras noche a la sucia mazmorra donde acabarás encerrada, tu hijito comerá de mi mano, sin saber nada de tales diversiones.


    Satisfecho con estos pensamientos, dejó la espada sobre la mesa y, olvidando sus reservas en cuanto a la bebida, tomó otro sorbo. Estaba emborrachándose mas y más. Su mente se retorcía y giraba. A medida que se metía un trago tras otro, sonreía y soltaba monólogos con voz resbaladiza. Tenía la mirada clavada en el vacío y el rostro bañado en sudores. A veces reía como si hubiera escuchado una buena broma y otras parloteaba con amigos invisibles. Las velas de las lámparas y los candelabros le echaban encima una luz amarillenta y espectral.


    Al final perdió el conocimiento de tanto beber y quedó dormido, sentado en la butaca, con la cabeza y los brazos sobre la mesa.


    Soñó que estaba en un templo o castillo gigantesco, con paredes de sillería. Las columnas subían hasta perderse en una oscuridad remota. Había muchos nobles en aquella nave, conversando en grupos. Eran más altos que él. No estaba seguro, pero le parecía que él era un niño y ellos adultos. Hablaban con dignidad. Sus voces eran un mar recio y a la vez tranquilo. Llevaban capas y sayas vistosas y elegantes. Algunos vestían la cota y la sobreveste y tenían escudos y lanzas de guerra. Él intentaba hablar con ellos, con cualquiera de ellos, pero no le hacían caso. Les decía algo, llamaba su atención y quería tirar de sus vestiduras, pero sus brazos eran torpes y lentos. Igual que sus piernas. Quería que le oyeran y hablaran con él. Quería ser uno de ellos.


    Al fin, un hombre se volvió y le miró. No reconoció su rostro de niebla, pero estaba seguro de que era su hermano, el rey Bricio VI. También estaba allí el hijo, el príncipe Bricio el Oscuro. Vio a su propio padre, Eoganan II, que fue rey de Dail. Y aunque no los había visto más que en algún cuadro, supo que allí estaban otros monarcas de la dinastía Gaela. Y sus primos, hermanos, padres, hijos, nietos…


    Su hermano mayor, el rey Bricio el Barbudo, le miró durante muchos latidos. Su rostro parecía cincelado en piedra. Había una serenidad espantosa en sus rasgos. Artai le hablaba, sin saber muy bien qué decir, pero Bricio no respondía. 


    Ahora, todos le estaban mirando. Al fin tenía su atención, pero esto le incomodaba. Le causaba angustia. Empezó a desear que no le mirasen todos esos grandes hombres, con sus ojos que no pestañeaban y sus caras dignas e implacables.


    –Vergüenza –dijo su hermano Bricio.


    –No… –Artai intentó sonreír, pero no pudo–. ¿Qué estás diciendo?


    –Vergüenza –dijo su padre.


    –Vergüenza –repitió su propio hijo, Estarno Gaela.


    –¡Yo no fui! –gritó Artai. Echó a correr, pero no avanzaba. Sus pies desaparecían en un fondo de niebla y apenas podía moverse–. ¡Yo no he hecho nada! ¡Os mintieron!


    Ellos seguían inmóviles, contemplándole con ojos fríos y despectivos. Sus miradas le atravesaban y le causaban un horror indecible.


    –Vergüenza –dijo otro Gaela.


    –Vergüenza –repitió uno más.


    –¡Yo no lo hice! –aullaba Artai, mientras pasaba entre ellos, corriendo, tropezando, avanzando a cuatro patas–. ¡No lo hice!


    Pero no escapaba de sus miradas ni de sus voces:


    –Vergüenza.


    –Vergüenza.


    –¡Vergüenza! 


    Soltando alaridos, perdido el control, Artai seguía corriendo, esquivando esas figuras inmóviles que contemplaban su huida.


    –¡Vergüenza! –repetían todos, al unísono, y la palabra era un trueno que amenazaba con ensordecerle–: ¡Vergüenza! ¡Vergüenza! ¡Vergüenza! 


     Artai no encontró dónde esconderse. Por mucho que corriera, no se movía del mismo sitio y siempre estaba entre los Gaela del pasado y del futuro. Sintió que algo caliente resbalaba por su cara y notó un crujido leve en la piel. Estaba sangrando.


    Despertó jadeando, resollando y gimiendo, trastabilló y cayó junto a la silla. Retrocedió por el suelo, agarrándose la cara embadurnada de rojo brillante. Se le habían soltado los puntos. Miró alrededor, enloquecido. Se dio cuenta de que estaba en su despacho. Había despertado de la maldita pesadilla y ya no tendría que seguir corriendo para alejarse de aquellos seres espectrales, mientras escuchaba la dolorosa palabra.


    Pero algo en su interior le dijo que ya nunca podría dejar de huir.

  


  
     


    10


    Arlina se revolvió en el lecho de su cámara, víctima de pesadillas en las que los mismos asesinos volvían a atacarla en aquel templo del bosque de Mide. Pero ahora no había ningún héroe que viniera a salvarla, nadie la socorría mientras ellos la dejaban en paz y –horror sobre horror– agarraban a sus dos pequeñas, Linete y Mabel, y se las llevaban mientras las pequeñas se retorcían y pataleaban sin éxito. Arlina intentaba perseguirlos para quitarles a sus hijas, pero aquellos seres –que ya ni siquiera eran humanos, sino que tenían formas grotescas– se llevaban a sus hijas cada vez más lejos, más lejos, más y más lejos, hacia una oscuridad profunda, mientras el corazón de Arlina se llenaba de un terror sin fin y braceaba en las tinieblas…


    –Majestad, calmaos, no ocurre nada, todo está bien…


    Arlina sintió unas manos fuertes que la agarraban, pero ahora ya no había oscuridad, sino un techo lejano, el de su propia cámara. Estaba jadeando y gimiendo y un grito agudo subía por su garganta, pero se dio cuenta de que se encontraba en lugar seguro y que a su lado estaba Fergal, vestido no como el Loco de Palacio, sino como uno más de la servidumbre. Vio sus ojos enormes en la oscuridad, junto a ella, escuchó su voz profunda y tranquilizadora, y sintió un alivio gigantesco. De pronto, se encontró sollozando y se agarró desesperada al bufón, le abrazó porque necesitaba una roca firme en el mar de sus miedos.


    Fergal estaba sentado en la cama. Había dormido cerca de su ama, tirado sobre una manta, en un rincón, como un perro guardián. Había recuperado el hábito del sueño ligero, del cual un susurro bastaba para despertarle y devolverle a la lucidez, con la mente afilada y la mano en el puño del acero. Los viejos hábitos de la vida peligrosa.


    Y en efecto, un susurro de las mantas de la cama de la reina le despertó y se puso en pie al instante. Entraba la luz de la luna y las estrellas por los ventanales y descubrió que no había riesgo. La reina estaba teniendo una pesadilla y se agitaba bajo las mantas. No había nadie más en la cámara porque la sirvienta había sido enviada a un cuarto cercano y los dos guardias estaban en el pasillo, al otro lado de la puerta. La reina no quería que nadie durmiera en la misma cámara que ella, excepto el hombre que la había salvado –y también a sus hijas– esa misma mañana: Fergal.


    Cuando la vio moverse en sueños, el bufón se preguntó si debería llamar a la camarera, pero las órdenes de la reina eran estrictas: él no saldría a menos que ella se lo dijera o que hubiera un peligro que él no pudiera manejar. Fergal no creía que hubiese más asesinos, y menos en el palacio. Los dos guardias de fuera habían sido escogidos con cuidado y él los conocía. Pero nunca se sabía, así que permaneció quieto mientras veía a la reina sufrir sus pesadillas. Quizá lo mejor fuera dejarla en paz para que ella recuperara por sí sola el sueño profundo y reparador. Además, ¿quién era él para tranquilizar a la reina de Dail? Solo era un bufón, y si estaba allí era en calidad de guardián privado.


    Pero la reina seguía agitándose, cada vez con mayor violencia, y empezó a gemir cosas ininteligibles. No pudo contenerse, se acercó a la cama y osó tocarla para tranquilizarla.


    Arlina despertó, le vio y le reconoció. Fergal estaba enamorado de ella, pero tenía sus emociones bien controladas y ni se le pasaba por la cabeza cualquier comportamiento impropio. La cogió con castidad de los hombros y le susurró palabras consoladoras. Ella abrió los ojos y le miró con miedo, pero se fue serenando. El terror de aquella mañana volvió, hizo presa en ella y le abrazó con fuerza, deshecha en llanto. Fergal quedó asombrado, pero empezó a acariciar sus cabellos y su espalda, mientras sentía el cuerpo caliente de ella, cubierto solo por la ropa interior, pegado al suyo, y las lágrimas mojando su cuello y su pecho.


    –Calmaos, Majestad. Todo terminó. Solo fue un sueño. No ocurre nada. Estáis a salvo.


    Ella fue tranquilizándose, pero no despegó el rostro de él.


    –Fue tan horrible… Tan horrible… Y mis niñas…


    –Todo pasó, Majestad. Puedo llamar a la camarera para que os atienda.


    –No, no quiero que me vea con los nervios deshechos. Es vergonzoso. Perdóname, mi buen Fergal.


    –No hay nada que perdonar. Ahora, recostaos y dormid otra vez. Necesitáis descanso.


    Ella asintió, pero no se separó de él.


    –No te vayas –susurró–. Solo tú puedes protegerme, como hiciste esta mañana. Tranquilízame. No te separes de mí, mi buen amigo.


    Fergal sintió una punzada de preocupación porque no entendía muy bien lo que estaba pasando aquí… O mejor dicho, empezaba a entenderlo y eso le alarmaba.


    El corazón le dio un vuelco en el pecho.


    –Majestad… Tenéis que volver a dormir.


    Ella se separó un poco de él y le miró con sus ojos enormes y bellos, que habían llorado pero que ahora estaban en paz. Esos ojos se entrecerraron.


    –Tú eres el único que me protege. El único que me quiere en esta corte de falsos y de intrigantes.


    –¡Majestad! –Fergal bajó la vista, azorado. Pero no podía separarse de ella y continuaba acariciándole los cabellos y luego la espalda, de una manera que ya no podía controlar–. Majestad, os lo ruego…


    –No hables –susurró ella.


    Le miró a los ojos durante muchos latidos. Estaban los dos demasiado cerca y podían intercambiar la respiración. Arlina le dijo con voz dulce:


    –Todos los días veo enemigos por todas partes… Gentes que me odian y quieren verme humillada y destruida… Incluso el rey, mi marido… El no me quería ni me respetaba.


    Solo entonces Fergal estuvo a punto de separarse de ella y poner fin a esta locura, cuando mencionó al rey, asesinado esa misma mañana. La enormidad de lo que estaba haciendo se mezcló con la vergüenza y la culpabilidad. Él estaba abrazando a la reina. A la mujer de su buen señor. Pero ni aún así consiguió detener sus manos, que ya empezaban a mostrar vida propia. Sabía lo que ella quería en este momento y sabía que cuando una mujer quería lo que ella quería, no habría fuerza en el mundo capaz de impedirle obtenerlo. Sus manos se deslizaron por los costados de Arlina y la abrazó con fuerza, aplastando sus senos suaves y llenos contra el pecho fuerte y plano de él.


    –Pero tú sí me quieres, Fergal… Siempre lo he sabido.


    Ella pasó sus brazos sobre los anchos hombros del bufón, buscó su boca y le besó de manera dulce y apasionada, mientras Fergal la estrechaba aún más contra su cuerpo. Arlina jadeó y le separó con sus manos. Fergal imaginó que todo esto acabaría y sintió pena y rabia, más que alivio. Pero así debía ser.


    Simplemente, no podía ocurrir.


    Sin embargo, ella se incorporó y se arrodilló y se sacó la larga ropa interior con rapidez, quedando desnuda. Fergal la miró de arriba abajo.


    Esto no puede estar ocurriendo, pensó. Es imposible. 


    Pero todo sucedía demasiado rápido y los dos se sentían movidos y dominados por fuerzas que los superaban.


    Volvió a abrazarla y la besó durante muchos latidos. Luego se separó, le puso una mano entre los dos senos y la empujó con suavidad hasta dejarla tumbada ante él. Arlina le miraba con ojos muy serios. Tenía los cabellos desparramados en torno a sus hombros desnudos y Fergal sintió que un deseo devastador llenaba todo su cuerpo y le hacía olvidarse de cuanto no fuera aquella mujer tan hermosa. La contempló otra vez a placer y ella sonrió y luego movió las piernas para tenerlas abiertas, con el interior de los muslos pegados a las caderas de él, que estaba medio sentado, medio arrodillado. Ella le cogió de la cintura y tiró hasta que las dos ingles quedaron pegadas. Arqueó un poco la espalda.


    –Ahora te toca a ti desnudarte. Quiero verte desnudo.


    Fergal quería sentirse avergonzado y humillado, pero eso quedaba ya lejos, en el mundo de la razón y los convencionalismos sociales. Ahora la carne y sus poderes supremos se habían apoderado del reino de la mente. Se quitó el cinto con la daga y se sacó las ropas exteriores y las interiores. Arlina sonrió al contemplar el cuerpo de aquel hombre bajo, pero en absoluto desproporcionado. Esa misma mañana se había dado cuenta de que no tenía joroba. Tampoco había disimetrías entre sus brazos y piernas. Su aspecto deforme solo fue producto de las vestimentas de Loco y del comportamiento cómico y burlesco. Lo único feo era la cabeza, un poco grande, pero a Arlina no le importó. Con sus manos acarició el cuerpo fuerte de Fergal, sin una pizca de grasa.


    –Tómame –le dijo, con voz suave e imperiosa–. Hazlo ahora.


    Fergal cayó sobre ella y los dos volvieron a besarse y recorrerse con las manos. Ella abrió un poco más las piernas para dejarle hacer, pero Fergal se demoró para hacerla gozar mucho antes de penetrarla de una vez por todas. Arlina se sintió sorprendida y feliz, pues solo había conocido a un varón, su esposo Ervé, el cual lo hacía todo muy rápido y sin contemplaciones. Pensaba solo en sí mismo, en su desahogo, y a menudo había hecho daño a su mujer, pues no se preocupaba por estimularla. No tenía en cuenta el placer de ella.


    Pero Fergal se comportó de otro modo. Se tomó mucho tiempo con los besos, las caricias e incluso los mordiscos y los pellizcos aplicados con suavidad. Arlina estaba siendo dominada por aquel hombre paciente y meticuloso, pero era una dominación placentera que buscaba no la conquista brutal de su cuerpo, sino un largo sometimiento a través del placer. Él se esforzaba por leerla, interpretarla y darle lo que quería. Arlina empezó a jadear y por fin él la penetró, poco a poco. Ella empezó a sentirse llena y sintió que iba a explotar de una vez por todas. A duras penas logró contenerse. Pero él aumentó la velocidad y consiguió que ella estallara, y aún así no paró hasta hacerla llegar al éxtasis más veces, mientras ella jadeaba y gruñía y le mordía el cuello para no hacer más ruido de puro gozo, y se agarraba de la espalda y los cabellos de él, perdida y descontrolada, como una vulgar mujerzuela.


    –Tengo que salir, Majestad… –jadeó él–. No quiero acabar dentro de vos.


    Ella sintió una oleada de ternura y le besó con una sonrisa. 


    –No te preocupes por nada… Estoy yerma.


    Él se detuvo y la miró sorprendido.


    –¿Estáis segura? Aún sois joven para…


    Ella le tapó la boca con la mano y con la otra le atrajo hacia su cuerpo.


    –Lo sé, pero ya no tengo lunas rojas. Deja de preguntar y sigue, por todos los dioses, sigue hasta terminar tú también.


    Fergal entonces volvió a moverse sobre ella, cada vez más rápido, jadeando y gruñendo, con la boca contra el cuello de Arlina, que sonreía mientras él sufría espasmos y volcaba toda su simiente en ella. Siempre que lo hizo con su esposo, ella no podía dejar de sentir asco al sentir la descarga masculina en su interior. Pero ahora lo experimentaba con agrado y satisfacción y le dejaba hacer mientras Fergal daba sus últimos vaivenes y luego caía deshecho sobre ella. Arlina se sentía muy sorprendida por todas estas emociones y sentimientos, pero no se detuvo a analizarlos ni sopesarlos. Se limitó a disfrutarlos.


    Fergal se levantó sobre los brazos y la besó. Ella se dejó hacer con languidez y él recorrió sus pechos con los labios y siguió manoseándola y acariciándola. Cuando lo hacía con Ervé, él siempre se separaba de ella nada más terminar y sin decir una palabra se iba a limpiar sus partes. Ella se sentía entonces como una ramera, una mujer usada y desechada, igual que un trapo sucio, una mujer que no le importaba a nadie. Muchas veces sintió deseos de llorar. Pero Fergal seguía complaciéndola y estimulándola incluso cuando él ya había terminado. Arlina se dejó hacer. Había perdido el control sobre su cuerpo, que buscaba el de su amante prohibido.


    Aquellos entretenimientos persistieron durante algún tiempo, pero al final Fergal se separó de ella, quedó tumbado boca arriba, suspiró y se estiró en el lecho. Arlina volvió a sentir la semilla de él en ella, como algo suave y húmedo, no desagradable. Sintió el dulce deseo de tenerle siempre en su interior. No le importaría permanecer durante horas y hasta días enteros haciendo el amor con Fergal, dejándose fornicar como una perra en celo. Estas locuras la escandalizaron, pero también la divirtieron. No se reconocía a sí misma.


    –¿Qué hemos hecho, Majestad? –susurró Fergal, tirado en la cama, boca arriba, mirando el techo con angustia.


    Ella le abrazó y le besó el cuello y el pecho. Quedó tumbada sobre él, con una de sus largas piernas entre las cortas pero fuertes de su amante.


    –Las cosas han sucedido como los dioses han querido –dijo Arlina, con sencillez–. Tú eres el único que puede protegerme. El único que me puede salvar de conjuras y asesinatos. Eres mi paladín. Y yo, como tu dama, he de entregarme gustosa. Así debe ser.


    Fergal la miró con espanto y negó con la cabeza.


    –El rey ha muerto esta misma mañana, Majestad, y vos os habéis envilecido y habéis mancillado su memoria, acostándoos con… ¡con un bufón!


    Ella se incorporó y le puso un dedo en la boca. 


    –Fergal, no quiero oírte decir eso. No eres solo un bufón. Eres mi campeón y eres el hombre que me ha hecho olvidar la miseria y el terror de mi vida. Contigo me siento segura. Por fin estoy en paz y tranquila.


    –Pero esto es una locura, Majestad. De todos los hombres, habéis elegido…


    –Al mejor. Me has dado en este breve espacio lo que mi esposo no llegó a darme en años. Me has hecho sentirme limpia y satisfecha y amada… Porque yo sé que tú me amas. Sé lo que sientes por mí, Fergal. Siempre lo he sabido. Esas cosas no pueden ocultarse.


    –No me humilléis, Majestad. Sé lo que soy.


    –¡Jamás te humillaría! Has sido bueno y dulce conmigo. ¿Por qué querría humillarte?


    Fergal no contestó. La miró con extrañeza. 


    –¿De veras habéis disfrutado en mis brazos?


    –No hace falta que lo preguntes porque ya lo sabes. Yo llegué virgen al matrimonio y solo conocí a un hombre: el rey. Pero estoy segura de que tú sí has tenido trato con otras mujeres. En estas lides yo soy la alumna y tú el maestro. –Ella sonrió con picardía–. Sabes manejar las armas y sabes tratar a una dama. Tú no ha sido siempre un simple bufón, Fergal. Hay muchos secretos en ti y me gustaría descubrirlos. Por favor, háblame de tu pasado.


    Él la miró con dureza y ella dejó de sonreír. Pero la expresión de Fergal se suavizó un poco.


    –Majestad, no voy a hablaros de mi pasado. Nunca volváis a preguntarme sobre tal asunto.


    Ella le miró durante muchos latidos y al final asintió. 


    –Está bien. Perdóname si te he molestado. No era mi intención.


    –Vos no podéis molestarme. Sois la reina y yo soy el Loco de Palacio.


    –No. Contigo solo soy tu amante. Háblame con familiaridad.


    Fergal no encontró las fuerzas para resistirse, así que la tomó de la mejilla y la besó en los labios. La atrajo y ella se tumbó sobre él, con la mejilla sobre su pecho.


    –Todo esto es muy extraño –dijo Fergal–. Es como un cuento de hadas. Parece irreal que al fin estéis… estés aquí, conmigo, después de tantas veces…


    Se contuvo y sonrió. Ella sonrió aún más. 


    –¿Tantas veces de qué? ¡No me tengas en ascuas!


    –Arlina, durante incontables veces he imaginado en la soledad de mi cuarto que esto ocurría. Tantísimas noches he imaginado este momento contigo, incluso a sabiendas de que era imposible y de que después me sentiría enfermo… que ahora me parece increíble que suceda. Parece cosa de encantamientos. Quizá todo desaparezca y yo vuelva a estar en mi celda y me despierte en el catre, solo… Pero aquí estoy, contigo. Yo había yacido contigo incontables veces, lo había vivido en mi imaginación. No era territorio desconocido. Ya sabía lo que tenía que hacer.


    –Y lo hiciste –dijo ella.


    –Sí. Pero como todo espejismo, esta locura también ha de desvanecerse. Tú y yo hemos traicionado la memoria del mejor de los hombres: mi amo y tu marido. El rey. Los dioses han de castigarnos por…


    Ella se le echó encima con miedo y le tapó la boca. 


    –¡No digas eso! ¡No hemos hecho nada malo! Tú eres un bufón y yo una reina, pero también somos seres humanos. No podemos cargar siempre con un peso intolerable.


    Él apartó su mano, aunque antes besó sus dedos. 


    –Sí debemos, Arlina. Cada cual lleva un peso sobre los hombros y ha de cargar con él, hasta el último aliento.


    Ella le miró extrañada. Sospechó que él estaba hablando en realidad sobre ese pasado que no estaba dispuesto a revelar.


    –Fergal, tú me amabas y ahora por fin me tienes. Yo me sentía sola y desgraciada y ahora por fin te tengo. Si los dioses tienen que castigarnos, que así sea. No creo que su castigo sea peor que la vida triste y vacía que he llevado hasta ahora junto a un hombre al que detestaba.


    –Tu esposo está muerto, Arlina. Deberías respetarle.


    –Le respeto y hasta le admiro, pero no le amo. Y no me avergüenzo de nada… ¡De nada!


    Ella le miró desafiante durante muchos latidos y al final él apartó los ojos y asintió con pesar. Dijo:


    –Así están las cosas. Y ahora, ¿qué va a pasar? ¿Acaso mañana yo volveré a ser un bufón y tú la reina? ¿Cómo acabará esto? ¿Cuándo caerá el hacha sobre nosotros?


    –Cuando tenga que caer –contestó ella–. Hoy, por primera vez en mi vida, he visto a la muerte cara a cara. Ya no tengo miedo al futuro. Solo tengo miedo a no disfrutar del presente por mi cobardía. Fergal, no te alejes. Yo te necesito. Y tú a mí.


    Él sonrió con tristeza y la besó en la boca. Le acarició los cabellos.


    –Llevas razón. Somos los dos unos canallas y unos desgraciados, pero nos necesitamos. Y si tú me pides que me quede, aquí estaré siempre. Pase lo que pase.


    Ella le acarició una mejilla. Sonrió con diversión y él también sonrió.


    –Ahora quiero pedirte algo más.


    –Di.


    –Quiero que le enseñes a tu alumna muchas más de esas cosas en las que eres tan experto.


    Él la tomó de nuevo en sus brazos.
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    Aldair V, el rey de Torán, se encontraba en una sala de reuniones en Orgullo de Piedra, el palacio y castillo de la capital, Magrad. Estaba esperando a su consejero Elbio Melvir, con el que debía tratar asuntos graves. El más importante de ellos era el de la guerra.


    Guerra. Una palabra que él odiaba, pero que no podía esquivar. Había luchado en batallas y era valiente, pero detestaba la sangre y los combates. Era un rey extraño en Torán y en todo el Viejo Norte, quizá incluso en todo el mundo, porque no deseaba la gloria que daban los aceros. Eso no le importaba. Por supuesto, quería engrandecer la fama y el poder de su linaje y de su propio reino, pero aspiraba a conseguirlo con la menor cantidad posible de lucha. La violencia era una herramienta útil que él estaba dispuesto a utilizar, pero solo cuando fuera imprescindible. Para él no era el fin, sino el medio. Y un medio poco agradable.


    Por todo ello, a Aldair V le habían llamado siempre el Prudente. Y tal vez por esa falta de querencia por la guerra, había sido un Guardián del Norte bien considerado por el resto de reyes viejonorteños. Ninguno aceptaría a un líder agresivo, tiránico e imperialista.


    Sin embargo, ahora quería pelear. Quería ir a la guerra y arrasarlo todo. Ver campos abrasados y salpicados de cadáveres. Nunca había sentido tal ponzoña en el corazón porque nunca había sentido tanto odio.


    Hacía solo nueve días desde aquel atentado. Nueve días desde la muerte de tres personas a las que amó con toda su alma: su esposa Iria y sus dos hijos, Murtag y Bregón. Tres inocentes, sobre todo el pequeño Bregón, un niño alegre que muchas veces había jugado con su barba y sus cabellos, sentado en sus rodillas. Las imágenes eran corrosivas y sabía que no le hacía ningún bien revolcarse en ellas, pero no podía evitarlo. Volvió a ver con claridad las cabezas cortadas de Iria y de Bregón, rodando por el suelo. Volvió a ver la transformación de Murtag en una criatura horrible que el matabrujos había destruido con su espada mágica. Sintió una puñalada adicional de dolor y de furia al tratar de imaginar los tormentos a los que fue sometido Murtag, en aquel lejano castillo de Elivagar. Esos indeseables hechizaron a su hijo, le envilecieron y le mandaron contra su padre y el resto de la familia.


    Durante los primeros días Aldair había buscado reposo en el trabajo, planificando junto a Elbio Melvir y otros miembros del Consejo lo que debía hacerse. También se había adiestrado en el patio de armas con sus capitanes, hasta quedar extenuado, para caer sin fuerzas en el lecho. No quería pensar. Solo quería aturdirse, escapar de los recuerdos y el dolor.


    Pero eso era una cobardía. No podía huir del mundo ni de su oscuridad. No debía negar la existencia del mal, sino mirarlo al rostro y destruirlo.


    Por ello, dejó de evitar los pensamientos dolorosos, les permitió entrar y los sufrió en carne viva, hasta que poco a poco se hicieron soportables. La tristeza y la zozobra fueron yéndose y llegó la ira… Una furia que a veces casi le hacía jadear, medio ahogado de pura rabia. Tenía que vengar estos crímenes horrendos, perpetrados contra personas tan inocentes. Tenía que castigar a los culpables. A todos.


    Bertrán, o mejor dicho el Escorpión, ese asesino disfrazado de cojo miserable al que él mismo acogió en su castillo… El hombre que trajo a Murtag desde Elivagar, el que había metido a la sierpe en su propia casa… Su fiel Elbio Melvir se ocupó de él después de interrogarle y sacarle toda la información. Bertrán estaba muerto. Uno.


    Bertrán confesó quién le había apoyado en la corte magradia: el conde Birog Eocaid, ese grandísimo felón, vasallo mil veces traidor a su amo, el rey. Birog Eocaid huyó a Eife para pedir la protección del rey Cencho el Obstinado. El capitán Beltené Cuil le persiguió y exigió a Cencho que se lo entregara. Y de veras que se lo entregó, o al menos la parte principal: su cabeza. Birog Eocaid también estaba muerto y todas sus propiedades y mesnadas habían sido confiscadas y absorbidas por la Corona. Dos.


    El mago eifeño Estariat Ojos de Fuego, ayudado por Bertrán y Birog Eocaid, participó en el secuestro de Murtag el año pasado. Fue un maldito fanático, capaz de amigarse con la lejana secta de los Hijos de Bor solo para que la religión eberia de Dail no se extendiera por el Viejo Norte. Usando sus poderes de ocultación, Estariat mató al mercader Surt –tres– para que este no se fuese de la lengua sobre la complicada conjura en torno a Murtag. Además, Estariat atentó contra el príncipe Cédric de Dail, que se salvó de milagro solo gracias a un amuleto protector que le diera el mago Credné el Mayor. Después, el propio Credné y sus iadures buscaron a Estariat para interrogarle y castigarle, pero el sacerdote traidor prefirió matarse a sí mismo antes que ser vencido por sus enemigos. Cuatro.


    Aún quedaban otros a los que aplicar la justicia natural. Y no eran enemigos débiles. 


    La secta de los Hijos de Bor del castillo de Elivagar, en las Tierras Malditas. Los exterminaré.


    El rey Cencho II de Eife, que supo de la conjura en todo momento, según contó Bertrán en los interrogatorios. Cencho también participó en la intriga, por ejemplo cediendo a Estariat, su iadur de confianza. Te mataré, Cencho. Quizá yo mismo lo haga, en batalla campal.


    Y el más peligroso y grande de todos sus objetivos: Arno III de Einza, uno de los reyes más fuertes del mundo. Él había aprobado y patrocinado desde lejos todas estas tramas y crímenes. Birog Eocaid, Estariat, Bertrán, los Hijos de Bor, incluso el rey Cencho el Obstinado… Todos ellos eran las marionetas del Rey Feo, sus fichas en un juego sin escrúpulos ni piedad. Aldair siempre supo que los agentes einzanos actuaban en muchos lugares, pero jamás imaginó que llegaran a tanto. Solo porque Aldair no había apoyado sin reservas a Cencho de Eife, que luchaba contra Dail, viejo enemigo de Einza, solo por eso Arno III decidió quitar de en medio a Aldair. Y para ello elaboró y permitió un plan retorcido y siniestro que no acabó con Aldair, pero sí con las vidas de Iria, Murtag y Bregón.


    Rey de Einza, yo juro ante los dioses que lucharé contra ti hasta destruirte. Tú morirás antes que yo, y quizá incluso por mi propia mano.


    Aldair estaba lleno de odio, pero no era un necio. No se iba a lanzar de manera insensata a una guerra contra Eife y contra Einza, porque la perdería, y eso no vengaría a sus familiares. Tenía que ir fortaleciéndose poco a poco, ser paciente y esperar la oportunidad. La vida daba muchas vueltas y quizá él, soberano de un reino pequeño, tal vez algún día tuviese bajo su bota el cuello de Arno. Entonces aplastaría su garganta poco a poco, hasta matarle de una vez por todas. Por ahora, debía ser paciente. No podía dejarse llevar por unas prisas que provocaran errores fatales.


    Solo cuando el momento llegara, él atacaría.


    La puerta fue abierta, Elbio Melvir entró y el rey le indicó con un gesto que tomara asiento.


    –¿Qué me podéis decir hoy sobre la misión? ¿Qué avances tenemos?


    Los dos se referían en privado a la venganza de Iria, Murtag y Bregón como la misión. Elbio Melvir estaba por completo en consonancia con los objetivos del rey. Después de tantos años de servicio leal, incluso de amistad, para el señor Melvir la familia del rey era también su propia familia. Él también sangraba por el asesinato de los tres inocentes y por el ataque institucional contra su rey y su tierra. Además, Elbio Melvir siempre fue más cruel que su señor. Quizá su deseo de venganza fuera más grande. Aunque Aldair lo dudaba.


    –Majestad, ya sabemos que las mesnadas de todo el señorío de Lugden se han entregado sin problemas. Los hombres de Birog Eocaid no han puesto pegas al adelantado que convertirá ese condado en parte del realengo. Ni siquiera la familia del traidor ha puesto objeciones.


    Aldair sonrió con desprecio.


    –¿Ellos no han intentado limpiar la memoria de su propio padre? De tal palo tal astilla.


    –Ya se sabe en Torán, y pronto en todo el Viejo Norte, que Birog Eocaid huyó como un cobarde en cuanto sucedieron aquellos hechos fatídicos. Y peor aún, que pidió cobijo al rey de Eife, como un renegado. Todos han vuelto la espalda a su buen nombre. También sus hijos, que se apresuraron a obedecer a nuestra gente.


    –¿Y qué aconsejáis hacer con ellos?


    –Si por mí fuera los mandaría al verdugo, Majestad. Muerto el bicho, hay que destruir también sus huevos para que las crías no crezcan.


    Aldair permaneció pensativo unos instantes y luego dijo:


     –No. Perdonaré la vida de los Eocaid, pero les despojaré de toda su fortuna. Vivirán no en un castillo, sino en una casa de campo, como si fueran guardabosques.


    –Pero vivirán. Sería mejor matarlos a todos. Sois muy generoso, dadas las circunstancias.


    –No es generosidad ni bondad porque ya se me ha secado el corazón para tales cosas. Es cálculo. Necesitamos el apoyo de todos los nobles y no quiero parecer un rey sediento de sangre y enloquecido porque entonces no confiarían en mí. Mi mesura les demostrará que pienso con la cabeza. Además, aunque Birog Eocaid no tenía amigos, los nobles se sienten más unidos cuando el rey castiga a uno. Quiero que me sirvan convencidos, no por miedo.


    –Tal vez esa decisión vuestra no sea mala, Majestad.


    –Es la mejor. Y ahora, seguid contando.


    –He mandado gentes aquí y allá, a las ciudades y los castillos, para esparcir el rumor de que Cencho II también estaba detrás de los crímenes. De tal modo, las gentes no solo creerán que Birog Eocaid fue el culpable, sino también el rey de Eife. Así iremos preparando el terreno para la guerra.


    –Bien. ¿Y los preparativos?


    –He hecho los cálculos y antes del invierno podríamos atacar Eife. Pero debemos justificar y legitimar nuestra invasión y eso es difícil. Por muchos rumores sobre que Eife está también detrás de la muerte de la reina y los príncipes, hay nobles y personas importantes que no acaban de parecer convencidas. Al fin y al cabo, Eife es del Viejo Norte y ahora estamos en paz con ese reino. Deberíamos tener razones de peso para atacar a un supuesto aliado.


    Aldair se frotó la barba. Era una lástima que Cencho II les hubiera entregado la cabeza de Birog Eocaid para dar la prueba de que él no tenía nada que ver en los crímenes. Si no hubiera entregado a Birog Eocaid, Aldair hubiera tenido la excusa perfecta para invadir Eife. Ahora, justificar tal agresión sería difícil.


    Además, pensó que sin duda Einza apoyaría a Eife en caso de que Torán atacase este reino. Y si bien Aldair se sabía lo bastante fuerte como para vencer a Cencho II, no podía ni pensar en ganar una guerra contra Arno III.


    –Tenemos que conseguir el apoyo de los reinos del Viejo Norte –dijo–. Hay que aislar a Eife y echarle de todas las alianzas. Que no sea solo mi enemigo, sino de todo el Viejo Norte. Por la paz de Oer, también tendríamos a nuestro lado a Dail. 


    –Es una buena idea. ¿Pero cómo podemos conseguirlo? Eife no ha hecho nada para agraviar al Viejo Norte. O al menos, nada a la vista.


    –Convocaremos el Pacto del Destino, aquí, en Magrad. Les hablaré a todos como Guardián del Norte. Descubriré las maquinaciones de Cencho y su sumisión secreta hacia Arno, que va en contra de los intereses del Viejo Norte. Le presentaré ante todos como un traidor.


    –Él lo negará.


    –Cencho es un hombre impulsivo. Quizá si le ataco con saña ante todos pierda los nervios y cometa un error que ponga al Viejo Norte en su contra. Hay que aislarle.


    –Es arriesgado, Majestad. Aunque Cencho II aparezca como un felón ante el Viejo Norte, los demás reinos no van a apoyarnos solo por simpatía. Deben ver ventajas.


    –Entonces se las daremos. Estoy dispuesto a sobornar a los otros reyes, a ofrecerles bajo cuerda cuanto quieran. Necesito su apoyo contra Eife. Torán es el reino más rico del Viejo Norte y el más influyente. Además, esparciré tal ponzoña sobre Eife que dañaré por completo la reputación de este reino. Lo presentaré ante todos como un esclavo de Einza, cosa que muchos ya sospechan, porque es un secreto a voces que Arno III ayudó a Cencho en sus estúpidas guerras contra Dail. Mentiré y calumniaré y manipularé cuanto sea necesario.


    Elbio Melvir miró con preocupación a su rey. Soborno. Mentiras. Aldair a veces había jugado sucio –como todos– para conseguir sus objetivos. Pero siempre había preferido no usar esos procedimientos, salvo en caso extremo. Su señor había cambiado. El odio y la venganza le habían embarrado el alma. Pero Elbio Melvir nunca tuvo tantos escrúpulos y, aunque le daba pena el cambio en su rey y amigo, daba la bienvenida a esos cambios de carácter. Él sí sabría aprovecharlos.


    –Majestad, ¿me concedéis permiso para hacer lo que sea preciso con tal de vencer a Eife?


    Aldair clavó sus ojos en el consejero.


    –Tenéis mi permiso. No vaciléis ante nada. Y también podéis tomar la iniciativa si no tenéis tiempo de consultármelo. 


    Elbio Melvir asintió en silencio.


    –Hay que ir pensando en esa reunión del Pacto del Destino. Y tenemos que hablar no solo con las gentes del Viejo Norte…


    –¿A qué os referís?


    –A Dail. Debemos tratar con ellos, pero en secreto. Con su ayuda, tendríamos a Eife aplastado entre los dos brazos de la tenaza: Torán al norte y Dail al sur.


    –¿Creéis que a los dailos les interesa destruir a Eife?


    –Eife es aliado de Einza, todo el mundo lo sabe, y Einza se la tiene jurada a Dail. Por tanto, Dail debería asegurarse de que Eife se está quietecito y la mejor forma de que esto ocurra es que nosotros lo neutralicemos. Sí, a Ervé I le interesa que nosotros aplastemos a Cencho. Si le pedimos ayuda a Ervé contra Eife puede que quiera dárnosla.


    –Correcto. Yo también he pensado en ello. –Se pellizcó la barbilla, pensativo–. Me pregunto qué tal le irá a Quilán en la Corte Daila. Espero que allí todo vaya como la seda.


    –Por supuesto, Majestad. Vuestro hijo es avisado y sabrá defender los intereses de Torán en el Sur. Además, hace mucho que no tenemos noticias de Dail, y la ausencia de noticias suele ser una buena noticia.


    Aldair frunció el ceño con disgusto.


    –El problema lo tenemos nosotros, con Cédric. 


    Elbio Melvir también torció el gesto porque estaba al corriente de aquella dificultad.


    –¿Qué os dijo el sacerdote? –preguntó–. ¿Ha habido nuevas sobre su estado?


    –No. –Aldair le lanzó una mirada lúgubre–. Estamos ocultando este asunto a la mayoría de gente de la Corte, haciéndolo pasar por una enfermedad larga pero no preocupante. Sin embargo, entre nosotros no debe haber secretos: Cédric no está mejorando, sino todo lo contrario.


    –¿Estamos hablando de que puede ocurrir lo peor?


    –Sí. Estamos hablando de la muerte del príncipe Cédric, que se producirá si no hay un cambio… Y no parece que vaya a haberlo.


    Los dos guardaron un silencio de preocupación. Cuando aquella monstruosidad en la que se convirtió Murtag atacó a Aldair, Cédric se interpuso con valentía y defendió al rey. Mientras los otros hombres –incluidos Elbio Melvir y el propio rey– se acobardaron ante la aberración demoniaca, Cédric conservó el ánimo porque llevaba el amuleto que le diera Credné el Mayor, el mismo amuleto que le salvó la vida cuando Estariat Ojos de Fuego intentó asesinarle. Cédric peleó contra la criatura con su coraje habitual, pero el ser le mordió en la pierna y le infectó al dejar sus larvas bajo la piel. El monstruo no acabó de matarle porque Argar llegó a tiempo para acabar con la bestia. Después, aplicó el acero prodigioso de Escalanda a las heridas de Cédric y eliminó la contaminación. Aunque purgado, el contacto con la cosa debilitó a Cédric de tal modo que aún estaba en cama. Credné y sus iadures, y los mejores físicos de palacio, habían intentado que sanara y se recuperara… sin éxito. Cédric languidecía y seguía perdiendo poco a poco las fuerzas y la salud.


    –Majestad –dijo Elbio Melvir–, ¿qué le ocurre a Cédric? ¿Qué enfermedad tiene?


    Aldair suspiró con cansancio.


    –He hablado de esto con Credné y le pedí que fuera claro. Cédric no tiene ninguna dolencia física y natural, porque el matabrujos limpió su cuerpo con su espada mágica. Pero esa clase de demonios, cuando ataca a un ser humano, actúa también sobre su ánimo y su carácter. Su contacto es tan devastador que destruye las ganas de vivir. A mi pobre hijo Murtag también le pasaba algo parecido; recordarás que desde que le trajeron de vuelta, siempre estuvo sumido en una melancolía morbosa que le impedía llevar una vida normal. El mal de Cédric es parecido: está deprimido y abatido, hasta el punto de que no encuentra deseos ni de abandonar la cama. No tiene ganas de vivir. Y cuando alguien cae en ese pozo, ni todas las medicinas del mundo pueden impedir que su salud se quebrante y que incluso ocurra lo peor.


    –¿Y Credné y sus magos no pueden hacer nada por él?


    –Utilizan la magia, sí, pero incluso su poder y su sabiduría tienen límites. En realidad, solo gracias a sus esfuerzos Cédric aún está vivo, pues debería haber muerto hace días. Es una prueba más de su propio carácter fuerte. Aún queda algo en él que le sujeta a la vida, cuando otros se hubieran ya despedido de ella.


    –Lo que me contáis parece increíble… pero he de creerlo.


    –Creedlo, amigo mío. La mente y el ánimo tienen tanto peso en el cuerpo que pueden destruirlo sin necesidad de dolencia física. La dolencia es el propio estado morboso.


    –¿Y no se le puede hablar, o entretener, o hacer cualquier cosa para crear en él las ganas de vivir?


    –Los expertos lo han intentado todo. Y yo también. Ver a ese joven, postrado e indiferente… es duro. Incluso hablé con el matabrujos, pero él asegura que no puede hacer nada contra la enfermedad de Cédric. Él solo puede atacar lo sobrenatural, no lo humano.


    Elbio Melvir tomó un sorbo de vino. Preocupado, dijo:


    –Esta dolencia de Cédric llega en el peor momento, justo cuando más necesitamos la amistad de Dail. Si Cédric muriese en esta corte no sé cómo se lo tomaría su padre.


    –Yo también lo he pensado. Al principio me negué a considerar la posibilidad de que Cédric pudiera morir, pero ahora no podemos dejar de contemplarlo. Tendremos que ser muy convincentes y diplomáticos si no queremos romper la alianza con Dail. Creo que lo mejor sería contárselo todo a Ervé, cara a cara. Si alguien ha de darle la mala nueva de la muerte de su hijo, seré yo.


    –Tal vez no esté de buen ánimo para celebrar ese encuentro…


    –Razón de más para que se celebre. No quiero darle un mensaje diplomático en frío. Quiero ser yo quien le informe, quien le abrace y le ofrezca mi hombro para llorar. Además, cuando sepa que en el mismo atentado yo perdí a mi mujer y a dos de mis hijos, estoy seguro de que se ablandará y lo comprenderá todo. Debe verme para entender que mi dolor es tan real como el suyo. Solo así no montará en cólera. Los dos seremos padres que han perdido a sus familiares amados. El sufrimiento nos hermanará y evitará que él quiera desquitarse contra mí.


    Elbio Melvir lo sopesó en silencio y al final asintió.


    –Estáis en lo cierto. Es el enfoque adecuado, Majestad. 


    –Nos jugamos mucho. No podemos permitir que la alianza entre el Norte y el Sur se rompa. No voy a consentir que los malnacidos que mataron a mis seres queridos se salgan con la suya. Además, si Cédric muere hay que inflamar el deseo de venganza en Ervé. Si él también quiere vengarse, como yo, tendremos a nuestro lado un aliado formidable y muy motivado.


    –Cierto. Pero Cédric aún no ha muerto.


    –Es verdad. Todo esto hay que llevarlo a cabo solo si ocurre lo peor. No obstante, hay que estar preparados. 


    –Lo estamos, Majestad. Siento orgullo de serviros. Otro rey, o mejor dicho, cualquier hombre, se habría vuelto loco de ira y lo habría echado todo a perder. Creo que también yo me hubiera comportado así. Me dais un ejemplo de templanza e inteligencia.


    Ervé sonrió con amargura.


    –No es inteligencia, sino odio. La posibilidad de que una mala decisión me impida matar a todos los culpables me obliga a controlarme.


    –Lo conseguiremos, Majestad. –Le agarró de un brazo y Aldair agradeció esta familiaridad–. Al final, todos esos hijos de puta lo pagarán caro.


    –Lo sé, pero será difícil. Acabar con Cencho o Arno no me parece del todo imposible. Lo complicado será eliminar a esos brujos de Elivagar. Pero por todos los dioses que si tengo que ir yo mismo con la Hueste a las Tierras Malditas y pasar por encima de sus demonios, tarde o temprano lo haré.


    Elbio Melvir no respondió porque no estaba tan seguro de que la venganza alcanzara a esos brujos. Una cosa era luchar contra reyes y capitanes y otra enfrentarse a lo sobrenatural. Incluso él vacilaba. No obstante, sabía que seguiría a su rey para ayudarle a vengarse, aunque acabara devorado por los diablos. Nunca se había planteado siquiera abandonar a su señor, pero después de la muerte de sus familiares iría con él incluso al fondo del Uineil.


    Desechó sus temores y dijo:


    –Los adoradores de los demonios también lo pagarán, Majestad. Y haremos un favor al mundo borrándolos del mapa. 


    Aldair asintió, embebido en sus sueños de venganza.


    Siguieron conversando sobre los planes de política y guerra durante algún tiempo más, hasta que sonaron golpes en la puerta. Aldair permitió la entrada a un capitán de la guardia de la ciudad de Magrad.


    –¿Qué ocurre? –preguntó el rey.


    –Majestad, ha llegado una embajada procedente del sur. De Dail. El líder quiere reunirse con vos para hablar de asuntos que no admiten demora.


    Aldair y Elbio Melvir intercambiaron una mirada de sorpresa y cautela.


    –Una embajada extraordinaria debe traer noticias importantes –dijo Elbio Melvir.


    –¿Ha dicho el embajador por qué quiere verme? –preguntó Aldair–. ¿Ha revelado alguna noticia importante? 


    –Majestad, sí, ha dicho algo… muy importante. Nos ha comunicado que el rey de Dail ha muerto.


    –¿Qué? –gritó Aldair.


    Elbio Melvir y el rey se pusieron en pie a la vez.


    –Majestad –dijo el capitán–, el embajador solo dijo eso: que el rey Ervé I murió hace pocos días, en la capital de su reino, Selgova. Se ha negado a contar nada más. Ha expresado su deseo de hablar con vos cuanto antes.


    Aldair quedó atónito. Miró al capitán y exclamó: 


    –¡Traed a ese hombre de inmediato a palacio! Y que nadie cuente nada sobre su presencia, y aún menos sobre lo que ha dicho. ¡Traedle! ¡Ahora! 


    El capitán asintió con nerviosismo y salió con prisas.


    Aldair se sentó en la mesa y volvió a pasarse una mano por la frente. Tenía el rostro desencajado.


    –No puede ser… Los dioses no pueden ser tan crueles…


    –Mejor no indagar en el extraño sentido del humor de los dioses, Majestad. Si es cierto, necesitaremos tener la cabeza muy fría cuando tratemos con el embajador. La muerte de Ervé lo trastoca todo. Y ha ocurrido en el peor de los momentos.
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    Morgan Bren había llegado esa misma mañana a Magrad, la capital de Torán, con una escolta personal de veinte hombres de armas de su plena confianza. Llevaba salvoconducto y documentos firmados por Madoc Glen, regente y soberano del reino de Dail, con el sello de la Cancillería de la Casa Real Daila. Todo estaba en orden y ningún capitán de fronteras ni de caminos podía albergar dudas de que sus hombres y él venían en representación directa de los gobernantes de Dail. Por ello, no encontró ningún problema en los caminos de Eife ni de Torán. Aunque no había pasado ni un año desde la última guerra entre el norte y el sur de Cotian, la Paz de Oer permitía que los diplomáticos circularan entre los reinos cotianos sin temor a ser detenidos. Morgan Bren fue preguntado por las gentes de Cencho el Obstinado en Eife, pero se mantuvo en silencio y exhibió los documentos pertinentes. Aunque de mala gana, se le permitió continuar su viaje hasta Torán.


    Una vez en este reino, llegó sin problemas a la capital y, para asegurarse de que sería visto cuanto antes por el propio Aldair V, Morgan Bren lanzó el primer golpe y le dijo al capitán de la guardia de la ciudad que debía ver a su soberano cuanto antes porque el rey de Dail había muerto. Además, tenía que transmitir a Aldair V información urgente. Eso les hará darse prisa en recibirme, pensó entonces.


    Y así ocurrió. Apenas le dio tiempo a comer tras el viaje cuando le escoltaron a Orgullo de Piedra y le llevaron a presencia del propio rey.


    Mientras caminaba por los pasillos de Orgullo de Piedra, con hombres de armas a un lado y otro, dispuesto a ser recibido por el soberano de Torán, Morgan Bren reflexionó una vez más acerca de lo que debía hacer allí. En teoría, había sido enviado para informar de la muerte de Ervé I y pedir la vuelta de Cédric, ya que este debía estar presente en Selgova cuanto antes para decidir sobre la sucesión. Además, tenía que esforzarse por ser diplomático, educado, amable y contenido. Debía mantener las buenas relaciones entre los dos reinos y no fomentar ninguna suspicacia en Aldair V.


    Pero Morgan Bren tenía su propia misión, oficiosa y no oficial. Él trabajaba para su señor Artai Gaela y este a su vez lo hacía en secreto para Arno III de Einza. Por tanto, había venido a Magrad para destruir las buenas relaciones entre Torán y Dail. Debía impedir que Cédric fuese devuelto a Selgova, pues el verdadero objetivo era que Madoc se coronara. Entonces, Artai Gaela se convertiría en el consejero principal del nuevo rey y en su condestable y dirigiría desde la sombra el reino. Dail además debía convertirse en reino vasallo de Einza. De otro modo, Arno III los aplastaría. Morgan Bren tenía intereses personales en este asunto: el propio Arno y su consejero, Rolando Estrom, la Araña, le habían prometido grandes recompensas si hacía todo lo posible para conseguir el vasallaje final de Dail. Y Morgan Bren era un experto en intrigar en la sombra. Su verdadero objetivo final era su propio beneficio.


    Preparó el ánimo para la reunión que tenía por delante. Debía llevar cuidado porque si tensaba demasiado las cosas podría encontrar la muerte aquí, en este reino de bárbaros. Pero él era un embajador y representaba al regente dailo, así que caminó altivo, como si él mismo fuera el rey de Dail. Esta gentuza tiene que comprender que nosotros somos superiores. Firmeza.


    Volvió a reprimir una sonrisa al pensar en lo estúpido que había sido Madoc al darle a Artai Gaela el control de esta misión. Incluso le habían confiado una carta escrita por Quilán, lacrada y sellada, en la cual el príncipe le explicaba todo a su padre Aldair, le tranquilizaba y le pedía que mantuviera a toda costa la buena relación con Dail. Esa carta, en teoría, acabaría con los recelos del rey Aldair. Por supuesto, Morgan Bren nunca la entregaría. La había abierto y leído en una posada donde hicieron un alto en el viaje. Después, la había arrojado al fuego y había contemplado con tranquilidad cómo las llamas destruían el mensaje que Quilán había escrito a su padre.


    Le llevaron a un salón de reuniones en el cual solo encontró dos personas: el rey Aldair V y un hombre al que le presentaron como consejero principal del soberano: el conde Elbio Melvir.


    Morgan Bren llevó a cabo todos los saludos y fórmulas protocolarias y adoptó un aire frío y distante. No quería parecer un amigo. Quería que sintieran antipatía por él desde el primer momento.


    Pero se dio cuenta de que los bárbaros no eran tontos. Respondieron con cautela y el propio rey no se precipitó, aunque sin duda estaría ardiendo de curiosidad por saber qué era eso de que Ervé I había muerto. Este hombre tiene temple y control. Cuidado. Le permitieron sentarse en la misma mesa que ocupaba el rey y le ofrecieron un vino. Morgan Bren tomó un sorbo.


    –Señor Bren –dijo el rey–. Me ha dicho el capitán de la guardia que traéis noticias importantes. Le dijisteis que vuestro señor Ervé I ha fallecido. 


    Morgan Bren tomó un trago, paladeando el vino y dejando que pasaron los latidos para tensar el silencio. Se dio cuenta de que los dos le contemplaban con atención, pero también con disgusto.


    Dijo:


    –El rey Ervé I no solo falleció hace seis días. Fue asesinado.


    Hizo una pausa, pero ellos dos, aunque sorprendidos, no perdieron la compostura. Morgan Bren añadió:


    –Le mataron gentes del Viejo Norte y todo parece indicar que pertenecían a vuestro propio reino, Majestad.


    –¿Pero qué decís? –exclamó Aldair–. Señor, explicaos. Contadlo todo, sin omitir detalle alguno.


    Morgan Bren asintió y les relató los hechos del asesinato de Ervé I durante la procesión de las Fiestas Iadonias. También les dijo que ya antes, y durante semanas, una banda de embozados que decían defender al Viejo Norte había estado violentando y atacando a los ciudadanos de la capital. Eran los mismos que asesinaron al rey Ervé, y además también intentaron matar a la reina. Les habló de las monedas legales toranas que encontraron en poder de los asesinos, y que estos aseguraron en los interrogatorios haber sido contratados por un misterioso patrocinador que decía actuar en nombre del Viejo Norte. Lo contó todo en tono cortante, casi impertinente, como si estuviera hablando con gentes enemigas y no con aliados.


    Todo aquello asombró al rey y a su consejero, y también les irritó el aire tajante del embajador, que no se esforzaba por tender puentes de amabilidad ni de confianza.


    Aún así, Aldair V también mantuvo la corrección en las formas y dijo:


    –En primer lugar, siento muchísimo lo ocurrido al rey Ervé. Yo era el más interesado en mantener no solo la alianza, sino también la amistad con vuestro señor. Me entristece y enfurece lo que le ha ocurrido y celebro que se haya detenido a los culpables.


    –Gracias, Majestad –dijo Morgan Bren–. Pero tenemos a los ejecutores, no a los cabecillas. Ya os he contado que el planificador y empleador de esos malnacidos sigue libre.


    –Me duele que hayan sido unos delincuentes del Viejo Norte y que hayan usado monedas toranas. Esa gentuza mancha el buen nombre de mi tierra y espero que pronto halléis a los líderes en la sombra. Por supuesto, tanto el regente como el pueblo de Dail han de entender que se trata de personas aisladas que nada tienen que ver con la mayoría de toranos y viejonorteños, que deseamos la paz con Dail.


    –Majestad, mucha gente en Dail no opina lo mismo.


    –¿Qué queréis decir? –espetó Elbio Melvir, harto ya de aquel fantoche irritante.


    –Que la mayor parte del pueblo selgovano sospecha de una conjura al más alto nivel, quizá iniciada aquí mismo, en Torán. 


    –¡Eso es una calumnia! –estalló Elbio Melvir.


    Aldair levantó la mano para calmarle. Miró de tal manera a Morgan Bren que este temió por su vida. Pero no perdió la calma.


    –Explicaos –ordenó Aldair, con frialdad.


    –Majestad, sabemos que muchas personas en el Viejo Norte e incluso en Torán no desean la amistad y la alianza entre el Norte y el Sur. El regente está seguro de que los hay también en vuestra corte. Y tenemos el asunto de las monedas que vienen no de Eife o de cualquier otro reino, sino de vuestra propia ceca. ¿Tenéis algo que decir sobre esto?


    Elbio Melvir le señaló con el dedo.


    –Señor, sois embajador, pero no voy a tolerar ningún comentario insidioso contra mi rey.


    Morgan Bren decidió suavizar las cosas. No quería acabar en una mazmorra.


    –Yo no estoy acusando de nada a Su Majestad. Solo expongo los hechos: los asesinos son del Viejo Norte y además han sido pagados con oro torano. Como no hemos descubierto al planificador, muchos ya sospechan de todo y de todos. Y os recuerdo que vengo en nombre de la Casa Real de Dail. Cualquier agravio o daño que se me haga, se le hace a mi regente.


    –Tirad del freno, señor embajador –dijo el rey–, que nadie os ha amenazado y no vais a sufrir ningún daño en mi corte. Pero yo soy el soberano de Torán y vos me trataréis con el respeto debido. ¿Lo entendéis?


    Morgan Bren sintió otro ramalazo de temor, pero se mantuvo impasible. Asintió.


    –Por supuesto, Majestad. No he pretendido en ningún momento faltaros al respeto.


    –De tal cosa estoy seguro. Los hombres de vuestro reino y del mío somos aliados y amigos y como tal hemos de tratarnos. Yo os doy mi palabra de que nadie en mi corte está detrás de esa conjura. Es la única verdad y así se la transmitiréis a vuestro regente, el príncipe Madoc.


    Clavó sus ojos en Morgan Bren, que sintió flaquear su voluntad.


    –Por supuesto, Majestad. 


    –Una vez puesto en claro eso, sigamos. Esas monedas están en manos de muchos mercaderes y gentes comunes. Tras la Paz de Oer las fronteras están abiertas e incluso podrían haber sido tomadas por comerciantes de vuestro propio reino o de cualquier otro, gentes a las que les interesara dirigir la acusación contra Torán. Yo os digo lo mismo que vos me decís a mí: en el Sur hay gentes contrarias a la Paz de Oer que podrían querer dirigir las sospechas hacia Torán. Quizá debáis buscar en vuestra propia casa.


    –Majestad, es lo que estamos haciendo. Hemos investigado, pero como los asesinos son del Viejo Norte…


    –Pero no lo representan. En todos los reinos hay exaltados y necios como esos. Sin duda, en el vuestro también. Son gentes que van por libre y cuya culpa y responsabilidad es solo suya. En este caso, ni el Viejo Norte ni Torán van a pagar por lo que hagan unos cuantos locos.


    –Esos locos tienen gente que les…


    –Tampoco quienes les mandan y protegen representan a mi reino. Recordadlo. Debéis buscar en Selgova y en Dail, no en Torán. ¿Lo estáis haciendo?


    A Morgan Bren no le gustaba cómo transcurría el encuentro, porque había esperado acribillar al rey a preguntas para abochornarle, pero era Aldair quien llevaba la iniciativa.


    –Sí, por supuesto, Majestad, estamos buscando en Selgova y…


    –¿Qué se ha descubierto? 


    –Lo que os he contado, Majestad.


    –Entonces tendréis que redoblar vuestros esfuerzos porque es allí donde está la raíz del mal, y no aquí. Sin duda, pronto descubriréis a los verdaderos culpables y ya no habrá ningún malentendido más.


    –Estamos investigando en la comunidad viejonorteña de Selgova. Parece que allí se esconden los planificadores. 


    –Andáis errado, señor –dijo Elbio Melvir–. Los norteños de Selgova nunca han dado problemas. Ellos son los menos interesados en atacar a vuestro rey. Perderían todo lo que han construido allí.


    –Quizá los haya que odien a los dailos. –Morgan Bren decidió tensar un poco más la cuerda–. Y ese odio es recíproco, porque los buenos ciudadanos selgovanos están atacando sus propiedades.


    –¿Qué? –exclamó Elbio Melvir–. ¿Acaso vuestro regente no está protegiéndolos? ¡Son inocentes de todo delito!


    –El pueblo no lo ve de la misma manera –dijo Morgan Bren, encogiéndose de hombros con desprecio–. Ya sabéis que las masas sufren este tipo de arrebatos.


    –¿Qué está pasando en Selgova con nuestra gente? –preguntó el rey.


    –Hay disturbios en las calles de la capital. Incluso ha habido muertos. Es muy difícil controlar a unos ciudadanos que tanto han sufrido. Todo ello es comprensible.


    –¿Comprensible? –dijo Aldair–. Os hago la misma pregunta que ha hecho el señor Melvir: ¿está protegiendo el regente a los viejonorteños de Selgova?


    –Hace lo que puede, Majestad, pero es difícil controlar al pueblo. Me temo que vuestras gentes están pagando un precio alto en vidas. Muchos han sido asesinados y sus casas y almacenes han sido quemados. Y se produjeron saqueos. Es triste, pero estas cosas ocurren.


    En realidad, Madoc había ordenado a la Guardia Real y al Concejo que protegiera a los viejonorteños de Selgova. Solo por ello, esas gentes y sus propiedades estaban seguras. Pero Morgan Bren no había ido allí para apaciguar las cosas entre los reinos, sino todo lo contrario. Si tenía que mentir una y mil veces, lo haría. Incluso disfrutaba haciéndolo. Sufrid, necios bárbaros, sufrid.


    Aldair volvió a mirarle de aquella manera que helaba la sangre.


    –Cuando volváis a Selgova expresaréis al príncipe Madoc mi deseo personal de que proteja a la comunidad viejonorteña. Y además, le haréis saber que deseo reunirme con él lo antes posible. Debemos hablar en un lugar neutral, porque se están produciendo demasiados malentendidos en todo este desgraciado asunto.


    ¿Un encuentro entre Madoc y Aldair? ¡Ni hablar!


    –Por supuesto, Majestad. Se lo transmitiré a mi señor y es muy posible que ese encuentro al final se produzca. –Aunque permanecía grave, Morgan Bren sonreía para sus adentros–. Además, hay que hablar del destino de los príncipes Cédric y Quilán.


    Aldair y Elbio Melvir intercambiaron una mirada de preocupación que a una mente afilada como la de Morgan Bren no le pasó desapercibida. ¿Qué ocurre aquí? Me están ocultando algo… Y tiene que ver con Cédric, seguro. 


    Pero antes de que pudiera hablar, Aldair dijo:


    –¿Cómo está el príncipe Quilán? Supongo que nadie le habrá importunado con ninguna sospecha absurda.


    –El príncipe ha sido encerrado, Majestad. Por su propio bien. Hay un clima contrario a todo el Viejo Norte en Selgova, incluso en la Corte, cosa lógica, dado que han sido los norteños…


    Aldair dio un puñetazo en la mesa y su mirada casi atravesó el cráneo de Morgan Bren, que ahora sí, temió por su vida. Precaución. Mucho cuidado ahora.


    –Me parece que no os he entendido bien… –dijo Aldair, con una voz suave, pero letal–. ¿Habéis dicho que mi hijo está encerrado?


    –Confinado, Majestad. En sus aposentos, con todos los lujos y privilegios acordes a su cargo de príncipe y embajador extranjero. Yo os aseguro… os juro… que nadie le ha causado daño. Se ha hecho por su propio bien, para protegerle y evitar males mayores. Hay mucha animadversión contra los vuestros y alguien podría importunarle.


    Aldair le miraba de tal modo que Morgan Bren sentía deseos de irse corriendo.


    –¿Acaso el regente no sabe poner orden en su propio castillo? –preguntó Aldair–. ¿Es que no puede controlar ni a sus nobles ni a su servidumbre?


    –Majestad, el propio príncipe Quilán, para demostrar su buena voluntad, ha accedido a mantenerse confinado durante un breve tiempo. Pero os repito que nada le falta. El propio regente se ha entrevistado con él.


    –¿Mi hijo no me ha escrito alguna carta? Me gustaría conocer de su puño y letra todo cuanto ocurre allí. 


    Morgan Bren hizo un esfuerzo para mantenerse impasible y responder con la mayor firmeza: 


    –No, Majestad, no ha escrito ninguna carta para vos. No lo creyó conveniente. Yo he venido aquí en representación del regente y él mismo me ha contado el parecer de Quilán. Os aseguro que no tenéis nada de lo que preocuparos.


    Aldair permaneció durante muchos latidos calibrando a Morgan Bren, que sentía el corazón volar en el pecho. Si el rey decidía que le estaba mintiendo u ocultando cualquier cosa respecto a su hijo, acabaría en la rueda de torturas.


    Aldair dijo:


    –Reitero mi deseo de que el regente y yo nos encontremos en territorio neutral. Cara a cara. Será la mejor forma de aclararlo todo y de mantener la sana alianza entre nuestros dos reinos. Y debemos reunirnos cuanto antes. Estoy seguro de que así lo transmitiréis a vuestro señor.


    –Por supuesto, Majestad, yo…


    –Y también le diréis otra cosa: hago a vuestro regente responsable de lo que le pueda ocurrir a mi hijo. Sin duda, se preocupará mucho de que Quilán tenga una estancia segura y acorde a su rango.


    –Ni lo dudéis, Majestad. –Morgan Bren decidió cambiar cuanto antes de asunto. Intuía que había algo extraño en cuanto a Cédric y olisqueaba nuevas formas de sembrar el caos–. Ahora que os he informado con transparencia de la tragedia en mi propio reino, y que además no he omitido detalles, ni siquiera los más delicados, me gustaría saber más acerca del príncipe Cédric.


    Aldair y Elbio Melvir quedaron inmóviles durante unos latidos y luego parecieron relajarse. Son buenos fingiendo, pero a mí no me engañan. Aquí hay tela de sobra para cortar.


    Morgan Bren dijo:


    –Además de informaros sobre la muerte de mi rey, he venido aquí para ver al príncipe Cédric. Él va a ser el próximo rey y por tanto es necesario que vuelva cuanto antes a Dail.


    Le habían dado la orden de no revelar que Cédric sería rey tras Ervé, pero por supuesto Morgan Bren haría y diría lo que le viniera en gana, con tal de que nunca soltasen a Cédric. No le interesaba que le dejaran ir, así que casi sonrió al oír el comentario que estaba esperando escuchar:


    –La alianza entre Dail y Torán está avalada por el intercambio de príncipes –dijo Aldair–. Así lo estipuló el propio Ervé I. 


    –Cierto. Pero nuestro buen rey fue asesinado hace unos días, así que las cosas han cambiado. Debéis devolver cuanto antes a Cédric, que será el próximo rey.


    –Eso podemos tratarlo el regente Madoc y yo cuando nos reunamos en ese próximo encuentro.


    –Me temo que no, Majestad. Vine aquí con la orden de llevarme a Cédric de vuelta a Dail.


    –¿Con la orden de llevaros a Cédric? –se asombró Elbio Melvir–. ¿Y qué ocurre con Quilán? ¿Pretendéis que os demos a Cédric sin recibir a nuestro príncipe a cambio? ¿Y además ahora, cuando lo mantenéis guardado en sus aposentos? ¿Pero vos estáis loco o nos tomáis por necios?


    –Señor, no voy a tolerar esos insultos –dijo Morgan Bren, con aire ofendido.


    Aldair intervino:


    –El señor Melvir es impulsivo. Olvidad el tono, pero no el fondo. Lo justo es que, de volver los príncipes a sus reinos, los dos lo hagan a la vez. No a destiempo. Y menos en las extrañas circunstancias que tenéis en Selgova, tras la muerte del rey y esas sospechas absurdas contra todos los viejonorteños. Lo lamento, señor, pero eso queda fuera de todo trato: solo devolveremos a Cédric cuando veamos a Quilán. El intercambio se hará a la vez.


    En realidad, eso es lo que quería Madoc. Pero el embajador mentiría también en esto.


    –Mi señor, el regente Madoc me ha advertido que debo volver con Cédric. Y que después, y ya veremos cuándo… se os devolverá a Quilán.


    –¡Eso es una desfachatez y una falta de respeto! –explotó Elbio Melvir.


    –Me temo que si no vuelvo con Cédric las relaciones entre nuestros reinos pueden sufrir menoscabo. Sería una desgracia. 


    –Señor embajador –dijo Aldair, sin perder la calma–. Vos volveréis a Dail sin Cédric, pero con la propuesta de un encuentro urgente entre el regente y yo. Debemos ser nosotros dos, como soberanos, quienes tratemos estos asuntos, sin que haya terceros que lo malinterpreten todo.


    –¿Qué estáis insinuando? –se indignó Morgan Bren.


    –¿Me estáis pidiendo explicaciones sobre lo que digo o dejo de decir en mi propia corte? –preguntó Aldair.


    Morgan Bren volvió a sentir miedo y bajó la cabeza.


    –Por supuesto que no, Majestad. Nada más lejos de…


    –Transmitiréis ese mensaje, y ningún otro, a vuestro señor. Y además le daréis a él, y a nadie más, una carta escrita por mí. Es posible que alguien le esté aconsejando mal, muy mal. En ocasiones ocurre. Un gobernante, sobre todo si es joven e inexperto, puede estar mal acompañado. Le daréis una carta escrita por mí en la que le explicaré todo sobre lo ocurrido con Cédric.


    Un pitido sonó en la mente de Morgan Bren. Al fin saltó la presa. Ahora llega lo interesante.


    –¿Qué le ha ocurrido a Cédric? ¿Se encuentra bien el príncipe?


    –Está enfermo –contestó Aldair–. Pero tiene a los mejores sacerdotes y físicos cuidándole.


    –¿Enfermo? ¿De qué enfermedad estamos hablando?


    –Se encuentra débil y yace en cama. Pronto ha de recuperarse, no temáis.


    Como buena bestia de intrigas y mentiras, Morgan Bren detectó que ahora eran ellos quienes trataban de engañarle.


    –Majestad, he venido aquí para llevarme de vuelta al príncipe Cédric y vos me lo impedís. Sea. Pero no me iré sin hablar con él.


    –Ahora no puede hablar con nadie. Está enfermo. 


    –Entonces, al menos tengo el deber de verle. He de transmitirle a su hermano Madoc cómo se encuentra y qué aspecto tiene. ¿Qué le ocurre? ¿Tiene alguna infección, fiebres…? ¿Acaso tiene la peste?


    Aldair y Elbio Melvir se miraron. Estaban acorralados. Aldair suspiró y dijo:


    –El príncipe Cédric yace en cama. Se encuentra muy débil. 


    –¿Su vida corre peligro?


    –Tememos que sí.


    –¿Pero se puede saber qué le pasa? ¿A qué viene tanto secretismo? ¿No entendéis que debo informar a su hermano? Majestad, vos me habéis dicho que deseáis mantener la amistad entre nuestros reinos, pero ahora se me impide ver al príncipe y se me dice que está muy grave, en cama. No se me informa de lo que le ocurre, cómo contrajo su mal ni si tiene cura. Yo os he contado todo acerca de Quilán, incluso sabiendo que podíais enojaros conmigo o con mi señor. Creo que es justo que se me pague con la misma moneda: ¡con la verdad! Si deseáis ese encuentro amistoso con Madoc, tengo que decirle que he visto a Cédric. Él tiene que saber qué le ocurre a su propio hermano. Al futuro rey de Dail.


    Aldair permaneció callado unos instantes. Al final, suspiró y asintió.


    –Estáis en lo cierto. No puedo ocultarle al regente de Dail lo que ha ocurrido aquí. También han sucedido crímenes monstruosos en Torán. En mi propia corte. También aquí ha habido una conjura para matar al rey. No lo consiguieron, pero acabaron con la vida de mi mujer, la reina Iria, y mis hijos Murtag y Bregón. Y es posible que vuestro heroico príncipe, Cédric, sea la cuarta víctima mortal de tales hechos. Os lo contaré todo para que se lo transmitáis a vuestro señor el regente y después os llevaré a ver a Cédric.
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    –Hemos hecho todo lo posible por él. Ahora, su curación queda en manos del Padre Lancero.


    Así había hablado Credné el Mayor, el sacerdote supremo de Torán y de todo el Viejo Norte. Se hallaba en la cámara del príncipe Cédric. También se encontraban allí el rey Aldair, Elbio Melvir y Morgan Bren.


    Todos estaban en pie, alrededor del lecho. Cédric estaba acostado y parecía dormir, pero a veces movía un poco la cabeza o una mano. Su sueño no parecía suave ni reparador; como si sufriera una pesadilla. Había adelgazado de manera alarmante y los músculos antes fuertes de los hombros, la espalda y los brazos habían menguado. Los huesos del rostro se marcaban como los de una calavera. La piel tenía un color lechoso y bajo los ojos se había vuelto morada y oscura. Incluso dormido, su expresión era de cansancio y tristeza. Era una sombra del joven vital y enérgico de antes.


    Este hombre está más muerto que vivo, pensó Morgan Bren. Conocía la guerra y había visto a hombres agonizantes en el campo de batalla. Excepto por las heridas y la sangre, Cédric tenía el mismo aspecto que ellos. Es solo cuestión de días, tal vez de horas, que fallezca.


    Aun así, preguntó:


    –¿Y no se le puede curar?


    Credné miró a Aldair y este asintió para indicarle que hablara.


    –Por el momento, no –respondió el sacerdote–. Incluso nos resulta difícil darle de comer porque no tiene ganas. Lo cual explica su delgadez alarmante.


    –Se le ha ido el deseo de vivir, por lo que parece –dijo Morgan Bren.


    –Fue culpa de ese monstruo –respondió Credné–. El cuerpo está sano, pero dañó el carácter. Solo podemos confiar en que de algún modo encuentre una chispa que mantenga la llama de su vida.


    –Pero esa llama se va apagando –repuso Morgan Bren.


    –Resurgirá de las ascuas –dijo el rey, con voz firme–. Cédric es más fuerte de lo que parece. Solo necesita un tiempo para reponerse y saldrá de esta.


    No os lo creéis ni vos, pensó Morgan Bren. Pero dijo: 


    –Sin duda alguna, Majestad. Cédric es un valiente y lleva la sangre de su padre, nuestro buen rey Ervé, que el Lancero lo tenga en la gloria.


    –Así sea –dijo Credné el Mayor.


    Morgan Bren miró a Cédric con rostro dolido. 


    –Qué pena, lo que le ha ocurrido a nuestro buen príncipe… Qué pena.


    Por dentro, no podía sentirse más contento y satisfecho. No tenía duda alguna de que Cédric iba a morir allí mismo, lo cual haría imposible que le devolvieran vivo a Dail. Mandarían el cadáver en un féretro, pues ni siquiera tendrían tiempo de que muriera en Selgova. Los dioses son generosos, así que debo aprovechar la oportunidad que me ofrecen. Ya estaba planeando lo que contaría en Selgova… Les diría a Madoc y al resto de grandes nobles que Cédric había sido asesinado en la Corte Torana, que su seguridad fue descuidada por el rey Aldair, que fue tratado con desprecio y maldad y que una conjura palaciega había provocado el final del príncipe. Debía ser cauteloso y no pasarse en el relato: no podía acusar de un modo directo al rey Aldair y sus gentes, pero era un experto en manejar las palabras y conseguiría que Madoc sacara él mismo la conclusión de que los gobernantes toranos habían asesinado a Cédric, o al menos habían contribuido a su muerte al no protegerle como debieran.


    Cuando soltara aquel relato plagado de mentiras en la Corte de Selgova, cualquier tipo de alianza entre Torán y Dail saltaría en pedazos. No solo eso: tengo que asegurarme de que los dos reinos queden como enemigos. Con suerte, la primera decisión de Madoc como rey –bien aconsejado por mi señor Artai Gaela– será declarar la guerra a Torán y al Viejo Norte, por el asesinato de Cédric. Eso precipitaría además la alianza con los einzanos, porque en la guerra hay que buscar aliados fuertes. Y nos acercaría al objetivo de convertir a Dail en reino vasallo de Einza.


    Mientras miraba con tristeza a Quilán, Morgan Bren sentía crecer por dentro la alegría.


    –Los dioses a veces nos golpean con saña –dijo, con voz lastimosa–. Pero lleváis razón, Majestad. Cédric es un joven enérgico… ¿Quién sabe? Tal vez se reponga.


    –Lo hará. Quiero que transmitáis un mensaje de esperanza a vuestro señor el regente.


    –Lo haré, por supuesto. –Morgan Bren adoptó un aire humilde. Ahora tenía que cambiar de registro. Debo conseguir que estos necios bajen la guardia y se fíen de mí–. Majestad, siento muchísimo vuestras pérdidas… Su Majestad la reina y Sus Altezas los príncipes Murtag y Bregón. Y vuelvo a deciros que por mi boca también habla el regente, la nobleza y el pueblo entero de Dail. Ahora más que nunca, en estos momentos de dolor, nuestros dos reinos deben apoyarse uno en el otro.


    –Gracias por vuestras palabras –dijo Aldair.


    Parecía más tranquilo y complacido ante el cambio de actitud de Morgan Bren, que preguntó:


    –¿Y estáis seguro de que todos los culpables han recibido su merecido?


    Aldair le había contado los hechos, aunque de manera parcial e incompleta. No le había dicho que los verdaderos culpables eran los Hijos de Bor, ni el rey Cencho el Obstinado de Eife, ni Arno el Feo de Einza. Lo había mantenido todo como una conjura palaciega perpetrada por un conde felón, Birog Eocaid, y ayudado por el sacerdote Estariat Ojos de Fuego, el cual invocó un demonio que poseyó a Murtag. Ambos estaban muertos, así que los culpables, al parecer, habían sido castigados. Pero Morgan Bren no se fiaba. Una vida entera de intrigas le aseguraba que le estaban hurtando una información importante.


    –Los criminales han muerto –contestó Aldair–. Todos. Soy el primer interesado en descubrir si había más personas involucradas. Pero hemos llegado hasta el fondo.


    Morgan Bren asintió.


    –Al menos, los inocentes pueden descansar en paz porque han sido vengados. Parece que tanto en vuestro reino como en el nuestro hay enemigos ocultos capaces de golpear fuerte.


    –Ocurre en todos los reinos del mundo –contestó Aldair.


    –Por supuesto, Majestad. Ahora, me gustaría pediros un último favor.


    Aldair le miró con recelo.


    –Decid.


    –Me gustaría hablar con el príncipe Cédric a solas. –Levantó una mano, humilde y conciliador–. Majestad, no es por falta de confianza hacia vos, ni mucho menos. No he de contarle al príncipe ningún secreto de Estado ni nada por el estilo, porque además el pobrecillo, en su condición, poco podría entender sobre gobernanza y política… Son asuntos íntimos. Quiero transmitirle las palabras de afecto y ánimo que me dieron su hermano Madoc y el resto de sus familiares… Sobre todo su madre, la reina, me pidió que le transmitiera palabra por palabra sus mensajes de amor. Y me rogó que se los diera en privado. Creo que es algo comprensible. Y teniendo en cuenta las circunstancias, ese cariño y afecto de sus seres queridos puede ayudarle en su recuperación.


    Aldair miró a Credné y este contempló a Morgan Bren durante muchos latidos.


    –¿Qué opináis vos? –preguntó el rey al sacerdote.


    –Si se trata solo de mensajes de amor y de afecto, bienvenidos sean –respondió Credné–. Pero solo eso. Cédric no debe oír nada que le altere o disguste. Nada que le intranquilice. Podría ser fatal.


    –Mi señor, yo os doy mi palabra de que no turbaré su ánimo –dijo Morgan Bren–. Le mandaré el amor de su familia y por supuesto no le diré nada sobre la muerte de su padre. Ahora no es el momento.


    Credné pareció tranquilizarse.


    –Por supuesto, no es el momento de que lo sepa. Cuando se restablezca lo sabrá, pero ahora no. Está bien. Por mi parte, no pongo obstáculos.


    –Os dejaremos unos momentos a solas con el príncipe –dijo Aldair–. Emplead las palabras que más le ayuden a restablecerse.


    –Lo haré, Majestad. Mi señor el regente es el primer interesado en que Cédric salga de esta.


    Aldair hizo un gesto, todos se marcharon y Morgan Bren quedó solo junto al desvanecido Cédric. Había un guardián en la cámara, pero en un rincón alejado. Morgan Bren se aseguraría de que no oyese nada.


    Se sentó en la cama y acercó sus labios al oído de Cédric. 


    –Alteza… –susurró, en voz baja y profunda–. Sé que podéis oírme… Sé que de algún modo me escucháis…


    Cédric frunció el ceño y abrió un poco los ojos. Siguió tumbado y miró confundido a Morgan Bren.


    –¿Quién… quién sois?


    –Eso no importa ahora, Alteza… Vengo de Dail. Soy un embajador de Dail.


    Un brote de luz iluminó los ojos de Cédric.


    –¿De Dail?


    –Sí. He venido a veros. Pero os encuentro postrado y débil. 


    –Estoy muy débil. Me estoy muriendo.


    –Ya lo veo… No os queda mucho tiempo de vida.


    –Escuchadme… Debéis convencer a mi padre… De que los toranos no tienen la culpa de nada. Tenéis que decirle que mantenga la paz y la alianza con el Viejo Norte… a toda costa. Decídselo. Y decidle que me perdone… por morir aquí, lejos. 


    Morgan Bren no respondió. Cédric cerró los ojos, cansadísimo. Esas pocas palabras le habían costado un esfuerzo inmenso. Pero volvió a abrir los ojos. Dijo:


    –Escuchad… Sois un buen servidor de la Casa Real Daila, ¿verdad?


    –Lo soy, Alteza.


    –Entonces… llevadle mi sello personal a mi padre. Dádselo. Nadie salvo yo os lo entregaría. Así, él os creerá. Creerá que ni el rey Aldair ni su gente… tuvieron nada que ver… en mi muerte. Ellos son inocentes.


    –Ya me lo han dicho, Alteza. Me lo han contado todo. Nadie les culpará de nada. La alianza con el Viejo Norte se mantendrá. 


    Cédric respiró con alivio.


    –Dadme vuestro sello, Alteza –dijo Morgan Bren.


    Cédric empezó a tironear del anillo, el sello personal del príncipe, con la marca para el lacre que cerraba las cartas que él mismo escribía. Morgan Bren le ayudó porque estaba tan débil que ni siquiera podía quitárselo. El embajador tenía el anillo en su mano y cerró el puño.


     –Ahora… –susurró Cédric–. Quedo tranquilo. He cumplido con mi deber… Lo que mi padre… me pidió.


    Morgan Bren clavó sus ojos en los de Cédric y a este le asustó aquella mirada dura y maligna.


    –Podréis decírselo vos mismo cuando os reunáis con él, Alteza –susurró Morgan Bren–. Porque vuestro padre está muerto.


    Los ojos de Cédric se abrieron con horror. Morgan Bren continuó:


    –El rey Ervé, vuestro padre, fue asesinado hace pocos días, en la propia Selgova. Le mataron unos asesinos. Le dispararon flechas de ballesta. Los culpables fueron atrapados y ajusticiados. No obstante, el rey, vuestro padre, sigue muerto. Muerto.


    –No puede ser… Eso…


    –Es cierto, Alteza. Yo os juro por todo lo sagrado que es verdad.


    Cédric le miró durante muchos latidos, hasta que las lágrimas empañaron sus ojos. Los cerró fuerte.


    –Pero no os inquietéis, Alteza. El reino está seguro y en buenas manos. Vuestro hermano Madoc va a gobernarlo con prudencia y firmeza y va a mantener la alianza con el Viejo Norte. Todo está bien y en orden.


    –Pero ahora… –gimió Cédric–. ¿Para qué vivir? ¿Para qué seguir luchando… si mi padre…? 


    No tuvo fuerzas para terminar la frase.


    Morgan Bren puso una mano en su hombro y le infundió calor.


    –Lleváis razón, Alteza. Vos habéis cumplido con vuestro deber. Ahora, tenéis derecho a descansar. No tenéis que seguir sufriendo. Vuestra tortura ha de acabar. Así lo han querido el destino o los dioses. Han decretado que vuestro padre y vos vayáis al Otro Mundo casi al mismo tiempo. Ahora podéis ir con él y disfrutar de su compañía. Ambos ya hicisteis un buen trabajo aquí y ahora debéis descansar en los campos gloriosos del Padre Éber. Id con vuestro padre, Alteza. Ya nada os ata a esta vida… Y él os espera.


    Cédric dejó caer la cabeza hacia un lado con un gesto de dolor, que se fue volviendo poco a poco de resignación y de paz. El cuerpo entero se estaba relajando. Morgan Bren le limpió las lágrimas con disimulo. No podía permitir que las descubrieran. Contempló al príncipe.


    Aún respira. El maldito no se muere.


    Sintió la tentación de coger la almohada y apretarla contra su cara para ahogarle. En su estado apenas opondría resistencia. Pero el guardia seguía en la cámara. Los había visto susurrar y no habría entendido nada, pero no podía asfixiar al príncipe delante de ese hombre.


    No va a hacer falta. Este infeliz no aguantará vivo ni dos días. La misión ha sido cumplida con éxito.


    Se levantó e informó al guardia que había terminado.


    El rey, Elbio Melvir y Credné entraron en la cámara.


    –Le he transmitido a Cédric todo el amor de su familia –dijo Morgan Bren–. El pobrecillo estuvo medio inconsciente todo el tiempo, pero creo que me escuchó y me entendió. Hizo esfuerzos por hablar, pero no lo consiguió.


    –Supongo que no le habréis dicho nada acerca de… lo ocurrido con su padre –dijo Credné, en voz baja.


    –¡Por supuesto que no! –susurró Morgan Bren–. Solo le he transmitido mensajes de amor de su familia y deseos y esperanzas de curación. Y creo que él me ha entendido, a pesar de todo. 


    –Parece aún más agotado.


    Credné estaba tomándole el pulso y mirándole los ojos. Cédric no despertaba.


    Morgan Bren suspiró.


    –Las emociones. Pero es un cansancio bueno. Ahora él sabe que los suyos le aman y que desean que se cure. Y se curará.


    –Por supuesto –afirmó el rey–. Así se lo transmitiréis a vuestro señor.


    –No tengáis duda alguna. Majestad… –Morgan Bren bajó la cabeza–. Quiero disculparme con vos, por mi comportamiento al llegar aquí. Creo que me mostré altivo y desagradable. Ahora me doy cuenta y pido disculpas. Vos habéis sufrido también mucho.


    –Eso no importa ahora, señor Bren. Cualquier mal tono o suspicacia están olvidados. Lo importante es mantener la paz y la amistad entre nuestros reinos, en estos momentos tan difíciles.


    –He de decir en mi descargo que, tras la muerte de nuestro buen rey, todos hemos estado agitados y recelosos. Yo el primero. Pero hago propósito de enmienda: os aseguro que haré todo lo posible para mantener firme la alianza entre Dail y Torán.


    –Muy bien. Por supuesto, no podemos ni hablar de devolver a Cédric a Dail en estos momentos. Está demasiado débil incluso para abandonar el lecho. Un viaje le mataría.


    –Lleváis razón, Majestad. Es mejor esperar a que se recupere. Entonces, trataremos el tema del intercambio de príncipes, porque Cédric ha de ser el próximo rey de Dail. Y no os inquietéis, convenceré a mi señor el regente Madoc de que ese intercambio se haga al mismo tiempo para evitar cualquier recelo ni malentendido. Además, se reescribirán las cláusulas convenientes para que la Paz de Oer siga en pie, aunque Cédric y Quilán vuelvan a sus respectivos hogares. Estoy seguro de que Madoc transigirá en todo ello. Por otro lado, expresaré al regente vuestros deseos de protección hacia los viejonorteños de Selgova y de que encuentre enseguida a los últimos y verdaderos culpables del asesinato del rey Ervé. No han de pagar honrados por criminales.


    Aldair le miró durante muchos latidos. 


    –Todo eso me parece perfecto. Me alegro de que podamos resolver esta situación tan complicada de una manera tan cordial.


    –Yo también, Majestad. Y ahora que todo queda aclarado, debo marcharme de vuelta a Dail. Comprenderéis que el regente debe recibir cuanto antes las extraordinarias nuevas que he de llevarle.


    –Lo comprendo.


    –Hoy mismo he de marcharme. Aún puedo aprovechar la tarde para hacer unas leguas y pasar la noche en una fonda del camino. Lo más importante es llegar cuanto antes a Dail.


    –Está bien. Pero os quedaréis durante unas horas más en Orgullo de Piedra. Comeréis y descansaréis antes de partir de nuevo, mientras el señor Melvir y yo comentamos ciertos asuntos.


    Lo había dicho en un tono que no admitía réplica, así que Morgan Bren oyó una voz de alarma en su cabeza. No obstante, se mostró tranquilo.


    –Claro. Agradezco vuestra hospitalidad.


    –Es lo menos que puedo hacer por el embajador de un reino aliado. Id con el lacayo. Os llevará a una sala donde podréis comer y beber. Mandaré un sirviente a ordenar que también den comida a vuestros hombres, en los barracones de la guardia.


    –Lo agradezco –dijo Morgan Bren. Inclinó la cabeza con suavidad–. Majestad.


    Aldair hizo un gesto con la cabeza y Morgan Bren se fue acompañado de un criado.


    El rey fue con Elbio Melvir a un despacho y ordenó que le trajeran útiles para escribir. Estando los dos solos, Elbio Melvir dijo:


    –No me fío de ese hombre. No me gusta.


    –A mí tampoco. Pero es el embajador que han enviado. Y no podemos basarlo todo en nuestra intuición. Quizá sea comprensible que al principio recelara. Las cosas están muy complicadas, aquí y allí, y es fácil ver enemigos por doquier.


    –Sí, todo muy comprensible, Majestad, pero me fío mucho de mi olfato. Ese embajador no es trigo limpio. Temo que el príncipe Madoc esté rodeado de consejeros que nos odian. 


    –Yo también lo temo y es un temor natural porque muchos quieren que el Norte y el Sur vuelvan a pelearse. Por eso mismo no le he contado todo al embajador. Pero sí se lo contaré al regente.


    –¿Cómo lo haréis, Majestad?


    –Con una carta escrita de mi puño y letra, firmada por mí, cerrada y con mi sello personal en el lacre. Nadie osará abrirla, salvo el destinatario que yo elija. Cuando Madoc la lea lo comprenderá todo. Pero ha de ser él quien la abra, no ningún privado ni consejero. Ese hombre de ahí fuera ha de entregársela en persona al regente y a nadie más que al regente.


    –Entiendo. Es una maniobra astuta y eficaz.


    –Debemos extremar las precauciones y no fiarnos de nadie, salvo del propio regente de Dail. Él tiene el poder, pero es un joven sin experiencia en la batalla y en los despachos, así que muchos querrán manejarle. Nosotros conseguiremos que aprenda. Y no atacará nuestros intereses.


    Una vez escrita la carta, cerrada, lacrada y con el sello del rey de Torán, Aldair hizo llamar a Morgan Bren. El embajador casi no había acabado de comer, pero se presentó de inmediato en el despacho. El rey le tendió el tubo que guardaba la carta enrollada.


    –Aquí hay una misiva que he escrito a vuestro señor el regente –dijo Aldair–. Está cerrada y sellada. Se la daréis a Madoc en persona. Nadie más ha de abrirla, salvo él.


    Tendió la carta y Morgan Bren la cogió, pero la mano de hierro del rey no la soltó cuando el embajador tiró de ella.


    –Repito: nadie más que el regente puede abrir esta carta. Es un mensaje de soberano a soberano. Si alguien se mete entre medias estará cometiendo un acto de traición y como traidor, ha de recibir el castigo máximo.


    Morgan Bren parpadeó con sorpresa, pero asintió con humildad.


    –Majestad, os aseguro que le entregaré en persona esta carta al regente. No pasará por otras manos que las mías. Solo él la abrirá y la leerá.


    Aldair le miró unos latidos más y luego soltó el tubo de madera.


    –Señor Bren, os agradezco vuestro viaje. Y se lo agradezco también a vuestro señor el regente. No olvidéis darle el pésame por la muerte de su padre y transmitirle todo lo que hemos hablado aquí. Quiero que hagáis hincapié en ese próximo encuentro entre él y yo, que ha de celebrarse lo antes posible.


    –Guardad cuidado, Majestad. Le transmitiré punto por punto vuestros deseos. Estoy seguro de que nuestros dos reinos no solo se mantendrán como aliados, sino que estrecharán sus lazos de amistad.


    Aldair asintió e hizo un gesto para que se marchara.


    Morgan Bren fue llevado a los barracones de la guardia de la ciudad, donde le esperaba ya su escolta con los caballos y las mulas para el viaje. Aún quedaba media jornada de luz y estaba dispuesto a aprovecharla.


    Por la noche hicieron parada en una posada del camino. Los hombres fueron a dormir al establo, con los caballos, y Morgan Bren quedó en el salón de la fonda, cerca de la chimenea. Estaba cansado, pero debía hacer algo antes de irse a dormir de una vez por todas. No quedaba ya nadie en el salón a aquellas horas tardías, tan solo un mozo que cepillaba el suelo con un escobón y que no suponía ningún peligro, así que Morgan Bren se aproximó al hogar, abrió el tubo con la carta, desató las cintas, rompió el lacre con el sello del rey de Torán y las llamas le dieron la luz roja y amarilla para leer aquel largo mensaje.


    Lo que leyó le hizo sonreír con asombro y luego con astucia. Tanto él como su señor Artai Gaela sacarían buen provecho de aquella información secreta.


    Metió la carta en el tubo, lo guardó en un bolso del que ya no se separaría ni para dormir y ordenó al mozo que le llevara a su cuarto.


    Se sentía agotado, pero feliz. Las cosas marchaban bien. Muy bien.
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    Cuando Morgan Bren llegó a Selgova, no le hizo falta preguntar a nadie para saber que la tensión había crecido en las calles. Podía sentirlo a través de los silencios y de las miradas de los ciudadanos, mientras sus hombres y él atravesaban la ciudad para ir al castillo. Habían pasado menos de diez días desde el asesinato del rey y la ciudad seguía de luto. En los edificios del Concejo, en las mansiones, en los templos y las torres, las banderas estaban a media asta y en muchas ventanas había cintas y crespones negros. En la puerta de la ciudad los guardias le dijeron que los disturbios y los ataques a la comunidad viejonorteña estaban controlados solo porque había un pequeño ejército de hombres armados protegiendo a los extranjeros. El pueblo seguía enfurecido por el magnicidio y buscaba culpables. Pero nunca cogerán a los verdaderos, pensó Morgan Bren.


    Todo esto le agradaba. Si el odio flotaba en Selgova, podía ser manipulado y dirigido. Cuando él hiciera públicas las medias verdades y mentiras que traía desde el Viejo Norte –esparcidas de manera conveniente por sus agentes entre el vulgo–, la ciudad estallaría en llamas.


    Fue llevado sin permitirle descansar ni comer ante Madoc, que le esperaba impaciente en un despacho del Consejo. También estaban allí los condes Artai Gaela y Declán Artus, la Sombra del Rey. Eran sus principales consejeros y Madoc prefería que Morgan Bren les diera sus informes solo a ellos tres.


    Morgan Bren tenía rostro grave. Le hubiera gustado reunirse primero con su señor Artai Gaela, pero no había podido ser. Más tarde le contaría muchas cosas que no le diría al regente. Pero ahora ni siquiera intercambió una mirada cómplice con Artai Gaela. Los dos mantuvieron la compostura.


    Madoc estaba sentado en la butaca del rey, presidiendo la mesa del Consejo. Había aceptado sin ambages su papel de soberano, al menos hasta que Cédric pudiera coronarse. Artai Gaela y Declán Artus estaban sentados a sus costados.


    Ya solos los cuatro, Madoc señaló una silla.


    –Lamento no permitiros descansar ni comer tras el viaje, señor Bren, pero necesito que me deis de inmediato informes de la embajada. Por vuestra cara, no parece que traigáis noticias felices.


    Morgan Bren tomó asiento y dijo:


    –Me temo que no, Alteza. Traigo muy malas noticias. Las cosas en Torán están mucho peor de lo que podíamos imaginar.


    Madoc suspiró, dispuesto a encajar cualquier golpe.


    –Adelante, pues. No omitáis nada.


    –Alteza y Excelencias, ojalá pudiera contaros algo distinto, pero me debo a la verdad. Iré al grano. He encontrado una mala predisposición por parte del rey Aldair hacia Dail. Los toranos no parecen en absoluto dispuestos a mantener ninguna alianza ni amistad con nuestro reino. No lo han dicho a las claras, pero así me lo han transmitido con su forma de expresarse. Y no solo eso: hay gravísimas nuevas que transmitir y que incumben al príncipe Cédric.


    –¿Cuáles? –exigió Madoc–. Hablad claro.


    –Alteza, me pedís claridad y os la daré. Han atentado contra la vida del príncipe Cédric, en la propia Corte de Magrad. En el castillo, en Orgullo de Piedra.


    –¿Qué? –exclamó Madoc.


    –¿Los bárbaros han hecho daño a Cédric? –intervino Artai Gaela, iracundo.


    Declán Artus clavó sus ojos desconfiados en Morgan Bren, que siguió hablando:


    –Os narraré lo que yo he visto allí y lo que me han dicho, Alteza.


    Les contó la historia del atentado contra el rey Aldair y la muerte de la reina Iria y los príncipes Murtag y Bregón. 


    –El príncipe Cédric fue herido durante esa lucha, Alteza –siguió–. El rey Aldair me dijo que el objetivo del atentado era él, pero me inclino a sospechar que quizá no fuera del todo cierto. Tal vez el verdadero objetivo era Cédric. He detectado odio y animadversión hacia todo lo dailo en esa corte. Ojalá pudiera decir otra cosa, pero incluso en el propio rey Aldair he sentido dejadez y vaguedad en las cosas que me ha dicho…


    –¿Ha mentido el rey de los bárbaros? –preguntó Artai Gaela.


    –A veces me ha parecido que me contaba falsedades, o que se guardaba cosas. Su relato fue muy extraño. Además, desde un principio puso todo tipo de pegas para que yo viese a Cédric. Solo transigió cuando insistí mucho. Quería ver con mis propios ojos lo que habían hecho con nuestro amado príncipe.


    –¿Y cómo está Cédric, pues? –preguntó Madoc, impaciente.


    –Está muerto, Alteza. Prácticamente muerto. No sé qué le habrán hecho, pero yace en cama, agonizante. No tiene ganas de vivir y nada más verle comprendí que no duraría más de un día o dos. En estos momentos ya puede haber fallecido. 


    –¡Han asesinado a Cédric! –rugió Artai Gaela–. ¡Los bárbaros le han matado!


    –¡Callaos! –intervino Declán Artus–. No metáis más ponzoña. ¿Tenéis alguna prueba de lo que decís, señor Bren?


    –No –reconoció Morgan Bren–. Todo parece ceñirse al relato que me contaron sobre cómo Cédric luchó contra el demonio, y esas heridas que recibió. Pero nunca he visto a un joven enérgico y vivo como él acabar en ese estado lamentable. He llegado a preguntarme si no le habrían envenenado…


    –¡Envenenado! –exclamó Artai Gaela.


    –¡Silencio! –ordenó Madoc–. Señor Bren, ¿estáis seguro de que Cédric se encuentra en tan mala situación?


    –Os juro que tiene ya medio cuerpo en el Otro Mundo. Nuestro próximo rey va a morir en tierra extranjera.


    Madoc se pasó una mano por la frente y miró a un lado y otro, presa del vértigo. Se repuso y preguntó:


    –¿Hablasteis con Cédric?


    –Conseguí hacerlo, Alteza. Le susurré palabras de ánimo para que se curara. Cuando le hablé de su familia y sus seres queridos pareció despertar de su letargo. Pero él ya sabía que estaba a punto de morir y me dio esto para vos.


    Morgan Bren sacó de un bolso un anillo y con respeto se levantó y se lo dio a Madoc. El príncipe observó el objeto con preocupación y tristeza.


    –Es el sello personal de mi hermano. No cabe duda alguna. Siempre lo llevaba encima. Si se desprendió de él es solo… porque sabía que ya no lo necesitaría más.


    –Me lo dio como prueba, para que entendierais que de veras hablé con él. Y no solo eso. Me lo dio para vos, Alteza, con un mensaje personal. Quizá fuera su último mensaje en este mundo. Me lo dijo con voz quebradiza, poniendo todas sus pocas fuerzas en cada palabra.


    –¿Qué mensaje fue ese? –preguntó Madoc. 


    Morgan Bren hizo una pausa con rostro grave y compungido. Se deleitaba en la expectación que estaba creando. Al fin, dijo:


    –El príncipe Cédric me dijo que sabía que iba a morir en Magrad y que por tanto no tenía sentido que esperásemos a su vuelta. Me dijo que Dail debe tener un buen rey que lo guíe. Su última voluntad fue que vos os coronarais como rey de Dail, cuanto antes, sin esperar. Y para fortalecer el testimonio que os ofrezco me dio su sello personal. Sabía que si os lo traía, le creeríais.


    Madoc miró durante muchos latidos el pequeño anillo.


    –Mi pobre hermano Cédric… –susurró–. Abnegado, generoso y leal a su tierra y a su estirpe. Incluso en la hora del adiós.


    –Así ocurrió, tal y como os lo cuento –repuso Morgan Bren, con gesto apenado.


    –Un momento –intervino Declán Artus–. ¿Por qué os dijo Cédric que cedía el trono a Madoc, justo ahora? ¿Acaso le comunicasteis la muerte de su padre?


    Morgan Bren quedó inmóvil durante unos instantes. Odió a la Sombra del Rey, pero no traslució nada de ello mientras pensaba la mejor respuesta.


    –Sí, yo se lo dije. Tenía derecho a saberlo.


    –¿Os reunisteis con un hombre que estaba perdiendo las ganas de vivir, que necesitaba ánimos y esperanza, y le soltasteis que su padre había muerto hacía pocos días? ¿Acaso queríais matarle de una vez por todas?


    Morgan Bren se llevó una mano al pecho, escandalizado. 


    –¿Cómo podéis pensar eso? ¡Jamás osaría…!


    –Mal hicisteis, señor Bren –le interrumpió Declán Artus–. A un enfermo no se le cuentan ese tipo de tragedias, y menos cuando debe luchar por su propia vida. Si no mostrasteis un mínimo entendimiento en ello, tenemos que dudar de todas vuestras otras impresiones personales.


    –¡Esto es intolerable! –gritó Artai Gaela–. ¡Los bárbaros han asesinado a Cédric y vos le echáis la culpa a nuestro embajador!


    Declán Artus respondió con firmeza:


    –En primer lugar, el príncipe aún no está muerto. En segundo lugar, no ha sido atacado por el rey de Torán ni por su gente, sino por los enemigos del propio Aldair, que mataron a personas de su familia, no lo olvidéis. Cédric resultó herido por cumplir con su deber y defender a su anfitrión. Y ahora este hombre –señaló a Morgan Bren– nos dice que, durante la enfermedad de Cédric, lo primero que le cuenta es que su padre fue asesinado pocos días atrás. Señor Gaela, elegisteis un pésimo embajador, y si Cédric al final muere, cosa que aún no podemos asegurar, vuestro hombre tendrá su parte de culpa. 


    –¡Alteza! –exclamó Artai Gaela–. ¿Estáis escuchando lo que dice el señor Artus?


    –Le he escuchado y tiene parte de razón. –Madoc miró con severidad a Morgan Bren–. Hicisteis muy mal dándole esas nuevas tan penosas a un enfermo grave, que solo necesita esperanza y ánimos, no un mazazo tan fuerte. Tendríais que habéroslo callado.


    Morgan Bren apretó los labios y casi salió a relucir el odio que llevaba dentro. Algún día me las pagarás, niñato. Y también ese viejo puto que te has buscado, el maldito Declán Artus. Cuando mi señor Artai Gaela domine este reino y a todos os controle Arno III de Einza, de algún modo u otro conseguiré hacéroslo pagar a los dos.


    Con aire doliente y humilde, dijo:


    –Perdonadme si erré, Alteza. Lo hice solo porque creí que Cédric necesitaba conocer la verdad antes de falle…


    –Antes de nada –atajó Declán Artus–. Aún no ha muerto, pero con embajadores como vos es difícil que sobreviva. 


    Morgan Bren volvió a controlarse y soltó más palabras de disculpa.


    –Está bien, dejemos eso ahora. –Madoc apartó el asunto con una mano–. Hay mucho más que queremos saber, señor Bren. ¿Qué dijo el rey de Torán sobre la sucesión en Dail y sobre el intercambio de los príncipes?


    –Por supuesto, Cédric no puede viajar en su estado. Pero aunque pudiera, Aldair V no tenía buena predisposición para devolvérnoslo. Le dije que Cédric debería estar en Dail, pero él se negó con rotundidad a la devolución de los príncipes. No colaboró en nada. Me da la impresión, Alteza, de que Aldair sospecha que el próximo rey podría ser Cédric y por eso quiere quedárselo, para tener poder sobre nuestro reino. Si Cédric hubiera podido viajar, tampoco creo que le hubiese dejado libre.


    –Eso es muy grave, señor Bren –dijo Madoc–. Significaría que Aldair no juega limpio.


    –Tal fue mi impresión, Alteza. –Echó una mirada leve y cortante a Declán Artus–. Tampoco tengo pruebas, cierto, pero mi obligación es contaros no solo lo que vi y oí, sino también lo que pude leer entre líneas. Han cambiado mucho las cosas en Torán. Ya no hay un clima de entendimiento. No me extrañaría que estuvieran pensando en romper la Paz de Oer.


    –De nuevo, son solo vuestras conjeturas –dijo Declán Artus–. Y además muy extrañas, porque Torán es el primer beneficiado de la alianza entre el norte y el sur de Cotian y así lo ha expresado Aldair una y otra vez, desde que acabó la última guerra.


    Morgan Bren se encogió de hombros.


    –Alteza y Excelencias, puedo equivocarme porque soy humano. Me limito a expresaros con sinceridad mis sentimientos. Tengo experiencia en estos asuntos.


    –Nadie lo duda. –Declán Artus sonreía con desprecio–. Tenéis mucha experiencia en estos asuntos.


    Artai Gaela intervino:


    –Alteza, el señor Bren confirma lo que otros ya veíamos claro, lo que yo mismo os dije tantas veces: los bárbaros no son de fiar. No debemos mantener ninguna alianza con ellos.


    –No seré yo quien viole lo firmado por mi padre –dijo Madoc–. Como dijo el señor Artus, solo tenemos sospechas y conjeturas. Nada firme. No obstante, tampoco voy a confiar en los toranos con fe ciega. Todo lo ocurrido, incluida esa rara enfermedad de Cédric, es cosa extraña. Da que pensar… –Miró a Morgan Bren–. ¿Y qué opinó el rey Aldair sobre la muerte de mi padre?


    Morgan Bren torció el gesto en una mueca de disgusto.


    –Me dio el pésame para vos, por supuesto, pero no mostró mucha emoción. Y he de decir que montó en cólera cuando le hablé del asunto de las monedas toranas y de una posible conexión con su propio reino.


    Declán Artus dijo:


    –Viendo vuestro mal servicio en cuanto a Cédric, no es raro que hayáis ofendido también a un rey aliado.


    –Excelencia, mi misión era muy delicada. Tenía que pedirle ayuda al rey de Torán para encontrar a los culpables. Hubiera faltado a mi deber de no hacerlo.


    –Eso es verdad –reconoció Madoc–. Aunque yo tampoco creo que Aldair o alguien de su corte esté implicado, al menos había que preguntarle. Pero supongo que mostraríais un tacto exquisito.


    –Por supuesto, Alteza –respondió Morgan Bren–. Y he de decir que no solo el rey de Torán se disgustó, sino que además no hallé voluntad de colaboración. Me dijo que ni siquiera iba a investigar nada. Lamento repetir estas palabras suyas, pero llegó a afirmar que era nuestro problema, no el suyo, que él no tenía que trabajar en ello y que allá los dailos con los asesinos de su rey.


    –¿Esas fueron sus palabras? –preguntó Madoc, con rostro enojado.


    –Sí, esas fueron. Lo lamento, Alteza, pero no mostró buen talante. Además, exigió que no se investigara a ningún viejonorteño de Selgova.


    –¿Exigió? –bufó Artai Gaela–. ¿Quién es ese bárbaro para exigirnos nada?


    Morgan Bren siguió:


    –Dijo que si un solo viejonorteño sufría cualquier tipo de daño en nuestra ciudad o incluso en nuestro reino, eso podría traer… consecuencias. Le pregunté a qué se refería, pero él me respondió con evasivas. No obstante, a mí me sonó a amenaza. 


    –Amenazas cuando nuestro buen rey ha sido asesinado por sus propias gentes –repuso Artai Gaela–. Esto es intolerable.


    Declán Artus tenía los ojos clavados en Morgan Bren. Ese cabrón ya no se cree nada de lo que digo. Espero que mi señor Artai Gaela pueda pararle los pies.


    –Yo sé que cuanto digo resulta difícil de creer, Alteza y Excelencias. Pido disculpas si genero dudas, pero a mí también me dejó asombrado el comportamiento del rey de Torán.


    –Vos no tenéis la culpa, señor Bren –dijo Madoc–. A mí también me admiran estos cambios en quien parecía un rey amigo.


    –Los bárbaros no tienen honor ni criterio –repuso Artai Gaela–. Son tornadizos y cambian de opinión con facilidad.


    –Alteza, si me permitís una impresión personal… –dijo Morgan Bren.


    –¿Otra? –Declán Artus sonrió con ironía–. ¿Cuántas van ya?


    –Señor Bren, adelante –animó Madoc.


    –Gracias, Alteza. Es solo idea mía y puedo estar equivocado, pero yo estuve allí para verlo y ahora os lo transmito. Creo que la muerte de su esposa y sus dos hijos ha ofuscado el entendimiento de Aldair. Ha sido un golpe fortísimo y me parece que ahora ve enemigos por todas partes. Los culpables de ese crimen fueron castigados, cierto es, pero tiene el ánimo agrio y desconfía de todos. Creo que también desconfía de los dailos. Es un hombre… desequilibrado. Incluso pone en peligro la vida de su propio hijo, Quilán, con sus desplantes y su mal comportamiento. Lamento decirlo, pero ya no es de fiar. Creo que va a romper la Paz de Oer. Y no sé si llegará a más…


    –¿A qué os referís? –preguntó Madoc.


    –Puede que incluso quiera reanudar la guerra contra Dail y volver a las andadas del Norte contra el Sur. Tendríamos que prepararnos para luchar de nuevo contra los bárbaros, Alteza.


    Declán Artus no pudo contenerse más:


    –¡Basta! Vuestras palabras son malévolas e interesadas. Parece que servís antes a vuestro señor Artai Gaela, que siempre ha buscado el enfrentamiento contra los viejonorteños, que a los intereses de Dail. Estáis retorciéndolo todo. Sois un mal vasallo y no deberíamos fiarnos de vos.


    Morgan Bren le miró con sorpresa y luego con odio.


    –No me diríais eso en campo abierto y olvidando que sois la Sombra del Rey. Entonces no os contestaría con palabras, sino con el acero.


    –¡Silencio! –Madoc se levantó y dio una palmada en la mesa–. No toleraré disputas en mi presencia.


    Todos le contemplaron con sorpresa. Volvía a demostrar una autoridad que no creían posible en quien siempre había parecido tan apocado y gris.


    Madoc miró primero a Declán Artus y luego a Morgan Bren.


    –Señor Artus, no volveréis a insultar de ese modo al señor Bren. Es un servidor de mi reino y no permitiré tales ataques. Y vos, señor Bren, os recuerdo que mi padre firmó una alianza con el Viejo Norte y yo voy a hacer todo lo posible para que se respete. Guardaos las impresiones personales en vuestra cabeza porque os sobrepasáis en vuestras funciones. ¿Me habéis entendido los dos? Contestad.


    –Os oigo y obedezco, Alteza –dijo Declán Artus. 


    –Perdonadme, Alteza –repuso Morgan Bren–. No volverá a ocurrir.


    –Perdonado. ¿Expresó el rey de Torán el deseo de encontrarse conmigo, de verme en algún punto neutral? Una reunión de ese tipo acabaría con todos los errores y sería buena para los dos reinos.


    Morgan Bren le miró impasible.


    –No, Alteza. No quiere veros ni hablar con vos. Yo mismo le propuse tal encuentro en persona, pero se negó. Parece que quiere cortar los lazos con Dail. Y no diré más sobre mis pensamientos sobre ello, pues no son bienvenidos.


    –Dejaos de sarcasmos.


    –Perdón, Majestad.


    –¿Tampoco os dio ninguna carta para mí, ningún documento en el que tratara de suavizar las cosas?


    –No, Alteza. Podría haber escrito alguna carta personal para vos, pero no lo hizo. No mostró ningún interés en establecer puentes.


    Madoc se sentó, preocupado y disgustado.


    –¿Hay algo más que deba saber sobre vuestra misión en Torán? Cualquier cosa será bienvenida. Pero no echéis a volar vuestra imaginación, por favor, y menos si es tan pesimista.


    Morgan Bren volvió a contar en líneas generales todo lo ya narrado y dio algunos detalles más, sin importancia.


    –Está bien –dijo Madoc–. Podéis retiraros para comer y descansar. Os lo habéis ganado. Permaneced cerca por si se me ocurre preguntaros cualquier cosa.


    Morgan Bren inclinó la cabeza y se fue. Se había controlado para no intercambiar ninguna mirada cómplice con Artai Gaela porque podría haber sido descubierta por Declán Artus, que le vigilaba como un halcón. Pero no hizo falta porque ya sabía que su señor le mandaría llamar en cuanto pudieran reunirse a solas. Había mucho de lo que hablar.
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    Una vez se hubo marchado Morgan Bren, Madoc levantó las dos manos para calmar a Artai Gaela y a Declán Artus.


    –No quiero disputas ni pendencias. Sois los dos condes y consejeros del regente soberano, así que hablaréis con mesura y buscando soluciones, no enfrentamiento. Os preguntaré a uno y a otro y me responderéis con ánimo constructivo. Con calma y serenidad. Bastante zozobra hay en el reino como para soportar batallas privadas en la Corte. ¿Lo habéis entendido? 


    Los dos asintieron.


    –Señor Gaela, empezaréis vos. ¿Qué opináis de todo esto y qué aconsejáis?


    –Mi opinión ya la sabéis desde hace mucho, Alteza. Mi deber es hablar con claridad y lo hice con vuestro padre: le aconsejé no firmar la paz con los bárbaros porque no son de fiar, sino traicioneros. Lo han demostrado con creces en cuanto a lo ocurrido con Cédric. Ese atentado contra Aldair ocurrió hace ya más de diez días. ¿Por qué no enviaron un mensajero rápido para informarnos cuanto antes del mal estado de Cédric? ¿Por qué lo callaron? La respuesta es simple: ¡porque actúan de mala fe y con secretos! Y nosotros, al contrario, les hemos informado de inmediato en cuanto murió nuestro buen rey Ervé. El señor Bren lo corrobora: ya sea porque Aldair se ha vuelto loco tras la muerte de sus familiares o porque nunca tuvo intención de cumplir lo pactado, o por lo que sea, no quiere mantener la Paz de Oer y los tratados de amistad. Su comportamiento no es natural en alguien que busca el entendimiento, y menos ahora, después de la muerte del rey de Dail, cuando debería esforzarse para mostrar sus deseos de colaborar. Ya lo habéis oído: ni quiere reunirse con vos ni se ha dignado a escribiros una miserable carta. No quiere nada con nosotros. No es imposible que esté preparando su hueste y que alce a todo el Viejo Norte en guerra, para resarcirse de la humillación que les infligimos en Degsastán.


    Hizo una pausa y clavó los ojos en Madoc, que le escuchaba serio y pensativo. Artai Gaela sabía que debía aprovechar el momento y dijo:


    –Estamos en un aprieto, Alteza. En primer lugar, Dail no tiene rey. El heredero de la corona yace moribundo e incluso puede estar ya muerto, en un reino que demuestra hostilidad hacia nosotros. No podemos ser tibios. Hay que tomar una decisión clara en cuanto a la sucesión.


    –¿Qué proponéis? –preguntó Madoc. 


    –Tenéis que coronaros de inmediato. Debéis convertiros en el rey de Dail. Promoved las órdenes y mandatos pertinentes y no habrá un solo noble en el reino que se os oponga. Todos lo entenderán en cuanto sepan del mal estado… de la muerte de Cédric.


    Declán Artus logró contenerse. 


    Madoc dijo:


    –Señor Gaela, me aconsejáis violentar la voluntad de mi padre, que cambió su propio testamento para hacer rey a Cédric.


    –Alteza, cuando nuestro buen rey tomó tales decisiones ni por asomo podía imaginar estas circunstancias. Si hubiera sabido que su heredero estaría preso y moribundo en un reino enemigo, él preferiría que el siguiente se coronara de inmediato. No podemos tener al reino en vilo mientras conseguimos que nos devuelvan a Cédric, vivo o muerto. Y aunque volviese vivo, estaría tan maltrecho que no podría gobernar. Vuestro padre ponía por encima de todo la seguridad del reino. En este caso, lo primero para él sería evitar el peligroso vacío de poder. Dail no puede quedar sin rey, ni tampoco exponerse a que ese rey esté moribundo en una corte extranjera que no lo quiere devolver. Debéis coronaros y así todos respiraremos tranquilos.


    Madoc guardó silencio.


    Artai Gaela continuó:


    –Vuestro propio hermano lo dijo en su lecho de muerte: quiere que vos subáis al trono. Incluso os dio su anillo. ¿Qué más argumentos queréis? Alteza, tenéis que coronaros cuanto antes y dar fuerza y seguridad a Dail. El reino os necesita.


    Madoc miró el anillo de su hermano Cédric. Tras muchos latidos, respondió:


    –Vuestro consejo es interesante y lo tendré en cuenta. ¿Qué opináis sobre Torán y sobre cómo encarar las relaciones con esa gente?


    –Creo que la Paz de Oer ya está superada. Tenéis que pensar en lo peor: la guerra. Los bárbaros pueden estar preparándose para atacarnos.


    –No hay ninguna prueba de eso.


    –Por supuesto, Alteza. Pero sería insensato no estar preparados. Esa gente nunca ha jugado limpio. Hay que armar a la Hueste Real y llevar mesnadas a las fronteras. Incluso aunque no nos atacaran, tendríamos que mostrar fuerza para exigir que nos devuelvan a Cédric, vivo o muerto.


    Madoc se pellizcó la barbilla, pensativo.


    –Agradezco vuestras opiniones, señor Gaela. Ahora os toca a vos, señor Artus. ¿Qué decís de todo esto?


    –Que debemos respetar la voluntad de nuestro señor Ervé. Él diseñó nuestra política y demostró siempre buen juicio. Nunca flaqueó ante los desafíos y las adversidades y aunque era un guerrero, usaba de la razón y la prudencia. Era un hombre inteligente y su criterio siempre se demostró a la larga como el mejor. Tenía la visión de una Cotian en paz, no enfangada en luchas continuas y estériles, y no solo por las ventajas comerciales y la prosperidad, sino también porque hay enemigos externos demasiado fuertes. Para combatirlos necesitamos la alianza de los reinos del Viejo Norte. –Echó una mirada corrosiva a Artai Gaela, que se mantuvo impasible–. Y cuando hablo de enemigos externos, señalo a Einza. Alteza, vos sabéis que el gran enemigo de nuestro reino no es y nunca ha sido el Viejo Norte, sino Einza. Arno el Feo ahora tiene las manos libres para volver a atacarnos, y lo hará. Ya hay informes del este que hablan sobre un rearme einzano. La alianza con el Viejo Norte nos hace fuertes contra ellos.


    »Además, Cédric todavía no está muerto. Puede que fallezca o puede que mejore. ¿Quién lo sabe? Si os coronarais ahora y después nos enterásemos de que vuestro hermano se ha recuperado, ¿qué habría ocurrido? Que habríais roto la última voluntad del rey Ervé solo por dejaros llevar por las prisas. Pero sucedería algo mucho peor: tendríamos un conflicto porque Cédric y sus partidarios podrían pedir la corona y vos tendríais que abdicar para entregársela. Lejos de dar estabilidad al reino, lo meteríamos en un lío monstruoso. ¿Y cómo quedaríais vos, Alteza, si fuerais rey solo por unas semanas o unos meses, para luego entregar el poder? Apareceríais como un líder impaciente que no supo aguantar la presión del momento.


    Madoc frunció el ceño y Artai Gaela apretó los labios con disgusto. Declán Artus había tocado la fibra sensible del príncipe: su miedo a aparecer como un monarca ridículo de quita y pon.


    Declán Artus dejó pasar unos latidos para que la idea calara y luego dijo:


    –Sois un gran soberano y nos lo estáis demostrando día a día, Alteza. Pero vuestro padre eligió como rey a Cédric y yo sé que nunca pasaríais por encima de su voluntad. Hay que agotar todas las vías diplomáticas con los toranos. Tenemos que pedir más informes sobre Cédric y mantener la Paz de Oer a toda costa. Podemos superar esta crisis si somos firmes y cautelosos. Hay que enviar otras embajadas a Magrad, con otros embajadores.


    Artai Gaela le interrumpió:


    –De nuevo ponéis en duda…


    –Callaos –atajó Madoc–. Antes vos hablasteis y el señor Artus no dijo nada. Ahora es su turno.


    Artai Gaela apretó los labios para controlarse.


    Declán Artus dijo:


    –Todo este asunto es extraordinario y raro, muy raro. El cambio de humor de Aldair resulta inexplicable. De la situación en Torán solo tenemos un relato: la palabra de un embajador elegido por el noble más interesado en romper los vínculos con el Viejo Norte. Puede que el señor Bren haya mentido para tensar las cosas entre Dail y Torán. Pero incluso aunque no mintiera, la verdad puede presentarse de mil maneras y ese hombre la ha manipulado de un modo tan evidente que resulta obsceno.


    »Alteza, mi propuesta es la siguiente: debemos esperar a saber con toda exactitud si Cédric ha muerto. Si de veras fallece yo seré el primero en pediros que subáis al trono. Pero hasta que no veamos su cadáver debe mantenerse la voluntad del rey Ervé. Está claro que no podemos proclamar rey a Cédric, estando en el extranjero y además enfermo, así que vos seréis el regente soberano hasta que Cédric muera, o bien hasta que vuelva, y en este caso le proclamaréis rey. En cualquiera de los dos casos vos pasaréis a la historia como un líder justo e inteligente. Tales son mis consejos, Alteza.


    Y no dijo más. Tanto él como Artai Gaela estudiaban con atención a Madoc. El príncipe regente permanecía inmóvil, con los ojos clavados en la mesa. Volvió a mirar el anillo con el sello de su hermano Cédric. De lo que dijese ahora dependía el futuro del reino.


    Levantó la cabeza, inspiró y dijo:


    –Señores, aún no voy a tomar ninguna decisión. Debo meditar sobre si he de coronarme. Por el momento, sigo siendo solo el regente soberano de Dail.


    Aquello no convenció a ninguno de los dos, pues Madoc no les daba una solución definitiva. Pero era peor para Artai Gaela, porque este quería que tomara el poder de inmediato. Por el contrario, seguir como regente, al menos durante un poco de tiempo más, convenía a la posición de Declán Artus. 


    Artai Gaela dijo:


    –Alteza, no podéis demorar más vuestra decisión. El reino está en ascuas.


    –No pasarán más de dos días antes de que decida si me pongo o no la corona. Y sea cual sea mi decisión, los dos me apoyaréis en cuerpo y alma. Igual que el resto de la nobleza.


    –De eso no tengáis duda –contestó Declán Artus–. Siempre he sido fiel al rey, sea este quien sea, y no voy a cambiar de costumbres.


    –Mi fidelidad al rey es mi honor –repuso Artai Gaela.


    Declán Artus sintió ganas de soltar algún comentario irónico, pero se contuvo.


    –Señores, agradezco vuestros consejos –dijo Madoc–. Señor Artus, continuad con las pesquisas para atrapar a los cabecillas del asesinato de mi padre. Selgova está agitada y necesitamos paz. Además, hay que hacer justicia.


    –Pronto daremos con ellos, Alteza. 


    –Bien. Ahora necesito soledad para pensar en estos asuntos y tomar mi decisión. Cuando la tenga os la haré saber. Si no tenéis nada nuevo que decir, podéis retiraros.


    Los dos se levantaron, asintieron y se marcharon, no sin echarse uno al otro una última mirada asesina.


    Madoc quedó solo, pensando y pensando, mientras sostenía entre sus dedos el anillo de su hermano Cédric.
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    Artai Gaela no tuvo que esperar mucho tiempo en su despacho antes de que Morgan Bren viniera a verle. El señor Gaela le invitó a sentarse y tomar una copa.


    –Excelente trabajo, señor Bren, el que habéis hecho en esta bonita embajada. Pero estoy seguro de que hay más relleno en el asado. Ardo en deseos de que me informéis de todo.


    Morgan Bren se sirvió un vino, bebió con placer y dijo:


    –Hay mucho de lo que hablar, señor.


    Ahora sí lo contó todo, sin reservas. Artai Gaela ensanchaba su sonrisa según iba escuchando. Finalizado el relato, soltó una carcajada.


    –¡Qué bien habéis manejado este asunto, señor Bren! ¡Me inclino ante vos! El rey bárbaro quiere amigarse con nuestro joven regente, pero vos conseguís que parezca todo lo contrario. Le habéis dado la vuelta a la torta en la sartén.


    –Gracias, mi señor.


    –Y lo de susurrarle a Cédric que su padre había muerto y que le esperaba junto a Éber… Y esa última y falsa voluntad de Cédric, pidiendo a su hermano que se corone cuanto antes… ¡Sublime!


    –Mi señor, vos me ordenasteis que destruyera la alianza con los bárbaros y yo cumplí la encomienda. 


    –Cumplisteis con vuestro deber, desde luego. ¡Y con creces! 


    Artai Gaela quedó inmóvil y su sonrisa se borró.


    –¿Qué ocurre, señor? –preguntó Morgan Bren–. ¿Hay alguien oculto en esta cámara?


    El rostro de Artai Gaela había palidecido, como si hubiera visto una aparición. Pero se pasó la mano por la frente y recuperó el buen ánimo.


    –No, no, me había parecido oír… No tiene importancia. Da igual.


    Morgan Bren no dijo nada, pero le preocupaba un poco este comportamiento. Desde el día en que Ervé I fue asesinado, su señor de vez en cuando miraba a un lado y otro como si creyera que alguien estuviera espiándole. Como si viera figuras invisibles. Además, el día siguiente al magnicidio aparecieron unos cortes en su cara que necesitaron incluso sutura. Morgan Bren –y otros– le preguntaron al respecto, pero Artai Gaela dijo que se los había hecho en un ejercicio de adiestramiento, porque el maestro de lucha y él se ofuscaron y la pelea se volvió más dura de lo común. Pero Morgan Bren sabía reconocer cuándo alguien le estaba mintiendo, así que investigó por su cuenta y no encontró a ningún hombre de armas en el castillo que corroborara esa historia… Aunque sí halló a un cirujano que le reveló haberle cosido la cara al señor Gaela la misma noche en que murió el rey. Y no quiso decir más. Nadie se adiestraba con las armas por la noche, y menos en un día tan convulso. Morgan Bren sabía que su señor le ocultaba algo. Se preguntó si esas miradas de miedo al vacío y esas heridas implicarían que su amo se estaba volviendo loco. Tal vez su mente ya no aguantaba la presión de los juegos de la Corte. En tal caso, Morgan Bren tendría que hacer sus propios movimientos para no ser arrastrado en la caída de un líder enloquecido. Por el momento, se limitaría a vigilarle.


    Ya recuperado, Artai Gaela dijo:


    –¿Y cuál es vuestra impresión personal sobre Aldair V?


    –El rey de Torán quiere mantener las buenas relaciones con Dail. 


    –Y por eso mismo vos le habéis pintado el cuadro contrario a Madoc. Bien.


    –Pero aún queda lo mejor. La guinda del bizcocho. Si todo lo anterior que os he dicho os ha parecido interesante, esto lo va a superar.


    –¿De qué se trata? –preguntó Artai Gaela.


    Morgan Bren sonrió, paladeando la expectación, y sacó de su bolso una carta ya aplastada, con el lacre roto.


    –Tomad y leed, mi señor.


    Artai Gaela agarró el documento y observó el sello roto. Abrió la carta y vio la firma.


    –¿Esto lo escribió el propio Aldair?


    –De su puño y letra. Antes de irme, el rey de Torán me dio esta carta con la orden de entregársela en persona al regente y solo al regente, sin pasarla por las manos de nadie más. Por supuesto, yo tampoco podía leerla.


    –Pero la habéis leído.


    –Creo que tomé la decisión correcta. Si esto hubiera llegado a las manos de Madoc, nuestros intereses se verían muy perjudicados.


    –Sois astuto, señor Bren –dijo Artai Gaela–. Vamos a ver qué escribió el maldito bárbaro, eso que solo podía leer nuestro regente, sin pasar antes por otras manos…


    El rostro de Artai Gaela fue llenándose de asombro y también de preocupación a medida que iba leyendo. La leyó una vez más porque casi no daba crédito a lo que allí aparecía.


    Aldair en su carta había querido mostrarle al regente Madoc todo lo que no quiso contarle a Morgan Bren. En primer lugar, en la carta el rey de Torán decía desconfiar de ese embajador, que había mostrado un aire agresivo y arrogante, impropio de un diplomático que buscara la paz. Aldair le decía a Madoc que tal vez tuviera cerca consejeros que trataban de enturbiar la buena relación entre los dos reinos, y por eso le escribía esta carta privada. Ahondaba en los deseos de amistad entre Torán y Dail, le daba el pésame por la muerte de Ervé y el etcétera protocolario. Pedía además un encuentro personal entre ellos dos, para verse cara a cara y así aclararlo todo sin necesidad de terceros. Pero lo más asombroso era lo que se contaba a Madoc en esa carta y que se ocultó a Morgan Bren… Aldair decía que el verdadero culpable de la muerte de sus familiares no era solo el noble Birog Eocaid, ayudado por un mago lleno de odio… Aldair sabía que en el crimen estaba involucrada una secta de adoradores de demonios de las Tierras Malditas, que secuestraron a su hijo Murtag el año pasado y lo hechizaron para albergar en su cuerpo al monstruo. También estaba involucrado Cencho el Obstinado, el rey de Eife. Y lo más asombroso: el patrocinador supremo era Arno III de Einza. Este reino buscaba crear un imperio que absorbiera toda Cotian y para eso quería que el Viejo Norte y Dail nunca se aliaran. La lucha entre ambos los debilitaría y entonces sería para él más fácil conquistarlos. Aldair V estuvo a favor de la Paz de Oer y por eso Arno III diseñó y patrocinó la retorcida conjura que había acabado con sus familiares y que había causado la agonía de Cédric. Aldair decía en su carta que, ahora más que nunca, Dail y el Viejo Norte debían permanecer unidos. Tenían que afrontar la amenaza de Einza. Aldair revelaba además que él estaba preparándose para castigar en primer lugar a Cencho II y que iba a invadir Eife este año o el siguiente. Para ello, necesitaba primero aislar a Eife del Viejo Norte, y por ello iba a convocar a los reyes viejonorteños, para unirlos contra Cencho. Pedía a Madoc que le ayudara en tal guerra o que al menos no interviniera. Por supuesto, se comprometía a fortalecer la Paz de Oer y auxiliar con lealtad a Dail cuando Einza lo atacara, cosa que no tardaría mucho en ocurrir.


    Había algunas cosas más en la carta, pero lo más importante y asombroso era todo aquello.


    Artai Gaela miró a Morgan Bren con rostro preocupado.


    –Habéis hecho muy bien en guardaros esta carta. Jamás ha de leerla el regente Madoc. Si llega a saber que Arno III está detrás del ataque en el que fue herido el príncipe Cédric, será imposible cualquier tipo de alianza con Einza en el futuro. Madoc tomaría a Arno el Sangriento como su principal enemigo y le haría la guerra sin cuartel. O al menos, se prepararía para hacérsela. Debemos presentar a Einza como un reino amigo.


    –Señor, no olvidéis que el objetivo final es convertir a Dail en reino vasallo de Einza –recordó Morgan Bren.


    –Lo sé, lo sé… Por el Lancero, ¡menos mal que fuisteis vos a ver al rey bárbaro, y no otro! Si el embajador le hubiera dado un documento así a Madoc, todos nuestros esfuerzos y planes habrían acabado en fracaso.


    –No podía permitir que este documento llegara al regente. Si conociera todo esto, Dail ayudaría a Torán contra Eife. Y Torán ayudaría a Dail contra Einza. La alianza cotiana se fortalecería y se haría indestructible.


    –Y nosotros perderíamos.


    Artai Gaela miró el documento y luego asintió, pensativo. Sus ojos brillaron.


    –Arno el Sangriento es un monarca asombroso. Alguien capaz de secuestrar al hijo del rey de Torán, meterle un monstruo en las entrañas y después enviarle de vuelta a casa para que mate a su propio padre… Esto rebasa los límites de cualquier conjura palaciega. Es una genialidad.


    Morgan Bren sonrió y bebió un trago de vino.


    –Arno III no se anda con medias tintas. Razón de más para estar siempre a bien con él.


    A Artai Gaela no le pasó desapercibida la mirada de advertencia de su consejero.


    –Con ese rey se juega al todo o nada. No podemos fallarle.


    –Celebro escuchar eso, mi señor, porque hoy he visto que el regente no parece tan fácil de manejar como todos esperábamos. ¿Estáis seguro de poder controlarle cuando suba al poder?


    –Cuando lo haga yo estaré ahí para darle consejo y guiarle. Favorecerá nuestros propios intereses.


    –También estará allí Declán Artus. Mi señor, no quiero sonar impertinente ni pretendo deciros cómo actuar, pero tenéis que neutralizar a Declán Artus cuanto antes. Hay que sacarle del Consejo y alejarle del rey. Su influencia es perniciosa.


    –También lo sé, demonios. Declán Artus ha sido mi enemigo desde siempre. Si permanece cerca del rey me hará la vida imposible. Pero guardad cuidado, porque cruzaremos un puente por vez. Ahora toca conseguir que el regente se corone cuanto antes y que rompa la alianza con los bárbaros, y ya vamos por el buen camino. La muerte de Cédric nos ayudará mucho. Estáis seguro de que el príncipe va a morir, ¿verdad?


    –Segurísimo. Está en las últimas y después de revelarle el fin de su padre, el golpe emocional debe haberle quitado sus pocas ganas de vivir. Debéis seguir influyendo en el regente para que desconfíe de los bárbaros. Así, cuando llegue la noticia de la muerte de Cédric será fácil que les eche a ellos la culpa de todo.


    –Influiré en el ánimo de Madoc. Conseguiré que desconfíe de ellos y esa semilla dará buenos frutos cuando sea rey.


    Morgan Bren compuso una mueca de disgusto y dijo:


    –Mi señor, el regente no parece muy dispuesto a coronarse. Está tardando en dar el paso y eso no es bueno.


    Artai Gaela torció el gesto.


    –Le manejaré con una sola mano y le ataré con correa corta. Seré su primer consejero y su condestable y lograré que delegue todo en mí. Se cree muy listo, pero una cosa es leer libros de reyes y otra, serlo. Le embrollaré en el gobierno de tal manera que dependa de mí para todo. No obstante, lleváis razón: es necesario que se corone cuanto antes. Cada hora cuenta. No temáis, buscaré ayuda adicional para llevarle a nuestro redil. 


    –¿A quién os referís? ¿A su madre, Suria Neil?


    Artai Gaela apretó los labios. Solo con oír el nombre de aquella furcia agresiva se le agriaba el carácter. Pero asintió.


    –Por ahora la necesitamos. Más tarde la apartaré también del gobierno.


    Morgan Bren no estaba tan seguro. Tanto Declán Artus como Suria Neil eran huesos duros de roer. Pero no contradijo a su señor. Al fin y al cabo, y como ya había dicho, los puentes había que cruzarlos cuando se llegaba a ellos, no antes.


    Siguieron conversando sobre aquellos temas, aunque solo fueron matices y detalles, sin añadir nada nuevo. Cuando Artai Gaela quiso acabar con la reunión se levantó y su consejero hizo lo mismo.


    –Señor Bren, habéis hecho un trabajo extraordinario. Pero aún tenemos mucho que hacer. Es posible que haya nuevas embajadas al Viejo Norte porque ese bastardo de Declán Artus se empeña en mantener la comunicación con Torán. Volveré a proponeros como embajador, así que id preparándoos porque quizá volváis pronto al camino. –Sonrió con maldad–. Al fin y al cabo, tenéis que defender los intereses del reino.


    –Me encantan estas misiones, señor. Me hacen sentirme vivo y afilan mi mente y mis habilidades.


    –Me alegro, pues vos sois mi espada. Una buena espada. Cuando todos nuestros esfuerzos sean recompensados con el éxito, tendré presente quién me ayudó. Seguid conmigo y llegaréis lejos.


    –Por supuesto, mi señor. Estoy siempre orgulloso de serviros.


    –Muy bien, señor Bren. Ahora, podéis retiraros. 


    El consejero se marchó y Artai Gaela quedó solo en su cámara.


    Bebió un trago y con aire distraído se tocó las cicatrices de la cara, ya limpias, sin las costuras que le metió el cirujano. No le había dicho a nadie quién se las hizo.


    Desde aquella noche aciaga en que él huyó de esa mujer, Suria Neil y él se habían comportado como si nada hubiera ocurrido entre ellos. Había más frialdad, pero guardaban las formas. Ni siquiera se habían retirado el saludo. Los dos se odiaban, pero se necesitaban, así que jamás mencionarían aquel encontronazo. En bestias políticas como ellos, la hipocresía era tan natural como la honestidad. Quizá fuera incluso más natural.


    No le gustaba, pero debería hablar con esa mala hembra. Debía informarle de lo ocurrido, aunque no de todo, por supuesto, sino solo de lo que le convenía a él. Suria Neil no quería ninguna guerra contra el Viejo Norte y aún menos el vasallaje de Dail hacia Einza. Cuanto tuviera que ver con eso sería silenciado. En lo demás, seguían siendo compañeros de viaje. Artai Gaela le diría que era crucial su presión como madre para convencer a Madoc de que se coronara y quizá ella inclinara la balanza hacia el platillo correcto. Estaba seguro de que Suria Neil cooperaría. Quería ver a su hijo en el trono.


    Por ahora, ella y yo somos aliados. Más adelante, ya le ajustaré las cuentas a esa asquerosa. Las heridas de mi cara no serán nada comparadas con las que le infligiré, en alguna mazmorra oscura, y ya encontraré el modo de que Madoc no sepa nada. Artai Gaela estaba acostumbrado a enfrentarse día tras día a lo desconocido, a hacer mil planes y a caminar por la cuerda floja. La improvisación y el caos eran lo cotidiano.


    Dejó de tocarse las cicatrices. Le recordaban su huida de esa mujer… y algunas otras cosas. Cosas que prefería olvidar. 


    Sintió un frío extraño. No le gustaba la soledad. Porque en realidad sentía que nunca estaba solo.


    Se quitó aquellas tonterías de la cabeza y se acercó a la chimenea con la carta del rey de Torán en la mano. Tembló al descubrir que las llamas dibujaban rostros confusos y alargados y que el crepitar del fuego le lanzaba reproches:


     


    Vergüenza… Vergüenza… Vergüenza…


     


    –Estoy harto de vosotros –dijo, con voz nerviosa y con la mirada clavada en la lumbre–. He hecho siempre lo correcto. Llevaré mi linaje a lo más alto. Seré más grande que el más grande de los Gaela y entonces os cerraré la boca.


    Arrojó la carta del rey de Torán a las llamas, que deshicieron el papel y lo redujeron a cenizas.


    Artai Gaela retrocedió un paso. 


    –¡Callaos! –exclamó. 


    Agarró el atizador, lo hundió en los maderos ardientes, los pinchó y los removió con saña. Alzó una nube de chispas que alumbraron su rostro aterrado.


    Dejó a un lado el atizador y se pasó la mano por los cabellos. Fue a la mesa, agarró la copa y se la bebió de un trago. Tenía que hablar ahora mismo con Suria Neil. No le gustaba, pero era preciso.


    Salió de la cámara y cerró dando un portazo. 


    El fuego siguió crujiendo y chasqueando en el fondo de la chimenea.
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    Había sido un día horrible, endemoniado. Y como solía ocurrir desde que su padre murió y él tomó el cargo de regente, las cosas no dejaban de empeorar y complicarse.


    Aquella misma mañana, cuando supo de la llegada del embajador Morgan Bren, creyó que traería buenas noticias y que Cédric pronto regresaría. Entonces él, Madoc, le entregaría el poder y se quitaría de en medio. Sería amargo, pero sencillo. Él habría hecho lo correcto y podría olvidarse de todo.


    Pero el mundo se trastocó y saltó en mil pedazos… Cédric moribundo en Magrad… El extraño cambio de ánimo de Aldair V, que parecía ahora agresivo con sus aliados del sur y no tenía ninguna gana de mantener una alianza que en realidad le convenía… La muerte en ese extraño atentado de la reina Iria y los príncipes Bregón y Murtag…


    Todo esto es una locura, pensó. Si al menos el rey Aldair me hubiera escrito una carta, o quisiera que nos reuniéramos los dos…


    Pero no había ocurrido nada de eso. Estaba claro que la Paz de Oer parecía perdida. Se resistía a pensar en ello, pero tal vez Artai Gaela llevara razón y tuvieran que prepararse para la guerra contra el Viejo Norte.


    Madoc estaba en su despacho, sentado en una silla, solo, reflexionando, sumido en un mar de dudas. Tal y como les había dicho a sus dos consejeros, tenía que tomar una decisión. En el pasado, muchas veces dejó correr la imaginación y se vio a sí mismo decidiendo con rapidez y firmeza sobre asuntos difíciles, dejando boquiabiertos y admirados a sus súbditos. Siempre me creí superior, pero no soy mejor que ellos. Quizá sea incluso peor.


    Miró el rostro de Ervé I. El busto que aún mantenía sobre un pie de bronce.


    ¿Qué debo hacer, padre? ¿He de tomar la iniciativa, romper tu voluntad y coronarme de una vez por todas? 


    La tentación era fortísima. Aún tenía el anillo de Cédric en su mano derecha. Lo miró. Mi hermano pidió en el lecho de muerte, allá en Magrad, que no esperara más y que tomara de una vez por todas el poder.


    Otras personas le habían insistido para hacerlo. Artai Gaela, por ejemplo, cuya postura en contra del Viejo Norte siempre estuvo clara. Quizá ese hombre no exagere tanto como yo creía…


    Ese mismo día, la reina Arlina le buscó y le pidió informes sobre Cédric. Morgan Bren, Artai Gaela o algún otro imbécil le habían dicho a la reina que su hijo yacía moribundo en Magrad y ella tenía los nervios desechos, lo cual era lógico; hacía poco, imaginó que su hijo pronto volvería a casa y ahora se encontraba con que iba a morir en tierra extraña.


    –¡Él es vuestro hermano! –casi le gritó Arlina, entre temblores–. ¡No podéis dejar que muera! ¡Tenéis que traerle! ¡Tenéis que devolverme a mi hijo!


    Él intentó calmarla lo mejor que pudo, pero ella había perdido las riendas y tras las súplicas y el dolor llegaron la ira y hasta la amenaza:


    –¡Madoc, debéis coronaros rey y tomar el poder! ¡Armad la Hueste e id contra los bárbaros! ¡No permitáis que maten a Cédric! ¡No tenéis derecho a permitirlo! ¡Tenéis que devolver al príncipe a su tierra! ¡Id y masacrad a esos asquerosos norteños! ¡A todos!


    Perdió el control y se deshizo en llantos. Madoc le hizo algunas promesas débiles y dejó a la reina en manos de su sirvienta personal, que se la llevó medio desvanecida.


    Poco después, fue a verle su propia madre, Suria Neil. Ella le dijo que había llegado su hora, que todos lo comprenderían, que no podía titubear, que incluso era su deber… Le dijo que su padre comprendería esa decisión, que se lo debía a Ervé y también al pobre y moribundo Cédric. Madoc a veces no soportaba a su madre, pero ella sabía tocar emociones en él que otros ni siquiera rozarían. Porque ella le quería. Madoc sabía que su madre era egoísta e implacable, pero también estaba seguro de su amor.


    Aun así, Madoc le contestó que debía pensárselo y ella al final accedió a dejarle solo, quizá porque ya estaba segura de haber influido lo suficiente en él.


    Y en efecto, Madoc ahora estaba solo. Exceptuando al frío y leal Declán Artus, parecía que todo el reino deseaba que él tomara la corona. Nadie se lo reprocharía. Lo entenderían e incluso se lo agradecerían. El poder que siempre había anhelado estaba ahora al alcance de sus dedos y ningún dailo le desobedecería. Las circunstancias daban legitimidad a lo que en otros momentos parecería una usurpación, así que casi nadie le cuestionaría si lo hiciera.


    Pero él mismo sí se lo cuestionaba. 


    Miró el busto del rey.


    ¿Qué debo hacer? ¿Y si me equivoco? ¿Y si no he de prestar atención a todas esas personas devoradas por las emociones? ¿Acaso no he de mantenerme frío y sereno? ¿Qué será peor: esperar o actuar?


    No se decidía. Fuera una cosa o la otra, su mente se llenaba de las peores previsiones, de imágenes de error y catástrofe.


    Así es el poder, ¿verdad, padre? Un vértigo que nunca conocerán el campesino ni el mesnadero. Una y otra vez hay que estar en la encrucijada y los caminos están en tinieblas. Pero hay que elegir.


    Siguió pensando, dándole mil vueltas a todo, hasta que se sintió mareado.


    Basta.


    Se dijo que necesitaba despejarse porque de otro modo le estallaría la cabeza. Tenía que descansar y liberarse de toda esta presión. Quizá entonces viera con claridad qué hacer. Quería ver a Aoife Etal, estar con ella. Pero eso no era bueno. Una voz en su interior le decía que en realidad era lo peor que podía hacer ahora, porque ella le turbaría aún más. Ella quería ser reina y por tanto sabía ya qué le aconsejaría –o exigiría–. Pero no podía evitarlo: necesitaba su cuerpo caliente y sublime, su mirada hechicera y sus besos. Y necesitaba sentir la cabeza de ella en su pecho para olvidarse de todo. Ella tenía ese poder sobre él y él no podía liberarse.


    La necesito. Ahora.


    Al cabo de poco llegaba a la casona de los Etal en Selgova, acompañado de una escolta armada. La sirvienta Crista le recibió, como otras tantas veces, y le llevó al edificio principal mientras sus hombres se quedaban en una casa secundaria para comer y matar el tiempo, charlando o jugando a los naipes o los dados. En esta ocasión no vio por ningún lado al eunuco Angur. Desde que en aquella ocasión le había puesto firme y le había advertido que no toleraría ningún comportamiento arrogante, ese hombre prefería mantenerse apartado de la vista de Madoc. Y el príncipe lo prefería, porque ese bárbaro le disgustaba. No había ningún problema en que estuviera cerca de Aoife Etal porque no era un hombre de verdad y nada podría intentar con ella. Solo era un guardia hosco, pero fiel. Aún así, Madoc prefería no verle.


    Aoife Etal corrió a recibirle. Solo la había visto una vez desde que murió el rey porque estaba demasiado ocupado con los asuntos de la regencia. Por ello, ahora cada visita se le hacía más valiosa. Ella estaba más dulce y cariñosa que antes. Ya no tenía aquellos arrebatos de los primeros tiempos y se mostraba sumisa y complaciente con él. De cualquier modo, seguía siendo tan bella y atractiva que a Madoc se le cortaba el aliento cada vez que la tomaba en sus brazos y la besaba. Como ahora.


    –No sabes cuánto te he echado de menos, amor mío –le susurró Aoife Etal–. Quisiera tenerte conmigo cada día.


    –Yo también, pero los asuntos de la gobernanza son exigentes. A duras penas puedo escaparme para estar contigo.


    Ella hizo un mohín enfurruñado.


    –A veces pienso que me estás castigando. No debes someterme a estos tormentos. Soy de carne y hueso y tengo mis deseos y necesidades.


    Tomó una mano de él y la puso sobre su pecho turgente y firme. Madoc la tocó a placer mientras ella le miraba con seriedad.


    –Pareces preocupado, mi príncipe. ¿Qué te ocurre? ¿Más problemas?


    Ella había leído su turbación, como siempre. Soy un libro abierto para esta mujer.


    Madoc la tomó de la mano y ambos fueron al patio interior en el que tantas veces habían disfrutado uno del otro. Estaba atardeciendo y sobre la piscina el sol dibujaba una lámina de miel. Crista estaba poniendo la bebida y la comida sobre mesitas bajas, cerca de esos triclinios orientales a los que Madoc ya se había acostumbrado. Aoife Etal hizo un gesto despectivo con la mano y la sirvienta inclinó la cabeza y se fue. Madoc y Aoife Etal se sentaron juntos y ella le acarició una mejilla.


    –¿Qué ocurre, cariño mío? ¿Qué turba tu mente? Cuéntamelo y yo te daré reposo.


    Madoc vio su rostro angelical y sublime y se olvidó de que era el príncipe regente de Dail. Quería descargarse en ella, así que se lo contó todo.


    Aoife Etal le escuchó muy atenta y concentrada, casi sin pestañear, y se pegó a él como una gata cariñosa.


    –Tu hermano Cédric moribundo en el reino de Torán… Y Dail sin nadie que lo guíe. ¿Qué decisión vas a tomar?


    Madoc miró hacia abajo y frunció el ceño.


    –Aún no lo sé.


    –Pero yo sí lo sé. Sé lo que vas a hacer.


    Él la miró. Los dos podían intercambiar el aliento y sus narices casi se tocaban. Los ojos de ella eran profundos, poderosos y dulces, y él no podía apartar la mirada de ellos. Aoife le dijo:


    –Ahora por fin tienes en tu mano el deseo de tu corazón. Lo que siempre has querido. Lo que debería ser tuyo por derecho propio. Y no has intrigado ni has engañado ni hecho nada improcedente ni malvado para obtenerlo. Te has comportado siempre con una lealtad exquisita y una inteligencia asombrosa. No tienes la culpa de que Cédric agonice o muera, ni de que el reino necesite un hombre fuerte que lo lidere en estos momentos difíciles. El destino, o los dioses, te están llamando. Están dándote lo que otros te quitaron. Y ahora puedes, en justicia, tomarlo.


    –Pero mi padre dispuso otra cosa y además aún tengo dudas…


    –Destruye las dudas. Eso es lo que siempre hizo tu padre: gobernar con firmeza, tomando en cada momento la decisión adecuada. Tú puedes ser ahora un digno hijo suyo. Tú puedes ser el hijo del que estaría orgulloso. 


    Madoc la miró con angustia y ella clavó con más fuerza sus ojos en él.


    –Escúchame, amor –le dijo Aoife Etal–. Olvídate de tu familia, de los nobles, de las gentes que te rodean. Olvídalos a todos y dime qué deseas tú. Qué anhelas desde el fondo de tu corazón.


    Madoc vaciló, pero al final respondió con voz fuerte:


    –Siempre he querido ser el rey de Dail. Ese era mi destino y me fue arrebatado.


    –Entonces toma lo que es tuyo y al Uineil con todo lo demás. Haz lo que tengas que hacer no por ellos, sino por ti… ¡Por ti! ¡Porque sabes que lo mereces y que si no aprovechas esta oportunidad serás un cobarde y estarás muerto todos y cada uno de los días que te resten de vida! ¿Así es como quieres que te recuerden? ¿Cómo un hombre incapaz de tomar decisiones en momentos difíciles?


    Madoc apretó los labios.


    Ella le habló con dulzura:


    –Tú sabes que quiero ser la reina de Dail y estar siempre a tu lado. Pero te digo que también dejes de pensar en mí. Piensa solo en ti. En lo que de veras quieres hacer. Yo te amaré hagas lo que hagas. ¡Te quiero, Madoc!


    Él la agarró de los hombros y la besó con pasión.


    –Tú eres mi rey… –susurró ella–. Siempre serás mi rey… Hazme el amor como lo haría un rey… Hazlo… Te necesito…


    Madoc la tumbó sobre el triclinio y casi le arrancó la ropa. Fornicaron como animales en celo y luego quedaron tumbados sobre el suelo, desnudos, disfrutando de la frescura de las finas baldosas, mientras el sol los bañaba con sus últimos rayos.


    –Eres la única persona que me entiende –le dijo él, mientras ella permanecía tumbada sobre su cuerpo, con la cabeza apoyada en un hombro. Madoc le acariciaba el cabello con los dedos–. Todos me exigen que me sacrifique por el reino, por mi padre, por la gloria de mi estirpe… Solo tú me has dicho que elija pensando en mí.


    Ella apoyó la barbilla en su pecho y le miró con seriedad.


    –Y pensando en ti y solo en ti… ¿Qué vas a hacer?


    Él la miró.


    –Voy a coronarme rey de Dail. Esta misma noche se lo comunicaré a mis consejeros y mañana empezaré a preparar los documentos pertinentes. Seré el rey que necesita mi tierra. Y aunque lleve tiempo y todos estén contra mí, tú serás mi reina. Te haré reina de Dail, Aoife, y estarás siempre a mi lado. Viviremos en la gloria, el amor y la felicidad y nuestros hijos serán primero príncipes y luego reyes.


    Aoife Etal abrió mucho los ojos. Su rostro se iluminó, hinchado de una ambición desmesurada. Jadeó, le abrazó y le cubrió de besos mientras él reía. Le besó también el cuello y hundió su rostro en la piel de él, pues no quería ver la sonrisa de triunfo salvaje en su cara. Su instinto le dictaba que ahora debía parecer aún más dulce y sumisa. Él no podía sospechar nada de su verdadera naturaleza.


    –Mi amor… –dijo ella–. ¡Estoy tan orgullosa de ti! ¡Tan orgullosa…!


    Él besó sus cabellos. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía en paz, fuerte y tranquilo. Se sentía feliz. Había tomado la decisión correcta: tendría el reino y también a la mujer que amaba. Y no volvería a fingir ni a ocultarse ante nadie.


    Ella continuó alabándole y hasta se le escaparon las lágrimas, porque de veras estaba llorando, pero no por amor u orgullo, como decía, sino de pura satisfacción victoriosa.


    –He de irme, belleza mía –le dijo él.


    –¡No! ¡Acabas de llegar y ya me dejas! 


    –No te inquietes, amor. Volveré pronto. Ahora tengo por delante mucho trabajo. Solo dame un tiempo y volveremos a vernos. Y una vez que la corona esté en mi cabeza, empezaré a preparar tu marcha a la Corte.


    –Como tú digas, amor mío. Tú eres el hombre, así que tú mandas y yo obedezco. Confío en ti.


    Él volvió a besarla. No se cansaba de la boca de esa mujer. Podría estar días enteros besándola y nunca se hartaría. Pero debía irse, así que con renuencia se levantó y tomó las vestiduras. Hubo arrumacos, caricias y palabras dulces y él al final se marchó.


    Cuando Aoife Etal quedó sola, cerró los puños, miró a los cielos y soltó una carcajada ronca que a Madoc le hubiera sorprendido oír. No era la risa azucarada de antes, sino la de un guerrero victorioso que acabara de aplastar a sus enemigos y ganar la batalla. Después, canturreando y bailando y girando sobre sí misma, desnuda y alegre, llegó al triclinio y se sirvió una copa que bebió con gusto.


    Una figura enorme y sombría entró en el patio. 


    –Al final lo conseguiste, mujer astuta –le dijo Angur, en idioma ereno.


    –Lo he conseguido, sí. ¡Lo conseguí! ¡Seré la maldita reina de Dail! ¡Reina!


     –Ven aquí –dijo él.


    Ella corrió a abrazarle y besó su rostro severo con un abandono que jamás tendría con Madoc, pues esta pasión era auténtica.


    –Los dos estaremos juntos –le dijo ella–. ¡Te lo juro! ¡No tienes nada que temer de ese imbécil! ¿Nos has visto?


    –Sí, os espié por el agujero de la pared.


    Él sonrió con dureza. La agarró del cabello y tiró de su cabeza hacia atrás. Ella se quejó, pero no pudo evitar sonrojarse de deseo. Amaba ser dominada por él. Hacía ya demasiado que había dejado de preguntarse por el poder que ese hombre tenía sobre ella. No sabía siquiera si le quería o no, pero comprendía que su cuerpo le necesitaba.


    –Al final te has salido con la tuya –le dijo él, sonriendo con desprecio–. Eres ambiciosa. Demasiado. 


    –Jamás te apartaré –dijo ella, muy seria, jadeando porque él aún tiraba de su cabeza hacia atrás, mientras con el otro brazo tenía atrapada su cintura–. Todo saldrá bien. Nadie va a separarte de mí. Seguirás a mi lado y siempre estaremos juntos. Llevaremos lo nuestro en secreto.


    Él la miró con más dureza.


    –No sé adónde me llevarán tus jueguecitos, ramera ambiciosa –le dijo él–. Quizá al tajo del verdugo. Creo que debería abandonarte a tu suerte y dejar que te las apañes sola en la Corte, con ese principito que te has buscado.


    Ella le miró con horror. La idea de que él la abandonara la llenó de espanto.


    –¡No! ¡No te puedes ir ahora!


    –¿Y por qué no? 


    –¡Porque te necesito! ¡Necesito que estés a mi lado, que me des apoyo y confianza!


    –¿Y qué gano yo con eso? Puedo tener a cualquier bella ramera de las Toperas, o de cualquier mancebía de Dail o de Erena. Sé de al menos cinco que me buscarían como protector. La furcia que está bajo mi mano sabe que nadie osará tocarle un pelo de la cabeza. Sabe que si cualquier cliente le da una sola bofetada o si un maleante le dice una palabra fea, yo iré enseguida a reventarle en pedazos, aunque tenga que enfrentarme a cinco rufianes armados con dagas y porras. ¿Acaso no lo he hecho contigo, belleza?


    –Sí, siempre me protegiste bien.


    –Tengo cicatrices que lo prueban. Cualquier puta sabe que conmigo está segura. No me faltarán pretendientes. Así que no sé por qué tendría que seguir con una guarra loca de avaricia como tú. Si sigo contigo me voy a meter en un laberinto de nobles y de gentes de alcurnia. Es un jardín que no conozco. Si doy un solo traspiés o lo das tú… Un solo error, y esa gente me aplastaría como a un gusano. Y a ti también. Sí, es posible que lo mejor sea abandonarte a tu suerte y no complicarme la vida contigo. Conozco bien los callejones y las tabernas, nací en ellos y me he endurecido en ellos. También he llegado a conocer algo de los barrios altos. Pero una cosa es engañar a mercaderes y burgueses, como hemos hecho hasta ahora, y otra meterse en líos de realeza.


    La apartó de un empujón que casi la hizo caer y ella le miró con asombro y terror.


    –¿Qué haces? ¿Por qué me echas de tu lado?


    –Me largo.


    –¡No! ¡No puedes irte ahora!


    –Claro que puedo irme. Me iré cuando me dé la gana. Yo he cumplido mi parte, pero eres tú la que lo has estropeado. Cuando esto empezó, cuando contactaste con la madre de ese tonto, se trataba solo de meterle en el seso la idea de ser rey. Después te retirarías con una buena recompensa y yo me llevaría mi parte, como siempre. Por desgracia, has perdido el seso. Quieres ser reina, pero no eres más que una furcia ambiciosa más. Hay mil como tú por ahí. Pensaba que tenías un poco de inteligencia, pero eres igual que las otras. Estás mordiendo más de lo que puedes tragar, te vas a atragantar y luego me salpicará a mí. Esto se acabó. Te deseo suerte. La vas a necesitar.


    Él tomó la jarra, bebió de ella y la dejó a un lado. Aoife le miraba con asombro y con miedo.


    –¡Espera! –le dijo–. Te llevarás más dinero. Tendrás toda la recompensa. ¡Te lo daré todo!


    Angur la miró con disgusto y meneó la cabeza.


    –No comprendes nada. No se trata del dinero. Tú y yo no somos como esa gente con la que quieres relacionarte. Tú y yo somos escoria, la mierda que ellos ni siquiera pisan con sus escarpines y sus botas de gamuza, porque se mancharían. Y tú pretendes mandar sobre ellos. Tarde o temprano te descubrirán y luego irán a por el fiel eunuco que te folla a escondidas. Te van a cortar ese bonito pescuezo que tienes, pero a mí no me pillarán porque ya no estaré contigo. Has cambiado las reglas del juego, así que ya no tengo por qué continuar en la partida. Me llevaré lo que me corresponde, solo lo justo. Puedes quedarte con lo demás. Ya veremos de qué te sirven las joyas cuando pongas la cabeza en el tajo del verdugo. Es una lástima porque eres muy bonita. Pero no me merece la pena el riesgo.


    –¡Angur! –Ella se abalanzó hacia él y le agarró de los brazos–. Te aseguro que no tienes nada que temer. Sé manejar a Madoc. ¿Es que no le has visto aquí, día tras día? Le tengo controlado y está loco de amor por mí. Puedo dominar su mente para acabar con cualquier sospecha, puedo lanzarle a los diablos o llevarle al cielo. Jamás recelará de nosotros porque yo no se lo permitiré.


    –¿Y qué me dices de su madre? En cuanto tenga al hijito coronado y no te necesite, esa bruja va a matarte. Para ella serás un estorbo, un peligro, porque sabes demasiado. Enviará sicarios que te envenenarán o que te darán una puñalada o te molerán a palos, en esta misma casa. Y a mí también me mandarán a la fosa. La madre ni siquiera va a permitir que llegues al trono. Eres más tonta de lo que imaginaba, y yo también soy un necio, por permitir que me líes en estos asuntos. Pero se acabó la necedad. Me largaré de aquí antes de que la tormenta caiga sobre nosotros.


    –Escúchame, por favor –suplicó ella–. A esa vieja también puedo manejarla para que mire hacia otro lado. 


    Angur soltó una carcajada burlona.


    –¿También la vas a seducir y la vas meter en la cama, como al hijo? ¿Por qué no le propones algún jueguecito entre vosotros tres? ¡Seguro que le hará mucha gracia!


    –¡No es eso! Sé mucho sobre Suria Neil y sus manejos. Estoy segura de que ella estuvo implicada en la muerte del rey.


    Angur frunció el ceño y la miró con cautela.


    –¿Esta es una nueva fantasía de las tuyas?


    –No es fantasía ni delirio, sino verdad. La última vez que la vi, se le escapó que debía convencer a Madoc de que se coronara cuanto antes porque algo importante iba a pasar y necesitaba que su hijo quisiera ser rey ya, de inmediato. Y eso me lo dijo pocos días antes de que el rey Ervé fuera asesinado.


    –¿Suria Neil implicada en la muerte del monarca? Eso son palabras mayores. ¿Te lo dijo ella con claridad?


    –¡Claro que no! Se le escapó aquel comentario indirecto y me di cuenta de su error porque calló de pronto y pareció ponerse nerviosa. Se dio cuenta de que había hablado de más delante de mí. Pero yo me hice la loca y debió pensar que no entendí nada.


    –Seguro que pensó eso, porque si sospechara que tú lo hubieras entendido, ya no estarías viva. Ya no se trataría de una intriga para seducir al príncipe, sino del asesinato del rey de Dail. Incluso un bobo como Madoc mandaría a su madre al verdugo si descubriera que ella había tenido algo que ver, o que sabía lo que iba a pasar.


    Aoife Etal sonrió con los ojos luminosos.


    –¡Exacto! Cuando vuelva a ver a la vieja le diré que si me ocurre algo, cualquier cosa, o que si alguien trata de alejarme de Madoc, su hijo se enterará de que ella estuvo implicada en el asesinato del rey. Eso le bajará los humos y la volverá sumisa, por la cuenta que le trae.


    –¿Pretendes chantajear a Suria Neil? –preguntó Angur, asombrado. Abrió mucho los ojos–. Un momento… ¿Acaso esperas que sea yo quien informe a Madoc de todo ese asunto del magnicidio si la vieja te hace asesinar? No, chiquita, a mí no me metas en esos líos.


    –¡No, tú no estarás involucrado! Solo le diré que tengo amigos aquí y allá a los que les he dado esa información. Gentes que tienen la orden de revelárselo todo a Madoc si a mí me ocurre cualquier cosa. Y no soltaré más. La arpía me amenazará y tratará de meterme el miedo en el cuerpo, pero esa no me conoce. Si me mantengo firme no tendrá más remedio que tragar lo que le eche en la boca. Tendrá demasiado miedo a que, si yo caigo algún día desde las almenas o sufro de alguna fiebre incurable, un misterioso confidente le cuente a su hijo lo que sabemos de ella. Pero ese misterioso confidente no existe, pues a nadie le habré dicho nada. O mejor dicho, sí existirá: en la imaginación de esa mujer. Y ese miedo la mantendrá callada y tranquila. Me odiará e intentará hacerme la vida imposible en la Corte, pero no le tengo miedo. Por mucha sangre azul que tenga en las venas, en el fondo es una puta vieja y resabiada. He conocido a muchas así y no pudieron conmigo. Esta tampoco podrá.


    Angur se llevó una mano a la frente, perplejo.


    –Estás más loca que mil cabras.


    Ella pasó sus brazos por encima de los grandes hombros y le besó en la barbilla, pero él apartó la boca para que no siguiera.


    –No te marches –susurró Aoife–. Aún queda lo mejor para nosotros dos. Quizá algún día puedas recibir un título de noble o un gran cargo. ¿Acaso no estás harto de ir de aquí para allá? ¿No te cansa esta vida de perros apaleados? Podemos alcanzar el poder, el verdadero poder. Nunca tendremos miedo de nadie más. Los ricos y los nobles nunca volverán a pisotearnos.


    Angur permaneció inmóvil durante muchos latidos, mirándola pensativo. Al final la abrazó por la cintura y la aplastó contra su pecho de hierro. Ella jadeó y sonrió. Angur dijo:


    –Te lo advierto, hija de mil diablos: al menor problema me iré y no volverás a verme nunca. Ni siquiera me despediré de ti. Si de veras quieres que siga contigo, más vale que afines bien cada puntada en el traje que estás cosiendo. Eres muy hermosa, pero le tengo demasiado cariño a mi dura cabeza como para permitir que acabe clavada en una pica.


    –Nada de eso ocurrirá. Nuestro futuro es brillante. Glorioso. Y más vale una vida corta pero dorada que estar siempre chapoteando en el barro.


    Él sonrió, le acarició la mejilla y la besó en los labios.


    –Qué convincente eres, mala pécora, y qué bien sabes hacer tu trabajo.


    Ella levantó una ceja y se encogió de hombros.


    –Y hablando de otra cosa –dijo Angur–, tenemos que pensar qué hacer con la hija de Crista, esa niña…


    –Étilin. –Una nube de celos ensombreció los bellos ojos de Aoife–. Espero que no quieras montarla.


    –No es eso. Solo digo que ya tiene edad para sacarle un buen dinero.


    –Cierto. Es virgen. Sé de algunos hombres adinerados a los que les gustan las mocitas sin experiencia. No te preocupes, cariño, le sacaremos rendimiento. A mí tampoco me gusta dejar de ganar un poco de oro.


    –¿Y la madre? A Crista no le hará ninguna gracia.


    –Esa idiota no puede impedirlo. Legalmente es mi esclava, y también lo es su hija. Ella me lo debe todo. La saqué de las peores mancebías de Erena y le prometí encargarme de ella y de su pequeña. Las dos son mías y puedo hacer con ellas lo que quiera. Además, tampoco vamos a enviar a Étilin a un prostíbulo. Seguirá viviendo aquí, con su madre, con todas las comodidades que puede tener una pequeña hija de puta como ella. Solo tendrá que hacer algún trabajo especial de vez en cuando. No le pegarán ni la matarán, solo van fornicar con ella, así que tampoco es tan grave. Incluso le vendrá bien. Le dará experiencia de vida.


    –Qué mujer tan mala eres…


    –Por eso estoy contigo. Somos tal para cual. 


    Angur soltó una carcajada, la tomó en brazos, la tumbó en el triclinio y empezó a quitarse la ropa.
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    El rey Arno III de Einza, llamado por unos el Sangriento y por otros el Feo, se quitó la máscara que cubría la mitad de su rostro, desfigurado por un golpe de maza siete años atrás, en la batalla de Ribel, que decidió la derrota de Einza contra Dail en la guerra por el territorio de Atol, fronterizo de ambos reinos. 


    Se metió el dedo en el hueco del boquete en la mejilla y rascó fuerte, como solía hacer cuando meditaba. Con los años ese picor crecía y en ocasiones se volvía no solo irritante, sino casi insufrible. A veces pensaba que el hormigueo desagradable acabaría cuando le ajustara las cuentas de una vez por todas a Dail. Cuando conquistara ese reino a sangre y fuego. Llamaradas y cadáveres en las aldeas y los burgos. Y cada muerte de cada villano o noble, de cada hombre de armas o sacerdote, sería consagrada a Bor el Oscuro, el dios al que adoraba en secreto. El propietario de su alma.


    Arno estaba en una cámara que le servía de alcoba. Solo llevaba puesta la ropa interior y la ropa del lecho aún estaba levantada y arrugada. Había estado disfrutando de dos niños, varón y hembra. La destrucción de su inocencia, el terror en esos ojos enormes… Todo ello era un deleite para él. Siempre le gustaron los pequeños y solo tuvo relaciones con una mujer adulta, la reina, para traer al mundo dos herederos: sus hijos Fabián y Roco. Ellos también pasaron por su lecho, pero empezaron a aburrirle cuando se convirtieron en adolescentes y luego en adultos. Sabía que los dos le odiaban, que en el fondo nunca podrían olvidar ni perdonar aquellas noches lejanas e infames… Pero eso le daba igual a Arno. Eran suyos, le pertenecían y por tanto podía hacer lo que quisiera con ellos. 


    También le pertenecía cada súbdito de su reino, fuera cual fuera su edad. Para él ese era el orden correcto y ni una mota de escrúpulos ensuciaba su sentido moral. En cuanto a su esposa, era una mujer insulsa y sumisa que, si alguna vez osó rebelarse, recibió la paliza de rigor y no volvió a molestar.


    Arno se sentía superior. Había roto las cadenas del bien y del mal que ataban a los hombres comunes. Por eso servía a Bor el Tenebroso, el Dios Demonio. Su maldad pura le hacía sentirse limpio de la mediocridad del resto de humanos. Ellos eran insectos que correteaban con torpeza por la tierra. Él tenía alas y volaba con libertad.


    Había hecho salir a los dos niños, que le servirían algunas cuantas veces más antes de ser sacrificados en el altar secreto de Bor. Eran seres sin importancia, esclavos que cumplían su función y a los que después había que olvidar, pues no era de buen gusto para un amo preocuparse por los sentimientos y emociones de sus propiedades, que tenían la misma importancia que el vino para calmar la sed o la comida que terminaba con el hambre. Mercancías de consumo.


    Estaba sentado en una butaca y miraba al vacío con satisfacción. Las cosas estaban saliendo bien. En Torán, la conjura mágica que involucró al príncipe Murtag –hechizado por los brujos de la secta de los Hijos de Bor, en Elivagar– no había dado los mejores frutos, pues no provocó la muerte de Aldair V, pero sí mató a la reina y dos de sus hijos. Al menos, el príncipe Cédric de Dail yacía moribundo y era cuestión de días que falleciese de una vez por todas. Eso haría añicos la alianza entre Torán y Dail. En aquella jugada Arno había perdido al Escorpión, un valioso espía y asesino, y también había muerto Birog Eocaid, su agente en la Corte Torana. Pero no eran un precio demasiado alto. Podía permitírselo.


    Arno estaba seguro de que Aldair el Prudente ya sabría que el rey de Einza estaba detrás del secuestro de su hijo Murtag, su encantamiento y el atentado que acabó con la muerte de su esposa, del propio Murtag y de otro hijo suyo. Aldair querría vengarse y estaría ya haciendo movimientos en la sombra.


    Inténtalo, sucio bárbaro cotiano, pensó, con una sonrisa. No te tengo ningún miedo. Te aplastaré, como a los demás. Aldair no se había lanzado contra Einza –no estaba tan loco–, pero Arno ya tenía conocimiento de que preparaba una hueste para invadir Eife, porque Cencho el Obstinado fue cómplice secundario en el turbio asunto del príncipe Murtag.


    La sonrisa de Arno se ensanchó y movió la mandíbula destrozada del lado malo. Le encantaban estos juegos complicados y retorcidos, que exigían toda su concentración. No podría nunca vivir la vida de esos reyes grises que se limitaban a buscar la paz y a dar prosperidad y tranquilidad a sus naciones. Ese tipo de existencia le mataría de aburrimiento. Su naturaleza le dictaba engañar, mentir, intrigar, espiar, asesinar, traicionar, sobornar y doblar el espinazo de unos y otros. Adoraba golpear desde las tinieblas, cuando el enemigo menos lo esperaba, dándole donde más le dolía y dejándole incapaz de reaccionar. Imaginar el dolor y la humillación de todos esos imbéciles coronados le hacía feliz. Había algo torcido en el alma de Arno el Feo, algo roto que nunca podría ser arreglado.


    Pero si las cosas en Torán habían sido satisfactorias, las de Dail eran una maravilla. Ese mismo día había llegado un mensajero enviado por Artai Gaela, su perro fiel en la Corte de Selgova, con noticias suculentas… Ervé había sido asesinado en un atentado, en las calles de la capital. Atravesado por una flecha de ballesta, como si fuera un criminal perseguido por la ley. Arno soltó una carcajada. ¡Qué visión sublime! Cuánto habría pagado para estar allí y verlo… El maldito Ervé I, el hombre que osara vencerle en aquella guerra lejana, cuando le arrancaron media cara de un mazazo, ese cabrón redomado al fin había muerto… ¡En las propias calles de su capital, y delante de todo el mundo!


    Volvió a sonreír, meneando la cabeza. Qué gusto le daba… Además, y según los informes de Artai Gaela, todo parecía preparado para que subiera al trono el débil príncipe Madoc. Cédric yacía medio muerto en Magrad y no había otro candidato posible que ese joven quebradizo y sin experiencia, al que Artai Gaela iba a manejar como le diese la gana. Un rey títere cuyo valido le convencería de destruir cualquier alianza con el Viejo Norte y luego le haría firmar un pacto de vasallaje hacia Einza. 


    Todo eso le había dicho Artai Gaela por carta. Le había pintado un futuro precioso. Pero Arno recelaba. Demasiado optimismo. Sabía que este tipo de sucesiones, tras el asesinato del rey, no eran tan sencillas. Lo sabía bien porque él mismo participó en una conjura para matar a su propio padre y hacerse él con la corona. Había que demostrar mucha decisión y firmeza para acallar cualquier voz discordante. Había que mandar a los protestones a la horca y al tajo del verdugo sin dilación alguna. El terror era la mejor política en estos casos, al menos hasta que todos en el reino aceptaran al nuevo gobernante. No sabía si Artai Gaela estaría a la altura.


    Por otro lado, casi podía leer la mente de ese hombre. El señor Gaela había formulado un pacto secreto con Einza para que no hubiera guerra alguna entre los dos reinos. Ese cobarde quiere aplacarme cuanto antes. Buscará obtener de Madoc el vasallaje oficial de Dail para que mi Hueste Real, que ya está concentrada en las fronteras, no ataque su país. Artai Gaela quiere frenarme con la promesa de un vasallaje regio, conseguido por las buenas y en paz. Pero esto último llevaría demasiado tiempo para los planes de Arno, a quien le gustaba la rapidez.


    En realidad, Arno tenía pensado invadir Dail este mismo año, con rey amigo o sin él. Golpearía fuerte en Atol, ayudado además por el conde de Manar, Artai Gaela. Golpearía lo más duro posible en el este de Dail y eso les serviría de aviso. No iban a jugar con él, dándole largas y prometiendo cosas que tardarían en cumplir. A Arno III no le llamaban el Sanguinario por error: había llegado arriba a fuerza de romper voluntades gracias a la rapidez y la contundencia. Jamás permitía que los demás osaran dudar siquiera de su decisión inquebrantable de gobernarlos.


    Además, a Arno le gustaba la guerra, sobre todo cuando veía muchas posibilidades de ganar. Era capaz de actuar en la sombra, pero también quería la gloria de las armas. Unas cuantas victorias en Dail, unidas al vasallaje de ese rey nuevo y joven, todo ello le daría lustre y le haría parecer un rey conquistador con el que no se jugaba. Por otro lado, sentía que debía vengarse por la humillación de aquella guerra lejana contra Dail. Tenían que pagar por eso. Por su rostro desfigurado. Le debían unos cuantos miles de muertos, decenas de aldeas quemadas y unas pocas guarniciones pasadas a cuchillo. Necesitaba que le temieran. No me basta un pacto de vasallaje de Dail. Quiero ver ese reino de rodillas a mis pies.


    Parecía cosa fácil, el asunto de Dail. Allí todo estaba en el caos, tras la muerte inesperada de Ervé. Quien no aprovecha el caos en la casa del enemigo es un necio.


    Pensó también en el Viejo Norte de Cotian, y cómo podía hacer encajar esa pieza en su propio beneficio.


    Cencho el Obstinado de Eife le había rendido vasallaje secreto, a cambio de protección contra los toranos de Aldair V, que ya preparaba su hueste para la invasión. Quería vengarse en Cencho por la muerte de sus familiares, ya que no podía atacarle a él, al gran Arno III. 


    Meditó acerca del asunto viejonorteño.


    Con una sonrisa, decidió que cuando sucediera la guerra entre Torán y Eife, Einza no le prestaría ayuda a su vasallo. Dejaría que Cencho se las compusiera él solo contra Aldair V, por varias razones. En primer lugar, le venía bien una guerra interna de los reinos del Viejo Norte mientras él peleaba contra Dail. Si Torán estaba enzarzado en la lucha contra Eife no podría prestarle ayuda a su aliado del sur. Que esos bárbaros se desangren en sus propias luchas. Que se vayan debilitando, porque una vez que yo consiga el poder auténtico en Dail, mi siguiente objetivo será el Viejo Norte. Me conviene que para entonces los viejonorteños estén débiles y desunidos. Si Torán y Eife luchan, sufrirán mengua de sus fuerzas.


    En todo caso, decidió que solo ayudaría a Eife una vez que Dail estuviera en su poder. Cuando no tuviera ninguna duda de la sumisión de Madoc, solo entonces prestaría la ayuda pertinente al vasallo eifeño. Cencho el Obstinado le necesitaba; sabía que sin Einza no podía vencer a Torán. Y cuando alguien te necesita ya tienes su alma. Es tuyo. Dejemos que Cencho sufra un poco y que entretenga a Aldair mientras yo me ocupo de Dail. No debía preocuparse por el Viejo Norte. Esperaría hasta que estuviera desunido y debilitado por sus luchas internas y solo entonces lo atacaría, por sorpresa y con ferocidad, como le gustaba hacer.


    Arno era ambicioso, pero no tonto. Sabía que convertir a Einza en el imperio dominante de aquella parte del mundo le llevaría años. Pero lo conseguiría. Tenía el favor de Bor el Tenebroso, un dios fuerte que estaba reservándose para despertar y someter a los dioses débiles y complacientes de las demás religiones. Como Arno, Bor también fue vencido y humillado por seres menores. Pero pronto llegaría el desquite. Algún día, Arno se sentiría tan fuerte como para empezar a echar a un lado a esos sacerdotes cobardes e imponer por fin la religión del Dios Oscuro. De algún modo, lo conseguiría. Ese era su sueño. Su mente estaba clara y su corazón lleno de fortaleza. Creía en sus actos, en lo que hacía. Servía a un fin superior por el que estaba dispuesto a derramar toda su sangre. Todos pensaban que era un rey ambicioso más, pero él tenía una meta superior: cambiar el mundo y traer de nuevo una era de gloria y de poder, en la cual los débiles y los falsos fueran aplastados, en la cual los fuertes y los hermosos trajeran el orden y la belleza a un mundo degenerado y mezquino.


    Tal vez él no lo consiguiera, pero pondría la semilla para que otros lo hicieran posible, en un futuro más o menos lejano.


    Torció el lado destruido de su cara con disgusto. Su maldición personal era que nadie compartía su visión gloriosa, salvo Niels, el sacerdote que le servía en la intimidad, y algunos aliados lejanos, como los Hijos de Bor.


    Sus dos hijos, sus propios vástagos, no entenderían nada de todo esto. Eran criaturas de las que se avergonzaba. No eran dignos de llevar su sangre en las venas.


    Fabián, el mayor, era un cojo incapaz de ir a la guerra, un hombre inteligente pero débil. No hacía más que oponerse a la invasión de Dail, alertando de que las fronteras con Feroa aún no estaban seguras. Decía que debían mantener allí al menos la mitad de las tropas einzanas, y que apartar mesnadas de ese lugar para llevarlas contra Dail era casi un disparate. Maldito cobarde que tengo por hijo. Si aún no le había quitado de en medio era solo porque necesitaba alguien de su propia sangre en Ginunza, la capital, para dirigirla en su nombre cuando él marchara a la guerra. Porque él debía liderar la lucha contra Dail, por supuesto, y recibir los laureles de la victoria. Fabián se quedaría con la Araña para ocuparse de los asuntos domésticos. Arno ya le había advertido a la Araña que vigilara bien a Fabián. No creía que su hijo mayor tuviera arrestos para intentar alguna locura, pero no podía confiarse. Incluso el príncipe más bobo podía convencer a unos cuantos nobles para dar un golpe de Estado en ausencia del rey. Sin embargo, Arno estaba tranquilo porque la Araña permanecería junto a Fabián, vigilante, dispuesto para arruinar cualquier conjura palaciega. Sabía que a la Araña tampoco le convencía esta guerra contra Dail, pero aquel hombrecillo obedecería. No cometería la estupidez de ponerse en contra de él, su señor, el rey más fuerte del momento.


    En cuanto a su otro hijo, Roco… Era un idiota sin seso que solo servía para ganar batallas y destruir al enemigo. Fuera de la guerra, Roco era un inútil. No tenía madera para la política y los despachos y por tanto no resultaba peligroso. Roco estaba lleno de rabia, pero él sabía cómo encauzar esa ira estúpida en su propio beneficio. Roco lideraría la Hueste en los primeros momentos, los más difíciles, y cuando hubiera allanado el camino Arno recogería las mieles de la victoria. Eso mismo ocurrió en Vergelmir, en la guerra contra los bárbaros feroanos. Roco era un bobo y dejar de usar a un bobo también era cosa de bobos. Temía más al mayor que al pequeño.


    Tarde o temprano tendré que eliminarlos. No me sirven en mi misión sagrada. Pero eran sus dos hijos y alguien debería heredar el reino cuando él no estuviera. Era un problema difícil. Pero en los últimos tiempos empezaba a acariciar cierta idea que tenía sus atractivos. Aún se consideraba fértil y, aunque no le gustaban las mujeres adultas, ni siquiera las adolescentes, podría engendrar un último hijo con su esposa, o mejor aún, con alguna concubina. El niño debería ser apartado nada más nacer y enviado con los seguidores de la religión de Bor. Quizá podría mandarlo a Elivagar. Los Hijos de Bor le educarían desde pequeño y harían de él un fanático del Dios Oscuro. Le adiestrarían en el poder y el engaño. Y solo cuando estuviera preparado, Arno le traería a la Corte, eliminaría a Fabián y a Roco con discreción y prepararía a ese tercer hijo, con quien compartiría mil y un secretos, para continuar la misión sagrada en Einza y el resto del mundo.


    Sonrió con placer. Sí, esa podría ser una buena solución…


    Pero ahora no tenía tiempo para volcarse en ello. Primero debía afianzar el poder en Dail, en toda Cotian, y luego llevaría a cabo esta estrategia sucesoria, diseñándola junto a Niels y quizá también junto a la Araña.


    Arno asintió, satisfecho.


    El Dios Tenebroso me guía y me da fuerzas. Nada puede fallar. Todo irá a mejor.
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    –¿No va a mejor? –preguntó Aldair V, el rey de Torán.


    –Me temo que no, Majestad –dijo Credné el Mayor–. Su respiración y su pulso son cada vez más lentos. Se niega a comer y beber y tenemos que introducirle los alimentos en la boca, como si fuera una criatura de pecho o un enajenado.


    Los dos miraban a Cédric, tumbado en el lecho, blanco y cadavérico. Tenía los ojos cerrados y una languidez en el rostro que alarmaba. Solo su respiración tenue desmentía la impresión de estar ante un cadáver.


    –¿No se puede hacer más? –preguntó Aldair, aun a sabiendas de cuál sería la respuesta.


    Credné se alejó del enfermo por si este podía oírlos… Aunque no creía que ni siquiera entonces le importara cuanto dijeran sobre él. Aldair siguió al sacerdote.


    –Majestad –susurró Credné–, me temo que debemos prepararnos para lo peor. Se está apagando.


    Aldair asintió, cansado y preocupado. Miro al príncipe, apretó los labios, fue a la cama y se sentó en ella, junto a Cédric. Le agarró de un hombro.


    –Cédric… ¡Cédric! ¡Despertad, maldición! 


    –Majestad –dijo Credné–, no deberíais hablarle en esos términos. Está…


    –Ya sé que está enfermo y que se nos muere. Unas palabras fuertes no van a hacerle más daño. ¡Cédric, atendedme!


    El príncipe abrió un poco los ojos.


    –¿Sabéis quién soy? –le preguntó Aldair–. ¿Me reconocéis?


    Cédric parpadeó con lentitud.


    –¡Contestad! –rugió Aldair.


    Cédric frunció un poco el ceño.


    –Sí… –gimió, con voz débil–. Sois… el rey Aldair…


    –Eso mismo. ¿Y sabéis quién sois vos?


    –Cédric Glen. Príncipe de… Dail.


    –Sois el hijo del rey Ervé I. Por vuestras venas corre su fuerza… ¡Su fuerza! Tenéis dentro la fuerza de todos vuestros ancestros, de los hombres que lucharon para engrandecer vuestro apellido y vuestra tierra. ¿Vais a morir?


    Cédric entrecerró un ojo.


    –¿Vais a morir, Alteza? –siguió Aldair, cada vez más enojado–. ¡Contestad de una vez!


    Algo de vida apareció en las pupilas del enfermo.


    –Sí… Creo que… voy a morir.


    Aldair se puso en pie y desenvainó su propia espada. Credné, el camarero y el guardia se alarmaron, preguntándose si el rey se habría vuelto loco de frustración.


    –¿Qué vais a hacer, Majestad? –preguntó Credné, con miedo.


    –Silencio –ordenó Aldair.


    Todos le contemplaron con espanto cuando levantó la espada por encima del príncipe, como si fuera a golpearle. Tenía el rostro duro e impasible. Incluso los ojos de Cédric parecieron cobrar vida. Pero no se movió.


    El arma quedó en vilo sobre su cabeza durante unos instantes angustiosos en los que nadie osó hablar.


    Aldair bajó el arma con lentitud y la colocó en la cama, sobre el príncipe. Agarró las débiles manos de Cédric y las cerró sobre la empuñadura de la espada.


    Aldair dijo:


    –Si vais a morir, al menos hacedlo peleando. Pelead por vuestra vida, príncipe Cédric. No avergoncéis a vuestro padre ni a vuestros antepasados, que ahora os contemplan. Pelead hasta el final.


    Cédric miró sus manos cerradas en la empuñadura de la espada y luego miró a Aldair.


    –De nuevo estáis en el campo de batalla –le dijo Aldair.


    Cédric respiraba un poco más rápido. Los dedos apretaron la empuñadura de la espada. Luego se relajaron.


    –Vámonos –ordenó Aldair a Credné–. Nosotros ya no podemos hacer más.


    –Pero hay que administrarle la bendición de los dioses por si…


    –El príncipe vivirá. Vámonos. Es una orden.


    Credné le miró con sorpresa, pero el rey ni se molestó en contestar. Ya caminaba hacia la salida. El sacerdote miró una última vez al enfermo y luego siguió al monarca.


    Cédric quedó unos latidos con los ojos abiertos y luego los cerró. Sentía la dureza de la espada en sus dedos. Un universo de metal y cuero en las yemas y la palma.


    Pero estaba muy cansado. Demasiado cansado. ¿Por qué no le dejaban en paz de una vez por todas?


    No son ellos quienes no te permiten descansar. Eres tú mismo.


    Aquella voz parecía venir de algún lugar profundo en su interior. Era la misma voz que le había alejado de la ola de negrura alzada sobre su cabeza, a punto siempre de caer. Esa voz contenía la ola tenebrosa, la mantenía inmóvil en el aire. Si acallaba la voz la ola caería, le arrastraría y se lo llevaría a unas profundidades de las que no podría volver.


    Y ahora, a la voz se le sumaba aquella dureza en sus dedos, la sensación táctil que iba y venía, que le recordaba que tenía una espada en las manos.


    Algo despertó en él. Esa sensación en la piel, la carne y los huesos disparó mecanismos internos, hábitos, comportamientos adquiridos a través de años de experiencia. Todas esas incontables horas de adiestramiento y la vivencia del combate en Degsastán. Todo el dolor y el miedo y la voluntad recia e inconquistable de vencer. Todas las sensaciones, tan crudas. Todo volvió… y la ola retrocedió un poco.


    Pero otra vez se alzó. Le arrullaba con una voz suave y pegajosa. La promesa del descanso.


    Recordó las palabras del rey Aldair, dichas hacía latidos o eternidades. Ahora ya no estaba él solo. Ahora le contemplaban todos sus antepasados, los que llevaron el apellido de su familia. Una estirpe que le había traído hasta aquí y que le había dado la sangre. Odió al rey Aldair, le odió porque le había sacado del placer suave de la degradación y la decadencia en su bajada a los abismos… y le devolvía a la existencia, al recuerdo, a la razón, a todas esas cosas que dolían y agotaban… y de las que tampoco podría ya escapar.


    La sensación de la espada en las manos iba y venía, y con esa sensación iban y venían muchas otras cosas que le ataban a la vida.


    Aldair le había arrojado la maldición del recuerdo. Ahora ya no podía olvidar con facilidad. No podía olvidar la vergüenza de estar allí rendido, derrotado en una cama, mientras su padre estaba muerto…


    ¿Quién le había dicho que su padre había muerto? Alguien, no sabía quién, en aquella misma cámara, se lo reveló. Le dijo que debía ir con el hacedor de su existencia, pues le esperaba en el Otro Mundo…


    Si mi padre está muerto, ahora yo soy el rey.


    Fue asaltado por la idea del deber.


    Tenía que cumplir su deber. El deber no era solo una palabra. No era algo a lo que amar u odiar. El deber hacia su estirpe, su familia, su reino… El deber, por suerte o por desgracia, lo era todo. Todo. El deber era la columna troncal de su existencia. Desde que nació, su mente y su alma habían sido moldeadas en tal idea, la más importante, el sol cegador de su vida. El individuo no importaba. Ni siquiera existía. Era solo una fantasía, un sueño y una ilusión. El individuo desaparecía, devorado en un continuo interminable, compuesto por las gentes de la familia Glen del pasado, el presente y el futuro.


    Asimiló la verdad, una verdad abrumadora, como una cuchilla afilada atravesando su consciencia:


    Yo no existo. Soy solo la consecuencia de otros que vinieron antes que yo. Y soy también el ejemplo que ha de quedar para los que vengan después.


    Aldair le había maldecido con el recuerdo del deber. Le había sacado del limbo de la inconsciencia. Ya no tenía excusas. Si se abandonaba al descanso estaría marcado por la deshonra. Pero eso no era lo peor. Lo que de veras resultaba insoportable era que su mancha afectaría a todos los Glen del pasado y del futuro.


    Es cierto: tengo que pelear.


    No había alegría ni esperanza en esa convicción. Solo había miseria y asco. Porque una gran parte de él quería morirse de una vez por todas. Había sido herido en lo más hondo por una maldad mórbida que exigía la rendición última: abrazar la muerte.


    Ahora comprendía que la vida no era dulce, ni hermosa, ni siquiera deseable. La vida era una agonía de latidos, el sostenerse en pie bajo un peso descomunal de dolores, sacrificios, tristezas, desdichas, decepciones y derrotas. La vida era seguir en pie y dar un paso tras otro, con las rodillas dobladas y temblorosas y la visión confusa. Atado a la interminable cadena del sufrimiento y el cansancio. La vida en sí era un heroísmo.


    En cambio, la muerte era el descanso y la placidez y el dejar de luchar…


    Pero ahí estaban la espada, el deber y el recuerdo de su padre.


    Yo soy el rey. Ahora, yo soy el rey de Dail.


    Se había negado a aceptarlo, pero este pensamiento se impuso a todos los demás.


    Ahora, yo soy el rey.


    Siguió pensando en ello, permitiendo a la idea asentarse poco a poco en su mente. Esa idea iba extendiéndose. Morgan Bren creyó que contándole que su padre había muerto terminaría de quitarle las ganas de vivir. Pero se había equivocado. Gracias a esa confidencia, ahora Cédric estaba siendo infectado no por el deseo de vivir, sino por la obligación de vivir.


    Él era el rey de Dail.


    El rey.


    Ya ni siquiera podía dudar. Ni tampoco elegir. Su propio padre le había preparado para aquello, le había forjado para sucederle en el trono. La infección seguía extendiéndose. El pensamiento invasor activó mecanismos antes inmóviles. El monstruo de la voluntad estaba despertando.


    Por mucho que odiara vivir, su deber era vivir.


    Abrió los ojos y permaneció mucho tiempo mirando el techo. Sus dedos se mantenían cerrados en la empuñadura de la espada. Parecía un enfermo, un moribundo más. Nada delataba la lucha en su interior.


    Lo imposible empezó a suceder: la ola no solo no caía, sino que estaba retrocediendo. Se alejaba poco a poco hacia el horizonte de un mar de negrura. Las ideas y el ánimo morbosos, el mal transmitido por una entidad demoniaca que hería no solo el cuerpo, sino también el espíritu, todo eso se iba aplacando, disminuyendo, desapareciendo… La muerte ya no le resultaba tan atrayente ni dulce. Empezaba a sentirse más y más unido a la vida. Y ahora, el cansancio y el dolor eran sanos. Eran el precio a pagar en toda curación.


    Movió una mano sobre la cama, como una gran araña blanca y moribunda. Consiguió alzarla un poco sobre la muñeca y luego subió más. Abrió la boca y susurró algo casi ininteligible.


    El camarero, sentado en una silla de tijera, sumido en sus propias reflexiones, se dio cuenta del movimiento de la mano y corrió a ver qué ocurría. ¿Se moriría por fin el príncipe? No sería mala cosa, porque ya nada se podía hacer por el pobre muchacho, y además él entonces podría por fin irse a descansar.


    Pero Cédric le miró y dijo:


    –Tengo sed… Quiero agua. O cerveza.


    El camarero le miró con asombro y luego corrió a buscar una jarra. Llamó al guardia, que le observaba con curiosidad:


    –¡Ve a buscar a los sacerdotes! ¡El príncipe Cédric está despertando!


     


     


    Tardó horas en pensar con claridad. Al principio solo tenía cosas confusas e inconexas en su cabeza, a las que se aferraba para no derrumbarse. Pero tomó hidromiel, leche y un caldo con tropezones de pan. Eso le permitió recuperar muchas de las fuerzas perdidas. Y bebió mucha agua.


    Aldair, Credné el Mayor y Elbio Melvir le miraban con interés, atentos al menor de sus movimientos. Era como si nunca hubieran visto comer y beber a un ser humano.


    Ya no estaba tumbado en la cama, sino sentado, con la espalda apoyada en almohadones. Todavía parecía un cadáver salido de la tumba, tal era su delgadez, pero ya había un poco de brillo en sus ojos y su rostro empezaba a cobrar color. Tenía una expresión de cansancio y sufrimiento, pero también de firmeza. La expresión de quien debe enfrentarse a un trabajo que odia, pero que no puede eludir.


    –Alteza, no sabéis lo mucho que hemos rezado a los dioses por vuestra recuperación –le dijo Credné, con una sonrisa admirada.


    Habían estado hablando con él desde que despertara y empezara a comer. Al llegar a la cámara, el rey y sus dos consejeros quedaron atónitos. Su sorpresa no hubiera sido mayor si hubieran visto salir a un cadáver del féretro. En cierto modo, eso era lo que había ocurrido.


    Cédric pidió enseguida explicaciones de lo acontecido tanto en Torán como en Dail.


    –Alteza, quizá debáis descansar, ahora que…


    –No –dijo Cédric–. Lo que necesito es… saber. Conocer qué ha pasado.


    Aldair asintió.


    –Muy cierto. Sois el nuevo rey de Dail. Tenéis derecho a saber.


    Se lo contaron todo. Tuvieron que repetirle muchas cosas y tener paciencia, porque a su mente cansada le resultaba difícil comprender y retener los hechos. Además, le dolía la cabeza de un modo espantoso, acompañado a veces de mareos y vértigo. En ocasiones sintió náuseas y solo entonces Credné le quitó la comida. Pero al dolor y las molestias se iba sumando una fortaleza creciente, nacida de los alimentos y el agua que se obligaba a sí mismo a comer y beber. Poco a poco, iba asimilándolo todo. La claridad entraba en su mente.


    –Así pues, mi padre fue asesinado –dijo, con una voz que ya no sonaba ronca ni quebradiza.


    No lo había dicho con pesar, sino con tranquilidad, como si quisiera constatar un hecho fuera de lo común.


    –Sí, Alteza –respondió Aldair–. Según las leyes, ahora vos sois el rey de Dail.


    Cédric apoyó la cabeza en un almohadón. Suspiró agotado. Abrió los ojos y trató de olvidarse de la pesadez ardiente en su cabeza.


    –Está bien. Lo principal ahora es transmitir a mis gentes que estoy vivo y dispuesto para recibir la corona.


    –Enviaremos mensajeros rápidos a Selgova, Alteza –dijo Elbio Melvir.


    –En cuanto esté repuesto debo ir a mi reino y convertirme en soberano, pues esa era la voluntad de mi padre. Todo esto ha de hacerse rápido para evitar que mi hermano Madoc suba al poder. Eso sería una desgracia.


    Aldair dijo:


    –Alteza, os prometo que haré todo lo posible para llevaros con los vuestros y así cumplir con vuestro deber de rey. Pero eso significará que Quilán nos tiene que ser devuelto.


    –Lo considero justo –dijo Cédric. Tomó un trago de hidromiel y se obligó a masticar un tropezón de pan de la sopa. La comida le sabía a tierra y le costaba tragarla, pero debía seguir alimentándose. Tenía que recuperar cuanto antes las fuerzas–. Por lo que habéis contado, todo está trastocado en Selgova. Yo os juro que en cuanto reine en mi tierra, Quilán volverá aquí. La alianza entre nuestros reinos ha de mantenerse a toda costa.


    –Por supuesto, Alteza –dijo Aldair–. Pero aún no estáis tan recuperado como para viajar. Necesitaréis días para reponeros del todo. Quizá semanas. La enfermedad os ha debilitado mucho.


    –Lleváis razón. Aún no puedo viajar. Me miro las manos y veo las de un anciano. He de comer y dormir para recuperar la carne perdida.


    –Creo que por hoy ya habéis hecho suficiente, Alteza –dijo Credné–. En cuanto terminéis de comer os traeré una infusión relajante que os sumirá en un sueño reparador.


    –Me parece bien, porque me duele horrores la cabeza. Pero antes, queda otra cosa por hacer. He de escribir una carta, con mi propia firma, para que sirva como prueba de mi recuperación y de mi voluntad de ser coronado. También le diré a mi hermano Madoc, el regente, que mantenga las mejores relaciones con Torán y con el Viejo Norte hasta que yo esté en disposición de volver a Dail. Solo hasta entonces, él gobernará mi reino. Después, yo seré coronado.


    Elbio Melvir y Aldair se miraron con una satisfacción que iluminaba sus caras.


    –Alteza –dijo Aldair–, habéis tomado la mejor decisión. Esa carta acabará con cualquier duda y ayudará a que se tranquilicen los ánimos.


    Cédric asintió.


    –Por favor, traed útiles para la escritura y una tabla para apoyarme. Redactaré el documento ahora mismo.


    El rey envió al camarero a por el encargo y luego se dirigió a Cédric:


    –Sois un hombre duro y valiente y seréis un gran rey. Vuestro padre estaría orgulloso de vos. Y también toda vuestra estirpe y vuestros descendientes. 


    Cédric le miró durante muchos latidos.


    –Lo sé. Sé que lo estarán. –Acarició la espada, que yacía aún a su lado, en la cama. Miró a Aldair–. Gracias por prestarme vuestra espada. Podéis guardarla. Ya no la voy a necesitar más.


    Tras escribir la carta y firmarla –aunque sin su sello en el lacre, pues le dio el anillo a Morgan Bren–, a Cédric no le hizo falta tomar ninguna infusión relajante. Se desplomó en la cama, rendido, y de inmediato quedó sumido en un sueño tan profundo como saludable.


    Aldair, Credné y Elbio Melvir salieron y cerraron la puerta.


    –Increíble –dijo Elbio Melvir–. No hubiera dado ni una moneda de cobre por su recuperación. Y sin embargo, ha salido de esta.


    –Los dioses han sido benignos –dijo Aldair.


    –Pero vos lo sabíais, Majestad –le dijo Credné–. Vos pusisteis vuestra espada en su lecho y nos asegurasteis que iba a curarse. ¿Cómo podíais estar seguro?


    Aldair apoyó la mano en la empuñadura de la espada ya envainada y sonrió.


    –No lo sabía. Pero necesitaba saberlo. Por eso no me permití siquiera el lujo de la duda. –Sonrió–. Señores, ahí tenemos a un rey que vale por cincuenta. Espero que nunca tengamos que enfrentarnos a él.


    –Yo también lo espero –dijo Elbio Melvir, de buen humor–. Ahora, hemos de enviar la carta cuanto antes. Y creo que sé quién puede hacerlo: el capitán Beltené Cuil.


    Hicieron llamar a Beltené Cuil, a pesar de que ya era noche cerrada. Aquel capitán de la Guardia Real, que había liderado la expedición a Elivagar, en las Tierras Malditas, para recuperar al príncipe Murtag, y que había sido el diplomático enviado a Eife en busca de Birog Eocaid, volviendo a Torán con la cabeza de ese noble felón, se presentó de inmediato en el despacho donde le esperaban el rey y Elbio Melvir.


    Se lo contaron todo y le entregaron el tubo de madera con el documento escrito y firmado por el príncipe Cédric.


    –No es necesario decir que vuestra misión será de extrema importancia –dijo Aldair–. De esta carta depende que las relaciones se suavicen entre Torán y Dail y de que Cédric, y no su hermano Madoc, acabe gobernando ese reino. Dadle esta carta a él y a nadie más. Aseguraos de que no pase por las manos de ningún consejero ni valido. Tiene que leerla él, ante vos. Tomaréis buena nota de su respuesta, de su estado de ánimo y de todo lo que veíais allí. Y defenderéis nuestros intereses con la firmeza y la habilidad que os caracteriza. Sois tan buen capitán como diplomático.


    –Gracias, Majestad. Cumpliré la encomienda a la perfección.


    –Preguntad también al regente qué opina de la carta que yo mismo le escribí. Pero hacedlo en privado porque le conté en ese documento muchas cosas que solo debía saber él. Supongo que me entendéis.


    –Por supuesto, Majestad. Hablaré de todo esto con el regente y le pediré que nos reunamos en privado. Con toda la educación y corrección necesarias, por supuesto.


    –Muy bien. Tendréis mi salvoconducto para llegar hasta Selgova sin problemas. Representáis al rey de Torán y al Guardián del Norte.


    –Majestad, he de hablaros sobre eso. Ya sabemos que Cencho el Obstinado es nuestro enemigo y tendré que pasar por su reino para llegar a Dail. Estimo prudente que mis hombres y yo vayamos de incógnito, sin emblemas ni escudo de Torán. Podría ser que el rey de Eife se saltara las normas y nos hiciera detener. Estamos cercanos a la guerra y él lo sabe, así que puede querer apropiarse de cualquier mensaje que hayáis escrito vos.


    Aldair le miró con astucia y luego se volvió hacia Elbio Melvir. Este dijo:


    –El capitán Cuil vuelve a mostrar la sagacidad de siempre. Lleva razón. No podemos fiarnos del rey de Eife. Está conchabado con Arno III de Einza, así que puede jugar sucio y detener a unos mensajeros de Torán.


    –Bien –dijo Aldair–. ¿Y qué proponéis, señor Cuil?


    –Majestad, es mejor que lleve pocos hombres, cuatro como mucho, sin armadura, y que no mostremos escudos ni insignias, como si fuéramos mercaderes o simples viajeros. No iremos por los caminos principales, sino por sendas secundarias. Así evitaremos las ciudades y castillos. Comeremos y dormiremos al raso para que nadie nos vea. Puedo llevar uno o dos hombres que conocen Eife como la palma de su mano y que nos conducirán lo más rápido posible a Dail.


    –¿Cuánto tiempo vais a tardar?


    –Saldré mañana mismo con el alba, pero no puedo aseguraros que esté en un día. Tal vez tarde dos, si no hay complicaciones.


    –No debe haberlas. Tenéis que llegar cuanto antes a Selgova y darle al regente de Dail la carta y las noticias.


    –No fallaré, Majestad. Llegaremos lo antes posible, sin menoscabo de las precauciones. Y hay algo más… Me gustaría llevarme a Argar, el matabrujos.


    –¿Ese mercenario? ¿Por qué?


    –Majestad, es un gran luchador, un hombre de recursos y además tiene ciertos dones que pueden servirnos en una misión que necesita rapidez y sigilo.


    Aldair recordó al mercenario misterioso que le había salvado la vida cuando se enfrentó, armado con su espada de fuego, al demonio que llevaba dentro su hijo Murtag. Además, Argar había acompañado a Beltené Cuil en su viaje a Elivagar, así que si el capitán le quería en esta misión, tendría sus buenas razones.


    –Cierto –dijo el rey–, ese hombre es… singular. Está bien, podéis llevároslo. Ahora ya no tiene nada que hacer aquí. Es un mercenario, así que si se le paga tendrá que obedecer.


    –Es un hombre extraño, Majestad, de trato complicado, pero creo que nos servirá.


    –Está bien. Lleváoslo. Cuando hayáis hablado con el regente Madoc y todo esté en orden, volved sin demora con la respuesta.


    El rey y Elbio Melvir le dieron las últimas disposiciones y detalles sobre la misión diplomática y Beltené Cuil se marchó para tenerlo todo dispuesto en cuanto saliera el sol.


    –Es un hombre eficaz –dijo Elbio Melvir–. Llegará hasta el regente Madoc y hablará con él a solas.


    –Eso no me inquieta porque sé del buen hacer del capitán Cuil. Es otra cosa la que me preocupa.


    –¿Qué, Majestad?


    –Me preocupa cómo se tomará todo esto el príncipe Madoc. Tendrá que ser un hombre muy noble y responsable para ceder la corona cuando ya casi puede sentirla sobre la cabeza. Esperemos que no haya una lucha entre los dos príncipes hermanos de Dail. Eso sería una catástrofe, tanto para ellos como para nosotros.
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    Madoc había convocado aquella reunión extraordinaria del Consejo a hora temprana. Tenía claro que sería un día muy largo –como todos, en los últimos y convulsos tiempos– y quería empezar a trabajar cuanto antes.


    Pero primero, debía hacer pública su decisión a los órganos de gobierno principales del reino.


    Por ello, ahora estaban reunidos allí no solo Declán Artus y Artai Gaela, sus principales consejeros, sino también otros grandes nobles de la Corte, altísimos funcionarios, y además había hecho venir a la reina viuda, Arlina Beloveso, y a su madre Suria Neil. Ellas dos también debían estar presentes.


    A la mesa del Consejo había diez personas sentadas, que esperaban en un silencio tenso y expectante. Todos sabían de qué se iba a hablar, pero nadie quería abrir la boca.


    Cuando Madoc entró se levantaron, incluso la reina, a la que él saludó con mucho respeto.


    –Por favor, sentaos todos –dijo. Tomó posición en un cabecero de la mesa, como correspondería al rey. Arlina ocupaba el otro extremo. Pero él siguió en pie–. He convocado a los principales nobles y funcionarios de la Corte, a su Majestad la reina y también a mi señora madre. Este es un tema complicado, así que seré claro y conciso. No me voy a andar por las ramas. Desde la desgraciada muerte de nuestro señor, el rey Ervé, que el Padre Lancero cuide su alma, yo he sido el regente de este reino. Mi padre determinó que el siguiente rey debería ser mi hermano Cédric y que después iría yo en la línea sucesoria. Hace pocos días llegó una embajada del Viejo Norte cuyos resultados ya todos conocéis. Cédric se encuentra muy enfermo en la Corte de Magrad. Es muy posible que muera. Y los toranos no parecen tampoco partidarios de mantener un trato cordial en estos tiempos tan inciertos. Aunque yo deseo conservar la alianza que firmó mi padre con el Viejo Norte, no puedo ser tan ingenuo como para no sospechar de los toranos. No tengo pruebas, pero todo parece indicar que han dado un cambio de rumbo. Lo siento mucho, pero ya no son tan confiables como antes.


    Hizo una pausa, pero nadie dijo nada. Todos le miraban con una concentración casi dolorosa.


    Madoc siguió:


    –Toda sucesión regia es complicada y entraña riesgos. Es el momento en que el reino se encuentra más débil porque no hay un líder claro. Debido al asesinato de nuestro buen rey, a que aún no se ha detenido a los verdaderos cabecillas y eso inquieta a gran parte del pueblo y de la nobleza, al extraño comportamiento de los toranos, y sobre todo a que Cédric está muy enfermo y quizá moribundo, estamos en un momento muy complicado, demasiado complicado. Toda sucesión ha de hacerse con rapidez y en este caso aún más, para dar estabilidad al reino. Mi deseo es respetar la voluntad de mi padre y jamás querría para mí algo que no me correspondiese. Pero no podemos coronar a un nuevo rey cuando se encuentra en corte extranjera y además se debate entre la vida y la muerte. Y tampoco podemos seguir gobernados por una regencia. Dail necesita un nuevo señor.


    Inspiró para tomar aire y encontrar las fuerzas. Se había preparado para este momento… Pero ahora sabía que nunca estaría lo bastante preparado. Todos esos rostros estaban inmóviles, rígidos, pendientes de cada una de sus palabras y gestos. El destino de Dail dependía de lo que él dijera.


    –He decidido, por tanto, aceptar la responsabilidad y el deber. Voy a coronarme rey. El traspaso del poder se hará efectivo en no menos de cinco días. Ahora más que nunca, son necesarias la rapidez y la firmeza. Y estoy seguro de que las nobles personas de esta sala también abrazaréis vuestra responsabilidad y vuestro deber y estaréis junto a vuestro nuevo soberano, le ayudaréis en su misión y obedeceréis con lealtad y hasta con amor todas sus órdenes. No espero menos de todos vosotros.


    Contempló sus rostros. La mayoría expresaban alivio, porque a nadie entre ellos le interesaba una sucesión larga, y menos en estas circunstancias tan difíciles. Siempre era mejor un rey fuerte que perpetuara la línea sanguínea del anterior a una regencia transitoria. Madoc se fijó en el rostro de su madre, que estaba iluminado por una sonrisa de orgullo y amor. A la mujer incluso se le empañaron los ojos y tuvo que limpiarse las lágrimas con un pañuelo. También encontró satisfacción en Artai Gaela, que suspiró con alivio y después infló el pecho, como un gallo victorioso. La alegría se le torció a Madoc al encontrar el rostro severo y taciturno de Declán Artus. Clavaba en el regente –y pronto nuevo rey– una mirada penetrante, tan dura que, sin poder evitarlo, Madoc desvió los ojos. Declán Artus se opondría, pero le necesitaba a su lado, así que le obligaría a obedecer. La reina Arlina aún vestía luto por su esposo muerto y mostraba angustia y preocupación. Fue la primera en hablar y dijo:


    –No me opondré a vuestra coronación porque en efecto Dail necesita un rey. Pero debo preguntaros qué va a ocurrir con mi hijo Cédric. ¿Qué se va a hacer? ¡Aún está en manos de los bárbaros!


    Madoc asintió y dijo: 


    –Majestad, jamás olvidaré a mi hermano Cédric. Mi primera orden, que voy a redactar de inmediato, sin esperar a coronarme, es enviar una nueva embajada a Torán, exigiendo noticias sobre Cédric. Y si se recupera, ha de ser traído cuanto antes a su casa. En cuanto pueda viajar.


    –¿Y si no lo sueltan? ¿Y si quieren mantenerle cautivo?


    Aquella mujer acababa de perder a su marido y ahora estaba en trance de quedarse también sin su hijo. Madoc contestó con serenidad, tratando de infundirle confianza:


    –Aunque parezca extraño, Majestad, si los toranos quisieran retener a Cédric, en el momento en que sepan que no será rey porque su hermano está en el trono, ya no será un rehén tan importante y estarán más dispuestos a entregarle. 


    Ella le miró con los ojos preñados de lágrimas.


    –¿Y si aun así no quieren devolverle? ¿Qué vais a hacer entonces? ¿Quién va a recuperar a mi hijo?


    Madoc endureció la expresión.


    –Majestad, si los toranos se obcecan en no entregarnos a mi hermano Cédric, ejerceré toda la presión posible sobre ellos para que cambien de opinión. Agotaré todas las vías pacíficas y después, si no queda otro remedio, emplearé las armas contra Torán o contra cualquier reino que se niegue a entregarnos a Cédric. Y ellos accederán, pues sabrán que yo no apuesto en falso. Si he de ir a la guerra contra todo el Viejo Norte para traer de vuelta a un príncipe de Dail, no me temblará el pulso.


    Arlina pareció tranquilizarse un poco, pero aún se encontraba agitada.


    –Yo os ruego y os exijo que no aflojéis en tal misión.


    –Me comprometo a hacer todo lo que esté en mi mano para que Cédric vuelva, Majestad. Y siendo rey de Dail, lo que está en mi mano no es ninguna tontería.


    Artai Gaela asintió con respeto y dignidad.


    –Majestad… Y permitidme llamaros así porque ya sois mi rey, ante el cual me inclino con humildad y lealtad… Majestad, habéis hablado con sabiduría. No podemos esperar nada nuevo de Torán y del Viejo Norte. No debemos ser ingenuos. Ellos han asesinado al rey Ervé y quién sabe si no han sido también ellos los causantes del malestar de Cédric. Si nuestro amado príncipe muere en esa tierra extraña, deberíamos exigirles responsabilidad e incluso administrarles el castigo que…


    –Alto. –Madoc levantó una mano–. Templad el ánimo. Ya he dicho que exigiré la vuelta de Cédric, con la mayor firmeza. Pero si los toranos no han actuado de mala fe, y aún no tenemos pruebas de ello, yo me comprometo también aquí a mantener la Paz de Oer con el Viejo Norte, porque así lo determinó mi padre. Por tanto, si no tenéis más sustento que las opiniones, dejad de acusar a nadie. ¿Me habéis entendido, señor Gaela?


    Artai Gaela parpadeó sorprendido, pero asintió respetuoso.


    –Majestad, creo que mis palabras han sido bien medidas. No he pretendido crear problemas en ningún momento.


    –Estoy seguro de ello. Así pues, mantened vuestra mesura y no creéis esos problemas que todavía no existen. 


    Artai Gaela le miró con el ceño fruncido, pero enseguida suavizó la expresión. Madoc continuó antes de que pudiera volver a hablar:


    –Ya he dicho que enviaremos una embajada a Magrad en pocos días.


    –Morgan Bren ha mostrado su buen hacer diplomático, Majestad –dijo Artai Gaela–. Debería ser él quien liderara el próximo viaje a la Corte Torana.


    –Puede ser. Ya hablaremos de ello. –Se dirigió a todos–: Por supuesto, estoy muy interesado en hallar a los culpables intelectuales del asesinato del rey Ervé. Seguiremos trabajando en ese sentido, los encontraremos y los castigaremos como se merecen. Y no voy a tolerar ataques injustificados a los viejonorteños de Selgova. Solo castigaré a los verdaderos criminales. Me comprometo a dar estabilidad y tranquilidad al reino y a engrandecerlo. A ello voy a consagrarme en cuerpo y alma y empezaré de inmediato. Me reuniré con la Cancillería esta misma mañana para que redacten el decreto que permitirá mi coronación. Como el tiempo apremia, no podemos preparar un acto con la pompa acostumbrada, así que será una ceremonia sobria pero digna. La coronación se celebrará aquí mismo, en Selgova, en pocos días, y después se enviarán mandatos a los principales nobles del reino para que vengan a jurarme lealtad. Os aseguro que todo va a ajustarse a la ley y a las buenas maneras.


    –Sois el rey que Dail necesita –dijo Suria Neil–. Estoy muy orgullosa de vos, Majestad.


    Madoc la miró con una sonrisa, pero el gesto de alegría se borró al topar de nuevo con la cara de piedra y los ojos tenebrosos de Declán Artus. Este dijo:


    –Alteza, no podéis hacer esto.


    Todos le miraron con asombro, pero la Sombra del Rey no les hizo caso. Mantenía la mirada clavada en Madoc, de una manera que resultaba casi impertinente.


    Artai Gaela intervino con ira:


    –Señor Artus, no podéis dirigiros de tal modo al nuevo rey de Dail… ¡Guardad las formas!


    Madoc levantó una mano para callarle. Seguía mirando a Declán Artus.


    –¿Cuáles son vuestras objeciones? –preguntó Madoc.


    Declán Artus se puso en pie y apoyó los puños cerrados en la mesa.


    –Alteza, sois un hombre juicioso y no tengo nada contra vos. Hasta ahora habéis conducido la regencia con sabiduría. Pero hoy os habéis extralimitado.


    Hubo murmullos de sorpresa e indignación, pero Madoc volvió a levantar una mano.


    –¡Silencio! –ordenó. 


    Los presentes callaron y dirigieron miradas iracundas a Declán Artus.


    –Explicaos –dijo Madoc–. ¿En qué me he extralimitado? ¿Acaso no se necesita una sucesión rápida? ¿Por qué no os gusta mi decisión?


    –Porque estáis violentando la voluntad de nuestro buen rey, Ervé I de Dail –respondió Declán Artus–. Él estableció con claridad las características de la sucesión y vos pasáis por encima de ellas.


    Madoc le miró con ira, pero también con un dolor genuino que enseguida escondió, pues admiraba a Declán Artus.


    –Eso no es justo –dijo–. Yo soy el primero que siempre ha intentado cumplir la voluntad de mi padre.


    –Entonces demostradlo también ahora. Sed el buen príncipe y el buen hijo que siempre habéis sido, y no os torzáis. Cédric aún no está muerto. No podéis coronaros hasta que tengamos la certeza de que él no puede subir al trono. Hasta entonces, vuestro deber es mantener ese trono libre para vuestro hermano.


    Madoc dijo:


    –He expresado con claridad que voy a hacer todo lo posible por recuperar a Cédric. Yo quiero a mi hermano sano y salvo en Magrad. Pero no puedo arriesgarme a que el reino quede desbocado y sin guía. Los motivos de mi decisión se ajustan a la ley. ¿Acaso no entendéis que solo me mueve el bien del reino? ¿Insinuáis que tengo motivaciones espurias?


    –No. Sois un hombre íntegro, Alteza, pero mal aconsejado por advenedizos y aventureros que quieren medrar a vuestra sombra.


    –¿Mal aconsejado por quién? –explotó al fin Artai Gaela, y se levantó–. ¿Habláis de aventureros y advenedizos? ¿Quién sois vos para alzar calumnias e insidias?


    Declán Artus le miró con desprecio y ni siquiera le contestó. Se volvió hacia Madoc de nuevo.


    –Alteza, no lo hagáis. A pesar de todas vuestras buenas intenciones, vais a llevar el reino al abismo.


    –¿Y en qué os basáis para decirme esto? –preguntó Madoc–. Decid de una vez: ¿qué creéis que está pasando realmente en esta corte y este reino? Y no quiero opiniones, sino hechos.


    Declán Artus respiró fuerte y dijo:


    –Alteza, llevo toda mi vida metido hasta el cuello en el laberinto de la gobernanza y la guerra. He sido durante veintiséis años la Sombra del Rey. Fui el consejero principal de vuestro padre y él siempre me escuchó con interés. No solía despreciar mis consejos. Toda esta experiencia me dice… me grita que las cosas no son lo que parecen. Hay demasiadas piezas que no encajan como debieran, demasiadas sombras y mucha confusión. Sé que no debéis coronaros rey, al menos mientras no sepamos con certeza que Cédric ha muerto. Sé que si dais este paso apresurado conduciréis el reino a la catástrofe. Puedo sentirlo hasta en el fondo de los huesos. Lo sé.


    –Pero no tenéis pruebas.


    Declán Artus apretó los labios con frustración.


    –No las tengo. Pero voy a conseguirlas.


    –Y me pedís que cambie mis decisiones solo porque habéis sufrido un mal presagio.


    –Es más que eso. Confiad en mí. Os lo ruego. Os lo suplico. Aguantad un poco más.


    Madoc le miró durante muchos latidos y de pronto toda su convicción se tambaleó ante la seguridad de Declán Artus, que era una institución de gobierno andante, una montaña en el terreno de la gobernanza y la guerra. ¿Y si él lleva razón? ¿Y si me he equivocado?


    Suria Neil pareció leer las dudas de su hijo y se puso en pie.


    –Pido permiso para hablar, Majestad.


    Madoc la miró, aturdido. 


    –Por supuesto. Hablad con libertad.


    –Creo que todos podemos ver lo que aquí ocurre –dijo Suria Neil, femenina, dura y serena, todo a la vez–. El señor Artus ha sido durante decenios el principal consejero de nuestro amado rey Ervé. Era la Sombra del Rey. Tenía un poder gigantesco en el Consejo, en la Corte y en la Hueste Real. Por unas razones u otras, el rey le dio los mayores honores y cargos del reino. –Miró a Declán Artus con una ceja alzada–. Pero ahora el nuevo rey decide que otros también estén en el Consejo. Quiere repartir el poder de las instituciones entre diferentes nobles de probada valía. Por tanto, el señor Artus ya no tiene el control. Cosa lógica y humana, esto le escuece y por tanto desea recuperar los privilegios que el nuevo rey le arrebata. Si para eso debe impedir que tome el poder, lo intentará.


    –Eso es una calumnia –dijo Declán Artus–. Me he dejado la sangre y el pellejo en decenas de intrigas de palacio y en los campos de batalla, peleando por Dail. Yo soy fiel.


    –Nadie duda de vuestra valentía –respondió Suria Neil–. Pero sí podemos empezar a dudar de vuestra fidelidad. Quizá le seáis más fiel a vuestra gloria personal que a la del rey. 


    –Eso es mentira.


    –¿Me llamáis mentirosa? ¿Acaso yo también soy una de esas advenedizas y aventureras que quieren aprovecharse del nuevo rey? ¡Yo soy su madre, señor mío, así que no oséis siquiera tildarme de aprovechada! Siempre estuve a su lado, incluso cuando se le apartó de la herencia. –Suria Neil se volvió hacia Madoc–. Yo he estado siempre a vuestro lado. Podéis dudar de la lealtad de todos, pero no de la mía.


    A Declán Artus se le cayó el alma a los pies. Aquella mujer estaba usando una espada que él jamás podría empuñar: el amor. Entre Madoc y ella había un amor genuino que empañaría la razón y la lógica.


    Madoc le miró con severidad y Suria Neil reprimió una sonrisa. El regente dijo:


    –Señor Artus, no voy a tolerar esto contra la señora Neil, que ha sido reina de Dail y que es mi madre. Os pido que os disculpéis y que retiréis vuestras palabras insidiosas.


    –¿Qué palabras? No he acusado a nadie de nada.


    –No hace falta que lo hagáis –intervino Artai Gaela–. Preferís lanzar la piedra y esconder la mano. Como los cobardes. 


    Declán Artus hizo un breve ademán de llevar la mano a la espada, pero se contuvo. Miró a Madoc.


    –Alteza, os imploro que me hagáis caso. Escuchad a vuestro padre. ¿Qué querría él que hicierais ahora?


    Madoc le contempló con angustia. De nuevo, su voluntad flaqueaba. Se preguntó qué le diría ahora su padre. ¿Cuál sería su mandato? Recordó las últimas palabras que le dirigió Ervé, mientras moría entre sus brazos: Salva al reino, hijo mío. Sálvalo. 


    ¿Y cómo he de salvarlo, padre? ¿He de coronarme o he de esperar una señal, una respuesta, una solución que tal vez no llegue nunca?


    De pronto, lo entendió. Su padre no estaba con él y ya nunca lo estaría. No podía preguntarle qué debía hacer. Ervé estaba muerto y eso nadie podría cambiarlo. A partir de ahora tengo que decidir yo solo. Esa es mi libertad y mi maldición.


    Levantó la barbilla y dijo:


    –Señor Artus, valoro vuestro consejo, pero es estéril. Me coronaré rey a la mayor brevedad y dirigiré el reino tal y como quería mi padre.


    Artai Gaela y Suria Neil sonrieron de manera triunfal. El resto parecían aliviados. Declán Artus sintió que una bola de rabia subía por su pecho. Aquel joven honrado pero necio iba a estropearlo todo. No podía comprenderlo y menos aún asimilarlo. Sabía que debía tener templanza, pero ya no podía más. Había cosas ante las que le sería imposible permanecer tranquilo y agachar la cabeza. El núcleo de ira le dominó y no pudo evitar exclamar:


    –¡Vuestro padre no quería eso! ¡No debéis hacerlo! 


    –¡Teneos, señor Artus! –ordenó Madoc–. No estropeéis más las cosas. Guardad silencio y obedeced.


    El rostro de Declán Artus se puso blanco de ira y luego rojo. Sus ojos parecieron hincharse de llamas.


    –¡No me viene en gana callar! –exclamó, dando un puñetazo en la mesa–. ¡No voy a tolerar que malogréis todo lo que consiguió vuestro padre, Ervé I, el hombre al que dediqué una vida entera de leal servicio! Todos los hombres que murieron, todo el esfuerzo y el dolor y los sacrificios sin número, hechos para engrandecer al Reino de Dail… ¡Y vos, en vuestra ilusa ceguera, vais a destrozar esa labor de decenios! ¡No, Alteza, no podéis pedirme que permanezca templado ante este desatino increíble!


    Se pasó una mano por la boca, como si se quitara un sabor amargo. Sabía que había cometido un error. Pero también sabía que lo volvería a hacer.


    –Habéis enloquecido –le dijo Madoc. Su cólera era fría, pero no menos insensata e incontrolable–. Me habéis faltado al respeto y también habéis faltado a la memoria de mi padre. Salid de esta sala. A partir de ahora dejáis de pertenecer al Consejo Real. Podéis seguir en la Corte o donde os dé la gana y me serviréis como un Grande del Reino, con vuestras mesnadas, pero no con vuestro consejo. Ya no asistiréis a más reuniones de gobierno. Y dad gracias al Padre Éber de que no os castigue más. Os ordeno que os marchéis.


    Los dos se miraron con furia, pero también con dolor. Los dos estaban arrepentidos y los dos darían cualquier cosa por no haber dicho las palabras que habían dicho. Unas palabras que traían consecuencias irreversibles.


    Declán Artus asintió con sequedad y se fue caminando de manera enérgica, en medio del silencio. Salió y cerró.


    Ese silencio se hizo aún más fuerte y Madoc se sentó, casi se dejó caer, en la butaca. Seguía impasible, intentando que nadie notara su dolor. No era esto lo que había planeado en este día, que debería haber sido tan dichoso… No era esto, ni mucho menos.


    Los demás le contemplaban con cautela. A todos los efectos ya era el rey y además parecía un rey enérgico que sabía hacerse respetar. No convenía llevarle la contraria a alguien con tanto poder cuando estaba airado. Ni siquiera convenía hablarle.


    Artai Gaela se mostraba tranquilo, pero tenía los ojos entrecerrados de puro gusto. Ninguna amante exquisita, ningún vino ni comida deliciosa, ningún triunfo en justa o batalla le habían deparado este placer inmenso. Él tampoco habría podido imaginar que los dioses serían tan benignos en esta mañana. Declán Artus se había enfrentado al nuevo rey de un modo intolerable y había cosechado lo que se merecía. Qué necio había sido el señor Artus. Artai Gaela acababa de ver superado su mayor obstáculo en la carrera hacia el poder absoluto. Su peor enemigo estaba fuera del Consejo. Madoc ya no escucharía las opiniones de aquel bárbaro. Y sin tales opiniones, Artai Gaela sabía que tarde o temprano el nuevo rey acabaría en sus manos. 


    Se sentía feliz. Había ganado la partida.


    Suria Neil se volvió hacia Madoc y le habló con suavidad y firmeza:


    –Majestad, comprendo vuestro dolor porque sois un buen hombre y por tanto vuestros juicios resultan generosos. Pero el señor Artus ha mostrado un comportamiento impropio de un consejero. Quizá en el pasado fuera alguien necesario, pero ya no. Aunque ahora os cueste aceptarlo, habéis hecho lo mejor.


    Madoc la miró y encontró el apoyo que necesitaba. Les dijo a todos:


    –Dejemos este desagradable asunto por ahora. No quiero que nadie vuelva a mencionar al señor Artus en esta sala, ni para alabarle ni para degradarle. Si alguien quiere hacer leña del árbol caído, se encontrará también con mi ira.


    Lanzó una mirada de advertencia a Artai Gaela, que se mantenía impasible, aunque por dentro aún estuviera riendo. No tenía intención alguna de atacar a Declán Artus. ¿Para qué, si ya estaba fuera del Consejo? Sería más inteligente la indiferencia, como si ese conde bárbaro hubiera desaparecido de la Corte.


    Artai Gaela bajó la mirada con aire sumiso y asintió.


    A partir de ahí, la reunión siguió por derroteros protocolarios y tampoco duró mucho, porque había trabajo que hacer. 


    Madoc dio por terminada la sesión y se quedó con el canciller, un notario y un escriba para preparar los decretos de coronación. Salvo estos, los demás fueron saliendo y algunos incluso felicitaron a Madoc, como Artai Gaela, que le aseguró su lealtad inquebrantable y le auguró un reinado de éxitos y gloria. Antes de irse, Suria Neil habló con su hijo:


    –Me gustaría reunirme con vos más tarde, si os parece bien.


    –Claro que sí. Iré a veros a vuestra cámara en cuanto acabe con los asuntos de la Cancillería.


    Ella le contemplaba radiante de amor y de victoria.


    –Como vos ordenéis… Majestad.


    Le hizo una reverencia y se marchó.
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    Suria Neil rezaba a la Telta Roja en su cámara particular, en la zona habilitada como pequeño oratorio. Le dio las gracias a la diosa por transmitirle la fuerza y la discreción necesarias para conseguir el triunfo y se reafirmó en sus votos de adoración y lealtad. La diosa había recompensado con creces su fervor, así que decidió ofrecer un donativo sustancioso a las sacerdotisas del Templo Rojo en las Toperas. Para Suria Neil, las ofrendas eran en realidad inversiones que darían buenos frutos en el futuro. El Templo ganaba, ella ganaba y la diosa ganaba. Todos ganaban.


    Satisfecha y contenta, ordenó a Briganta que guardara la figurita de la diosa y los pequeños muebles del oratorio en los cofres correspondientes. No quería que su hijo los viera. A él no le gustaba que ella adorase a la Telta Roja. Era hombre e ingenuo, así que nunca podría entenderlo ni valorarlo. No importa. Ahora es el rey y debemos darle gusto siempre.


    El rey. Por fin su hijo era el rey.


    Y ella era la madre que le guiaría con amor y sabiduría. La persona que de veras mandaría en Dail. La persona con el poder auténtico.


    En su pecho, el poder y el amor se confundían y se convertían en una misma cosa de características y límites indefinidos. Ejerciendo el poder ayudaba y demostraba el amor a su hijo, pues él necesitaría de su guía y consejo. A su vez, él se lo agradecería y la querría todavía más. Y ella sentiría el orgullo maravilloso de ver a miles de personas inclinarse ante él con humildad. En realidad, se inclinarán ante mí.


    Él y yo ganamos. Todos ganamos.


    Briganta estaba muy alegre y no dejaba de parlotear de puro gozo. A Suria Neil no le molestaba. Hoy nada podía molestarla, ni siquiera las tonterías de aquella boba.


    Una paz inmensa se había apoderado de su espíritu. El triunfo era dulce, sobre todo después de haber luchado y haberse esforzado tanto para conseguirlo. Tras tantos años de derrota y amargura.


    El triunfo es de los fuertes. De los que nunca se rinden. 


    También estaba orgullosa de sí misma. Quizá más que de su hijo. Porque sin ella él nunca hubiera llegado tan alto.


    Se sentó en la butaca de la mesa, en la zona del despacho de la cámara, y ordenó a Briganta que le sirviera un vino blanco y fresco. Le apetecía tal sabor y al beber le supo a gloria. Todo sabe mejor cuando una está llena de amor y de poder. Incluso el pan duro es una delicia.


    Se había maquillado y vestido con lujo y con un gusto maravilloso, porque ahora iba a recibir la visita de su hijo. No había nada sensual en ella, por supuesto, pero quería que la viera espléndida y grandiosa.


    Sonaron golpes en la puerta y la camarera anunció a Madoc. 


    –Puedes retirarte –le dijo Suria Neil a Briganta–. Y no escuches tras la puerta.


    –¡Por supuesto que no, señora!


    Pero sabía que aquella mujerzuela astuta trataría de oírlo todo. Siempre lo hacía. No importaba. Hoy nada podía contrariar a Suria Neil.


    Madoc pasó y nada más verle Suria Neil sintió una oleada de amor que la devastó y la llevó a levantarse y abrazarle con todas sus fuerzas. Se le humedecieron los ojos y no pudo retener las lágrimas.


    Madoc le devolvió el abrazo, sonriendo.


    –Tranquilizaos, madre. Vais a romperle todos los huesos al nuevo monarca de Dail.


    Ella le besó con fuerza en las mejillas y la frente. Se limpió las lágrimas. Le miraba con un amor convertido en adoración. 


    –Perdóname, hijo mío, pero no puedo controlarme. ¡Me siento tan orgullosa de ti…! ¡Ahora ya eres el rey! ¡El rey! ¡Lo hemos conseguido! ¡Por fin lo hemos conseguido!


    Él soltó una carcajada y se dejó llevar por su madre, que de vez en cuando le daba otro beso en la mejilla. Los dos se sentaron a la mesa.


    –¿Quieres un vino, hijo? ¡Hoy sí puedes beber! Aunque con moderación, ¿eh, cariño? Pero… ¿cómo puedo ser tan tonta? ¡Seguro que no has comido! ¿Quieres que ordene traer un almuerzo para los dos?


    –No, madre, teneos, pues todavía es temprano. Este vino fresco me servirá.


    Ella le contempló con la intranquilidad de una madre protectora.


    –¡Habrás pasado mucho tiempo con esas leyes y decretos! ¿No estás cansado?


    Él volvió a reír.


    –Sin duda que estoy cansado, pero a partir de ahora tendré que acostumbrarme a este tipo de cansancio. Formará parte de mi labor cotidiana.


    –¡Claro que sí! ¡Serás el mejor rey para Dail! ¡Y el más guapo! 


    –¡Por favor, madre! –se quejó él, entre sonrisas.              


    Ella sintió que iba a estallar de amor y le cogió de las manos. 


    –Casi no puedo creerlo, hijo mío. Por fin hemos conseguido que recuperes lo que te habían quitado. ¡Lo que era tuyo por derecho!


    –Dejemos eso ahora, por favor.


    –Tú estabas destinado a ser el rey, no Cédric. Los dioses pueden hacernos recorrer sendas retorcidas, pero siempre nos llevan al lugar correcto. Y tú y yo estamos y estaremos a partir de ahora, ¡siempre!, en el lugar correcto. Escúchame, hijo mío… Debes tener cuidado con las personas que estén cerca de ti. Ahora, muchos tratarán de subir a tu costa. Siempre ha sido así con los nuevos reyes.


    –Eso no debe inquietarte, madre. Estaré avisado en cuanto a los que se me arrimen. No voy a permitir la cercanía de lisonjeros y aprovechados. Solo confiaré en los que se lo ganen. 


    –¡Muy bien dicho, hijo! Hoy mismo has demostrado coraje. Has demostrado que nadie puede faltarte al respeto a ti… ¡al rey! 


    El recuerdo de lo ocurrido con Declán Artus provocó una mueca dolorida en Madoc. Cuidado, pensó Suria. No debo propasarme.


     –Hijo mío, lo siento mucho, lo siento muchísimo, pero no tuviste otra opción que echar al señor Artus del Consejo. Los tiempos han cambiado y algunas cosas también han de cambiar.


    –Aún así, me duele mucho lo ocurrido. Me parece un hombre tan leal y recto…


    –Nadie podría acusarle de falta de honestidad. Yo jamás diré que es un felón porque su lealtad es intachable. Pero después de tantísimos años en el poder, incluso el más sobrio se puede emborrachar y volverse altivo. Aunque sé que te ha dolido, has hecho lo mejor. –Se encogió de hombros–. Además, quizá con el tiempo, cuando se le hayan bajado los humos, el señor Artus pueda volver al Consejo. Pero primero ha de pedirte perdón ante todos.


    –Nunca lo hará. Es un hombre orgulloso.


    –¿Tan orgulloso como para pedirle disculpas al rey? ¡Ahora puedes exigírselas!


    –Podría exigírselas, sí, pero en tal caso quizá se negara y debiera encarcelarlo, lo cual sería catastrófico. O bien podría dármelas, pero siempre me guardaría rencor por haberle humillado de tal modo. Sea una cosa u otra, el resultado no es bueno. Prefiero dejarlo correr. Quizá dentro de algún tiempo las cosas cambien. Aunque sospecho que la reconciliación sincera tardará en llegar.


    Ya me ocuparé yo de que nunca llegue ese día de reconciliación, pensó Suria Neil. Declán Artus nunca ha de estar en el Consejo. Podría hacerme sombra.


    –Eres tan generoso como discreto. Pero creo que no he sido correcta contigo… con vos. Ahora he de llamaros Majestad y no mostrar tanta cercanía.


    –¡Eso jamás, mi querida madre! –protestó Madoc–. Quizá ante todos os atengáis al protocolo, pero cuando estemos juntos tenemos que hablar como siempre.


    Ella le acarició el rostro.


    –Mi hijo querido… –Bajó la mirada, aparentando embarazo–. Me gustaría que de vez en cuando escucharas a tu vieja madre. Quizá pueda darte uno o dos consejos sobre la gobernanza.


    Madoc volvió a reír.


    –¿Uno o dos consejos? ¡Estáis deseando meter las manos en la harina! Pero no me importa, madre. Vos y yo hablaremos siempre de los temas del reino y de la Corte. No solo quiero vuestras opiniones, sino que las necesito. ¿En quién más voy a confiar, salvo en mi propia madre?


    Ella sonrió. Qué fácil va a ser manejarle.


    –Ojalá algún día me dejes asistir a una o dos reuniones del Consejo… Sabes que eso me gusta mucho. 


    Madoc la miró con bondad.


    –Madre, vos vais a formar parte del Consejo.


    –Mi mayor felicidad sería poder aconsejarte en todo.


    Él negó con la cabeza, divertido.


    –Yo no os puedo negar nada y vos lo sabéis y os aprovecháis de mí. Vos seréis uno de mis consejeros principales. Os lo consultaré todo. Todo.


    Ella abrió mucho los ojos, soltó una carcajada que sorprendió un poco a Madoc y le abrazó. Se calmó, aunque estaba a punto de explotar de amor hacia su hijo.


    –¡Qué feliz me haces, Madoc! Ninguna madre en este mundo puede ser tan feliz.


    –Bueno, bueno, templad los ánimos. Si vais a ser consejera del rey tenéis que saber mantener la calma.


    Ella se separó de él. 


    –Claro que sí. Estas efusiones solo pueden ocurrir en privado. En el Consejo seré un muro. Nadie verá lo que hay en mi interior. Me conoces y sabes que puedo ser la persona más dura del mundo.


    Él asintió riéndose.


    –¡Puedo jurarlo! Os temo más a vos que a los diablos del Uineil.


    –Soy aún peor que todos los demonios de Lodán juntos, cuando se trata de defender mis intereses… Nuestros intereses. Hijo mío, voy a darte mis primeros consejos. Cuidado con la gente que tienes a vuestro lado.


    –Ya hemos hablado de eso antes, madre. El señor Artus…


    –No me refiero a él, sino al señor Gaela.


    –¿Artai Gaela? ¿Qué hay de malo en él?


    –Es un hombre duro y ambicioso. Demasiado ambicioso.


    –Eso ya lo sé. Es enconado y testarudo y está lleno de prejuicios contra los viejonorteños. Pero es un hombre leal y puedo usarle como una buena herramienta. Aunque sin bajar la guardia, creo que puedo confiar en él.


    Si tú supieras que ese malnacido intentó violarme el mismo día que mataron a tu padre, no confiarías tanto en él. Estuvo tentada de decírselo y de revelarle además cómo le había cosido la cara a tajos al cabrón redomado. Entonces, Madoc le haría arrestar y le mandaría al verdugo. Ese era un naipe que ella se guardaría para usarlo cuando lo creyera conveniente. Cuando ya no necesitara para nada a Artai Gaela. Pero debía llevar cuidado: si tomaba la decisión de acabar con ese hombre, tendría que hacerlo de manera fulminante. Si el muy bastardo llegaba a insinuarle a Madoc que había planificado el asesinato de Ervé y, sobre todo, que ella estuvo implicada en el magnicidio, todo el amor de Madoc hacia su madre se convertiría en odio. También ella acabaría en el cadalso y su propio hijo daría la orden de cortarle el cuello.


    –¿Qué os ocurre, madre? –preguntó Madoc, mirándola con atención–. Os habéis puesto blanca de golpe, como si hubierais sufrido una visión horrible.


    Suria Neil trató de sonreír mientras sentía el zarpazo del miedo en el pecho. No va a ocurrir nada de eso. Nunca.


    –No me pasa nada, hijo. Es que… son demasiadas emociones en una sola mañana.


    –Podéis jurarlo. ¿Pero qué estabais diciendo del señor Gaela? ¿Desconfiáis de él?


    Suria Neil tenía que elegir bien las palabras. Aún no quería deshacerse de Artai Gaela porque le necesitaba, pero debía socavar la confianza de su hijo en él porque sabía que ese hombre intentaría echarla del Consejo y conseguir el control. Y solo ella debía manejar al nuevo rey.


    –A partir de ahora debes desconfiar de todos, hijo mío. Solo puedes confiar en tu madre.


    –Claro que confío en vos. ¿En quién voy a hacerlo, si no?


    Ella volvió a acariciarle la mejilla con amor. Sus ojos cobraron seriedad.


    –Escúchame. Artai Gaela es un hombre útil, pero avaricioso. Él quiere convertirse en tu principal consejero. En la nueva Sombra del Rey.


    Madoc asintió, reflexivo.


    –Ya lo he pensado. Sí, he de llevar cuidado con el señor Gaela. Pero también he de usarlo en mi beneficio.


    –¡Por supuesto! Y no olvides nunca que tú y yo somos los que dirigimos la nave. No él, ni otros. Tú y yo.


    –No lo olvido. ¿Por qué receláis tanto del señor Gaela?


    –Odia demasiado a los bárbaros.


    Madoc suspiró con cansancio.


    –Eso ya lo sé. Es un hombre de los viejos tiempos. 


    –Que ya han desaparecido y que nunca volverán. Pero su encono con los norteños es más profundo de lo que parece. No solo quiere romper la alianza con el Viejo Norte, sino que también quiere llevar nuestro reino a la guerra contra Torán y contra el resto de los bárbaros. Estoy segura.


    Madoc la miró de lado con ojos que se volvieron cortantes.


    –¿Y cómo podéis estar tan segura? ¿Acaso habéis hablado con él a mis espaldas?


    Suria Neil se sintió atravesada por un rayo de miedo. Su hijo no era tan necio como ella pensaba. A partir de ahora tendría que medir cada cosa que le dijera.


    –Por supuesto que no, hijo mío. ¡Jamás lo haría! Pero son cosas que se oyen y ya sabes que yo tengo la oreja muy fina para la política. ¡Me entero de todo! 


    Madoc sonrió, de nuevo relajado.


    –De eso no me cabe duda. ¡A veces sospecho que conocéis más cosas que yo!


    Ay, mi pobre niño, si tú supieras…


    –Nada de eso. Yo no tengo idea de nada. Pero para el que sabe escuchar, las cosas se van aclarando. Debes desconfiar de Artai Gaela, sobre todo cuando te hable del Viejo Norte. Él quiere la guerra.


    –No la tendrá. Estoy firme en la paz con el Viejo Norte, así que lucharé para mantenerla. Es lo que quería mi padre.


    –En eso, Ervé estaba en lo cierto. No prestes mucho oído al señor Gaela. A nada de lo que te diga. Y menos aún cuando se trate de alianzas con otros reinos.


    –¿Qué alianzas?


    Suria Neil sopesó las palabras antes de responder:


    –El señor Gaela tiene querencia por ciertas potencias de oriente…


    –Einza.


    –Eso es. Demasiada querencia, sospecho. No creo que sea un felón, pero le gusta mucho ese rey, Arno III.


    –¿No creéis que sea un felón? Vaya, habéis lanzado una buena acusación indirecta. Os digo lo mismo que ya le dije a Declán Artus: no voy a tolerar palabras insidiosas ni intrigas entre las gentes del Consejo. Desconfío de todos y por eso también desconfío de Artai Gaela. Pero no voy a condenar a nadie sin hechos.


    Suria Neil le miró con sorpresa. Madoc nunca le había hablado de un modo tan directo y frío. Se dio cuenta de que su hijo no sería ese niño fácil de dominar que siempre había imaginado. Empezaba a ser todo un hombre y ya no estaba pegado a las faldas de su madre. Eso le preocupó. Y también le dolió.


    –Perdóname si me he propasado, pero…


    –Perdonada. No os preocupéis, no me habéis ofendido. Pero en este poco tiempo de gobierno ya he tenido suficientes disputas entre mis propios súbditos. No voy a tolerar que vos también entréis en el barrizal. Os quiero demasiado como para veros en esos sucios juegos del poder, madre. 


    Ella le miró pensativa. Sonrió y asintió.


    –Está bien. Eres más fuerte de lo que imaginaba, hijo mío, y por eso estoy aún más orgullosa. Qué rey tan grande vas a ser. Pero he de insistir: lleva cuidado con las palabras de dulzura y amistad que te eche Artai Gaela respecto a Arno III. Recuerda que ese rey quiso invadirnos y que nos juró enemistad.


    –Lo primero sí es cierto, pero lo segundo bien puede tratarse de un rumor. En todo caso, estoy avisado, madre. Einza acaba de vencer a los feroanos y tiene más libertad. No creo que sean tan necios como para hacer otra intentona contra nosotros, pero nunca se sabe. Enviaré gentes de armas a las fronteras de oriente para investigar cómo van las cosas por allí. 


    –Bien pensado, hijo. Artai Gaela lidera el partido de la nobleza más amigo de los einzanos, así que puede querer que firmes algún pacto con Einza.


    –Eso no nos vendría mal. Sellaría la paz con los einzanos.


    –No, hijo mío. Debes llevar cuidado y no dejarte engatusar por esos cuentos del señor Gaela. No le creas en nada cuando te hable de Einza o del Viejo Norte.


    Madoc entrecerró los ojos.


    –Parecéis obsesionada con el señor Gaela. Vuelvo a preguntarme si sabéis algo más de ese hombre que yo no conozca. Si así es, os recuerdo que vuestro deber es comunicarlo a vuestro rey y señor.


    Suria Neil volvió a sentir inquietud. De pronto, se ha convertido en un extraño. Ahora es el rey y empieza a creérselo; comienza a valorarme no como a su madre querida, sino como a otro consejero que tal vez intente manipularle. Sintió dolor, pero también miedo. Tendría que medir muy bien sus palabras. Decidió jugar la baza de las emociones y bajó la cabeza con aire sufrido.


    –Perdóname. Solo soy una vieja estúpida con miedos irracionales de madre. Tal vez no merezca estar en el Consejo…


    –¡No! –exclamó él, y la abrazó–. Perdonadme vos, madre. Jamás os separaré de mi lado. Es solo… el peso de la corona. Aún no la tengo en mi cabeza, pero ya comienzo a sentirme distinto… No sé explicarlo bien.


    –No hay nada que explicar, cariño. Eres el rey y ahora tienes la autoridad del rey. Además, puedes pedirme perdón a mí y en privado, pero nunca pidas disculpas ante nadie más.


    Madoc sonrió.


    –Eso ya lo sé, madre.


    Suria Neil dudó si sacar el nuevo tema a colación, pues no sería agradable. Pero debía hacerlo para que su triunfo fuera redondo.


    –Madoc, hijo mío, ahora eres el rey y tienes una imagen que dar ante la nobleza y el pueblo. Ya no eres solo un hombre más, sino una institución. Tendrás que cambiar algunas cosas. Hacer algún sacrificio.


    Madoc frunció el ceño.


    –¿A qué os referís?


    –¿Sigues viendo a esa mujer de Erena?


    El rostro de Madoc se volvió impasible. Se ha cerrado como una puerta, de golpe. Malo, muy malo.


    –Tales cosas son privadas, madre.


    Con mucha suavidad, Suria Neil dijo:


    –No tanto, hijo. Ahora tienes que elegir una mujer para el trono. Una mujer de la alta nobleza del reino o incluso una princesa extranjera. Tienes que pensar en la reina que ha de compartir el trono. Ella ha de aportar prestigio y poder a la corona. Debe ser una dama de alcurnia, limpia y sin mancha.


    –Aoife Etal… La mujer que conozco, está limpia. 


    –Por supuesto, hijo mío. Pero tienes que dar ejemplo. Debes dejarla.


    –Nunca.


    La respuesta fue tan inmediata y tajante que Suria sintió un miedo mayor que los anteriores. Antes de que pudiera contestar, él siguió hablando:


    –Seguiré viéndola. Ella me da muchas cosas que necesito… Que necesitaré cuando sea rey. Y no preguntéis porque el decoro me impedirá contestar. Os basta con saber que como hombre y como soberano, puedo elegir a la que yo, y solo yo, crea conveniente.


    El miedo de Suria se convirtió en terror.


    –Elegir a la que creas conveniente… ¿para qué?


    El silencio de Madoc convirtió el terror en un horror puro.


    –¿Para qué? –preguntó de nuevo–. ¿No estarás pensando en…? ¿En casarte con ella?


    –¿Y por qué no? Es una mujer culta e inteligente de Erena, un país amigo. Proviene de una familia rica y es una dama refinada.


    ¡Pero si es una puta! ¡Va a convertir a una prostituta en la reina de Dail!


    –No dudo que sea una… dama refinada, sí, pero no pertenece a la alta nobleza, no tiene grandes títulos y…


    –¿Cómo lo sabéis? ¿Acaso la habéis espiado?


    –¿Yo? ¡No! ¿Cómo puedes pensar eso, mi querido hijo? Me causas dolor con esos recelos tuyos. ¡Yo solo quiero tu bien y tú fustigas mi pobre corazón!


    Pero esta vez Madoc tardó mucho en ablandarse. Demasiado. Y no del todo. Suavizó la expresión, pero seguía frunciendo el ceño.


    –Lo siento, madre. Yo no quiero haceros daño, ya lo sabéis.


    –Madoc, esa mujer no te conviene… Creo que incluso ni siquiera para ser tu amante. Tal vez deberías despedirte de ella, para que nada te distraiga…


    –Solo voy a decíroslo una vez: no voy a echarla de mi lado.


    –¿Acaso estás enamorado de ella? 


    Madoc apretó los labios y guardó silencio. 


    Sí lo está. ¡La muy puta le ha hechizado!


    Él respondió: 


    –Lo que sienta o no por ella es solo cosa mía. Sois mi madre y os debo respeto, pero no tengo por qué hablar de mis intimidades con vos.


    –Claro que sí, hijo mío, lo entiendo, ¿pero no crees que ella tal vez ya no desee estar junto a un rey? Es mucha presión para una dama que…


    –Ella me quiere y desea permanecer siempre a mi lado, siendo príncipe o rey. No le importaría convertirse en reina. Estaría dispuesta a aceptar esa responsabilidad y creo que lo haría de un modo perfecto.


    Fui yo quien la envió a convencerte de que dieras el paso, ¡pero no para convencerte de que la hicieras reina! ¡Ramera tramposa!


    –Madoc, creo que debes recapacitar. Como mucho, puedes conservarla a tu lado como amante… durante un breve tiempo, por supuesto, hasta que se asiente en ti la madurez y…


    –Ya soy lo bastante maduro, madre. Y si quiero convertirla en mi esposa y en reina de Dail, nada ni nadie va a impedírmelo.


    Suria Neil jadeó. Se llevó una mano a la boca y luego contempló a Madoc. Ya no le reconocía. Por esa mujer está dispuesto a pasar por encima de su propia madre. Y también de toda la nobleza y del pueblo entero de Dail. ¡Lo va a hacer! ¡Le ha sorbido el seso por completo, esa maldita guarra!


    Bajó la mirada y movió los ojos de un lado a otro, pensando con rapidez.


    Asintió con humildad y trató de sonreír. Acarició la mejilla de su hijo.


    –Sabes que no me gusta lo que estás haciendo, pero yo no soy quién para impedir la felicidad de mi hijo. Ya eres todo un hombre y tienes derecho a elegir a la mujer de tu vida. Solo deseo tu bien, Madoc. Hagas lo que hagas con esa mujer, incluso aunque no me agrade… Lo respetaré y no me opondré.


    Madoc sonrió de pura alegría y la abrazó.


    –¡Muchas gracias, madre! No sabéis cuán aliviado y contento me siento al oíros decir estas cosas. Aoife Etal y vos sois las dos mujeres más importantes de mi vida y lo último que deseo es que estéis enfrentadas. Además, con el tiempo os acabará gustando. ¡Es una gran mujer, fuerte como tú, y también bella! 


    Suria Neil sonrió de lado.


    –Por favor, hijo, yo soy ya muy mayor.


    –Sois una mujer luminosa. Como Aoife Etal. Seré muy feliz si las dos estáis a mi lado, unidas para siempre… ¡Como madre e hija!


    A Suria Neil se le encogieron las tripas de puro asco, pero consiguió mantener la sonrisa bondadosa.


    –Claro, claro, hijo mío. ¡Bueno, pues no quiero entretenerte más! ¡Seguro que tienes muchas cosas que hacer! Ahora eres el rey de Dail.


    –Todavía no me he coronado, madre.


    –¡Eso es solo protocolo! Ya está todo hecho. –Le tomó de la mejilla y le miró con amor genuino–. Qué orgullosa estoy de ti.


    –¿Creéis que seré tan buen rey como mi padre?


    A Suria Neil se le torció un poco la sonrisa. Aún le adora, a pesar de que está muerto. Y yo contribuí a matarle.


    –Serás tan fuerte y sabio como él, Madoc.


    Él la miró también con amor y volvió a abrazarla.


    –Gracias, madre, por estar siempre a mi lado. Solo puedo confiar en vos.


    Ella le acarició la espalda.


    –Eso nunca debes olvidarlo. Pase lo que pase, has de tener presente que contigo solo me guía el amor.


    –Lo sé.


    Hubo algunas palabras cordiales más y luego Madoc se fue. 


    Una vez sola, el rostro de Suria Neil se volvió duro y lúgubre.


    –¡Briganta! –llamó.


    Su sirvienta, consejera y secuaz en el crimen, entró enseguida. Había permanecido en el cuarto contigo.


    –Mi señora, ¿qué ordenáis?


    –Lo habrás escuchado todo con la oreja pegada a la puerta, así que no voy a hacerte ningún resumen.


    Briganta prefirió guardar un silencio humilde. Su ama prosiguió:


    –Todo marcha según los planes, pero hay un obstáculo importante.


    –La furcia erena.


    Suria Neil la miró. 


    –Esa aventurera ha hechizado a mi hijo y quiere coronarse. Le ha convencido para que se case con ella.


    –Qué puta traidora. Tendría que apartarse ahora que ha cumplido su misión, pero quiere…


    –Tú la buscaste, Briganta. Tú me recomendaste a esa mujer, de entre todas las que podías conseguir en su oficio y con sus habilidades.


    –Mi señora, yo os juro que…


    –Cierra la boca o te la arranco de una bofetada.


    Briganta obedeció al punto. 


    Suria Neil se quedó mirando hacia la pared, pensativa. Dijo:


    –Ya no necesitamos a esa erena. De hecho, se ha convertido en un peligro. Tiene que desaparecer.


    Briganta permaneció impasible. La sirvienta se había convertido en sicaria.


    –Conozco a la gente adecuada, mi señora. Le harán una visita a su casona y todo parecerá un asalto, un robo desgraciado en el cual la dueña de la casa tuvo un final… espantoso.


    –No hay que pasarse. Que se limiten a matarla. Tiene que hacerse pronto y de manera limpia. Mi hijo no puede sospechar nada, ¿entendido? Nada de nada.


    –Por supuesto, mi señora. Conozco a la gente adecuada y yo os juro que se hará con un cuidado extremo.


    Suria Neil la miró.


    –Eso espero. Porque si los tuyos cometen un solo error, te juro por la Diosa Roja que tú seguirás a esa furcia en su camino a los abismos del Uineil.


    Briganta sintió un escalofrío a lo largo de la columna vertebral.


    –Yo os aseguro que todo saldrá bien. Si lo deseáis, puedo ponerme manos a la obra desde este momento. Iré a ver a…


    –No quiero conocer los detalles. No quiero saber nada. Ve y haz lo que tengas que hacer. Y hazlo a la perfección. Solo eso me interesa. Vamos, lárgate y cumple tu cometido.


    –Sí, mi señora.


    Briganta corrió a por un capote y salió de la cámara. 


    Suria quedó sola y pensativa y tomó un trago del vino claro y frío. Ya no le supo tan bien como antes.
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    –Crista, he de hablar contigo –dijo Aoife Etal, en idioma ereno.


    La sirvienta la miró con atención y humildad. También con temor, porque conocía la maldad de esa mujer que era su ama. Sabía que una reunión de este tipo poco bueno podía traerle.


    Se encontraban en el atrio de la mansión. Aoife Etal estaba tumbada de lado en un triclinio, cómoda, lánguida y victoriosa. En un almohadón sobre el suelo y con las piernas cruzadas al estilo oriental, se encontraba Angur. Ahora no había invitados en la mansión y los otros lacayos estaban en las casas y barracones de la servidumbre, así que el gigantón no fingía ser guardián ni sirviente, sino que parecía el señor de la casa. Crista conocía desde hacía mucho los secretos entre aquellos dos y ya nada podría sorprenderla en cuanto a la relación tortuosa que mantenían.


    Había platos sucios, jarras y copas en la mesita baja y el suelo y los dos toqueteaban los postres y dulces, se chupaban los dedos o tomaban de vez en cuando un trago de sidra o hidromiel. Acababan de almorzar y Crista sabía que, satisfechos los estómagos, pronto darían satisfacción a las partes pudendas. Era lo que solían hacer después de una buena comida: fornicar durante la tarde entera como animales en celo. O incluso peor, porque las alimañas no eran tan morbosas.


    Crista se sacó tales cosas de la cabeza. Como esclava, lo único que debía hacer era obedecer… y rezar para que se olvidasen de ella y de su hija.


    Pero sintió un escalofrío al oír las siguientes palabras:


    –Se trata de Étilin –dijo Aoife Etal.


    Se metió una almendra en la boca y la masticó haciendo mucho ruido.


    –¿Étilin? –preguntó Crista–. ¿Acaso mi hija ha hecho alguna travesura? Solo es una niña y…


    –No se trata de ninguna travesura, así que no temas nada –contestó Aoife Etal, hablando con la boca llena de pasta blanca de almendras–. De hecho, su comportamiento es correcto.


    –Y por cierto, ya no es tan niña –repuso Angur.


    Crista le miró con espanto y luego se volvió hacia Aoife Etal.


    –Mi señora, yo…


    –Hemos decidido que Étilin también debe contribuir al mantenimiento de esta casa –dijo su ama–. Al fin y al cabo, come y duerme en ella y ya está crecidita. Por tanto, debe también trabajar.


    Crista suspiró con alivio.


    –¡Ah, os referís a eso! Por supuesto, mi señora. Étilin laborará, como todos los de la servidumbre. Puede coser, limpiar, fregar…


    –No me refiero a esa clase de trabajos –contestó Aoife Etal–. Son demasiado duros y sucios para una chiquilla tan bonita. Ella merece algo mejor, algo que no la agote y embrutezca. 


    –No os entiendo, mi señora.


    Aoife Etal tragó la pasta de almendra, la hizo pasar con un sorbo de sidra, se sentó en el triclinio como si fuera una silla y se encogió de hombros.


    –¡Pues está muy claro! Étilin es una chica hermosa y puede dedicarse a las artes del sexo.


    Crista abrió mucho los ojos y la sangre desapareció de golpe de su cara.


    –¡No podéis hacerle eso, señora! –exclamó.


    Aoife Etal frunció el ceño.


    –¿Quién eres tú para decirme lo que puedo o no hacer con mis propiedades? ¡Respeto para tu ama! 


    Crista bajó los ojos con humildad. Aunque sentía que se ahogaba de horror, comprendió que no ganaría nada perdiendo los estribos.


    –Perdonadme, señora. Me refería a que es una niña, solo una niña. No puede dedicarse a esas cosas.


    Aoife Etal soltó una carcajada alegre.


    –¡Qué bobadas! Yo empecé a trotar por los caminos del sexo cuando era aún niña, incluso antes que Étilin, tal vez. Y tú también. Las dos venimos de donde venimos.


    –Mi señora, lleváis razón. Las dos procedemos de lugares difíciles y por eso es lógico que tuviéramos que hacer ciertas cosas para salir de ellos. Pero para Étilin no es necesario. Ella tiene lecho y comida seguros.


    –Porque soy yo quien se los da. Las dos me pertenecéis y por tanto puedo hacer con vosotras lo que quiera. Pero no soy una dueña cruel porque en realidad le estoy dando a tu hija el mejor regalo. –Suavizó un poco la voz y sonrió–. Ah, claro, ya lo entiendo… Tú crees que la voy a llevar a cualquier mancebía de mala muerte, como esas en las que crecimos tú y yo, o que la pondré en una esquina o bajo un puente… ¡No, no soy tan malvada! Escúchame, voy a llevar a Étilin al Templo Rojo. Las sacerdotisas de la Telta Roja la adiestrarán en las artes de la seducción y el placer y la convertirán en una amante maravillosa. Ellas mismas le proporcionarán los hombres acaudalados a los que visitará en ocasiones, para darles gusto. No se tratará de bribones y borrachos de taberna, sino de caballeros ricos que le darán dineros, regalos y buen trato. ¡Ojalá hubiera empezado yo así! Además, no te la voy a robar. Va a seguir viviendo contigo. Pero cada día, una o dos horas, tendrá que ir al Templo Rojo para aprender el oficio, y luego tendrá que aplicarlo. Seguirás teniéndola cerca y verás cómo crece y se convierte en una mujer fuerte y capaz de valerse por sí misma en este duro mundo. ¡Como verás, son todo bondades para ti y para tu mocita!


    Pero Crista no se alegró. Ni siquiera sonrió. Sintió que le temblaban las piernas y que incluso el mundo entero oscilaba de un lado a otro. Se llevó una mano a la frente. Sus ojos se hincharon de lágrimas.


    –Mi señora… Yo… Os lo suplico… Os lo imploro con todo mi ser… No le hagáis eso a mi niña… No le deis esa vida, ese destino…


    Aoife Etal la miró con asombro.


    –¿Y qué tiene de malo esa vida y ese destino? ¿Has visto este lugar en el que vivimos tú y yo? ¿Has visto mis joyas, mi comodidad, mis lujos? ¿Cómo crees que los he conseguido? ¿Fregando suelos y llevando canastas de pan sobre la cabeza desde el amanecer a la noche? ¡No! Lo he conseguido todo aprovechando mi belleza y mis artes en el sexo, para medrar y enriquecerme. No tengo callos en las manos ni las uñas rotas, ni caigo al lecho agotada después de llevar fardos de un lado para otro. No he de parir sin descanso para un marido gordo y bobalicón. Y tampoco soy una furcia de puentes que se abre de piernas ante cualquier asqueroso con unas monedas que gastar. Soy una cortesana de lujo, una mujer de altísimo valor, capaz de enamorar a cualquier noble. Para mí los hombres son productos baratos, los tengo cuando quiera y los hago saltar como perritos a mi alrededor, ¡así!


    Hizo chasquear los dedos con fuerza.


    Angur le señaló con el dedo. 


    –Ten cuidado con lo que dices, puta, o tendré que azotarte con la correa. No todos los hombres son como los tontos a los que desplumas.


    –Por supuesto, mi amor –se apresuró ella a decir–. No todos son verdaderos hombres, como tú. Me refería a la mayoría, no a ti.


    Angur la miró con severidad y luego se limitó a beber un trago.


    Crista se desplomó y quedó de rodillas, mientras las lágrimas corrían por su cara. Cerró las dos manos y las unió en un gesto de súplica.


    –¡Por favor, ama! No convirtáis a Étilin en… ¡en eso!


    –Tú estás loca –contestó Aoife Etal–. Lo mejor que le puede pasar a esa niña es que la acojan en el Templo Rojo. Le espera una vida regalada, llena de lujos, y además estará protegida. 


    –Pero una vez que entre allí, no saldrá nunca. No permiten que ninguna las abandone.


    –¡Mejor aún! Tu hija es lista, así que va a aprender pronto las astucias que al final la convertirán en una rica cortesana. Fíjate a quién tengo en un puño: ¡al próximo rey de Dail! ¡A un rey! Voy a ser la reina y habrá miles de personas que me harán reverencias y se inclinarán a mi paso. Esta es la mejor vida para una mujer. No sé cómo puedes ser tan egoísta y desear que tu hija acabe barriendo el suelo cuando puede tener una vida tan hermosa. Puede convertirse en una mujer de un valor altísimo… ¡como yo! No me avergüenzo de nada y no cambio nada. Tengo todo lo que deseo y soy feliz.


    –¡Pero ella no es como vos, señora! ¡Ella es distinta!


    –No digas bobadas. Todas somos iguales. La chiquilla al principio tendrá un poco de miedo, pero que no se queje, que no empezará en el fango, como yo. Tendrá buenas maestras y buena sombra donde cobijarse. Al final aprenderá y también le gustará todo esto.


    Crista temblaba entre sollozos.


    –No… Mi niña no… Mi hija no puede acabar así… 


    Aoife Etal miró asombrada a Angur y el guardián se encogió de hombros con indiferencia.


    –De veras que no te entiendo, Crista –dijo Aoife Etal–. Siempre has sido un poco boba, pero esto colma el vaso.


    Crista estaba aún arrodillada y puso las dos palmas en el suelo. Tenía el rostro rojo y bañado en lágrimas.


    –¡Mi señora! ¡Mi ama! Si es por el dinero yo os juro que trabajaré el doble, que trabajaré tan duro día y noche que sacaréis el mismo beneficio que sacaríais de Étilin. Y ella también trabajará en esta casa como si tuviera diez años más. –Se agarró el pecho–. ¡Tomadme a mi para esas tareas, si queréis! Yo os juro que seré la prostituta más bella y más próspera y que os daré tanto dinero que os olvidaréis de Étilin. Yo haré todo eso y lo que queráis. Os entrego no solo mi cuerpo y mi vida, sino también mi alma entera… Pero dejad a mi niña tranquila… ¡No le hagáis eso!


    –¿Emplearte a ti en labores de cama? Puedo hacerlo ya cuando me venga en gana porque eres mía. Pero te has estropeado mucho, precisamente por tu empeño en barrer y fregar en lugar de acostarte con hombres ricos. Tú misma me lo pediste hace años, ¿lo recuerdas?


    –Sí, mi señora, así fue…


    –Y yo, como ama generosa, te lo concedí. No tuviste que volver a fornicar con nadie. Ya no eres tan bonita ni tienes la frescura de la juventud. En el Templo Rojo no sacaría por ti ni la mitad de lo que voy a sacar con tu hija. Ella es mocita y eso se valora más.


    Crista se llevó la cara a las manos. Cuando las separó, su faz había cobrado una tensión que daba escalofríos.


    –Mi señora, os lo suplico por lo más sagrado. De algún modo os resarciré de cualquier pérdida de dinero, ¡os lo juro! Pero no lo hagáis. No le hagáis eso a Étilin. No la llevéis por ese camino. ¡Por favor!


    –Me estas disgustando, Crista. Compórtate como una mujer cabal de una vez por todas. Étilin cumplirá su deber en esta casa, tal y como yo te he descrito. Es mejor que hables con ella y que la vayas preparando. Tú, como madre, debes explicarle ciertas cosas, lo que es mejor para su futuro.


    –¡No puedo hacer eso!


    Aoife Etal tiró la copa al suelo y se levantó furiosa.


    –¡A callar, esclava! ¡Se me acabó la paciencia! Vas a obedecer mis órdenes. Prepara a tu hija o no la prepares, me da igual, pero Étilin se convertirá en discípula del Templo Rojo en menos de una o dos semanas. Y no se te ocurra hacer ninguna tontería. Si escaparas de esta casa con ella yo lo denunciaría y te atraparían rápido. Una mujer y una niña sin nadie que las proteja duran poco en este mundo. Al final acabaríais las dos en cualquier callejón de las Toperas. ¿Es eso lo que quieres para Étilin, mujer estúpida? –Aoife Etal se cruzó de brazos–. Vete ahora, descansa, entra en razones y luego habla con tu hija.


    –¿Esa es vuestra última palabra, señora? –le preguntó Crista, con un susurro.


    –Lo es.


    En la cara de la sirvienta se produjo poco a poco una transformación. Toda su tristeza y su miedo fueron marchándose y apareció una frialdad y un odio sin límites, una promesa de venganza que golpeó a Aoife Etal casi con fuerza física y que la llevó a jadear.


    –¡Lárgate! –chilló Aoife Etal, con un deje de nerviosismo–. ¡Fuera de mi vista, esclava!


    Crista se levantó. El odio de sus ojos fue atenuándose, pero no desapareció por completo. Se limpió el rostro y se marchó de allí cabizbaja, con andar cansado.


    Cuando quedaron solos, Aoife Etal se volvió hacia Angur con indignación y sorpresa.


    –¿Pero tú la has visto? ¿Has visto su reacción?


    –¿A quién le importa lo que opine? Solo es una esclava y como tal, debe obedecer a su señora.


    –¡Claro que sí! Todo esto me pasa por generosa y compasiva.


    –Los animales pueden gruñirle al amo. No le des importancia. Es un asunto menor. Lo importante es lo que nos traemos entre manos.


    El rostro de ella se iluminó con una sonrisa tan radiante que pareció volverse el doble de bella. Se le acercó andando sobre las puntas y se arrodilló a su lado.


    –Dentro de poco seré la reina.


    –Para mí serás otra cosa. La misma cosa de siempre. 


    –Eres muy malo conmigo –dijo ella, con un mohín dulce. 


    –Porque así es como te gusta que yo sea.


    Ella pasó sus brazos por encima de los hombros de él y le besó con dulzura.


    –Es verdad. Así es como me gusta que seas.


     


     


    Crista caminaba con el rostro desencajado por el jardín de la propiedad, tapándose la boca. Tuvo que apoyarse en un árbol para no caerse. Temblaba de la cabeza a los pies.


    –Madre, ¿qué os pasa? ¿Estáis malita?


    Crista se volvió y vio a Étilin, de pie en el pequeño sendero que cruzaba el jardín. La niña llevaba en una mano a su querida muñeca de trapo. Miraba a su madre con sus ojos enormes, temerosa y asombrada. Crista intentó sonreír, se limpió la cara con las manos y buscó fuerzas para hacer lo que tenía que hacer.


    –Ven conmigo, mi amor… He de hablarte de una cosa. 


    –¿Una cosa mala o buena?


    –Ven.


    Le tendió la mano y la niña la tomó. Crista la condujo hasta un banco de madera, a la sombra fresca de un árbol. Un lugar íntimo en el que hablar a solas con su hija. Estando las dos sentadas, Étilin la miraba con los ojos muy abiertos. Su instinto infantil le decía que algo oscuro y horrible iba a pasar, una de esas cosas del mundo de los adultos que ella no podía entender.


    –Mi niña querida… Yo… Yo tengo que explicarte algo… Algo que va a pasar…


    –¿El qué?


    Crista se la bebió con la mirada. Estudió cada fino rasgo infantil, sus ojos enormes, los labios delicados, sus manitas. Su mente se pobló de imágenes espantosas y sintió que se le encogía el corazón y que se abría un vacío helado y doloroso en su pecho.


    Intentó hablar, pero no pudo. Tragó saliva y los ojos se hincharon de humedad otra vez.


    –¡Madre! ¿Qué os pasa?


    La niña la abrazó y pegó la cara al pecho de Crista, que la aferró primero muy fuerte y luego con ternura, para no hacerle daño. Le pasó la mano por los finos cabellos. Trató de ver las cosas con frialdad. Tal vez no fuera tan malo, tal vez su señora llevara razón y Étilin tuviera por delante una vida de lujos y comodidades…


    Se le apareció la imagen de su ama y sintió otro vuelco del corazón. Sufrió una oleada de asco. La belleza, las sedas y las joyas de la mujer que se hacía llamar Aoife Etal desaparecieron de su mente y Crista vio el alma al desnudo de su dueña. Era un alma pútrida, repugnante, viscosa y húmeda. Un alma de sanguijuela. Ella no era como su ama.


    Y tampoco su hija podía ser así. No podía permitir que la luz maravillosa de su niña se apagara y que se llenara de la depravación y la bajeza de Aoife Etal.


    No lo permitiré, se dijo.


    Sintió que el vacío helado y doloroso se convertía en una dureza de piedra. Era como si en lugar de pulmones tuviera dos losas ardientes. Pero le dio la bienvenida a ese núcleo duro de voluntad, más severo y temible que todos los reyes y ejércitos sobre la faz del mundo. Aún no sabía cómo lo conseguiría, pero encontraría el modo. Ella, una esclava miserable, desafiaría y vencería a todos los dioses para conseguirlo. No era fanfarronería. Encontró la seguridad. Subía desde las entrañas. Haría lo que hiciese falta para impedir que su hija cayera en el abismo. Encontraría la solución. Salvaría a Étilin. Y la salvaría muy pronto, en días o incluso en horas.


    No lo permitiré. Jamás.


    Besó la cabeza de su hija con los ojos cerrados y con tal beso selló el pacto sagrado que se había hecho consigo misma.
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    A la hora novena, cuando el sol aún estaba alto, Crista y su hija Étilin entraron en el recinto de la ciudadela y del castillo que albergaba el Palacio Real. La sirvienta era el enlace entre el príncipe Madoc y su amante y muchas veces había venido hasta aquí para llevar a Madoc un mensaje de su ama o para concretar una cita. Los guardias ya la conocían y no le pusieron pegas. No obstante, les extrañó que llevara a esa niña cogida de la mano, y que la pequeña cargara con un hatillo de ropa.


    –He de ver de inmediato a Su Alteza –dijo Crista–. Tiene que venir lo antes posible. He de comentarle un asunto de extrema urgencia que concierne a una dama que él conoce.


    El capitán de la guardia sabía que se trataba de la barragana del príncipe y que esta mujer, la mensajera entre ambos, le diría a él dónde reunirse para holgar y divertirse. Al capitán no le gustaba que una cortesana le dictara al regente cuándo podía acostarse con ella, pero él no tenía cuentas en este asunto y mejor no buscárselas, así que se limitó a mandar un hombre al palacio para avisar a Madoc, que vendría como un perrillo faldero, corriendo y con la lengua colgando. Como siempre ocurría.


    Crista esperó junto a la niña en una sala de los barracones de la guardia. Étilin le había preguntado varias veces por qué la había traído a este lugar, pero su madre le advirtió que no debía decir nada y que tenía que confiar en ella. Desde que la chiquilla la había visto en el jardín, esa misma mañana, llorosa y despavorida, su madre se había comportado de un modo muy extraño. Pero no le había dado explicaciones. Como todos los niños, Étilin se limitaba a obedecer, en la ingenua creencia de que los adultos sabían mejor que ellos lo que debía hacerse.


    Madoc no tardó en presentarse en los barracones y todos se inclinaron ante él, incluida Crista y su hija. El príncipe regente y próximo rey de Dail parecía sorprendido de encontrar allí a la mujer. Había visto a Aoife Etal hacía dos días y pensaba que no volvería a reunirse con su amante hasta que pasara al menos uno más. Ahora se veía obligado a espaciar esos encuentros porque la regencia y los preparativos de la coronación le dejaban menos espacio para el placer.


    Cuando vio a la mujer quedó asombrado. Crista parecía otra. Estaba muy pálida y su rostro estaba lleno de tensión. Aquella mujer menuda y asustadiza parecía haber crecido. En sus ojos había hierro. Destilaba una firmeza y una concentración que Madoc solo había visto en algunos hombres de armas, acostumbrados a desafíos que solo pueden acabar con la victoria o la muerte.


    –¿Qué ocurre? ¿Por qué estás aquí? ¿Te ha enviado tu señora?


    Crista clavó sus ojos en él.


    –Alteza, debo hablar en privado con vos. 


    –¿En privado? –Madoc la miró de soslayo y luego se fijó en los hombres que había allí–. Está bien. Pero primero, ¿por qué has traído a esa niña? Es tu hija, ¿verdad?


    –Sí, Alteza. Os ruego que la dejéis por el momento aquí, al cuidado de alguna buena mujer de la servidumbre de estos cuarteles.


    Madoc frunció el ceño, sorprendido. Pero comprendió que aquí ocurría algo serio que tenía que ver con Aoife Etal y no deseaba que nadie escuchara lo que esta mujer iba a decirle.


    –Está bien, no te inquietes. Señor, llevad a la niña con alguna criada. Que le den de comer y la cuiden hasta que su madre vuelva a por ella.


    El capitán asintió y dio un paso hacia Étilin, pero Crista dijo:


    –¡Esperad, os lo ruego! Tengo que decirle unas palabras a mi hija.


    El capitán miró a Madoc, que asintió.


    Crista se agachó para que su cara quedase a la misma altura que la de Étilin y la miró con un amor ansioso de madre. Como si aquella pudiera ser la última vez que la viese.


    –Mi niña querida, mi amor… Pórtate bien. Voy a dejarte en buenas manos y volveré contigo en cuanto pueda. Y si yo… tardara mucho en volver, quiero que obedezcas a estas buenas gentes, que te portes bien y que nunca, nunca me olvides.


    –¿Por qué tendría que olvidaros, madre?


    Crista sonrió a duras penas, la abrazó y le dio un beso en la frente con el cual le entregaba su alma.


    –Te quiero, hija mía. Tú eres mi luz.


    –Yo también os quiero, madre.


    Étilin no sabía qué estaba sucediendo, pero intuía una separación quizá fatal, así que sus ojos se hincharon de humedad y abrazó con todas sus fuerzas a Crista.


    Los hombres las miraron en silencio, sin entrometerse. Crista se separó, le acarició las mejillas húmedas y las besó.


    –Ve con este señor y pórtate bien, hija mía.


    Étilin tenía miedo, pero asintió. El capitán tenía hijos pequeños, así que le dio la mano con suavidad y le dijo palabras confortadoras mientras se la llevaba.


    –Vayamos a un cuarto privado –dijo Madoc.


    La dulzura desapareció de los ojos de Crista, que volvieron a endurecerse mientras los limpiaba.


    Una vez solos, en la propia y austera cámara del capitán de la guardia, Madoc permaneció en pie y le dijo:


    –¿Qué ocurre?


    Crista tomó aire y dijo:


    –Alteza, debo descubriros ciertas cosas sobre mi señora, la dama Aoife Etal. Cosas que no os van a gustar pero que debéis conocer.


    –Explícate –ordenó Madoc, severo.


    –Antes de explicarme debo pediros algo.


    –¿Pedirme? Está bien, ¿qué quieres? Y luego, empieza a hablar.


    –Alteza, os pido que toméis a vuestro cargo a mi hija, a esa niña. Os ruego que si yo no puedo ocuparme de ella la entreguéis en adopción a alguna buena familia del castillo. No oso pediros que se la deis a nobles o funcionarios, sino a cualquier familia humilde cuyo padre sea obrero, artesano, herrero, siervo o mozo. Pero ha de ser un hogar limpio y honrado.


    –Eso no tiene sentido, en primer lugar porque tú eres su madre y tú debes ocuparte de ella. Y en segundo lugar, porque creo que es Aoife Etal quien tiene la propiedad legal sobre vosotras dos.


    –Así es, Alteza. Yo soy una esclava de mi señora y por tanto cualquier hijo mío se convierte también en su propiedad.


    –Tendría que pasar por encima de la voluntad y de los derechos legales de ella.


    –Vos sois el regente y podéis hacerlo.


    –¿Y por qué quieres que saque a tu hija de la mansión Etal? ¿Por qué quieres alejarla de su señora y de ti?


    –Porque mi señora quiere prostituirla.


    Madoc permaneció muchos latidos en un silencio incrédulo.


    –¿Qué? –dijo al fin.


    –Alteza, mi señora quiere mandar a mi hija al Templo Rojo de las Toperas, para que las sacerdotisas la eduquen en el camino de la prostitución. Y yo no puedo permitirlo. Por eso os pido que vos, usando vuestro poder, cambiéis el estado de propiedad de mi hija. Que la liberéis y la entreguéis en adopción a una buena familia. Es una niña buena, obediente y trabajadora. Muchos la querrán para su casa.


    Madoc se echó a reír.


    –Crista, estoy seguro de que aquí hay un error. Aoife tiene sus defectos, pero jamás entregaría una niña a esa gente oscura de las Toperas. Ella nunca haría eso. La conozco bien.


    –Lamento deciros que vos no conocéis bien a mi señora.


    –¿Qué estás diciendo? –preguntó él, contrariado.


    –Que yo os puedo mostrar cómo es ella. Os puedo mostrar la verdad sobre Aoife Etal.


    Madoc seguía asombrado. Quería enojarse con aquella sirvienta impertinente, pero se sentía fascinado. Había demasiada determinación en Crista. De algún modo que no pudo entender, Madoc comprendió que quizá estuviera loca… pero no mentía. Creía de veras en lo que decía.


    Cruzó los brazos sobre el pecho. 


    –Está bien. Empieza a hablar. Cuéntalo todo. Muéstrame esos secretos sobre tu señora.


    –Antes, debo pediros que os comprometáis a buscarle un buen hogar a mi hija. Hasta que no lo hagáis no os mostraré nada.


    –¡Basta! –explotó Madoc–. Tu comportamiento es intolerable. ¿Estás intentando negociar y ponerle condiciones al futuro rey de Dail?


    Crista empezó a temblar. Sin duda estaba lidiando con el terror. Pero apretó los labios y, con la mirada baja, dijo:


    –Alteza, no quiero ofenderos. Soy insignificante y no merezco nada, lo sé, pero tengo el deber de proteger a mi hija y por tanto he de asegurarme de que tenga un buen futuro. Ni por todos los reyes del mundo consentiré que acabe convertida en un ser envilecido.


    –Sabes que podría ordenar que te lleven a las mazmorras y hacerte confesar bajo tormento.


    Crista se estremeció, pero siguió firme en su empeño:


    –Alteza, podéis torturarme y darme la muerte, pero si antes no me aseguráis que mi hija ha de tener un futuro limpio y digno, no obtendréis de mí ni una sola palabra.


    Madoc la contempló con asombro. Al final, negó con impaciencia.


    –No voy a perder más tiempo ni ensuciarme las manos ordenando torturar a una loca. ¡Sea! Yo te aseguro que si no mientes, que si Aoife de veras quisiera entregar a tu hija a las rameras del Templo Rojo, yo mismo firmaré la orden de liberación de la niña y la pondré al cuidado de gentes honestas. Tienes mi palabra de honor.


    Crista le miró con ojos húmedos y suspiró, como si se hubiera quitado un peso aplastante de encima. 


    –¡Gracias, Alteza! ¡Gracias!


    –Está bien, no llores. Cuéntamelo todo ahora, maldición. ¡Me tienes en ascuas!


    Crista se limpió los ojos y negó despacio.


    –Si os lo contara no lo creeríais, Alteza. Tenéis que verlo con vuestros propios ojos. He de llevaros ahora a la mansión para que allí seáis vos el testigo directo. Debéis conocer la verdad, que os hará sufrir, pero que a la larga os librará de dolores mayores. Aunque descarguéis mi ira sobre mí, cosa que comprendería porque no soy más que una esclava, yo estoy obligada a mostrároslo todo. Porque también estoy obligada a cumplir mi parte del trato.


    –¿Impones más condiciones? No quieres contármelo, sino que tengo que ir contigo a la mansión, ahora. Tu desfachatez no tiene límites.


    –Os ruego que confiéis en mí, Alteza. Miradme. He puesto en vuestras manos mi propia vida y la vida de mi hija. ¿Creéis que lo haría por capricho? No. Lo hago porque todo debe conocerse. Habéis de acompañarme a la mansión Etal.


    Madoc la miró con una nueva sospecha y la agarró de un brazo con furia.


    –¡Escúchame! Si todo esto es una intriga para atentar contra mí, para acabar asesinado igual que le sucedió al rey Ervé, te juro que sufrirás mil y un tormentos en las mazmorras.


    –¡No! ¡Nada tiene que ver con eso, Alteza! Llevad guardias para vuestra tranquilidad y tomad todas las precauciones que queráis. Lo único que os pido es que vayamos de incógnito a la mansión Etal y que entremos en ella sin hacer ruido.


    Madoc salía de un asombro para meterse en otro.


    –¿Sin hacer ruido? ¿He de ir allí sin avisar primero a Aoife?


    –Así es, Alteza. ¡Resulta imprescindible!


    La soltó con furia e impaciencia.


    –¡Está bien! Ya estoy harto de tanto misterio. Debo estar loco para hacerle caso a una criada insensata… En fin, cuando hable con Aoife todo se resolverá. Voy a buscar a los hombres y todos iremos juntos a la casona, ahora mismo.

  


  
     


    24


    Llegaron a la Mansión Etal al cabo de poco.


    Fueron andando, no en caballos, y sin pendones ni escudos reales. El grupo estaba compuesto por Madoc, Crista y diez hombres de armas, entre ellos dos ballesteros con el virote ya dispuesto en el surco, la cuerda tensa y la mano en el gatillo, preparados para ensartar a cualquiera que pareciese sospechoso. Todos, incluido el príncipe, tenían la mano apoyada en el puño de la espada envainada y algunos incluso ya habían sacado la daga y la disimulaban pegándola al interior del antebrazo. Estaban atentos, con una concentración dolorosa, porque la muerte del rey Ervé aún estaba fresca en sus mentes. A pesar del calor llevaban capotes grandes que les cubrían hasta las rodillas.


    El príncipe tenía subida la capucha, que ocultaba en parte su rostro. Caminaba rápido, rodeado de cerca por tres guardias reales dispuestos a todo para protegerle, y agarraba de un brazo a Crista, que intentaba seguirle el ritmo. Si ocurría cualquier imprevisto sería el propio Madoc el que le atravesara el cuerpo con la daga. Aunque no pensaba que la mujer mintiera, pudiera ser que estuviera enajenada y sufriera de delirios. Eso debía ser, porque Madoc no creía –no se atrevía a creer– que Aoife Etal prostituyera niñas. Sin embargo, la semilla de la duda estaba sembrada y ya estaba deseando llegar a la mansión para aclararlo todo.


    Crista se había negado a contar nada más, así que debía confiar en esta rara mujer.


    Llegaron a las cercanías de la mansión, pero Crista le pidió que la rodearan por calles adyacentes para entrar por una puerta pequeña y secundaria. Más misterios. Madoc accedió con un gruñido enojado. Crista los llevó a una tapia deslucida de la mansión, rodeada de arbustos, y rebuscó bajo unas piedras junto a un árbol, hasta encontrar una llave. Abrió la puertecilla y un ballestero y dos espadas entraron con mil precauciones. Vieron a un par de guardias de la mansión y Madoc les ordenó que no hicieran ruido ni avisaran a nadie, siguiendo las indicaciones de Crista. Los dos hombres de la mansión estaban aterrados y no opusieron resistencia. Madoc ordenó a sus hombres de armas que se apostaran por las cercanías y patrullaran por los jardines, por si hubiera peligros. De ver a criados o mozos de la mansión, les ordenarían estarse quietos y callados. Según Crista, el silencio era fundamental.


    Madoc fue con ella, siempre agarrándola de un brazo y con la mano en la empuñadura de la espada o la daga. Los dos solos, entraron en la mansión por otra puerta pequeña que Madoc desconocía y recorrieron los pasillos con cuidado, para no hacer ningún ruido. Madoc estaba harto de tanto secretismo, pero Crista siempre le susurraba que era fundamental. El palacete parecía vacío y solo se oía el chirriar de los pájaros en los jardines.


    –¿Adónde vamos? –preguntó Madoc, en voz baja. 


    –Pronto lo veréis, Alteza.


    Le condujo por un pasillo que rodeaba el atrio, aquel patio abierto con su pequeño estanque, donde Madoc y Aoife Etal tanto habían disfrutado. Las puertas estaban cerradas y Madoc fue a abrir una para acceder al atrio, pero Crista tiró de él y negó con la cabeza.


    –No, Alteza, no lo hagáis. Si abrierais la puerta quizá le dierais tiempo a mi señora a… a arreglarlo todo para confundiros. 


    –¿Aoife está en el atrio ahora?


    –Creo que sí, Alteza. Suele estar allí a estas horas.


    –¿Y Angur? Todavía no le he visto. 


    –Pronto le veréis, Alteza. Seguidme, por favor. Ya queda muy poco.


    –Recuerda que si algo peligroso ocurre no podrás huir antes de que te ensarte.


    Todavía la tenía cogida por el brazo con fuerza. Ella sabía que él podía desenvainar la espada o la daga y matarla en el acto. Crista tenía mucho miedo, pero sabía que debían llegar hasta el final. Asintió y dijo:


    –Aquí está, Alteza. Hemos llegado.


    Señaló una especie de mancha en la pared, a la altura de su cabeza. Madoc la miró con recelo y la tocó. No era una mancha en el muro, sino una especie de disco diminuto que podía girar sobre un clavo. Una mirilla. Al moverla, descubrió un agujero por el que pasó un rayo de luz.


    Madoc miró a Crista. 


    –¿Quieres que espíe por aquí? –susurró–. ¿Qué pegue mi ojo en ese agujero para ver lo que ocurre al otro lado del muro?


    Crista asintió.


    –Tenéis que verlo por vos mismo, Alteza. De otro modo, nunca lo creeríais.


    Madoc dejó caer la mirilla y cerró el agujero. Se pasó una mano por la boca, que estaba húmeda de un sudor frío. Aquello era impropio de él, de un hombre de la realeza… Espiar por un agujero, como un villano. Era algo indigno. Pero mientras contemplaba el disco de la mirilla, sintió una oleada de curiosidad. Era una comezón casi insoportable. El deseo de poner el ojo y espiar los actos ajenos, aquel acto prohibido, estaba invadiéndole. Intentó luchar contra este impulso, pero perdió. La necesidad de saber era tan imperiosa que barrió cualquier consideración moral. Iba a hacerlo, sí.


    De pronto, le pareció escuchar un murmullo tenue, una especie de gemido o de suspiro. Y un chasquido suave, como el de algo sólido golpeando algo carnoso. Volvió a oír el suspiro, ahora un jadeo, y luego más golpeteos rítmicos, carnosos. Y una risa suave que él conocía bien.


    –¿Aoife? –se preguntó en voz alta, con el ceño fruncido.


    No pudo contenerse más. Sin soltar a Crista, subió la tapa de la mirilla y aplicó el ojo.


    Al contraste con la fresca tiniebla del pasillo, la luz del atrio al principio le deslumbró. Parpadeó y se acostumbró enseguida. En efecto, allí estaba el patio, los triclinios, la comida y la bebida en bandejas tiradas, copas caídas…


    Lo que vio le dejó helado.


    Al principio no entendió qué era aquello, o quizá una parte de él se negó a entenderlo, de tal modo que su mente solo percibió dos figuras unidas de forma grotesca, sin sentido alguno. Dos cosas que parecían humanas, absurdas…


    Pero enseguida lo comprendió.


    Fornicaban como perros. Aoife Etal –era ella, no había duda– se encontraba a cuatro patas sobre un triclinio, inclinada, con la frente apoyada en el asiento y los cabellos desparramados y caídos. Angur la penetraba como si fuera un caballo, la agarraba de las caderas y la embestía con fuerza, una y otra vez, produciendo aquellos golpeteos rítmicos al estrellar su cadera contra las nalgas femeninas.


    No puede ser… Porque él es un eunuco.


    Pero sí podía ser. Desde el lugar en que se encontraba, Madoc podía verlos casi de perfil. Así, atinaba a distinguir el miembro viril entrando y saliendo en la entrepierna de Aoife.


    Madoc quedó rígido, en tensión. A su lado, Crista no osaba hablar. Le miraba con los ojos muy abiertos, mientras él espiaba por aquel agujero. La criada se llevó las manos a la boca. Sabía que el príncipe podría reaccionar ahora de cualquier manera y que quizá ella misma acabase muerta. Pero al menos su hija estaba a salvo. Eso era lo único que importaba. Todo lo demás quedaba ya en manos de los dioses.


    Madoc sintió un relámpago de furia. ¡La está violando!, pensó. Tenía que ser eso: el bárbaro la obligaba a realizar actos monstruosos. Pero él salvaría a su amor, la salvaría y ordenaría la muerte del…


    Algo se rompió en su mente. Fue como un crujido casi audible. Un chasquido cerca de la oreja. Aoife Etal acababa de retirarse el cabello, se había vuelto sin despegar la cabeza del asiento y contempló a Angur, que continuaba penetrándola y embistiéndola fuerte, como si la quisiera romper en dos. 


    Pero ella no se quejaba ni hacía muecas de miedo o dolor. Ella sonreía.


    Ella sonríe.


    Madoc sintió que le abandonaban las fuerzas y emitió un gemido de dolor físico. Soltó a Crista, que retrocedió mientras contemplaba la agonía en el rostro del príncipe.


    –Lo siento mucho, Alteza –susurró–. Lo siento muchísimo. Pero teníais que verlo.


    Madoc no le respondió. Todo había desaparecido para él. Solo era un ojo pegado a un agujero, una mente que se negaba a creer y un corazón se iba rompiendo poco a poco.


    Aoife Etal soltó una carcajada y entrecerró los ojos en una mueca de placer que él conocía. Aquello no era una violación, sino un acto consentido. Un acto de gozo por ambas partes.


    El bárbaro aceleró el ritmo y al mismo tiempo que la embestía le empezó a dar fuertes cachetadas. Asombrado, Madoc la vio gritar de dolor, pero también reír, apretar los dientes y gruñir como una bestia enferma de gusto. Madoc se dio cuenta de que no conocía a esa mujer. Ella nunca se abandonó a él con una sumisión tan devastadora y una alegría tan pura. Él nunca la tuvo así.


    Ella siempre fingió conmigo.


    Y a este pensamiento le siguió otro, claro y contundente. Imposible de evitar…


    Ella siempre me engañó. Era otra conmigo. No era la auténtica. Esta no es la primera vez. Los dos lo sabían. Los dos… Los dos me han engañado. Siempre me han engañado. Desde el principio.


    Angur se inclinó sobre ella, la agarró del pelo y dio un tirón que la obligó a alzar la cabeza. Ella soltó un alarido en el que el disfrute y el dolor se confundían y Angur volvió a azotar con fuerza sus costados. Ella estaba perdida en un abismo de placer arrasador, jadeaba y gemía y al final empezó a convulsionar.


    Madoc no podía entenderlo. No podía entender cómo ella soportaba con tanta satisfacción ese maltrato. Cuanto más fuerte la golpeaba él, más parecía gozar ella. En efecto, Crista había llevado la razón cuando le dijo que no conocía a Aoife Etal tan bien como él creía conocerla.


    En realidad, no la conozco en absoluto.


    Y aun no conociéndola, la había amado. Le había entregado todo su corazón. Ella le mintió y –ahora estaba seguro– sin duda se burló de él. Imaginó cuánto se habrían reído los dos juntos de él, de ese estúpido príncipe enamorado.


    Angur… Qué magnífica treta, hacerle pasar por eunuco. Le dolía verla así, le abría el alma a tiras y se la despellejaba… comprender cómo le habían traicionado, cómo ella había tomado todo su amor puro y lo había usado como algo sin ningún valor… Pero lo que más le dolía era que hubiera sido Angur, ese hombre tosco, salvaje e impertinente, el elegido. Por eso siempre le había mirado con desprecio… No por algún tipo de orgullo guerrero oriental. Miraba despectivo al cabrón cornudo al que los dos engañaban.


    Ella cayó sin fuerzas sobre el triclinio después de alcanzar el éxtasis. Angur la apartó sin miramientos y casi la tiró al suelo. Él se sentó en el triclinio y ella quedó ante él, arrodillada. Para aumentar el horror de Madoc, la vio besar y lamer los pies de Angur. Esa mujer orgullosa y fuerte con él no era más que una prostituta con el falso eunuco. O aún peor: solo era una esclava sexual, y feliz de serlo. Angur la agarró del pelo y ella se levantó al instante, pasó sus piernas por encima de las de él y se sentó sobre el falo aún enhiesto, ese miembro que no debería existir. Aoife Etal se dejó caer con una sonrisa y empezó a cabalgarlo.


    Madoc sintió que la vista se le nublaba y humedecía y apartó el ojo. Ya había visto suficiente. Respiraba fuerte por la boca. Las lágrimas bajaron por sus mejillas. No tenía fuerzas para nada. Se le doblaron las rodillas y se dejó caer, pegando la frente al muro.


    –Lo siento muchísimo, Alteza –susurró Crista.


    Madoc pareció despertar del trance, se limpió los ojos y miró a Crista. Se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en el muro.


    –¿Quién es esa mujer? –preguntó, con la voz ronca de dolor.


    Crista se acercó y se arrodilló cerca de él para que pudiera oírle sin levantar la voz. Se cogió las manos y las estrujó con nerviosismo. Dijo:


    –Ha adoptado muchos nombres, pero yo la conocí con el de Morrig. Le llamaban Morrig la Astuta. 


    –La Astuta. Sigue contándome acerca de ella.


    –La conocí cuando yo era una muchacha. Las dos tenemos la misma edad: veinticinco años, y venimos del mismo sitio: los barrios bajos de Arnal, la capital de Erena. Nacimos y crecimos en el lugar equivocado y nos dedicamos a lo único que nos permitía sobrevivir.


    –La prostitución.


    –Sí, Alteza –dijo Crista, con un susurro.


    –Ella es una manceba. De algún modo, en el fondo siempre lo supe. O al menos, llegué a sospecharlo. Pero no podía ni siquiera admitirlo ante mí mismo. Las pocas veces que apareció tal recelo, lo eliminé de inmediato. Por todos los dioses, qué pedazo de imbécil he sido…


    –No os torturéis, Alteza. Esa mujer no solo es una prostituta, sino una maestra del engaño. Ha burlado ya a otros hombres. Vos no sois el primero.


    Madoc se llevó una mano a la frente. Le llegó una risa femenina y un gruñido masculino del otro lado del muro. Aquellos sonidos le hirieron como puñales. Necesitaba concentrarse en otra cosa. Sobre todo, necesita saber.


    –Sigue contándome más de ella. Dijiste que la conociste en los barrios bajos de Arnal.


    –Sí, Alteza. Las dos éramos chicas de la calle sin padre ni madre conocidos. Empezamos desde pequeñas en ese mundillo y nos emplearon los mismos amos, en los mismos lugares. Pero ella tenía talento y yo no. Desde pequeña, ella supo no solo cómo dar placer al cuerpo de los hombres, sino también cómo dominar poco a poco sus corazones. Sabía cómo halagarlos y manipularlos. Subió puestos con rapidez y en pocos años se convirtió en la mantenida de los líderes de los callejones. Iba pasando de uno a otro, provocando reyertas y muertes a puñaladas. Creo que no solo buscaba riqueza, sino también provocar el caos. Eso le hacía sentirse poderosa. Hubo un gran escándalo del que las chicas más humildes poco pudimos averiguar y ella desapareció de nuestro entorno. Se había ido. No volví a saber más de ella en dos años. Yo seguí con mi vida desgraciada y sucia. Lo único que me salvó de quitármela fue mi devoción por la diosa teronia Inu. Abracé las creencias religiosas teronias y eso me permitió entender que yo era más que un trozo de carne que usar y tirar. Comprendí que tenía un alma. Por eso mismo, yo tenía que abandonar este tipo de existencia degradante, por el bien de mi espíritu, para no ensuciarlo más. Pero no podía ir a ninguna parte porque nadie emplearía a una furcia en su casa, y tampoco mis amos me permitirían escapar. Para colmo de males, cometí una equivocación y quedé preñada. Muchas otras se deshacían de sus hijos antes de que nacieran, pero yo no iba a hacer eso porque me lo prohibía mi religión. No quería caer más bajo en el agujero de la vileza. No iba a matar a mi propio hijo. Pero yo sabía que cuando naciera me lo quitarían, porque solo sería el hijo de una esclava, y también sabía dónde acabaría ese niño o esa niña. No quiero abrumaros con mis problemas, Alteza. Solo os diré que por pura casualidad acabé un día en los barrios altos, una excepción para una mujer baja como yo, y allí vi a Morrig… a la mujer que vos conocéis como Aoife Etal. Caminaba escoltada por ese hombre oriental, Angur. Ella llevaba ropas lujosas y parecía una mujer limpia y rica. Con mucho cuidado la seguí y vi que se metió en una casa ajardinada. Me armé de valor, llamé a la puerta y pedí ver a la señora de la casa. El lacayo no quería ni dejarme entrar, pues yo parecía una pordiosera, pero le dije que informara a la señora de que estaba allí una mujer que conocía a Morrig la Astuta. Como esperaba, me hicieron pasar de inmediato y allí la encontré. Se había cambiado el nombre y usaba otro, aunque no el que ahora utiliza. Me interrogó con miedo y furia, pues allí nadie conocía sus orígenes. Era la amante de un hombre rico y casado de los barrios pudientes, al que había convencido de que ella era una pobre huérfana que malvivió por los caminos y los bosques, pero que consiguió mantenerse limpia y honesta. Ese hombre se convirtió en su protector y le permitió vivir en esta casa, donde venía de vez en cuando para pasar con ella una o dos noches.


    Madoc sonrió con crueldad.


    –Otro idiota como yo. Sin duda le hizo sentirse como un héroe divino. Está bien. Continúa.


    –Le supliqué a Morrig que me empleara en la casa, que me alejara de los bajos fondos porque además yo me iba a convertir en madre y quería una vida mejor para mi futuro hijo. Ella pareció pensárselo, pues necesitaba una mensajera, una mujer de mundo que secreteara con sus distintos amantes. Exigió formalizar nuestra relación: yo sería su esclava legal. Acepté de inmediato. Me empleó como criada en esa casa y ya nunca volví a vender mi cuerpo.


    –¿Y Angur? ¿Quién es él?


    –No lo sé, Alteza. Jamás he mostrado curiosidad porque la curiosidad es peligrosa para una esclava. No sé dónde conoció ella a Angur, pero siempre ha sido su guardián. Él tiene un poder total sobre Morrig y ella le entrega no solo su cuerpo y su devoción, sino también el dinero que él le exige. Durante todos estos años los dos han estado juntos. Ella le es sumisa, pero en algunas ocasiones él se ha marchado y entonces ella se ha vuelto loca de dolor, y le busca por todas partes y se arrastra y le ofrece todo, se humilla de una manera asombrosa en una mujer que puede tener a cualquier otro hombre del mundo. Entonces él vuelve y ella está otra vez feliz. Yo no entiendo esa relación, pero así es como funciona.


    Madoc cerró los ojos y se tragó el dolor. Asintió y dijo:


    –Continúa. ¿Qué pasó después de que entraras en esa casa?


    –No voy a alargarme mucho, Alteza. Morrig… o Aoife Etal, o como quiera que se llamara en cada ocasión, no se conformó con ser una barragana acomodada, sino que además empezó a trampear y a robar a sus ricos amantes. Ellos la colmaban de regalos y ella inventaba las historias más raras sobre su pasado… Una mujer rechazada por un esposo vil y cruel… Una cortesana de una ciudad lejana que huyó y que necesitaba alguien que la ayudara…


    –O una propietaria de negocios, de una familia de ricos burgueses extranjeros –dijo Madoc, con amargura.


    –Sí. También. Tiene un talento increíble para engatusar a los hombres y hacerles creer cualquier cosa… Lo siento, Alteza, siento si mis palabras…


    –Continúa.


    –Sí, Alteza. Yo era la confidente y la mensajera entre sus varios amantes en Arnal. Aquello se convirtió en un juego peligroso porque tarde o temprano alguien la descubriría. Pero ella se sentía segura y continuó engañando a unos y otros… Hasta que, en efecto, ocurrió. Uno de esos burgueses descubrió sus juegos, fue a increparla a su casa y allí… No estoy muy segura porque no me atreví a preguntar, pero creo que Angur le mató. Tuvimos que coger todo lo de valor que había y huir como ladrones. Yo ya tenía a Étilin, que crecía con rapidez, pero no podía abandonar a Morrig porque no llegaría muy lejos siendo una esclava sin amo. Tenía mucho miedo de empezar de nuevo y con Morrig no faltaban techo ni comida para mi hija y para mí. Fuimos de ciudad en ciudad erenas, siguiendo con el mismo juego. Eso duró algunos años. Morrig le sacaba todo al amante de turno y le abandonaba justo cuando este parecía a punto de descubrir el engaño. Si fuera una mujer sensata habría encontrado el modo de establecerse y vivir en paz… Pero está loca. Creo que ama el peligro y es ambiciosa hasta perder el seso. Nunca se sacia de riquezas.


    »Dail era un reino vecino donde nadie podría reconocerla. Además, había oído hablar del Templo Rojo de Selgova, de una organización de prostitutas sagradas, de altísimo valor para los ricoshombres. Vinimos aquí los cuatro: Morrig, Angur, Étilin y yo, y como ella es una mujer inteligente y bella, al final consiguió que las sacerdotisas rojas la admitieran y le dieran trabajos a su medida. Ella estaba sujeta al mando de esa gente, pero parecía satisfecha. Quizá estaba harta de ir de un lado para otro y deseaba establecerse.


    »Fue entonces cuando os conoció.


    Madoc entrecerró los ojos, pensativo. 


    –¿El Templo Rojo le ordenó que sedujera al príncipe de Dail? Me parece raro. No creo que esas sacerdotisas estén tan locas como para juguetear con la Corona. 


    –Alteza, de este asunto ni Morrig ni Angur me han revelado nada, pero alguna vez les he oído decir que hay una mujer de altísima cuna, una dama de la Corte, que buscó a una mujer del Templo Rojo para emplearla en este asunto con vos.


    –¿No sabes quién es esa mujer misteriosa de la Corte? –preguntó Madoc.


    –Os juro por mi hija que no lo sé, Alteza. He aprendido que cuanto menos sepa, más lejos estaré de las torturas y el patíbulo. Cuando Angur y Morrig hablan de sus planes me alejo casi a la carrera.


    Madoc se preguntó quién sería esa mujer que contrató a Aoife Etal… a la tal Morrig, para engañar y trampear al príncipe de Dail. ¿La reina Arlina, la esposa de mi padre? No, ella no tiene ningún interés, porque además Aoife quería llegar al trono a través de mí, lo cual no ha de interesar nada a la actual reina… Trató de pensar en alguna dama rica y poderosa que estuviera metida en este asunto obsceno, una mujer de la propia Corte. No se le ocurría ninguna. Pero algún día lo descubriré. Y esa mujer, sea quien sea, me las pagará. Lo juro.


    Crista siguió:


    –No os puedo contar mucho más que no sepáis, Alteza. Hoy mismo, Morrig me dijo que iba a llevar a mi hija al Templo Rojo y me volví loca de horror. No podía consentir eso. No quería que mi niña llevara la misma vida… la misma vida que su madre. Y aún menos, que creciera en las garras de mi señora. Por eso acudí a vos. Por eso os traje aquí, para que lo vierais con vuestros propios ojos. Si no, nunca lo hubierais creído. 


    Madoc volvió a sonreír con tristeza.


    –Llevas toda la razón. Jamás lo habría creído. –Miró a Crista con dureza–. ¿Quién más sabe de todo este asunto?


    –Solo Morrig, Angur, yo… Y ahora vos, Alteza. Y la misteriosa mujer que contrató a Morrig para que se relacionara con vos. Creo que ni siquiera las sacerdotisas del Templo Rojo saben nada de esta historia. Tal vez no se prestaran a… a meterse en tales líos con la Casa Real.


    –Es lo que yo he pensado. Y en cuanto a la intimidad que comparten Angur y Aoife, ¿alguien los ha visto en esta casa, algún criado o siervo? ¿Algún guardián? ¿Alguien sabe que Angur no es un eunuco?


    –Puedo aseguraros que no lo sabe nadie más. Para la pareja de guardias de las puertas y para los pocos lacayos de la mansión, ese hombre está castrado. Yo soy la única que tiene paso libre al edificio principal; ninguna sirvienta o mozo puede entrar si no le doy permiso. Solo se lo doy cuando sé que no podrán ver nada inconveniente. Además, antes de que entren aviso a mi señora.


    En medio de la tortura que estaba sufriendo, Madoc sintió un poco de alivio. No podría tolerar que todos en la casa supieran que la señora le ponía los cuernos con el falso eunuco. Al dolor de la traición y de su corazón roto se iba añadiendo un sentimiento de vergüenza que amenazaba con aplastar todo lo demás.


    Cerró los ojos con fuerza y lo apartó de su mente. Tenía que mantener la calma y pensar con frialdad. Si no, estaba seguro de que su cordura saltaría en pedazos. Miró a Crista y ella se sobresaltó al ver la amenaza en sus ojos.


    –Escúchame –dijo Madoc–. Si hablas de esto con alguien, si se te escapa la más mínima palabra… Haré que te despellejen viva. Y a tu hija también.


    Crista se arrojó a sus pies y puso la frente entre ellos. Gimió y susurró:


    –¡Alteza, os juro que no diré nunca nada a nadie! ¡Os lo juro por la diosa Inu y por el alma pura y luminosa de mi hija Crista! Yo sé guardar secretos. Toda mi vida he sido un arca cerrada con mil candados. Podéis vivir tranquilo porque jamás hablaré de esto con nadie.


    –Estarás siempre cerca de la Corte porque no quiero que algún día te vayas lejos y quedes fuera de mi control. Se te buscará un empleo en la servidumbre del castillo y podrás quedarte con tu hija. Todo esto, toda esta vida que has llevado y todo lo que sabes… Eso desaparecerá de tu mente. Para ti será un sueño irreal. Extirparás incluso su recuerdo. ¿Entiendes?


    El rostro de Crista se iluminó y volvió a llorar, pero ahora de alegría. No había osado pensar que al final pudiera volver a vivir con Crista. Pensó que le iba a infligir tal dolor al príncipe de Dail que este la mataría solo para desahogarse, o para asegurarse de que no hablara. Por propia experiencia, sabía que los poderosos trataban a la gente como ella igual que a insectos. Pero el príncipe y futuro rey le permitiría volver con Crista y además le proporcionaría una vida digna y honesta.


    –Alteza, tenéis mi alma y mi vida. Jamás podré agradeceros lo bastante cuanto hacéis por mí, después de haberos traído tan malas noticias.


    –Malas noticias que de cualquier modo yo debía saber –dijo Madoc, sombrío.


    –Permitidme deciros que no solo sois un buen gobernante, sino también… un buen hombre. Seréis el mejor rey para vuestra tierra.


    Crista se preguntó si no habría cometido un error al ver su rostro taciturno.


    –Te equivocas. No soy bueno en nada ni para nada… Olvídalo. Ahora ve al castillo y dile al capitán de la guardia que te lleve con tu hija. Que os alojen por el momento con la gente de las murallas. Ya enviaré alguien para que te dé trabajo y un cuarto en el que podáis vivir las dos.


    Crista asintió, sin creerse aún la suerte que tenía. Pero vio al príncipe sentado en el suelo, severo y triste, con la mano en la empuñadura de la espada, y se preguntó qué iba a hacer ese hombre herido y desesperado… Pero se lo sacó de cabeza. No haría preguntas. Mejor no meterse en asuntos que no le concernían y le venían grandes.


    –Alteza, me gustaría recoger algunas cosas de mi cámara en esta mansión…


    –No. Ya vendrás en otro momento. Lárgate ahora. Déjame solo aquí. Antes de salir de esta villa dile a mis hombres que no permitan entrar a nadie en la mansión y que no vengan a verme. Que todo está bien. Si los necesito iré yo mismo a buscarlos. Por supuesto, no les dirás nada de lo ocurrido aquí.


    –Nada de esto ni de lo demás… ha ocurrido nunca.


    –Veo que entiendes. Márchate.


    Crista asintió, se levantó y se fue.


    Madoc quedó solo, apoyado en la pared, ese muro que amortiguaba pero no apagaba del todo las risas y los gemidos de Morrig la Astuta y Angur el Castrado.

  


  
     


    25


    Madoc se tapó los oídos con las manos para no oír uno solo de esos murmullos de placer tan hirientes, que llegaban desde el otro lado del muro. Y en efecto no los oyó. Pero los recordaba. Taladraban su cerebro, igual que las imágenes que ya nunca podría olvidar.


    Tenía que moverse. Debía tomar decisiones, pensar con la cabeza. Quizá debiera echar a caminar, reunirse con sus guardias y ordenarles que detuvieran en el acto a Aoife Etal y a Angur. O podría ordenarles que los mataran allí mismo. Eso sería lo mejor. Nadie podía conocer este episodio lamentable y mejor sería enterrarlo aquí, con la muerte de esos dos malnacidos. Una orden suya y nadie investigaría nada. Era el príncipe de Dail, el regente y pronto el rey. Un rey podía hacer lo que le diese la gana. Es más, un rey no podía tolerar esta clase de traiciones. No se habían burlado solo de la persona, sino también de la institución.


    Pero la propia idea de que esos guardias, de que uno solo de ellos conociera lo que había pasado, que supieran que él era un cabrón con cuernos, un tonto al que la amante engañaba con su criado, en teoría un eunuco… No, no podía saberlo nadie. Nadie. Por eso le había ordenado a Crista que no dijera nada a esos hombres de armas. No soportaba que nadie lo supiera, ni siquiera un guardia real. Estas cosas no se podían ocultar. La historia del príncipe cornudo se contaría entre susurros en los barracones, en las tabernas y fondas, cuando el aguaviva y el vino soltaran la lengua. Se sintió caer por un abismo de horror al imaginar el relato corriendo por los barracones, los pasillos, las casuchas y hasta las calles. Un rey que no podía pelear, que ni siquiera podía cabalgar, que no era capaz de manejar la espada en un ejercicio de esgrima… era además un desgraciado, un bobo engañado por una ramera.


    Todo el dolor de su corazón roto fue barrido por aquella vergüenza atroz. Él era lo peor de su estirpe.


    No soy más que un error… Soy solo un error… Siempre lo he sido.


    Oyó una carcajada, la voz de Aoife Etal, y luego un parloteo y un grito divertido. Sonrió con furia y se limpió las lágrimas. ¿Y yo quería ser rey de Dail? ¿Yo quería emular a mi padre?


    Al recordar a Ervé sintió un rayo de dolor. Imaginó la cara de desprecio y decepción de su propio padre, si le viera en estos momentos. Se agarró la cabeza con las manos mientras sollozaba.


    Si fuera un hombre de verdad sacaría esta espada y yo mismo haría justicia… Pero mi corazón estallaría y quedaría aquí, en el suelo, como un guiñapo absurdo. Sería el mejor final para esta comedia: los dos amantes me descubrirían ahí, tirado en las baldosas.


    Empezó a reír y se agarró la boca con una mano. Una carcajada histérica y enloquecida subía por su garganta. La risa se convirtió en un sollozo.


    Debía calmarse. Tarde o temprano tendría que hacer algo. Tendría que llamar a los hombres de su guardia para que mataran a esos dos, pues él no podía ni siquiera enfrentarse a ese coloso que estaba dándole placer a su amada. A esa mujer traidora.


    Pero estaba inmóvil. Su mente funcionaba, pero su cuerpo no. Todo esto le superaba. No podía pensar en cualquier cosa, más allá de estos momentos. No podía hacer planes ni podía tomar decisiones. Solo podía seguir aquí, vencido por el asco, la vergüenza, el sufrimiento y el horror que sentía no solo por este episodio, sino por toda su vida. El engaño y la infidelidad de Aoife Etal eran un escalón más en una pirámide de desgracias.


    ¿Cómo pude pensar que una mujer tan bella pudiera siquiera fijarse en mí? ¿Cómo pude creerla cuando me dijo que me amaba? Seguro que alguna vez, o muchas, sospeché que solo me quería por mi posición… Pero deseché tal recelo. Fui tan tonto como para creer que le gustaba por mí mismo. Yo, un despojo humano. Qué grandísimo imbécil…


    Mi padre tuvo razón al desheredarme. No solo por mis problemas físicos, sino por mi necedad, mi cobardía y mi flaqueza moral. ¿Cómo ese gran hombre iba a permitir que su reino quedara en manos de un inútil? Sí, hizo muy bien en dárselo todo a Cédric, que es mil veces más hombre que yo. Yo solo soy un niño que ha jugado a ser adulto. Pero la realidad pone a cada uno en su sitio.


    Mi vida entera es un fracaso.


    Se agarró la cara con las manos y no pudo evitar romper a llorar, cosa que también le avergonzaba porque los hombres no debían llorar. Pero él estaba en el fondo del pozo de la degradación, así que… ¿por qué no degradarse mas aún?


    Se fue tranquilizando. Estaba más sereno, como si hubiera sacado junto a ese llanto desgarrado una infección de emociones corrosivas. El dolor y la vergüenza continuaban, pero se habían vuelto tolerables.


    Se levantó apoyando la espalda contra el muro. Su mirada era la de un loco. Desenvainó con lentitud la espada. El acero brilló con suavidad en aquella oscuridad tenue. Miró el arma y asintió. Iba a matarlos. O al menos a él, porque a ella… Aún la quería. Sabía que todavía la amaba, a pesar de todo el mal que le había hecho, y no estaba seguro de poder darle la muerte. 


    Y lo haría él, él solo. Había cruzado alguna especie de límite o línea roja. No le importaban ya el reino, su padre, su posición o las opiniones ajenas. Iría a por ese bárbaro y le mataría allí mismo. O al menos, lo intentaría. Lo más probable es que sea él quien me mate, y sin esfuerzo. No tenía posibilidades de vencerle en combate. Angur le haría picadillo.


    Pero debía hacerlo, o al menos intentarlo. Desde las profundidades llegaba la determinación. Pasara después lo que pasara, ese era su trabajo y lo cumpliría o moriría en el intento. Y al Uineil con todo.


    El corazón empezó a latir fuerte. Siempre ocurría lo mismo cuando empuñaba una espada: su cuerpo se negaba a luchar. Su cuerpo era su enemigo y volvía a traicionarle. Ni siquiera caería en combate, sino que se desplomaría vencido por su propia debilidad. Aquello era tan patético que casi sonrió. Pero aunque patético, él también tenía derecho a su propia porción de heroísmo. Aunque el resto del mundo se riera de este príncipe trágico y bochornoso, él debía verse a sí mismo con orgullo. Por una maldita vez.


    Echó a andar y un rayo de dolor encogió su cuerpo y casi le derribó. El corazón no latía, sino que le enviaba puñaladas de sufrimiento. Notó la tensión en el brazo, que subía por el hombro. Empezaba a faltarle el aire. Jadeó y resopló. Tuvo que apoyarse en el muro porque se le empezaban a doblar las piernas. Desorbitó los ojos. Su cara se puso roja, luego blanca, bañada en sudores. El dolor del pecho era atroz. Pero se obligó a dar un paso más. Otro. El corredor ante él oscilaba. Los latidos se volvían rápidos, a veces arrítmicos. Su corazón se rebelaba, corría desbocado. Temblaba y casi arrastraba los pies. Se agarró el pecho y abrió la boca en un rictus agónico. Pero no soltó ningún grito. No quería que le oyeran. Tenía que seguir avanzando, luchando contra su propio cuerpo. Pelearía hasta el final. Esta era su lucha. Encogido y agarrotado, siguió avanzando. Las eventuales risas de Aoife Etal y las carcajadas brutales de Angur ponían el contraste a los jadeos y gruñidos de Madoc, que a duras penas seguía caminando por el corredor. Vamos, vamos, maldito, aguanta un poco más… Un paso más… Otro paso… Siempre había buscado el descanso y el reposo cuando sufría estos ataques, pero ahora se negó a claudicar. Solo se detendría cuando el corazón reventara de una vez por todas en su pecho. No antes. El dolor se volvió tan espantoso que le dejó asombrado. Estaba atravesando niveles inéditos de sufrimiento. Se agarró el pecho con una zarpa de dedos agarrotados. Toda su mente le chillaba que se detuviera y se dejara caer. Estaba desafiando a la muerte. Caminaba directo hacia el abismo. Continuó dando un paso, luego otro, apoyándose en el muro, haciendo esfuerzos para no derrumbarse de una vez por todas. Sentía agarrotado el brazo izquierdo y la tensión subía por su cuello y bajaba hasta la cadera. Cada latido era un martillazo. Le pareció que algo se compactaba dentro de él y que empezaba a crujir. Su respiración era silbante y entrecortada. Su rostro causaría miedo.


    Pero siguió caminando. Ya estaba cerca de la puerta. Se agarró al mango. No tenía fuerzas. Se le habían agotado.


    Se desplomó y quedó arrodillado y apoyado en el portón. Se le cayeron los dos brazos. Apoyó la cabeza sudorosa en la madera. Subió una mano y se agarró el pecho como si quisiera traspasarlo. Con sus últimas fuerzas, miró el asa del portón. Estaba a menos de dos palmos, allá arriba. Como si estuviera en las nubes. No podría cogerla.


    Sufrió una convulsión y quedó tirado, con las piernas dobladas bajo el cuerpo. Un muñeco roto. Apretó las mandíbulas. Tensó los músculos de la cara y emitió un gemido trémulo. El dolor se volvió sublime, lo invadió todo y devastó su mente. Pero no cerró los ojos ni siquiera entonces. No se rindió al dolor. Solo la muerte se lo llevaría.


    Solo la muerte.


    Algo pareció comprimirse dentro de su pecho y sintió que los latidos se volvían tenues, rítmicos. Seguían doliéndole, pero no tanto. El sufrimiento dejó de ser agónico. Tirado en el suelo, miró el mundo con asombro. Seguía vivo. Su corazón parecía haberse endurecido, como si ahora fuese una piedra. Pero funcionaba bien.


    Había cruzado algún tipo de barrera o de membrana. 


    Algo había cambiado.


    Agotado, aunque no moribundo, se limitó a meter y sacar aire de los pulmones. Podía respirar sin ahogarse. Volvían las fuerzas a sus miembros. Tardó muchos latidos en empezar a mover los dedos de la mano izquierda, pues habían estado agarrotados, congelados en una zarpa grotesca. Le dolían todos los músculos, como si le hubieran molido a golpes. Pero era un dolor bueno, un dolor que le ataba a la vida.


    Su cuerpo había cambiado.


    Haciendo esfuerzos, gruñendo como una alimaña, se puso a cuatro patas, agarró la espada tirada y consiguió ponerse en pie. Apenas tenía fuerzas como para levantar el arma, pero retomaría su misión.


    Empujó la puerta echándose encima de ella y la abrió. No tenía echada la tranca, por fortuna.


    Entró en el atrio caminando y tambaleándose. Allá estaban los dos, tirados en el suelo, sobre unos cojines. Pegados y fornicando, Angur sobre ella, cubriéndola con su corpachón. Parecían hacerlo con suavidad y ahora pudo oír a la perfección sus murmullos y el roce húmedo de sus cuerpos sudorosos. Aquellos dos seres lúbricos nunca se saciaban. Esos sonidos parecieron despertarle y llenarle de ira. Rabioso, siguió caminando, tomando fuerza e impulso, y empezó a levantar la espada. Tropezó con un triclinio y lo corrió hacia un lado, pero siguió. Aoife Etal se agitó bajo Angur, emitió un chillido y Angur empezó a incorporarse y volverse. Pero Madoc ya corría sobre sus piernas inseguras, gritando como un loco y apuntaba con las dos manos la espada hacia ellos. Resbaló sobre un charquito de vino, pero siguió adelante aunque se tambaleó, y atravesó la mano y luego la cara de Angur. La espada le destrozó la quijada y salió por la nuca. Madoc siguió empujando y la metió entera, hasta la empuñadura, en la cabeza enorme. Angur aulló y escupió sangre, con la mano pegada a la cara, ambas ensartadas en el acero. Aoife Etal empezó a chillar enloquecida de espanto, se deslizó bajo su amante, rodó y escapó a cuatro patas. Madoc cayó sobre Angur y los dos formaron un bulto informe de brazos y piernas. El bárbaro no podía liberar la mano y además tenía la cara rajada y chorreaba sangre. El dolor le había quitado las fuerzas. Madoc se incorporó y removió con saña la espada para abrir la herida todavía más. Desgarró la cara y los músculos y la hoja atravesó la mejilla. El rostro de Angur era un amasijo de dientes, carne y sangre y dos ojos desorbitados. Se lo agarró con las dos manos. Madoc consiguió apartarse un poco, sacó la espada de un tirón y le asestó un mandoble torpe pero contundente que le abrió la sien y luego resbaló por la frente. El acero había cortado una arteria principal y Angur chorreaba la sangre a borbotones, una sangre que ya no llegaba al cerebro. El hombretón parpadeó, vencido por el dolor y luego la debilidad, medio inconsciente, con la cara hecha un caos rojo y húmedo. Madoc levantó la espada y la hundió en un ojo. La hoja atravesó el cerebro y Angur murió.


    Con los ojos desorbitados y salpicado de sangre, Madoc buscó y halló a Aoife Etal. La mujer había rodeado el pequeño estanque para ir hacia la puerta y escapar. Madoc echó a correr sin soltar la espada, entró en el agua y levantó olas por todas partes. Salió, se tropezó y se levantó y medio corrió y medio saltó cuando ya Aoife Etal agarraba la puerta y la abría. Él se abalanzó sobre la hoja de madera y la cerró con el hombro. Aoife Etal se apartó para no quedar aplastada entre la puerta y el quicio. No había otra salida, así que retrocedió pegada a la pared, loca de horror, mientras Madoc se le acercaba apuntándola con la espada. El príncipe tenía los ojos muy abiertos y muy rojos. Estaba brillante de sudor, sangre y agua.


    Ella llegó hasta el final del muro e iba a echar a correr de nuevo, pero él lanzó un tajo que golpeó la pared y la obligó a retroceder hasta quedar atrapada en una esquina. 


    Madoc puso la espada entre los pechos de ella. Jadeaba y resollaba, iracundo. Aoife Etal temblaba y gemía con voz aguda y temblorosa, loca de miedo.


    –No… te… muevas…


    Ella no respiraba: jadeaba. Le miraba con los ojos desorbitados, rígida.


    –Estabas con él… –dijo Madoc. No atinaba a soltar otra frase–: Estabas con él… Estabas con él… Estabas con él… Estabas con él…


    Aoife Etal miró más allá de Madoc y su rostro se volvió blanco y luego gris, al contemplar el cadáver de Angur. Miró a Madoc. Parecía que se le iban a salir los ojos de las cuencas. Levantó las manos poco a poco, mostrando las palmas.


    –Madoc… Mi amor… Ese bruto… Ese bárbaro… Me forzó… Me estaba violando… Me obligó a hacerlo… –Intentó sonreír, pero le salió una mueca extraña, grotesca–. Tú me has salvado…


    Él sonrió como un demente. Soltó una carcajada enloquecida, sin separar la punta de la espada del pecho de ella. Su rostro oscureció de ira.


    –Tú disfrutabas, mentirosa… Te oí… No parecía… que lo pasaras tan mal…


    –Él me obligó… Me obligó a hacerlo… Tuve que fingir… Sí, tuve que fingir porque si no él… me hubiera matado. Yo no quería hacerlo y ese… ese bruto me obligó… Me violó… Pero tú me has salvado…


    –Claro, claro que te he salvado.


    Ella recuperaba las fuerzas y la voluntad y sonrió con algo parecido a la alegría.


    –¡Eres mi héroe! ¡Mi salvador! Llegaste en el momento adecuado, amor mío…


    –Es evidente que llegué en el momento adecuado. ¿Y de dónde sacó Angur la polla? ¿Acaso no me dijiste que era un eunuco?


    –Yo… ¡No lo sé! ¡Nunca le había visto antes desnudo! ¡Él me engañó! ¡Nos engañó a todos! Siempre tuve cerca a ese monstruo, pero hasta hoy no me hizo nada. Quizá… Sí, quizá esperaba el momento adecuado para atacarme. Y lo hizo ahora… pero tú me salvaste.


    –Creo que lo pasabas muy bien.


    –¿Cómo puedes decir eso? ¡Es cruel por tu parte! ¡Me violó y me maltrató y tú me tratas…!


    –Os he estado viendo por el agujero del muro. 


    Aoife Etal quedó con la boca abierta. Desencajada. Un horror aún mayor la asaltó. Empezó a lloriquear y su voz se volvió infantil:


    –Mi amor, no es lo que parece, yo te lo juro, te lo juro por lo más sagrado… Él me obligó a hacerlo todo, yo no tuve la culpa de nada. ¡Él me obligó!


    –Buen intento, Aoife. ¿O debería llamarte Morrig la Astuta?


    La mujer dejó de parecer una niña. Quedó inmóvil. Ningún músculo se movió en su cara. Los huesos parecieron marcarse como los de una calavera. Era la misma, pero de algún modo había perdido la belleza. A Madoc le pareció entonces una criatura fea y le dio asco. Tenía que esforzarse para no matarla de una vez por todas, como a una garrapata.


    Eso es y ha sido siempre ella para mí: un parásito.


    Aoife Etal se dio cuenta de lo que él pensaba y adoptó un aire cauteloso, a pesar de todo el miedo que sufría.


    –No sé qué mentiras te habrán contado, ni quién…


    –¡Silencio! –gruñó Madoc, y ella cerró los ojos y tensó el cuerpo como si fuera a morir–. Una sola mentira más y te ensarto en esta espada. La única forma de que salgas viva de aquí es que me digas la verdad y solo la verdad… Así que piensa bien cada respuesta.


    Aoife Etal asintió varias veces. Abrió los ojos y tragó saliva.


    –No te mentiré. ¿Qué quieres saber, Madoc?


    –A partir de ahora te dirigirás a mí como Alteza. Ya no soy tu amante, sino el príncipe regente y el próximo rey de Dail. ¿Entiendes lo que eso significa? ¿Entiendes lo que has hecho, mujer insensata?


    Aoife Etal tragó saliva. Ahora solo había miedo y dureza en su rostro. Ninguna falsa suavidad. Madoc sintió dolor al constatarlo: ella nunca le había querido. Se sintió un imbécil por pensar ahora en esas cosas.


    –Sí, Alteza. Como… vos ordenéis.


    –Eso está mejor. Ni se te ocurra pensar en mí como algo más que eso. ¿Quién más estaba al corriente de este teatro que montaste?


    Aoife Etal parpadeó, con la espada aún pegada a su pecho. Sabía que su vida dependía de lo que dijera y de cómo lo dijera.


    –Solo lo sabíamos Angur… Crista, la sirvienta… y yo. ¿Te lo contó ella?


    –Yo hago las preguntas. Sé que tienes el favor del Templo Rojo. ¿Alguna sacerdotisa conoce algo de todo esto?


    –No, Alteza. Ellas no saben nada. Me protegieron cuando llegué a Selgova, pero no tenían conocimiento alguno de mi relación contigo… con vos, Alteza. Yo debía darles una comisión por todo lo que consiguiera mientras estuviera aquí, pero no se metían en mis asuntos. Yo conseguía mis propios amantes. 


    –Tus clientes, puta. Llama a las cosas por su nombre. ¿Hay alguien más que lo sepa?


    –No. Nadie más lo sabía.


    –¿Y cuál era tu objetivo, el objetivo que teníais Angur y tú?


    –Yo… quería sacar provecho de vos. Al principio solo deseaba la posición que podía darme ser la amante del príncipe. Pero después… Después quise algo más.


    –Después querías convertirte en la reina de Dail. Me sedujiste y lo hiciste bien. Yo lo hubiera hecho, Aoife, te hubiera coronado. Así de necio fui.


    Ella no dijo nada. 


    –Pero el negocio os ha salido mal –dijo él–. Y sigues siendo igual de estúpida. Te advertí que no mintieras y has vuelto a hacerlo.


    Tensó el brazo, dispuesto a matarla. Ella empezó a jadear, se apretó contra el muro y levantó las manos.


    –¡No, Alteza! ¡No os he mentido! ¡Por favor, no me matéis! 


    –Sí me has mentido. Sigues faltando a la verdad, como la ramera falsa que eres. Voy a darte una última oportunidad de que me lo cuentes todo… ¡Todo!


    –¡Lo contaré todo! ¡Lo juro, Alteza! ¡No me matéis, por favor!


    Ella abrió los ojos y se le cayeron las lágrimas. Eran sinceras porque temía por su vida. Madoc sintió dolor al verla así, sintió el viejo hábito de abrazarla, protegerla y mimarla. Incluso ahora. Qué peligrosa es ella y qué tonto soy yo.


    –Sé que hay alguien más implicado en esta intriga –dijo Madoc–. Una mujer importante de la Corte. La que te pagó para seducirme. ¿Quién es y por qué lo hizo?


    Aoife Etal le contempló con espanto.


    –Alteza, no os va a gustar lo que os voy a decir. ¿Seguro que queréis saberlo?


    –¡Responde!


    –Está bien. La persona que me buscó en el Templo Rojo de la Diosa Telta, la que me pagó y me encomendó la misión de enamoraros y manipularos… es vuestra madre. La señora Suria Neil.


    Madoc quedó inmóvil y frunció el ceño, como si no entendiera lo que acababan de decirle. Como si le hubieran hablado en un idioma desconocido. Parpadeó y miró a un lado y otro. Luego clavó la mirada iracunda en Aoife.


    –¿Más mentiras, furcia? ¿Cómo te atreves a implicar a mi madre en esta intriga? ¡Di quién es la mujer de la Corte y no inventes más patrañas!


    –¡Lo juro! ¡Creedme, os lo suplico! ¡Fue la señora Suria Neil! Ella me encontró en el Templo Rojo y me encargó esta misión. Alteza, ella fue la que me prestó el dinero necesario para establecer mi tapadera, la que ha pagado el alquiler de esta misma casona. No lo hizo de manera directa, pero ella puso los medios. Ella fue la que usó sus influencias para que yo asistiese al baile del Palacio Real en la Fiesta de las Eberias, para que allí os conociera a vos. Me dijo que sois un bailarín magnífico y que no sería difícil que trabáramos contacto. Yo tenía que seduciros. Ella sabía que yo podía hacerlo y por eso me lo encargó. ¡Me pagó por ello! ¡Lo juro! ¡Fue ella! ¡Fue vuestra madre, Alteza!


    Madoc se pasó una mano por la frente, confundido, casi mareado, y luego negó con la cabeza.


    –Es imposible… ¡Imposible! 


    La agarró de un brazo y la empujó lejos. Ella retrocedió, aterrada. Se tapó sus partes íntimas y sus pechos.


    –Ahora te ocultas de mí, ¿eh, belleza? –dijo Madoc–. Ya no soy tu amante, ese imbécil sumiso con el que jugaste como te dio la gana. Haces bien, pues en efecto no soy el mismo y nunca lo seré. Hoy he muerto y he renacido. Ahora soy un desconocido con una espada y me falta un pelo para matarte a tajos, como te mereces. No me has contado más que mentiras.


    –¡Os he dicho la verdad! –Aoife Etal tropezó con uno de los triclinios y casi se derrumbó en él. Quedó medio tirada en el largo asiento y Madoc le puso la espada en la garganta. Ella le miraba aterrorizada, con el rostro húmedo de lágrimas–. ¡Por favor, por todo lo sagrado, creedme! ¡Solo quiero salvar mi vida! ¡Os lo suplico, no me matéis! ¡Vuestra madre me contrató! ¡Os he contado la verdad!


    Se derrumbó entre sollozos que hacían temblar todo su cuerpo. Madoc ya no sentía ningún deseo por ella. Solo sentía repugnancia.


    –Mi propia madre me advirtió sobre ti y me dijo que dejara de verte. Incluso me lo prohibió. ¿Cómo casa eso con las mentiras que sueltas por esa boca tan sucia?


    –¡Yo también me extrañé cuando vos me lo dijisteis, Alteza! Por eso mismo me encontré con ella en el Templo Rojo y le pedí explicaciones. Ella me contó que os prohibió volver a verme solo porque así os enojaríais y eso os llevaría a desobedecerla y seguir conmigo. Ella sabía que dándoos órdenes sobre vuestra vida privada atacaría vuestro orgullo y, en respuesta, me buscaríais más. Era su manera de fortalecer nuestra relación secreta. Además, se aseguraba de que vos ni siquiera sospecharais que ella estaba detrás de este asunto.


    Madoc la miró desconcertado. Se dijo que no podía ser cierto. Aunque… ¿por qué no puede ser cierto? ¿Acaso no he sido burlado ya por una mujer a la que amaba? ¿Y si otra también me hubiese engañado?


    Pero esa otra mujer era su propia madre.


    –¡No! –exclamó–. ¡Mentirosa!


    –¿Por qué iba a mentiros yo ahora? –dijo Aoife, temblando–. ¿Qué sacaría yo mintiéndoos cuando he de esforzarme para que no os enojéis más? ¿Acaso no entendéis que intento salvar la vida contándoos la verdad y solo la verdad? 


    –Puede que te hayas vuelto loca o que tengas delirios… ¡No lo sé! Pero mi madre no ha podido… ¡Ella no! Además, ¿por qué iba a hacerlo? ¿Por qué mandaría a su propio hijo a los brazos de una aventurera?


    –¡Porque ella quería que vos estuvierais convencido de querer ser rey! Porque ella sabía que una mujer como yo podría manipularos para desechar cualquier tipo de escrúpulo en cuanto al testamento de vuestro padre. Quería que yo os introdujera un deseo vivo e intenso de ser rey, y de serlo pronto, muy pronto, porque ella sabía que el rey iba a…


    Aoife Etal calló de pronto, comprendiendo que había hablado demasiado. 


    –Ella sabía… ¿qué? –dijo Madoc–. Termina la frase, embustera.


    –Alteza, no me obliguéis a deciros más, por favor –musitó Aoife Etal.


    –¡Termina la frase! ¿Qué sabía ella? ¡Habla! 


    –Ella sabía que… que vuestro padre… el rey… Ella sabía que pronto iba a morir.


    Madoc abrió los ojos y la boca y retrocedió un paso, como si una mano invisible le hubiera empujado.


    –Eso… eso es una locura –susurró–. ¿Cómo podía saber nada mi madre de la muerte del rey? A menos… A menos que ella…


    Se agarró la frente con la mano izquierda, profirió un alarido y asestó un golpe con la espada. Aoife Etal se tapó la cabeza con las manos, se encogió y soltó un chillido, pero la espada golpeó el suelo, un palmo a su derecha. En el último momento, Madoc había desviado el golpe. 


    –¿Estás diciendo que mi madre lo sabía? –rugió–. ¿Qué mi madre sabía que iban a matar al rey de Dail?


    Aoife Etal se sentó en el triclinio, se encogió y se protegió la cabeza con las manos, haciéndose más y más pequeña. Temblaba tanto que sus dientes chocaban unos con otros.


    –Sí, Alteza. Ella lo sabía… Creo que lo sabía. Se le escapó algo la última vez que nos vimos… Fue antes de que el rey fuera asesinado… No recuerdo sus palabras exactas, pero me dijo que… Que debía convenceros muy rápido de que teníais que ser el nuevo rey… Que debíais pasar por encima del testamento… Yo tenía que acabar con vuestras últimas dudas… Ella me dijo que el tiempo apremiaba y que iba a ocurrir algo importante… Que algo definitivo tenía que pasar… Yo no recuerdo las palabras exactas… pero algo así dijo. Ni siquiera imaginé que podía tratarse del asesinato del rey… Solo después de que el rey muriese comprendí que la señora Neil se había referido a eso, y no a otra cosa… Ella tenía prisa porque sabía que el rey iba a morir y quería a su hijo muy motivado para tomar la corona.


    Madoc la había escuchado inmóvil. Una mueca parecida a una sonrisa atroz desencajó su rostro. Negó con la cabeza, incrédulo. No se atrevía a creer nada de lo que había oído. Pero recordó a su madre, la ambición que siempre había tenido para él, sus intentos desde hacía mucho para que hablara con Ervé y convencerle así de que cambiara el testamento…


    Y de un modo tan preciso como doloroso, las piezas fueron encajando.


    Suria Neil solo dejó de insistirle en lo del cambio del testamento cuando él conoció a Aoife Etal. A partir de ahí, se hizo el relevo: su madre ya no trataría de convencerle porque lo haría su amante, mediante unas artimañas que su madre jamás podría usar. También recordó mil y un detalles de Suria Neil: palabras, silencios, actitudes… Todo encajaba, todo se amoldaba a la historia que Aoife Etal le estaba contando.


    Aquello era demasiado horrible, demasiado espantoso… No podía creerlo. Ni siquiera podía tolerar la remota posibilidad de que fuera cierto. Pero era un hombre analítico y cerebral. Siempre se había enorgullecido de no dejarse llevar por sus emociones, de estudiar los comportamientos de los antiguos reyes para entender los enigmas del poder. Ahora, esa querencia por la resolución de problemas era una bestia que se negaba a permanecer en la jaula. Esa voz fría y racional le decía que sí podía ser cierto.


    Sintió que el vello se le ponía de punta. 


    Recordó una conversación con su padre, meses atrás. Fue cuando el rey llegó victorioso de Degsastán, con la Paz de Oer bajo el brazo. Entonces, Ervé le dijo que estaba orgulloso de él, de su hijo Madoc, y que debía ayudar a Cédric cuando este fuera rey. Ese día, Ervé le habló de su madre como nunca lo había hecho. Le previno contra ella porque Suria Neil tenía una obsesión enfermiza por el poder que la llevaría a cometer cualquier tipo de locura y a pasar por encima de todos los códigos y hasta de las gentes que amaba. Por eso Ervé la apartó del trono: Suria Neil estaba enferma de ambición y haría cualquier cosa para gobernar.


    Cualquier cosa.


    Ese día, Ervé le reveló que ella había asesinado a su primer marido, a Bricio el Oscuro, el hijo del anterior rey, durante la guerra civil daila, decenios atrás. Suria Neil apuñaló a Bricio el Oscuro porque sabía que el bando de su marido perdería. Eligió el caballo ganador, el siguiente rey: Ervé el Norteño, con el que se casó poco después.


    Su madre ya había matado antes. ¿Por qué se iba a detener esta vez? ¿Por qué no podría estar involucrada en la muerte de un rey para poner en su lugar a otro?


    Todo encajaba.


    Madoc no lloró. No le quedaban lágrimas. Pero al pensar en todo esto sintió que de nuevo se le rompía el corazón. Dos veces en un solo día.


    No obstante, aunque el dolor era espantoso, ahora se sabía capaz de soportarlo. Ya no era débil.


    Aoife Etal le miraba con cautela. Sabía que él estaba intentando tragarse la verdad, pero no estaba segura de si podría digerirla. El rostro tenebroso de Madoc le daba miedo. Él podía matarla en cualquier instante. Tenía todo el poder y estaba enfermo de dolor y furia. Quizá primero ordenara que la torturasen. Aquello aumentó su miedo. Pero ella había pasado por muchas situaciones difíciles, algunas de vida o muerte. Tenía que pensar con frialdad. Decidió que lo mejor sería no decir nada.


    –Escúchame –le dijo Madoc–. Si haces lo que yo ordene y te esfuerzas por hacerlo bien, podrás vivir. Pero si cometes un solo error o muestras una sola duda, te cortaré la cabeza. No te permito ni siquiera pensar por ti misma. Solo obedecer. ¿Lo has entendido?


    –Sí, Alteza. Haré lo que queráis. Pondré el alma entera en ello.


    –Vístete. Usa las ropas que tenías cuando entraste en este patio y añade alguna capa. Luego, vendrás conmigo.


    –¿Adónde?


    –Al Palacio Real.
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    Suria Neil estaba dando un paseo por los jardines del palacio, en el recinto del castillo. Cerca estaba Briganta, con la que había conversado sobre cosas banales y divertidas, y también sobre algunos asuntos del poder. En cierto momento Suria Neil le ordenó callar y Briganta obedeció con buena cara. Suria Neil quería estar tranquila para sumirse en sus propios pensamientos.


    Estos eran placenteros y le causaban, por sí mismos, serenidad y dicha.


    Seré la madre del rey de Dail y miembro del Consejo Real. Pronto, estas y otras cosas maravillosas van a ocurrir.


    Había luchado tanto para conseguirlo que ahora casi no osaba creérselo. Era demasiado hermoso. Un futuro junto a su querido hijo, protegiéndole y guiándole. Unidos por el amor y el poder. Sentía su corazón henchido de felicidad. Sospechaba que podía estallar de puro gozo. La serenidad tras el duro combate ganado. Esa paz.


    Las lanzas solares de Éber pasaban entre las hojas y acariciaban su cara tranquila y satisfecha. Estaba avanzada la tarde, pero aún había luz. Un día soleado y brillante de verano, sin mucho calor. Todo se unía para aumentar su felicidad. El mundo entero le daba razón a ella, a Suria Neil.


    Por supuesto, en el futuro habría dificultades. Siempre las había. Pero iría superándolas según fueran apareciendo y su hijo la amaría más. Nunca se cansaría de ver ese orgullo y esa admiración por su madre en los ojos de él. Madoc era inteligente, pero también era demasiado bueno, incluso ingenuo. Le faltaban la astucia y la maldad necesarias como para mantenerse en el poder, en ese avispero que era la Corte. Pero ella le protegería. Siempre le había protegido, desde que era una criatura de pecho. Y siempre lo haría. Su madre le defendería de todos los males y los enemigos. Juntos, recorrerían el camino de la gloria.


    Se detuvo en un claro entre árboles y quedó bañada en la luz solar. Levantó la cara y cerró los ojos. Se deleitó en este calor suave y generoso. Se dijo que tras este momento de victoria, ya podía morir. Su vida habría quedado justificada.


    –¡Señora! ¡Tengo un mensaje para vos! 


    Era una de las damas de compañía, una mujer joven que no sabía nada de los turbios asuntos de Suria Neil.


    –¿Qué ocurre, muchacha?


    –Hay una mujer que quiere veros. Se encuentra en la torre del homenaje, en una sala para las visitas. Esa mujer asegura que debe hablar con vos y que es urgente. Ha pedido a varias sirvientas que os buscaran y os transmitieran tal mensaje. Como una de esas criadas sabe que yo formo parte de vuestro séquito…


    Suria Neil la cortó:


    –Abrevia. ¿Quién es esa mujer y para qué me busca?


    –Señora, solo ha dicho que se llama Aoife Etal y que debéis reuniros con ella de inmediato.


    Suria Neil y Briganta se miraron con preocupación. 


    –Vamos, muchacha, llévame con esa mujer. 


     


     


    Suria Neil ordenó a Briganta que la esperara en las afueras de la torre del homenaje. Prefería enfrentarse a la mujerzuela ella sola.


    La dama de compañía la condujo a una zona donde los diplomáticos e invitados de renombre podían comer e incluso descansar, antes o después de reunirse con el rey. Allí había unas pocas cámaras en la que serían alojados y la dama de compañía la llevó a una. Era una habitación pequeña con una cama. Una mesa y varias sillas de tijera la convertían en un despacho improvisado. Una puertecita, ahora cerrada, conducía a una segunda cámara, más pequeña, que servía de almacén y ropero. Había también un cofre. Un ventanuco dejaba pasar un chorro de luz.


    Suria Neil entró, despidió a la joven, cerró y se encaró con la mujer del cuarto. 


    En efecto, era Aoife Etal, o al menos ese era el nombre por el que Suria Neil la conocía, porque sabía que las mujeres como ella habían dado muchas vueltas por el mundo y en cada sitio usaban una identidad distinta. Le extrañó el aspecto desaliñado de Aoife Etal, que siempre mostraba un cuidado exquisito en el maquillaje y la vestimenta, cosa lógica porque en su oficio la hermosura no solo era un capricho, sino una herramienta imprescindible. Aoife Etal tenía el cabello desarreglado y sin brillo, los faldones del brial y de la saya sucios y su rostro no tenía afeites y además estaba macilento y tenso. Y los ojos… Eran los de una bestia herida, enojada y temerosa.


    Estaba sentada en una silla de tijera y ni siquiera se levantó para recibirla. Qué desvergonzada, pensó Suria Neil.


    –¿Qué diablos haces aquí? –espetó.


    –Tenía que veros –respondió Aoife Etal, con voz seria.


    –Te advertí que no debías venir a verme jamás y me has desobedecido. ¿Y cómo has logrado entrar aquí?


    –El capitán de la guardia sabe que estoy en tratos con vuestro hijo…


    –¡Llámale Alteza!


    –Con Su Alteza el príncipe Madoc. Como decía, el capitán de la guardia hizo caso a mis palabras cuando le dije que tenía que ir a la torre del homenaje. Debía reunirme con alguien importante en el castillo.


    –Supongo que no le dirías que querías verme…


    –No le dije nada de nada, solo que debía obedecerme si no quería que el príncipe se enojara con él. Ese hombre me trajo hasta aquí y luego se marchó. Vino una criada a traer un refrigerio y le dije que os buscara, que debía contaros algo importante…


    –Sí, sí, eso ya lo sé. –La miró con cautela–. ¿Madoc sabe algo de esta reunión?


    –No sabe nada. Vine sola. No sé dónde está él. No le he visto al entrar en el castillo.


    –Mejor. No es conveniente que él sospeche siquiera que nos conocemos.


    –Lo mejor para todos sería que él no sospechara nada. 


    –Y no lo sospechará. Porque tú nunca se lo dirás. 


    –Desde luego, señora. Nunca se lo diré.


    –Muy bien, aquí estoy. ¿Para qué has venido? Espero que tengas una buena razón, porque te prohibí de manera terminante que te acercaras al castillo.


    –Solo quiero mi paga, señora. Ya he cumplido la misión que me encomendasteis. Esa misión era la de manipular al príncipe Madoc para que él quisiera ser el rey de Dail. Vos misma me encargasteis hacerlo y me prometisteis que me daríais una buena recompensa si lo conseguía.


    –Sí, sí, todo eso es cierto. –La miró con extrañeza–. ¿Y para eso has venido hasta aquí? ¿Para exigirme a mí la recompensa? No creía que fueras tan cargante y tan boba. A mí no tienes que mezclarme en esos asuntos bajos de contratas y dineros. Quedamos en que irías al Templo Rojo, mandarías una de sus mensajeras a verme y yo enviaría alguien de confianza a pagarte.


    –Es verdad, mi señora. Al fin y al cabo, vos me conocisteis a través del Templo Rojo de las Toperas.


    Suria Neil la miró con el ceño fruncido.


    –¿Te has vuelto idiota, muchacha? ¿A qué viene ahora soltarme esas cosas? ¡Pues claro que te encontré en el Templo Rojo! Allí mismo lo planificamos todo.


    –Claro que sí, mi señora. Vos me expusisteis con claridad el plan: seducir a Madoc, tener una relación íntima con él y meterle en la cabeza que pasara por encima del testamento de su padre, para convertirse él en soberano. Y parece que todo ha salido bien. –Aoife Etal sonrió de una manera tétrica que a Suria Neil le puso el vello de punta–. Todo ha salido a las mil maravillas.


    –¿Qué te ocurre? ¿Has enloquecido?


    –No, mi señora. Hice justo lo que vos me ordenasteis hacer. Ahora, el príncipe ya no se conformará con ser príncipe. Ahora quiere ser rey. Y yo le convencí. Vos me enviasteis a convencerle usando mis artes de seducción, usando todo mi poder en la intimidad.


    –Cierra esa boca tan sucia, ramera. No hables de mi hijo en esos términos. Demasiado bien cumpliste la encomienda. Creo que le has hecho perder el juicio. Le has enamorado. No tenías que llegar a tanto.


    –En los asuntos del corazón no hay términos medios, señora. Ocurre como en los duelos: victoria o derrota, todo o nada, vida o muerte. Yo hice lo mío, pero no podía prever las consecuencias. –Sonrió con amargura–. Nunca las hubiera imaginado.


    –En efecto, hiciste lo que te ordené, así que ahora te vas a alejar del príncipe y desaparecer de su vida. Él sufrirá un poco, pero es por su bien. Tu presencia le turbaría el ánimo. Atiende: voy a hacer que una mujer de confianza te traiga un capote para que nadie te reconozca. Saldrás con discreción del castillo, volverás a tu palacete y allí esperarás. Antes del anochecer enviaré gente que te pagará cuanto se te debe y que luego te sacará de Selgova por el río. Puedes volver a Erena, si quieres. De cualquier modo, nunca volverás a entrar en este reino. Vayas adonde vayas, las cosas te irán bien porque voy a pagarte mucho por tus servicios.


    –Gracias. Sois muy generosa, señora.


    Suria Neil volvió a mirarla con extrañeza. Había algo raro en esa mujer, algo que nunca había visto antes. ¿Se estará volviendo loca esta manceba? Y pensar que imaginé que ella planeaba convertirse en reina… Solo es una mujer vulgar que dio con el negocio de su vida. No obstante, aún es peligrosa… Los hombres que saquen a esta pájara de Selgova la llevarán muy lejos, sí… La llevarán a un lugar del que nadie ha vuelto nunca. Se lo encargaré a Briganta y ella enviará a la gente necesaria.


    –En efecto, soy muy generosa contigo. Demasiado generosa. Pero yo siempre pago mis deudas, incluso a la gentuza como tú.


    –Perdonad si mi presencia os ha estropeado el día, señora –dijo Aoife Etal, con aquella sonrisa irónica y trágica.


    –Podré soportarlo. –Suria Neil meneó la cabeza con desprecio y asombro–. Eres increíble, muchacha. Has venido aquí a exigirme el salario, como si yo fuera el capataz que tuviera que pagar a un obrero.


    –Porque yo soy una obrera del placer y de la mentira, mi señora. Para eso me contratasteis.


    –Me dan ganas de cruzarte la cara de un bofetón, por fresca. Márchate. Aquí no pintas nada. No es tuyo ni el aire que respiras.


    –No puedo irme aún, señora.


    –¿Pero qué dices, loca? ¿Te atreves a desobedecerme?


    –Obedezco a alguien superior. Alguien que me dictó otras órdenes, las que estoy cumpliendo ahora. Ese alguien me dijo que no me moviera de aquí.


    –¿De quién hablas?


    La puerta del pequeño almacén se abrió y salió de él un hombre que tenía la muerte pintada en la cara. 


    –Habla de mí, madre.
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    Suria Neil contempló a Madoc, que estaba en pie, quieto en la cámara, tras salir de su escondite. El príncipe tenía las ropas sucias, con lamparones y tiznes ocres. Se había limpiado la cara con un trapo para quitarse la sangre de Angur, pero aún así su semblante era terrorífico. Sus ojos estaban concentrados en Suria Neil. No parpadeaban.


    Suria Neil le miró durante muchos latidos. Toda la sangre de su cara desapareció y se llevó una mano al pecho, como si le hubieran asestado una puñalada. Jadeó y retrocedió, faltándole el aire, hasta topar con la mesa. Se volvió hacia Aoife Etal, que seguía sentada e impasible, y luego hacia Madoc. Buscó la fortaleza para vencer al terror.


    –¡Hijo! ¿Qué haces? ¿Por qué estabas ahí dentro?


    –La puerta de este pequeño almacén no es gruesa. Lo he oído todo.


    Suria Neil se agarró a la mesa porque se le doblaron las rodillas. Madoc no dio un solo paso para ayudarla. Todo el amor que pudiera haber sentido por ella en el pasado se había esfumado. Al horror se sumó la tristeza. Suria Neil aún se agarraba el pecho porque de veras sentía un vacío doloroso y creciente.


    Le he perdido.


    Aquel pensamiento atravesó su mente como un relámpago. Dio unos pasos y consiguió sentarse en la otra silla de tijera. No podía sostenerse en pie. Madoc tampoco intentó ayudarla ahora. Seguía inmóvil, contemplándola con esos ojos severos e implacables. La miraba con incredulidad, pero también con desprecio. Suria Neil no lo soportó y apartó la vista.


    Sin embargo, era una luchadora y, aunque solo fuera por hábito, no iba a dar por perdida esta batalla. Reunió fuerzas y le habló con voz firme:


    –Madoc, te has escondido en ese almacén para espiarme. Eso no es digno de ti. Es intolerable. ¿A qué viene tanta añagaza y tanta intriga?


    –Eso mismo os pregunto yo, señora Neil… ¿a qué viene tanta añagaza y tanta intriga?


    –¿Señora Neil? ¡Pero si soy tu madre!


    –A partir de ahora me trataréis con la deferencia que merece el príncipe y futuro rey de Dail. Se acabaron las confianzas entre vos y yo.


    Ella intentó sonreír. 


    –Madoc, no entiendo qué te ocurre. ¿Por qué…?


    –Soy el soberano de este reino y puedo enviaros a la mazmorra y al patíbulo.


    Ella abrió mucho la boca y los ojos y le miró incrédula. 


    –¿Serías capaz?


    –No me pongáis a prueba, señora Neil.


    Ella se tapó la boca con una mano. Respiró fuerte y asintió. 


    –Está bien… Alteza. No entiendo este cambio en vos, pero acato la orden. Ahora, me gustaría saber qué es esta farsa. Creo que merezco una explicación.


    Madoc dijo:


    –¿Farsa? No hay ninguna farsa, señora Neil. Esta mujer me lo ha contado todo. Aunque su relato parecía sólido, yo no podía creer que una persona fuera tan sórdida y baja como para hacerle eso a su propio hijo. Por ello quería asegurarme, tenía que asegurarme, así que ideé esta pequeña treta. Me escondí ahí dentro y le ordené a ella que os hablara de cuanto me había dicho para obligaros a confesarlo en voz alta. Yo recé a los dioses para que eso no ocurriera, recé para que de algún modo todo hubiera sido un malentendido o una red de calumnias. Pero el Padre Éber no me escuchó. Todo lo que me dijo era verdad.


    –Hijo… Alteza, no sé qué os habrá dicho esta mujer, pero no podéis escucharla.


    Aoife Etal se limitó a mirarla con una diversión torva y con desprecio.


    –No la he escuchado a ella –respondió Madoc–. Os he escuchado a vos, hace muy poco, corroborar punto por punto esa historia obscena. Señora Neil, os he descubierto. Ya me habéis engañado mucho, así que os aconsejo no tomarme más por idiota. Ya lo habéis hecho demasiado, pero a partir de ahora eso añadiría más peso a vuestra traición y vuestros delitos. Os aconsejo que no persistáis en el error.


    Suria Neil le miró con espanto. 


    –¿Traición? ¿Delitos?


    –Habéis conspirado para manipular al príncipe de Dail. No solo eso: habéis intrigado para hacerle cambiar de opinión respecto a la sucesión tras la muerte del rey. Ya no estamos hablando solo de cosas de amor e intimidad. Estamos hablando de asuntos de Estado. Y aquí, estáis metida hasta el cuello. 


    –Alteza… ¿Qué os ha contado ella?


    –Se lo he contado todo –respondió Aoife.


    Suria Neil se volvió para mirarla. No pudo soportar aquella sonrisa despectiva e irónica. Por todos los dioses… Todo se ha malogrado por una furcia… Por una simple fulana… Esa idea le resultaba tan insoportable, mientras miraba a la manceba impertinente, le parecía tan inconcebible, que sintió un crujido muy suave en su mente y de pronto se levantó y corrió hacia Aoife Etal hecha una furia asesina.


    –¡Puta! ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¡Maldita guarra bocazas! ¡Lo has destruido todo!


    Aoife Etal se levantó con rapidez y no la recibió con sumisión ni miedo. Había nacido y pasado media vida en las calles, así que sabía cómo defenderse. Suria Neil intentó arañarla y arrancarle los ojos, pero Aoife Etal apartó sus manos y le dio un puñetazo en el mentón que la debilitó, la agarró de los pelos de manera experta, giró sobre sus caderas y al soltarla la lanzó lo más lejos posible. Suria cayó y rodó con la ropa hecha un lío.


    –¡Alto! –gritó Madoc, y se interpuso entre ambas–. ¡Dejad de pelear!


    Aoife Etal seguía en pie, con las manos en las caderas, sonriendo como un demonio.


    –¡Vuelve aquí, vieja culona, que te voy a dar lo tuyo! –chilló, con una voz que Madoc desconocía. Ya no parecía una dama refinada ni una amante mimosa, ni siquiera una víctima tímida. Aoife Etal había vuelto a ser una salvaje de los callejones–. ¡Te voy a arrancar los hígados, guarra, y luego te los hago comer! ¡Te rompo el alma, gorda de mierda! ¡Ven aquí, que te despellejo viva!


    Madoc la empujó para que retrocediera y Aoife Etal así lo hizo, sin dejar de sonreír con altanería mientras miraba a Suria Neil. Esta empezaba a levantarse, confundida y mareada. Se frotó la barbilla golpeada y se arregló como pudo la cabellera y los vestidos.


    –¡Silencio! –ordenó Madoc–. No quiero oír una sola palabra de ninguna de las dos.


    No ayudó a levantarse a Suria Neil, que lo hizo ella sola para después dejarse caer en la silla. Se sentía avergonzada.


    –Lo siento, Alteza. Ha sido un espectáculo bochornoso, digno solo de… mujeres como esa. No volverá a ocurrir.


    Aoife Etal cruzó los brazos sobre el pecho y la miró satisfecha, sabiéndose vencedora de la trifulca.


    Madoc miró a una y a la otra.


    –Ahora tengo que decidir qué hacer con las dos. He de seguir hablando con la señora Neil. Y respecto a ti…


    Aoife Etal perdió toda su fuerza y se estremeció. Dijo:


    –Alteza, yo sé que os he causado un dolor hondísimo. Sé que he sido una mujer cruel que ha jugado con vuestras emociones. No sé cómo pediros disculpas. No sé qué puedo hacer para que consigáis perdonarme.


    –Muy cierto. Yo tampoco lo sé. 


    –Solo puedo apelar a una cosa… Y me arriesgo a provocar vuestra ira. Pero es lo único que puedo decir para defenderme de vuestra justa cólera.


    Madoc la miró durante muchos latidos. Lanzó una mirada de advertencia a Suria Neil, que contemplaba con odio a Aoife Etal. Su madre apretó los labios y no dijo nada.


    Aoife Etal dijo: 


    –Alteza, yo vengo de lugares que ni siquiera vos podéis imaginar. Quizá mi naturaleza es malvada, puede que así sea, y que tuviera el alma sucia desde que nací. Pero tuve que volverme aún más mala para seguir viva. Si algo quedaba de bueno en mí, tuve que ahogarlo y hacerlo desaparecer desde el principio. Quizá otras pudieran haber actuado de otro modo. Yo no. Yo soy de esta manera. Tal vez eso pueda hacer que me miréis con unos ojos no tan duros. Pero lo más importante, lo que ahora quiero deciros… Aunque por los peores motivos, yo provoqué cosas buenas en vos. Os he visto y sé que junto a mí fuisteis feliz, feliz de verdad. Sé que os sentisteis mejor y que crecisteis a mi lado. Yo os he ayudado a fortaleceros como nadie hubiera podido hacerlo. Os he roto el corazón, pero también os di emociones y sensaciones maravillosas. Vivisteis junto a mí momentos mágicos y dichosos. Decidme… ¿acaso eso no es cierto? 


    Madoc la contempló durante muchos latidos.


    –Eres buena con las palabras. 


    –Lo sé, Alteza.


    Le miró de una manera como nunca le había mirado. De algún modo, Madoc pensó que esta era una nueva Aoife Etal.


    Ella dijo:


    –He visto vuestra alma, Alteza, la he visto en vuestra sonrisa y en vuestros ojos y en cómo me acariciabais y me abrazabais. Yo no soy una buena mujer, lo sé. Pero sé que vos sí sois un buen hombre. Apelando a eso, imploro vuestro perdón.


    Madoc la miró durante mucho tiempo. Pocos poetas podrían reflejar lo que pasó por sus ojos. 


    Dijo: 


    –Te perdono, Aoife Etal. Pero si alguna vez vuelvo a verte, si una sola vez vuelvo a descubrir tu rostro o a oír tu voz entre el gentío… Entonces te juro que morirás. Vete. No volverás a pisar Dail. Preocúpate de estar lo más lejos posible de mí y de mi reino.


    Aoife Etal suspiró y sus ojos se hincharon de humedad. Le miró y las lágrimas rodaron por sus mejillas.


    –Gracias, Alteza. Ojalá algún día podáis perdonarme todo lo que os he hecho.


    –Vete.


    –Me gustaría pasar por la casona para coger unos ahorros que allí guardo. Los necesitaré para marcharme.


    Madoc asintió y le hizo un ademán con la cabeza para que se fuera y le advirtió:


    –Si pronuncias una sola palabra sobre todo este desgraciado asunto, también morirás. 


    Ella asintió con humildad. Hizo una reverencia exquisita en la que expresaba toda su deferencia y respeto. Le envió una última mirada de tristeza y cariño a Madoc, que aún la contemplaba con dureza. Aoife Etal, o Morrig la Astuta, se marchó y cerró tras ella.


    –La habéis dejado ir –dijo Suria Neil, con voz lenta y amarga–. A esa mujer endemoniada.


    –Parece que ese es mi destino: tratar con mujeres endemoniadas.


    Ella apartó la vista con dolor.


    –Levantaos, señora Neil. Y callad hasta nueva orden.


    Suria Neil se levantó y alzó la barbilla con altivez. Pero aún estaba muy triste. Madoc clavó sus ojos en ella y la estudió con una concentración obsesiva.


    Lo soltó de golpe:


    –Vos estabais al corriente de la muerte de mi padre. Sabíais que el rey iba a morir y no lo impedisteis de ningún modo.


    El rostro de Suria Neil se desencajó durante un instante y a sus ojos asomó un horror más grande que los anteriores. Fue un solo momento, pero Madoc lo detectó. Y ella supo que él lo había visto.


    De inmediato se recompuso y recuperó la calma.


    –Qué estupidez. ¿También os ha dicho eso la fulana?


    Madoc dio la vuelta, se frotó la barbilla y se dejó caer en la otra silla. Hundió el dedo índice y pulgar en los ojos cerrados y resopló. La miró con los ojos enrojecidos y húmedos.


    –¡Madoc! –exclamó Suria–. ¡Alteza! ¡Yo no sabía nada de la muerte de Ervé!


    Él la miró con una sonrisa de sarcasmo, sin preocuparse de las lágrimas que rodaron por su cara.


    –Vuestros gestos os han traicionado. También esperaba que eso fuera mentira… Pero no. En el fondo sabía que era otra amarga verdad.


    –¿Cómo puedes creer eso, hijo mío? ¿Cómo puedes creer que yo estaría involucrada en el asesinato del único hombre al que amé?


    –Porque estáis enferma de ambición. Sois capaz de emputecer al hijo y asesinar al padre… ¡Basta ya! No intentéis mentir. Si os obcecáis en engañarme os juro que llamo a Declán Artus para que os lleve a las mazmorras. Mi severidad es un juego de niños comparada con la de la Sombra del Rey, si le digo que vos estuvisteis implicada en la muerte de su amo. Tal vez ni siquiera yo podría contenerle. Acabaríais confesándolo todo en la rueda de la tortura. ¿Queréis eso, señora Neil?


    Ella se llevó una mano al cuello, loca de miedo.


    –No me entregues a ese hombre, hijo mío. Por favor, no lo hagas. Él no tendría ninguna compasión de mí.


    Madoc dio una palmada en la mesa.


    –¡Entonces no me mintáis más! Yo soy la única esperanza de que no acabéis con todos los huesos rotos. Si no desnudáis por completo la verdad acabaréis como el peor de los criminales.


    Suria Neil se tapó los ojos con una mano y negó con la cabeza. Consiguió rehacerse.


    –¿Qué te contó esa mujer?


    –Captó un atisbo vuestro, alguna palabra que se os escapó en su presencia. Pero no lo entendió en el acto, sino solo después de la muerte del rey. Aunque me lo hubiera contado, yo no la habría creído. Nunca hubiera podido sospechar que mi propia madre estaba implicada en esa monstruosidad. Aoife Etal no es importante. No es peligrosa. –La miró, lúgubre–. Vos sí.


    –Yo no maté al rey. Tampoco lo ordené ni lo planifiqué. 


    –Pero sabéis quién lo hizo. Contádmelo todo. 


    –¿Eso me salvará del verdugo?


    –Contádmelo todo.


    Suria Neil le observó quejumbrosa.


    –Dejadme tomar un trago –dijo–. Tengo la garganta destrozada y he de hablar mucho.


    –Refrescaos y luego soltadlo todo.


    Había una jarra con un vino aguado y mediocre en la mesa. Suria la cogió y bebió del borde. La dejó en la tabla y se volvió hacia Madoc, que esperaba aún sentado en la silla.


    –¿Queréis saber quién estaba detrás de todo, Alteza?


    –Sí.


    –No fueron solo unos locos, ni tampoco los burgueses del Viejo Norte de Cotian afincados en Selgova. Ni tampoco el rey de Torán, ni el príncipe Quilán. 


    –¿Quién fue?


    –El señor Artai Gaela. Él lo planificó y patrocinó todo. Y él dio la orden.


    Madoc abrió mucho los ojos. Luego los entrecerró, pensativo. Sonrió otra vez con incredulidad y amargura.


    –En qué asqueroso pantano de traidores estoy hundido… Artai Gaela. El fiel y noble conde Artai Gaela… –Agarró también la jarra y bebió un buen trago. Se limpió con el dorso de la mano–. Continuad. Soltadlo todo.


    Suria Neil lo hizo. No omitió ningún detalle. Ni siquiera aquel intento de violación frustrado y acabado a cuchilladas en la cara.


    –¿Ese hijo de puta os atacó? –exclamó Madoc al oírlo.


    Suria Neil sonrió cansada y triste.


    –Alteza, vuestra vieja madre sabe defenderse de indeseables como ese. Él acabó mucho peor que yo. En cuerpo y alma.


    –Cuando yo termine con él le quedará muy poquito del cuerpo y del alma… quizá menos. ¿Me lo habéis contado todo? ¿Os habéis quedado con algo dentro? 


    –Lo he contado todo. Pero hay algo más… Esto que os voy a decir no lo sé seguro, pues él no me lo reveló. Sin embargo, creo que Artai Gaela no solo se sirve a sí mismo, sino a otros amos aún más poderosos.


    –Explicaos.


    –Sospecho que de algún modo el rey Arno III de Einza está conectado en toda esta trama. Artai Gaela siempre ha expresado su admiración por él y le ha defendido en esta corte.


    –No sería raro –dijo Madoc–. Al Rey Feo le interesaba mucho que muriese mi padre, que ya le paró los pies en el pasado. Quizá Artai Gaela era su agente en nuestra corte y quizá Arno le pagara y ayudara desde Einza, para que asesinara a nuestro rey.


    –Artai Gaela es un traidor –dijo Suria Neil–. Estoy segura de que es un perro fiel de su verdadero amo: Arno III. Aquella noche en que se comportó como un rufián conmigo y salió con la cara llena de tajos, llegó a decirme que Dail debía aliarse con Einza. Ese malnacido quería llegar a ser tu… vuestra mano derecha, Alteza, cuando fuerais rey. Quería convertirse en vuestro condestable, estoy segura, y dirigir vuestros ejércitos porque vos…


    Se detuvo, cautelosa. Ahora tenía que medir cada una de sus palabras para no empeorar las cosas con aquel hombre que ya no la amaba, sino que la odiaba.


    –Acabad la frase –dijo él, con dureza–. Porque yo soy demasiado débil como para ir a la guerra.


    –No quise…


    –¿Pero qué guerra? –se extrañó Madoc–. Ahora Dail está en paz.


    –Artai Gaela quiere provocar la guerra contra el Viejo Norte. Quiere que volvamos a la lucha contra ellos y, vayan los dioses a saber cómo, tener a toda Cotian en nuestro poder. Esto sí me lo dijo, se le escapó porque estaba borracho y no se controlaba. Creo que ya se veía como capitán victorioso y como la persona clave en todas las negociaciones y capitulaciones.


    –Ahora entiendo esa obsesión suya con los viejonorteños… No eran solo prejuicios, sino parte de un plan para que volviéramos a luchar contra ellos. Fue muy astuto, al dirigir todas las sospechas de la muerte del rey hacia los norteños de Selgova, hacia el príncipe Quilán e incluso hacia Aldair V de Torán. ¿Y dónde encaja Einza en toda esta maraña de planes del señor Gaela?


    –Él dijo algo acerca de que debíamos estar junto a Einza porque sería la potencia dominante en esta parte del mundo. Quizá quisiera conseguir el apoyo de Einza en su loca guerra de conquista del Viejo Norte… Tal vez deseara que firmarais una alianza con Einza.


    –¿Una alianza? ¿En qué términos? Arno el Feo jamás nos aceptaría como aliados de igual a igual. Siempre querría estar por encima. Artai Gaela no puede ser tan iluso como para imaginar… –Madoc abrió mucho los ojos–. Un momento… Quizá no se trate de una mera alianza. Tal vez el plan de Artai Gaela sea convertir a Dail en un reino vasallo de Einza. 


    –¡Eso sería una traición sin límites! –exclamó Suria Neil–. No creo que ni siquiera un felón asqueroso como él se atreviera a tanto.


    –¿Seguro? –Madoc la miró con dureza–. ¿Sabéis lo que he aprendido hoy? Que los intrigantes y los mentirosos desconocen cualquier límite.


    Suria Neil bajó la vista.


    Madoc se levantó de la silla, iracundo. Parecía a punto de romper o destruir algo. O de matar a alguien. Suria retrocedió un paso. Le dolía el odio de su hijo, pero también le daba miedo.


    –¿Cómo he podido ser tan estúpido? –Madoc se agarró la cabeza con las manos–. ¡Yo mismo metí a ese hijo de mil padres en el Consejo! ¡Yo mismo le di poder cuando era un don nadie en la Corte! Claro, ahora lo entiendo… Ahora entiendo por qué mi padre jamás le permitió tener peso político… Y por qué Declán Artus me advirtió tantas veces sobre Artai Gaela. Ellos de algún modo sabían lo que era ese canalla. No tenían pruebas, pero lo sabían. Lo he hecho todo al revés. Todo lo que podía haber hecho mal… ¡lo hice mal! No escuché a los leales y premié a los traidores. Y ese bastardo de Artai Gaela quería controlarme, quería dominarme y actuar a través de mí. Él me tomaba por un alfeñique sin cuerpo ni voluntad para reinar. Quería hacerme su esclavo y dirigirlo todo, desde las sombras… ¡Maldita sea!


    Dio un golpe en la mesa con los dos puños cerrados y la jarra casi cayó por la vibración. Apoyó las palmas en la tabla y miró a Suria Neil con la cara desencajada por la vergüenza y la ira.


    –Mi padre siempre estuvo en lo cierto al derogar el mayorazgo en su herencia. Él sabía que Cédric sería mejor que yo dirigiendo el reino. No estoy a la altura.


    –¡No! ¡Tú eres muy digno!


    Suria Neil se acercó a él para abrazarle y consolarle, pero Madoc la apuntó con el dedo y ella se detuvo.


    –¡Ni se os ocurra tocarme, señora Neil! ¡Retroceded! 


    Ella se llevó una mano a la boca, bajó la cabeza, sollozó y se alejó dos pasos. Se recompuso y dijo:


    –Alteza, recordad que yo os advertí sobre Artai Gaela. Yo siempre os dije que no os fiarais de él.


    –¿Eso fue antes o después de que no me dijerais que iba a matar a mi padre?


    –Podéis reprocharme eso y lo admito. Tuve que escogerle como aliado peligroso en este juego, pero jamás quise que ese bastardo os controlara ni manipulara. ¡Madoc! ¡Tú eres mi hijo! Yo le habría matado con mis propias manos antes de permitírselo.


    –Claro que sí, madre –le dijo él, con los ojos húmedos y el rostro enfurecido–. ¡Porque me queríais solo para vos! ¡Yo iba a ser vuestro juguete y la herramienta a través de la que gobernarais!


    –¡Porque te quiero! ¿Es que no lo entiendes? Yo no podía permanecer inmóvil mientras veía cómo te quitaban lo que era tuyo. Habría bajado al Uineil y habría dado mi propia alma para que nadie te hiciera de menos. ¡Lo que hizo Ervé fue una injusticia! ¡Tú merecías gobernar, no Cédric! ¡Yo luché e intrigué para que tuvieras esa gloria y ese poder que te pertenecen!


    –¿Que me pertenecen a mí…? ¿O a ti, madre?


    –¿Qué estás diciendo?


    –¡Que no has hecho nada de esto por mí, sino por ti! ¡Por ti en primer lugar! Porque eras tú la que no soportabas estar lejos del poder. ¡Eras tú la que te sentiste agraviada! ¡Tú y solo tú! Y me pusiste a mí por delante para justificarte, como si tuvieras la sagrada misión de devolverme algo que me habían quitado… ¡Mi padre no me quitó nada porque el reino era de él, no mío! No, madre, no me vengas con cuentos, no me mientas ni te mientas a ti misma. Todo esto lo has hecho para conseguir tú la gloria y el mandato. Para dominar el reino a través de mí, tu hijo, como antaño quisiste hacerlo también a través de tu esposo.


    Suria Neil negó con la cabeza. Las lágrimas rodaron por sus mejillas.


    –¿Cómo puedes decir eso? –gimió, con voz temblorosa–. ¿Cómo puedes decirme estas cosas después de todo lo que he hecho por ti? Después de estar tantos años a tu lado, dándote mi fuerza y mi guía, enseñándote, siendo el buen árbol bajo el que podías cobijarte… ¡Todos esos años tan amargos y oscuros!


    –¿Amargos y oscuros para quién? ¡Para ti! A mi me daba igual ser rey. Yo en el fondo no lo quería. Pero ahora comprendo muchas cosas, sí, ahora las comprendo muy bien… Incontables mañanas y tardes moldeándome, adoctrinándome en mis sagrados deberes como rey y mandatario, en el papel que algún día desempeñaría… Y vos siempre estabais ahí, detrás de cada visión de futuro. Me estuvisteis preparando desde niño para gobernar a través de mí y yo me lo tragué todo. Vos fuisteis el alfarero y yo la tinaja moldeada por vuestras manos. ¿Cuánto de mí es mío y cuánto lo hicisteis vos? ¿Cuánto, madre? ¿Qué soy yo? ¿Quién soy? ¿Quién demonios soy en realidad?


     –Tú eres mi hijo querido… Tú eres el rey… Mi rey… ¿Es que no lo entiendes? ¿Cómo puedes ser tan egoísta?


    Madoc la miró con asombro y le salió una sonrisa grotesca. Se limpió las lágrimas.


    –Me has quitado a mi padre… Contrataste a una mujer para que me mintiera y sedujera… ¡Una puta! ¡Solo me he enamorado de una mujer en mi vida y resulta que era una manceba! ¿No resulta gracioso? Ella me rompió el corazón. Y vos la contratasteis y la arrojasteis sobre mí. Os dio igual lo que me pasara o cómo acabara. Me habéis estado mintiendo y manipulando y manejando sin piedad alguna… Y yo soy el egoísta… ¡Yo! El rey llevaba razón. No debéis acercaros al trono. Sois una criatura nociva y peligrosa para el reino, para mí e incluso para vos.


    Suria Neil le miró con los ojos muy abiertos, rojos y húmedos de lágrimas. Cerró los puños y chilló:


    –¡Ervé te lo quitó todo! ¡Tú tenías que ser el rey! ¡Tenías que serlo!


    –¡Yo solo quería que mi padre se sintiera orgulloso de mí! ¡Solo quería eso!


    Se agarró la frente y tapó sus ojos con una mano. Respiró fuerte para controlarse. Su voz sonó tétrica:


    –Basta de discusiones, señora Neil. Todo está ya muy claro. –Apartó la mano y al ver su mirada, ella se asustó–. Habéis conspirado contra el príncipe de Dail, os habéis aliado con los felones que asesinaron al rey y por omisión permitisteis que el señor de nuestro Estado y de nuestras vidas muriese.


    Los hombros de Suria Neil se encogieron. Se tapó la boca y empezó a sollozar.


    –Mátame si quieres, hijo mío… Pero perdóname antes… No me puedo ir de este mundo sin tu perdón… No puedo…


    La voz se le rompió. Madoc la miró durante muchos latidos.


    –Ojalá pudiera perdonaros, madre. Pero os mentiría. Ahora prefiero no pensar en vos. No obstante, tengo una obligación. Vais a ser confinada en vuestros aposentos hasta nueva orden. Dad gracias a que sois quien sois porque de otro modo… ¡mejor no hablar! Hasta que decida vuestro destino, tendréis solo la libertad que yo os dé. Los pasillos de palacio, el recinto del castillo y poco más. Iréis siempre escoltada por hombres de armas, que además me informarán de todos vuestros movimientos, de a quién veis y con quién habláis. Y escuchadme bien… Si me dicen cualquier cosa que despierte mi más ligera sospecha, ordenaré vuestra muerte sin dilación.


    Suria Neil asintió, lúgubre. Se limpió de nuevo la cara y dijo con voz temblorosa:


    –Alteza, si vais a ordenar mi muerte, os ruego que no sea pública. Solo os pido eso.


    –Si doy tal paso, yo os aseguro que no habrá ningún proceso a la vista. Nadie sabrá de vuestros desmanes, señora Neil. Se hará con discreción y parecerá un accidente.


    Ella se estremeció, pero apretó los labios y asintió. 


    –Os lo agradezco de corazón, Alteza. Si he de morir… Sea. Pero no podría soportar el escarnio y la pérdida de mi honor personal, ni el de mi apellido. 


    –Que es también el mío. En parte por eso, se hará de tal modo. Y no os inquietéis. Nadie os someterá a tormento ni torturas en ningún interrogatorio.


    Ella suspiró aliviada.


    –Gracias de nuevo, Alteza. No he escatimado información y no lo haré si queréis preguntarme cualquier cosa. 


    –No creo que yo lo haga, porque no quiero volver a veros hasta nueva orden. Llevaréis mucho cuidado en no cruzaros nunca conmigo.


    Ella le miró con dolor.


    –¿Tanto me odiáis?


    –El problema no es que os odie. El problema es que aún os amo. Y eso es algo que ya no puedo permitirme.


    Suria Neil le miró durante muchos latidos y sin poder contenerse corrió hacia él y le abrazó con todas sus fuerzas. Madoc no pudo rechazarla esta vez y correspondió al abrazo. Hundió su cara en el hombro de ella.


    –Perdóname, hijo mío –dijo ella–. Perdóname por todo el dolor que te he causado.


    Madoc la separó empujándola con delicadeza. Ella le acarició la mejilla y le miró con los ojos brillantes. 


    –Puedes pensar todo lo que quieras de mí, Madoc… Pero nunca te atrevas ni siquiera a imaginar que no te quiero con toda mi alma. Déjame darte un último beso.


    Madoc asintió y ella le besó con fuerza en las dos mejillas y luego en la frente. Volvió a acariciarle la cara y sonrió a través de las lágrimas.


    –Qué hermoso, fuerte e inteligente eres. Qué buen hombre. Hagas lo que hagas conmigo, lo entenderé porque ahora estás en un lugar superior y debes obedecer a consideraciones superiores. Yo no puedo odiarte. Me es imposible. En realidad, estoy orgullosa de ti. Serás el mejor rey para este reino. Y sé que Ervé, desde donde esté ahora, también ha de mirarte con el mismo amor y el mismo orgullo. Mi niño querido.


    Madoc bajó la cabeza y suspiró. Ella volvió a besarle la frente, le abrazó una vez más y luego se separó. 


    Reunió fuerzas y mostró un aire más cortés.


    –Alteza, quedo a vuestras órdenes. Si alguna vez necesitáis algo de mí, si a pesar de todo puedo seros útil en cualquier cosa, avisadme.


    –Así lo haré, señora Neil.


    –¿Puedo preguntaros qué va a suceder ahora en el reino?


    –Mantendré la política de alianzas con el Viejo Norte, como deseaba nuestro buen rey. Arreglaré todo lo que está torcido en ese asunto y además haré todo lo posible para que nos devuelvan a Cédric. En caso de que haya muerto, debe ser enterrado en el panteón de la Familia Real. Y en cuanto a Artai Gaela… Haré justicia con él, os lo aseguro. Y fortaleceré el reino en previsión de los ataques de Einza.


    Ella asintió, pensativa.


    –Muy bien.


    –Ahora debéis iros –dijo Madoc–. Afuera hay un hombre de armas. Le diré que os acompañe a vuestros aposentos y ya os irán llegando mis disposiciones sobre el encierro domiciliario en este castillo.


    –Lo comprendo. ¿Puedo conservar a mis damas de compañía?


    –A una o dos. Tendréis un trato noble, pero no la libertad. Recordadlo.


    –¿Y cuándo…? ¿Cuándo decidiréis mi suerte definitiva? 


    –Eso aún no lo sé. He de pensar en ello y no tengo por ahora la mente clara. Además, hay mucho trabajo por hacer.


    Ella asintió. Le miró con amor.


    –Adiós, Madoc.


    –Adiós, madre.


    El príncipe fue a la puerta, la abrió y llamó a uno de los guardias reales que estaban cerca. Le dio algunas órdenes y Suria Neil echó una última mirada a su hijo y se fue. 


    Madoc cerró la puerta. Sus hombros cayeron y arrastró los pies hasta sentarse en la silla. Se acodó en las rodillas y hundió la cara entre las dos manos.


     


     


    Suria Neil caminaba hacia su cámara personal, escoltada por el hombre de armas. Tenía el rostro tenso y blanco, pero caminaba con su altivez acostumbrada y todos agachaban la cabeza a su paso.


    Briganta la vio y corrió hacia ella.


    –¡Mi señora! ¿Qué ocurrió?


    Suria Neil la agarró de un brazo, la acercó a ella y le susurró: 


    –Todo se ha malogrado. He perdido el reino y a mi hijo. Solo me queda la venganza. Después te lo contaré todo, pero quiero que mandes a tu gente a por la furcia erena. Ahora. Que la busquen por toda Selgova y cuando la encuentren, que la maten y que parezca algo casual. ¡Corre y obedece!


    Empujó a Briganta y esta en efecto se agarró las faldas y echó a correr.


    –¡Señora! –El guardia real se acercó confundido y receloso–. ¿Me podéis decir qué hablabais con…?


    –Nada que te interese –atajó Suria–. Cosas de mujeres.


    Siguió andando y el guardia, confuso, decidió no preguntar más.

  


  
     


    28


    Madoc se encontraba en su despacho privado, sentado en una butaca. No recordaba cómo había llegado hasta allí. Una vez que se marchó su madre, escoltada por un guardia real, de algún modo consiguió mantener la compostura y dirigir sus pasos hacia esta cámara. Su refugio privado. Respiraba, oía, sentía, pero su mente estaba en alguna parte remota, en un limbo blanco donde se había refugiado para no soportar la realidad.


    En un solo día todo su mundo, su vida, incluso todas las ideas y concepciones que de sí mismo pudiera tener… Todo se había desmoronado. Aoife Etal… Su madre… Su existencia entera había sido hecha pedazos. Las dos personas a las que más amaba habían resultado ser por completo distintas a como siempre se le habían aparecido. Ya no había nada sólido en lo que apoyarse. Ya nunca podría volver a confiar a nadie. Ni siquiera en sí mismo, porque le habían engañado y humillado de tal modo que no se atrevía a usar ya su juicio y su discernimiento.


    Una parte de su mente se negaba a aceptar lo que había ocurrido. Tal vez, si cierro los ojos y los mantengo así durante mucho tiempo, los abriré y entonces volveré al mundo de los cuerdos, donde todo tiene su lugar. Donde no impera el caos.


    Pero eso no iba a ocurrir. Esto no era una pesadilla. Era la realidad.


    No hay escapatoria.


    Sonrió con amargura e incredulidad porque en estos momentos casi deseaba que su corazón dejara de funcionar bien. Sospechó que ese mal de su cuerpo tal vez fuera algún tipo de añagaza interior que le había permitido escapar de su absurda y penosa existencia en momentos como este, tan insoportables. Pero ya ni siquiera le quedaba esa forma de huir. Ahora la echaba en falta. Había sido destruido no solo moralmente, sino también físicamente, y después recompuesto. Y en su nuevo ser no cabía la enfermedad. Ahora ya nunca podría darse el lujo de refugiarse y escapar mediante el dolor.


    Porque ahora estaba en el mundo de los fuertes, a los que les está prohibido esconderse, huir o pedir auxilio. Nadie siente piedad hacia los fuertes y nadie se preocupa por sus padecimientos. Están siempre solos. Por eso hay tan pocos. La mayoría prefieren la miseria y el padecimiento a la soledad.


    Se agarró la frente y de veras pensó que se iba a volver loco de una vez por todas.


    Todo esto me supera. No puedo enfrentarlo.


    Sus manos estaban temblando. Se agarró con una la otra y las miró con ojos desorbitados. El temblor se extendía por todo el cuerpo. Era el miedo, que venía a apoderarse de él. El futuro era un agujero tenebroso. Sería triturado y destruido y luego escupido para que alguien se riera de este pobre desgraciado. El Rey Burlado. No sería un mal apodo. Eso le hizo sonreír y de pronto empezó a reír de una manera estremecedora, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. La mueca alegre se convirtió en un rictus desesperado.


    –¿Qué voy a hacer? –gimió, con voz rota. 


    Al fin, el ataque de terror fue desapareciendo y poco a poco los nervios se templaron. Si alguien me viese pensaría que soy un loco, un ser patético y…


    –Basta –dijo, en voz baja y firme.


    Se limpió la cara y se miró las manos, que aún temblaban. Se concentró en ellas con toda su alma y al final permanecieron inmóviles y rígidas en el aire. Cerró los puños despacio y los miró durante muchos latidos.


    –Nunca volveré a mostrar debilidad, ni ante otros ni ante mí mismo. Lo juro.


    Echó la cabeza hacia atrás, la apoyó en el respaldo y puso las manos en los brazos de la butaca. Clavó la mirada en el aire y permaneció así durante mucho tiempo, respirando, sintiendo cómo su voluntad iba petrificándose, latido a latido. 


    Otra pequeña muerte. Otra resurrección.


    Se volvió hacia el busto de su padre y lo contempló con serenidad.


    Se levantó y caminó hacia la puerta. La abrió y llamó al guardia real del pasillo. 


    –Ve a buscar a Declán Artus. Ha de venir aquí ahora mismo. No le digas a nadie que te he enviado por él.


    Madoc esperó y al llegar Declán Artus le miró con rostro sombrío.


    –Tengo que contaros muchas cosas y de una gravedad extrema. No hay mucho tiempo para actuar, así que os ruego que no lo perdamos en preguntas y opiniones innecesarias. Me centraré en los datos y los hechos. Las emociones quedan fuera. Mejor que lo escuchéis todo sentado, así que tomad una silla.


    Declán Artus le miró con atención. Madoc era y no era el mismo hombre. Parecía haber envejecido años en horas y en su rostro y sus ojos cansados había una determinación serena que Declán Artus nunca había encontrado en él. 


    Se sentó y dijo:


    –Os escucho, Alteza.


    Madoc también tomó asiento y le contó los hechos. Habló de manera fría e impersonal, como si fuera la crónica de una intriga en una corte extranjera. Declán Artus permaneció sentado y se controló, aunque por su faz y sus ojos pasaron la indignación, la incredulidad y la ira. A veces hacía alguna pregunta importante y Madoc la respondía con una tranquilidad sorprendente.


    –Esto es lo que ha ocurrido –dijo–. Ahora, hay que actuar.


    Declán Artus resopló y se pasó la mano por los cabellos. Apretó los labios y luego dijo:


    –¿Me lo habéis contado todo, Alteza?


    Madoc le miró con calma. Aunque le narró por completo la intriga en la que estaban aliadas su madre y Aoife Etal, le había quitado muchas cosas al relato, como por ejemplo casi todo lo referente a su relación personal con su amante. No le había dicho cómo ella le había engañado, ni con quién. Jamás se lo revelaría a nadie.


    –Os he contado todo lo que debéis saber. Si algo me reservo, os aseguro que no tiene nada que ver con la seguridad del reino. Son cosas que vos no tenéis derecho a conocer ni a preguntar, porque son asuntos íntimos y personales de vuestro señor.


    –Lo entiendo, Alteza, pero hay algo que no entiendo. Habéis dejado irse a esa mujer erena, a pesar de…


    –Lo único que vos tenéis que entender es que debéis servir con lealtad a vuestro regente y al reino. Como soberano, yo soy el que toma las decisiones, incluidas las referentes a esa mujer. Os he dicho que ella no es peligrosa, mi palabra es la ley y debe cumplirse.


    Declán Artus asintió.


    –Antes de daros mi opinión, quiero saber si esta es una reunión del Consejo, o a título particular.


    –Es una reunión de Estado. Ahora el Consejo del Rey se restringe a un solo miembro: vos. La única persona en todo el reino en quien puedo confiar. Dail os necesita en esta mala hora y vuestro deber es dar ayuda. Volvéis a ser la Sombra del Rey. Tenéis de nuevo mi confianza.


    –Gracias, Alteza. En mi ánimo solo está mi deber.


    –Exacto. Por eso ahora estáis aquí y no fuera de esta cámara.


    –Bien. ¿Tenéis ya algunas ideas sobre lo que hacer, Alteza, o preferís escuchar las mías primero?


    –Antes de nada, hay que detener al traidor Artai Gaela y a toda su cuadrilla. En cuanto termine esta reunión iréis vos mismo a por él. Actuaréis con discreción, pero con firmeza y rapidez. Llevad hombres escogidos y hacedlo de la manera correcta. Quiero tenerle en la rueda de tortura esta misma noche. Debe confesarlo todo.


    –Eso significa que debéis firmar órdenes de detención.


    –Estamos en una situación excepcional y el soberano toma decisiones excepcionales. Os concedo plenos poderes para cumplir la encomienda. Ocurra lo que ocurra, os exonero de la responsabilidad, que será solo mía. Firmaré lo que haga falta, pero no tenemos tiempo de ir a la Cancillería y a por los notarios.


    –Por supuesto, Alteza. La rapidez ahora es fundamental. No podemos dejar escapar a los felones.


    –A partir de este momento Artai Gaela queda acusado del delito de lesa majestad, conspiración, magnicidio y muchos otros. Creo que descubriremos en el interrogatorio también su alta traición al propio reino, porque muy bien puede estar conchabado con un soberano extranjero, el de Einza, contra los intereses de Dail. Sus secretarios, consejeros y hombres de importancia también han de ser detenidos e interrogados. Quiero saberlo todo sobre sus operaciones en la sombra. Y os encomiendo a vos esa tarea.


    –La cumpliré a la perfección.


    –Yo estaré presente durante el interrogatorio.


    –No será agradable.


    Madoc sonrió con crueldad.


    –¿Creéis que eso ya me importa? Firmaré una orden de confiscación de todos los bienes del señor Artai Gaela. Se le arrebatará el señorío de Manar, que pasa al realengo. Todas sus propiedades y riquezas quedarán en manos de la Corona. Todos sus vasallos y siervos particulares quedan desnaturalizados de su persona y podrán y deberán retractarse de sus juramentos de obediencia a Artai Gaela, sin menoscabo de su honor. Su señor es un felón y el asesino del rey, así que ahora quedan libres. Esas mesnadas se integrarán en las mías. Todo se hará de forma legal, con mi firma en los decretos y órdenes.


    –Es posible que los Gaela no entreguen el condado de Manar. El hijo de Artai Gaela aún está allí y tal vez se niegue.


    –Entonces armaré a la Hueste Regia, la llevaré a Manar y los aplastaré a todos en medio de un baño de sangre. Yo mismo dirigiré a las tropas.


    –¿Vos? Pero vos no podéis…


    –He dicho que iré yo.


    –Como deseéis, Alteza. Por supuesto, Artai Gaela ha de ser ajusticiado.


    –De manera pública, con una brutalidad máxima y como jamás se haría con el delincuente más asqueroso. Pero primero ha de confesarlo todo, ante jueces y por escrito. Me da igual cómo lo consigáis, pero tenéis que romperle tanto que acabe firmando cualquier cosa que le pongamos ante las narices. Además, también debe firmar la entrega de su señorío, pues debemos darle ese documento a su hijo. Si Estarno Gaela se rebela ya no tendría legitimidad alguna, al desobedecer la orden de su padre y señor.


    –Bien pensado, Alteza.


    –Hay otras cosas en las que he pensado. En esos interrogatorios y esas declaraciones solo estaremos presentes vos y yo. Si ha de haber otros sujetos, serán de una confianza extrema y vos os haréis responsable de ellos.


    –No dirán nada de lo que vean y oigan. 


    –Eso es. Porque diga lo que diga Artai Gaela, el nombre de mi madre no ha de aparecer en este proceso. Nadie tiene que saber sobre su participación en la intriga.


    Declán Artus se enojó, pero mantuvo el control e incluso dudó, como si estuviera decidiendo las palabras. Al final, dijo:


    –Alteza, por lo que me habéis contado, la señora Suria Neil está involucrada en el asesinato del rey, de forma indirecta en la trama, ya que no nos la comunicó. Su inacción es inexcusable y permitió la muerte del rey. Ella es culpable y debe recibir su merecido. Sé que será duro para vos, pero tiene que morir. En esto seré inflexible, Alteza: no voy a tolerar que mi señor Ervé no reciba justa venganza.


    Madoc le sostuvo la mirada durante muchos latidos. La apartó, pareció cavilar y sopesar algo y luego volvió a mirarle.


    –Yo os aseguro que ella va a pagar por lo que hizo. Pero no voy a mancillar ni su honor ni su memoria. El castigo le llegará cuando yo lo decida y se hará en secreto.


    –¿Y qué castigo será ese? ¿Mantenerla encerrada de por vida? No es suficiente, Alteza.


    –Yo decido lo que es suficiente o insuficiente en el reino de Dail, señor Artus. Os aclaro que vuestro único deber es obedecerme a mí, con rapidez y a la perfección. Si no queréis hacerlo decídmelo ahora para prescindir de vos cuanto antes, porque ya no me serviríais para nada.


    Declán Artus suspiró.


    –Está bien, Alteza, me pliego a vuestra voluntad. Pero os digo lo siguiente: si no hacéis justicia con la señora Neil vos cargaréis con esa losa y por muchas cosas buenas que consigáis, vuestro mandato estará podrido desde el principio. Esa putrefacción se extenderá por todas partes. Incluida vuestra alma.


    Madoc volvió a sonreír con crueldad.


    –Sois duro con vuestro señor.


    –Mi trabajo es daros los mejores consejos. Aunque no os guste oírlos.


    –Y yo os ordeno que nunca dejéis de hacerlo. El destino de la señora Neil queda en mis manos. Será encerrada en el Templo de la Telta Blanca, en Omag. Vivirá allí junto a las sacerdotisas y tendrá prohibido salir del recinto mientras yo no lo permita. Estará lejos de la Corte y llevará una vida digna y austera.


    Madoc estuvo a punto de sonreír. Sabía que su madre adoraba a la Telta Roja. Dejarla en un templo de sacerdotisas enemigas sería una tortura para ella. Pero eso ya le daba igual.


    Declán Artus dijo:


    –Alteza, si pensáis que mantenerla alejada de la Corte desarmará a esa mujer, os equivocáis. Tarde o temprano encontrará la manera de volver a intrigar. Y lo intentará a través de vos.


    –Estaré preparado. Os aseguro que jamás volverá a tener peso y que no podrá enredar ni conjurar nunca más. Estará vigilada día y noche.


    –Os equivocáis, Alteza. Ojalá algún día comprendáis ese yerro, pongáis por delante de vuestras emociones vuestro deber y hagáis de una vez por todas lo que debéis hacer con ella.


    –Yo soy el gobernante y hay que obedecerme –replicó Madoc, tajante.


    Declán Artus se tragó la respuesta e inclinó la cabeza con sumisión.


    –Sea. Pero debo preguntaros: ¿qué va a ocurrir con la sucesión real? ¿Cambia todo este asunto vuestra decisión?


    –No. Ahora más que nunca, Dail necesita alguien fuerte en el trono. Alguien a quien todos obedezcan sin dudarlo. Para conseguirlo no puede ser un regente, sino un rey verdadero. 


    –Entonces, seguís con la idea de revocar la voluntad de vuestro padre. 


    –Así es. No voy a dar otra vez mis razones porque no me gustar repetir las cosas. Si Cédric sobrevive él llevará la corona. Pero como no hay muchas oportunidades de que eso suceda, yo seré el nuevo rey y la sucesión se hará de manera rápida para dar estabilidad al reino. Ese asunto está zanjado y vos estaréis ahí para apoyar a vuestro señor.


    –Por supuesto, Alteza. ¿Y qué ocurrirá con la política exterior?


    –A la vista de lo que hemos averiguado, debemos desconfiar por completo de Arno III. En el interrogatorio a Artai Gaela descubriremos si ese rey tuvo algo que ver con la muerte de mi padre. En tal caso, Einza es nuestro enemigo.


    –¿Eso significará la guerra?


    Madoc permaneció callado unos latidos. Dijo:


    –Solo la iniciaría si estuviera seguro de ganarla. No voy a condenar a mi reino a la miseria y a la derrota por un arrebato.


    –Me parece discreto y cabal, Alteza. Pero tenemos que prepararnos porque Einza quizá sí nos ataque.


    –A eso quería ir. Es necesario hacerse cuanto antes con el condado de Manar porque es fronterizo con Einza. Tenemos que prepararnos. Y por otro lado, tenemos que consolidar la alianza con el Viejo Norte. Ahora más que nunca, necesitamos la Paz de Oer. Si Einza nos ataca debemos contar con la ayuda de Torán y los otros reinos viejonorteños.


    –Parece que Aldair V no tiene buenos ánimos.


    –Parece. Morgan Bren es consejero de Artai Gaela. Vos estuvisteis en lo cierto al desaconsejar que se le encargara la diplomacia con los toranos. No teníamos que haberle enviado al norte.


    –Ojalá me hubiera equivocado, Alteza. Sospecho que ese hombre hizo todo lo posible para destruir nuestra amistad con esa gente.


    –Ahora yo también lo sospecho. Enviaremos una nueva embajada en cuanto me corone rey, en pocos días. Exigiremos la vuelta de Cédric, esté vivo o sea ya un cadáver. Y tranquilizaremos a Aldair V con promesas de paz. Vos conocéis a los diplomáticos adecuados, ¿no es cierto?


    –No temáis, Alteza. Yo me encargaré.


    Madoc no dejó traslucir nada, pero sentía un alivio gigantesco al contar con este hombre eficaz y fiel a su lado. Entendió que su padre le mantuviera siempre en su cargo de Sombra del Rey. Sujetos como Declán Artus eran de trato difícil y hasta arisco y nunca le reirían una gracia a su señor. Pero también eran una bendición para cualquier gobernante sensato.


    Madoc dijo:


    –Quiero reunirme en persona con el rey Aldair. Estoy seguro de que hablándolo podremos solucionar todo esto. Por supuesto, trataremos con él la vuelta de su hijo a Torán. 


    –Alteza, hemos tratado a Quilán de manera incorrecta.


    –Cierto. Él no tenía nada que ver con el asesinato de mi padre, ni tampoco los viejonorteños de Selgova. Esta misma noche hablaré con él. Le contaré lo ocurrido, o al menos la parte que nos interesa, porque me guardaré algunas cosas. Cuando sepa que hemos encontrado al culpable y que además queremos seguir siendo amigos del Viejo Norte, él colaborará para convencer a su padre de mantener la Paz de Oer.


    –Muy cierto.


    Madoc clavó sus ojos tenebrosos y duros en Declán Artus.


    –No hay tiempo para más conversación, señor Artus. Id de inmediato a arrestar a Artai Gaela. Lo quiero vivo. Mientras vos le atrapáis, yo hablaré con Quilán.


    –Alteza, quiero deciros algo. Hay mucho que no sé de toda esa historia que me habéis contado y yo jamás preguntaré, pues no soy un impertinente, y menos con mi señor. Pero comprendo que habéis sufrido una prueba de fuego que pocos hombres habrían soportado y habéis salido de ella más sabio y fuerte. Si os sirve de algo, os diré que lo siento mucho por vos. 


    Los ojos de Madoc se suavizaron un poco.


    –Gracias, señor Artus.


    –Vuelvo a deciros que vuestro padre estaría orgulloso al veros.


    Madoc desvió la vista. Dijo:


    –Id y cumplid la encomienda, señor Artus. Quiero ver a Artai Gaela cargado de grillos y cadenas antes de que salga el sol. Ahora actuáis en mi nombre.


    –Como deseéis, Alteza.


    Declán Artus, la Sombra del Rey, se levantó, apuró la copa de vino y salió de la cámara.
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    Cuando Aoife Etal –o Morrig la Astuta– salió del castillo aún había luz, así que se dirigió sin más tardanza hacia la casona que no era suya y en la que había llevado a cabo su mascarada particular.


    No habían tocado las campanadas de la hora del atardecer y todavía quedaba gente en las calles. Una mujer sola aún podía caminar por ellas. No obstante, Morrig había vivido situaciones tan peligrosas en los callejones a oscuras, desde que era una niña, que transitar los barrios altos de Selgova no le daba miedo. No tenía la fuerza de un varón, pero conocía mil y una añagazas que le salvarían la vida en caso de que alguien la atacara. Por otro lado, en su niñez y juventud había sido violada tantas veces que no lo temía. Le repugnaba, pero podía soportarlo. Si la dejaban viva después, no sería tan grave. En los últimos años no había tenido que enfrentarse a esos peligros físicos porque siempre se cuidó de buscarse un buen protector masculino. Pero hubo épocas en que debió aprender a sobrevivir por sí misma en ambientes donde una mujer solo era un trozo de carne que devorar.


    Ella era, por encima de todas las cosas, una superviviente. Y todo superviviente tiene una mente analítica y práctica, no emocional. Todo animal que sobrevive en las peores condiciones no pierde el tiempo lamentándose o victimizándose, sino viendo la realidad tal y como es, aceptándola y adaptándose a ella de inmediato.


    Aunque sus planes de riqueza y gloria, todos esos planes de convertirse en reina de Dail, se habían derrumbado y hecho trizas, no perdió el tiempo en lamentaciones y lágrimas. Así es la vida, chica. Unas veces se gana y otras se pierde. Lo importante es no acabar en el hoyo, como cualquier desgraciado. En realidad, podía sentirse satisfecha de haber salido con vida de toda esta aventura. Ahora se daba cuenta de lo necia que había sido al pensar que podría manipular a esa gente poderosa, como si fueran barbianes de taberna. Angur había tenido razón al tratar de disuadirla sobre este negocio tan riesgoso. Ella debería haberle escuchado. Angur…


    Recordó la muerte de su amante y protector, de su amo no legal pero sí natural, el dueño de su cuerpo y sus sentimientos, ante el cual ella se había entregado como jamás lo hizo con ningún otro hombre… Sintió un rayo de dolor y tristeza, pero se lo sacó de encima porque no podía tener la mente ocupada en asuntos del corazón. Ahora debo pensar y actuar, no sentir, y hacerlo todo bien. No podía ni siquiera permitirse la idea de errar, porque el primer error podría ser el último. Sobrevivir. Eso es lo que siempre he hecho y soy buena en ello. Saldré adelante y pronto este malhadado asunto de Dail habrá sido olvidado. Queda mucha vida por delante, así que no te lamentes, chica, y sigue adelante. El mundo no se detiene solo porque una lo quiera.


    Madoc le había ordenado irse de Selgova y ella lo iba a hacer, corriendo como un demonio. Saldría incluso de Dail. Él debía sentirse en justicia humillado y enfurecido y ella había conseguido aplacarle para que no la mandara a una mazmorra y la torturaran y ajusticiaran, como habría hecho con cualquier hombre que le hubiera traicionado. Qué necios son los hombres y qué fáciles de manejar. Son mercancía barata. El único al que nunca pude dominar fue Angur y quizá por eso le amé tanto… ¡Basta ya! Deja de pensar en él, idiota. 


    Morrig la Astuta no sentía ningún remordimiento por Madoc, ni por el resto de los hombres a los que había engañado y roto el corazón solo para quitarles la riqueza. Tampoco los odiaba. Madoc solo era uno más y le resultaba tan indiferente como el resto. De igual modo, un granjero no habría sentido emociones hacia la vaca que ordeñaba, ni el cantero hacia el bloque de piedra que martillaba. Por su carácter natural y por la vida que había llevado, Morrig era incapaz de sentir ya nada por nadie, fuera hombre, mujer o niño. Su egoísmo era puro y total. Si amó a Angur fue solo por el maravilloso placer de la sumisión que él le permitía sentir y al que ella volvía, porque lo necesitaba y era algo a lo que nunca estuvo dispuesta a renunciar.


    Madoc me ha perdonado, pero quizá cambie de opinión… Tal vez cuando el hermoso rostro de ella y sus ojos suplicantes no estuvieran ante sus narices, entonces él comprendería que había sido usado de nuevo y decidiría acabar con la traidora. Podía ocurrir en cualquier momento, incluso este, así que debía darse prisa. 


    Además, estaba la madre, esa señorona de altos vuelos, pero con la misma alma de puta vieja y avariciosa que ella había visto en tantas mujerzuelas de las esquinas. Aunque se vista con paño y seda, la que nace guarra, guarra se queda. Esa sí que querría matarla, bien porque sabía demasiado, bien por desquite. A la vieja le ha salido mal el negocio. Ojalá su hijito la mande al tajo del verdugo, como se merece. Mala fortuna le caiga a esa gorda arrugada de mierda.


    Morrig tenía que irse de inmediato de Selgova, desaparecer, como había hecho ya otras veces. Pero ahora no tenía a Angur ni a ningún otro protector. Estaba sola. Tenía miedo, pero estaba segura de poder afrontar ese miedo. Debía pensar con frialdad. Tal vez pudiera acudir al Templo Rojo y pedir ayuda a sus sacerdotisas… No. Lo desechó de inmediato. La vieja podría hablar con las mujeres del Templo y estas no dudarían en eliminar a Morrig para no contrariar a una noble tan importante, que sin duda contribuiría con buenas bolsas de oro al culto. El Templo Rojo no era seguro.


    Solo le quedaba volver a la mansión en que había vivido, sacar sus ahorros ocultos, el fondo de emergencias que siempre tenía por si debía huir con rapidez, como ahora. Se llevaría una buena bolsa de monedas de oro y plata y con ellas iría a ciertos lugares que conocía en esta ciudad. En ellos encontraría gentes que por un precio la ayudarían a salir de Selgova antes del anochecer, por el río. Esas gentes eran hombres, por supuesto, porque desconfiaba de cualquier mujer cuando había problemas. La mayor parte de las mujeres que había conocido perdían la cabeza y se volvían tontas e histéricas cuando había sangre y violencia por medio. Los hombres eran más fríos, aunque su lujuria y su brutalidad los volvía a la vez tan tontos como peligrosos. Había que ser lista y decidida para manejarlos, como se manejaría a un mastín que podía arrancarle el brazo a su dueño de un mordisco. Además, con ellos siempre podía usar sus propias armas femeninas, su arte y su larga experiencia en el juego de la seducción. Debería elegir muy bien, pues una mujer sola, bella y con dinero podía ser una presa jugosa para cualquier bastardo. Pero era veterana en estas lides. En tiempos lejanos, el caos y el miedo habían sido lo cotidiano para ella. Ya encontraré el modo. Ahora, hay que recuperar los dineros.


    Llegó sin problemas a la falsa Mansión Etal –los verdaderos Etal de Erena no sabían nada de todo este juego–. Su corazón galopaba como un caballo desbocado. Tal vez quedaran guardias del príncipe en la casona, esperándola para acogotarla en alguna sala oscura. Además, estaban sus propios guardias, de los cuales ya no se fiaba, porque si descubrían que su señora era una farsante podrían atacarla para robarla, violarla de paso y hasta asesinarla. Sus sentidos se afilaron y se fijó en cada detalle de la mansión y los alrededores. De nuevo, tenía a la soledad y la muerte como sus únicas amigas.


    No se oía nada ni se percibía movimiento alguno en los alrededores de la mansión. Pensó que en el interior, en el atrio, aún debía estar el cadáver de su querido Angur… Aunque tal vez Madoc haya ordenado que le saquen de allí, le descuarticen o le arrojen a alguna zanja. ¿Quién sabe lo que puede hacer un príncipe cornudo y despechado? Recordó que, antes de irse con ella, Madoc habló con el líder de los hombres de armas que le escoltaron, pero no pudo oír lo que dijeron y ahora se reprendió por tonta. Debería haberme esforzado por captar cada palabra. La vida cómoda te ha embotado el filo, mocita.


    Pero tampoco tenía sentido lamentarse por ello. Había que improvisar y salir de esta con vida y con los ahorros. No fue por la entrada principal, sino por una puertecita menor, en el muro trasero, que casi no se veía porque estaba tapada por arbustos. Buscó bajo ciertas piedras y encontró una llavecita. Solo Angur, Crista y ella sabían de aquel escondite. Crista tenía otra copia de la llave, para poder entrar y salir de la casa con disimulo si tenía que hacer algún servicio secreto para su señora, pero Morrig pensó que Crista no estaría ya en la casona. Esa boba sin duda huyó con su hija en cuanto descubrió el cadáver de Angur u olisqueó cualquier problema.


    Se sacó a Crista de la cabeza, abrió con la llave y entró haciendo el menor ruido posible, con todos los sentidos alerta. Nadie vino a recibirla. Caminó por los jardines con mil y una precauciones, escondiéndose, escuchando, mirando… Solo percibió el chirriar monótono de los pájaros y las hojas movidas por la brisa. Parecía que todo estaba abandonado. Se arriesgó a acercarse a la puerta principal. No había guardias ni sirvientes, tampoco. Quizá Madoc les había ordenado que se marcharan.


    Entró en la casona por una puerta que ya estaba abierta. Descubrió el desorden: muebles volcados, cofres abiertos y puertas violentadas a golpes. El caos de un saqueo. Se preguntó quién lo habría llevado a cabo… ¿Los guardias del príncipe? No, Madoc ya era rico y no permitiría tampoco a sus hombres ese comportamiento de ladrones. No había visto a los dos guardias personales de la mansión, ni a los sirvientes. Debían haber sido estos. Tal vez esos cabrones vieron el cadáver de Angur, o Madoc les ordenó que se fueran de allí para no volver nunca… Y si se quedaron solos después, antes de irse arramblaron con todo y se llevaron cuanto había de valor.


    Encontró por todas partes el mismo desorden. Se habían llevado algunas mesas y sillas caras, tapices y por supuesto la vajilla fina. Pensó que también habrían saqueado la bodega: barriles y botellas de vinos y licores, y sacos con alimentos y especias. Pero no habrían encontrado lo importante: el pequeño tesoro oculto. Solo Angur y ella conocían la ubicación.


    Antes de ir a por él, fue a su cámara particular. El mismo caos de mobiliario destrozado. Le habían robado sus sayas, briales, capas, sombreros, medias y borceguíes, su ropa más cara y fina. Ver sus objetos queridos e íntimos tirados por todas partes le provocó un vuelco al corazón. Pero se repuso enseguida. Se acercó a la cama y rebuscó tras el cabezal. Allí estaba. Una pequeña vaina sujeta con resina a la pared. Solo su mano y su muñeca delgadas podrían llegar allí. Tironeó y tras un poco de esfuerzo arrancó la vaina. Dentro, había una daga pequeña, casi un cuchillo de pelar, con una hoja de punta aguzada y dos filos muy cortantes. Junto a la vaina había una bolsa diminuta de cuero encerado e impermeable. Desató con muchísimo cuidado el nudo de la bolsita, mientras permanecía atenta a cualquier ruido, y derramó el contenido a lo largo de la hoja de la pequeña daga. Era un veneno letal. Desde sus tiempos jóvenes había llevado siempre encima una daga o cuchillo ocultos entre las ropas. Alguna vez eso la había salvado de una violación y quizá un posterior asesinato: apuñaló al agresor cuando este menos lo esperaba y eso le permitió a ella zafarse y escapar corriendo. Cuando tuvo suficiente dinero se hizo con venenos que matarían a su enemigo solo de un corte en un brazo o una mano. Más tarde, los proxenetas la protegieron de este tipo de peligros, pero ella no perdió la costumbre de llevar encima, escondido, el puñal. Solo en los últimos años, junto a su adorado Angur, cuando ya no recorría los callejones y las tabernas de baja calaña, sino los palacetes y mansiones, se había relajado y había dejado de ir armada a los encuentros con sus ricos amantes. Pero al menos, nunca había perdido la costumbre de esconder el arma siempre cerca de la cama, para tomarla con rapidez en caso de peligro. Sonrió al recordar que Angur se burlaba de esa costumbre suya de manceba desconfiada. Él decía que un puñalito como ese no podría atravesar su dura piel oriental y además él ya no tenía sangre dentro, sino veneno, así que un poco más no le haría daño. Él la había golpeado y hasta dado alguna que otra paliza cuando se portó mal. Ella lo había aceptado porque se sentía propiedad de él y eso la hacía feliz. Le enorgullecía mantener a un hombre superior con el dinero obtenido fornicando y engañando a los hombres inferiores. Los ojos se le llenaron de lágrimas y revolvió la cabeza para sacarse de encima los recuerdos.


    Además, pronto habría de encontrarse con su cadáver –si no lo habían sacado ya de la propiedad–, así que debía ser fuerte.


    Guardó el puñal húmedo de veneno en la vaina y la conservó en la mano izquierda, con la derecha cerrada en la empuñadura, dispuesta para desenvainar y golpear con rapidez.


    No halló a nadie en su camino. Respirando fuerte, manteniendo a raya el miedo, llegó al pasillo que rodeaba el atrio. Vio en el muro la pequeña mirilla. Cuando Briganta, esa mujer que trabajaba para la vieja arpía, les enseñó la casona donde debía seducir al príncipe Madoc, a Angur y a Morrig les hizo mucha gracia ese agujerito de espía lujurioso. Morrig siempre fornicaba con Madoc en el patio porque Angur quería verlo por el orificio de la pared. Para Morrig Madoc era un amante débil y sin interés, pero muchas veces se sintió excitada al saberse espiada por su dueño y señor, al que imaginaba dándose placer con la mano, deseándola, imaginando nuevos y tortuosos juegos que practicar con ella.


    Ahora, el agujerito de espía le causaba horror porque sabía que gracias a él Madoc había destapado la farsa. ¿Cómo demonios lo descubrió? ¿Y quién le permitió entrar en la mansión sin avisarme? Tal vez algún sirviente descuidado, porque Crista no ha podido ser; esa boba nunca se arriesgaría a traer al príncipe hasta allí porque él podría descubrir todo el montaje. Pero ahora esas preguntas no eran relevantes. Solo importaba sobrevivir.


    Morrig levantó la mirilla y aplicó el ojo.


    Desde aquella posición no podía ver el lugar donde Angur murió, así que no sabía si él cadáver estaba allí. Los triclinios, la mesita, los cojines, incluso los vasos y platos… Todo desaparecido. Los sirvientes se lo habrían llevado durante el saqueo. Se estremeció al ver los manchones de sangre en las baldosas… Las pisadas suyas y las de Madoc, mezcladas y confusas, y algunas manchitas ocres. Vio puntos oscuros: moscas. Casi podía oír el zumbido a través del muro.


    Por lo demás, todo era quietud.


    Dejó de mirar por el agujerito. Temblorosa pero decidida, con la mano agarrando el puño de la daga, fue hasta la puerta. Estaba abierta por una sola de las dos hojas. Se asomó con mucho cuidado, sin exponerse. El lugar parecía desierto. Podía oír el zumbar salvaje de las moscas. Le llegó también un olor pestilente a suciedad, sangre y carne muerta. Coraje, muchacha. Hizo de tripas corazón y entró.


    El patio estaba bien iluminado por la luz solar. El agua de la pequeña piscina aparecía tan quieta que parecía un espejo sucio. Las moscas zumbaban.


    Los ojos de Morrig se desorbitaron. El vello de su piel se puso de punta. Tuvo que agarrarse la boca con la mano y apretar la nariz y empezar a respirar entre jadeos por los labios. El hedor a muerto le había golpeado en plena cara. El estómago se le contrajo y pensó que iba a vomitar, pero se controló gracias a su voluntad de hierro.


    En el suelo había una inmensa lámina de sangre negra e inmóvil y en el centro estaba el cadáver. Angur ya no era aquel hombre que primero había odiado y que luego amó a su propia manera, egoísta e interesada, tanto, que no se sintió mal cuando pretendió salvarse de la ira de Madoc acusándole de haberla intentado violar. Angur hubiera entendido esa mentira porque él también era un superviviente y también la habría vendido si estuviera en juego su pellejo. Los dos fueron tal para cual. Ahora, Angur era solo un mazacote, un pedazo de carne sin vida, tan vano y carente de sentido como todos los demás cadáveres del mundo.


    Morrig no pudo evitar la oleada de dolor y los ojos se le llenaron de lágrimas. No merecías este final, mi amor. Para defenderme, tú hubieras peleado hasta la última cuchillada contra veinte hombres armados. Porque yo era tuya y siempre me hiciste sentir tuya. Fuiste duro y cruel, pero hubieras muerto solo por salvarme y ni siquiera le hubieras dado importancia. Eras un bárbaro y un rufián, pero sabías más de honor y deber que todos esos malnacidos enjoyados de la nobleza, incluido Madoc. Y fue él quien te mató por la espalda y a traición, como el cobarde asqueroso que siempre fue. No, mi adorado Angur, tú no merecías morir así. Pero la muerte es caprichosa y al final hace lo que le da la gana con todos nosotros.


    Jadeó y sollozó. Se obligó a dejar de pensar en tonterías. Arrancó a Angur de su mente y su corazón y volvió al presente. Tenía que seguir viva.


    Respirando por la boca para no intoxicarse con el hedor, apartando el asco que le producían la sangre, el cadáver y su nube de moscas furiosas, caminó por el atrio hasta llegar a cierto sitio. Por fortuna estaba lejos del cadáver, así que no se manchó los pies ni la falda del brial. Había una sola baldosa que no estaba unida con cemento. No iba a sacar la daga envenenada, así que buscó hasta encontrar por el suelo un pequeño cuchillo para cortar la comida. No se lo habían llevado los saqueadores. Estaba sobre la sangre, así que medio sofocada de asco, tuvo que pisarla y cogerlo. Sintió el puño del cuchillo húmedo, frío y viscoso contra sus dedos. Se le metió un poco de peste por la nariz y tosió con sofoco. Las moscas se agitaron y algunas fueron hacia ella, pero las alejó con la mano izquierda, salpicando gotitas rojas y heladas sobre su frente y su vestido. De nuevo se le contrajo el estómago y de nuevo se controló para no vomitar. Endurecida, caminó hacia la baldosa suelta, se arrodilló y metió el cuchillo por la juntura. Logró sacar la baldosa y la apartó.


    En el agujero había saquitos y bolsas llenos de monedas y un diminuto cofre. No contaba con ningún protector, así que no podía llevárselo todo porque el tesoro era demasiado voluminoso y eso atraería a los depredadores. Con todo el dolor de su alma, debía dejar la mayor parte de estas riquezas que había ganado durante años. Pero sabía que tanto dinero no le serviría de nada si acababa con el cuello rajado en algún agujero de la ciudad, así que tomó dos bolsitas con monedas de oro y las guardó dentro de sus propias ropas. No cogió las joyas y alhajas principales porque llamarían la atención y se quitó y tiró dentro también sus propios anillos, pendientes y el collar. Puso la baldosa encima y apretó hasta dejarla bien colocada. Angur había diseñado aquel escondite y él mismo levantó la baldosa e hizo el pequeño agujero bajo ella. Los futuros inquilinos de la casona no podrían imaginar la pequeña fortuna que con inocencia pisarían día tras día. Morrig iba a irse a Erena, pero ni por asomo pensaba renunciar a este dinero, que era suyo. Esperaría hasta que todo se hubiera calmado y ya encontraría la manera de volver a Selgova de incógnito, o enviar alguien de confianza, para sacar la fortuna de este escondite y hacerla volver a su verdadera dueña. Hasta entonces, hallaría la forma de vivir con comodidad en el extranjero. Tal vez tardase un tiempo en conseguirlo, pero no tenía miedo a la pobreza. Conocía todas las artes de la seducción y la manipulación, así que mientras hubiera hombres ricos en el mundo a ella no le faltaría de nada.


    Se reprimió para no gritar de espanto.


    El vello se le puso de punta.


    Lo había oído: un susurro, como de algo grande moviéndose, quizá arrastrándose.


    Sintió el corazón desbocado en el pecho y en las sienes. 


    Fue volviéndose poco a poco hacia el cadáver… y clavó la mirada en él. 


    Pero Angur seguía en el mismo lugar, rodeado de moscas. 


    Volvió a oír el sonido, apagado, lejano, como de pasos furtivos. Se levantó, corrió hacia la puerta y se asomó por ella. El pasillo parecía vacío. Pero había alguien ahí fuera. Un intruso. Tenía la daga aún envainada y la aferraba con tal fuerza que se obligó a relajar un poco los músculos para que no se le agarrotaran. No podía quedarse helada de miedo. Tienes que pensar… ¡Pensar! Imaginó que podía ser uno de los sirvientes que volvía para saquear de nuevo, quizá para rebuscar una segunda vez. O puede que trajera un compañero, o que fuera un guardia real del príncipe, pues Madoc podría haberse arrepentido de dejarla viva.


    De cualquier modo, quien estuviera ahí era un enemigo, así que debía irse de inmediato. Pero no como una loca, sino con precaución. Se esforzó por escuchar y le pareció que solo era una persona. Un hombre, y quizá grande. Caminaba con cuidado para no hacerse notar, pero debía ser torpe. Un guardia o quizá un rufián de tabernas. ¿Un asesino? ¿La buscaba a ella? Localizó su posición por el ruido. Se estaba acercando al pasillo que rodeaba el atrio, así que ella tendría que correr sin hacer ruido en dirección contraria, para salir de la casa por donde había entrado: la pequeña puerta.


    Tomó aire, se remangó las faldas del brial y la saya con la mano izquierda, se quitó los escarpines para no hacer ruido y sus pies quedaron protegidos solo por las medias. Echó a correr controlando sus pasos y su respiración para no hacer ruido, pero enseguida se dio cuenta de su error fatal:


    ¡Las bolsas de monedas dentro de mis ropas! Las había olvidado y al removerse tintinearon de un modo escandaloso. En el silencio, sonaron como campanas.


    –¿Quién anda ahí? –gritó alguien, una voz masculina y fuerte.


    Antes de salir por una de las puertas del pasillo, Morrig vio a un hombre alto y de hombros anchos. Llevaba una porra de madera en una mano y un cuchillo triangular en la otra. Él también la vio y fue a por ella.


    –¡Alto! ¡No voy a haceros daño!


    Morrig siguió huyendo por la casona, ahora ya sin cuidarse de hacer o no ruido. El hombretón se apresuraba por las salas y pasillos. A pesar de sus palabras ella sabía que si la atrapaba la iba a matar, aunque primero la violaría. No era uno de los sirvientes ni un guardia real, así que solo podía ser un ladrón o un asesino que había venido a despacharla. No estaba gordo y era rápido. Morrig sintió pánico al comprender que él la alcanzaría, por mucho que ella corriese. Tampoco podía ya meterse en un escondrijo para burlarle.


    Se detuvo, cayó y quedó de rodillas en el suelo. Metió la daga envainada en la manga, bien adentro, y rezó para que no se le cayese ni el depredador la descubriera.


    –¡No me hagáis daño, señor! –lloriqueó, aterrada y sumisa, de rodillas ante él. 


    Se cuidó de subirse las faldas muy arriba, para que quedaran a la vista sus muslos. También bajó lo posible una hombrera para dejar mucha carne a la vista.


    El hombre se detuvo y la contempló. Sus ojos brillaron al fijarse en las piernas y el hombro desnudo de la mujer. A pesar del miedo, la mente de Morrig podía leer en él como en un libro abierto. Empezó a temblar y bajó la cabeza hasta poner la frente ante los pies del hombre. 


    –¡No me hagáis daño, señor, os lo ruego! ¡Podéis hacer lo que queráis conmigo, pero protegedme! ¡Han entrado unos ladrones en mi casa y tengo mucho miedo! ¡Creí que vos eráis uno de esos indeseables! –Le miró con los ojos muy abiertos–. Pero veo que sois un buen hombre. Llevadme con vos, os lo ruego. ¡Haré lo que queráis! ¡Me entrego a vos!


    Él la miraba desde arriba, jadeante y sudoroso. Tragó saliva y se limpió los labios con la muñeca.


    –¿Sois la dueña de la casa? ¿Sois la señora Aoife Etal?


    –Sí, lo soy. Por fortuna, habéis venido a tiempo porque los ladrones no se han llevado el tesoro que había ocultado. 


    –¿Tesoro? ¿Qué tesoro? ¿Tenéis alguna fortuna guardada?


    –Sí, mi señor. Os la puedo mostrar y así me ayudaréis a sacarla. Solo yo sé dónde se encuentra.


    Él sonrió y se pasó la lengua por los labios.


    –Muy bien, levantaos y llevadme allí. ¡Y nada de trucos!


    La agarró de una axila –por fortuna no la de la manga en que ocultaba el arma– y levantó su cuerpo de un tirón. Ella le abrazó y se pegó a él como si estuviera aterrada.


    –Mi señor, cuánto me alegro de que estéis aquí. ¡Sois mi salvador!


    –Claro que sí… Llevadme al tesoro.


    Ella caminó muy pegada a él, como si tuviera mucho miedo, y sintió el brazo del hombre asiéndola por el talle y deslizándose por sus caderas y sus nalgas.


    –No hay nadie más aquí, ¿verdad? –preguntó él.


    –No, mi señor. Pero hay un hombre muerto en el patio interior. Debieron matarle y quitarle la ropa cuando saquearon la casa.


    –¿Qué decís? ¿Un hombre muerto? ¿Y dónde está el tesoro?


    –En ese mismo patio. Venid, os lo ruego, yo os llevaré allí.


    Pasaron al atrio y el rufián la apartó de un empujón al ver la sangre y al muerto. No se achantó ni le importó el mal olor, lo cual quería decir que estaba acostumbrado a la violencia. Y era de respuestas rápidas.


    –No te muevas de ahí, puta –le ordenó él.


    Morrig de pronto lo entendió. Él la conocía y, en esta situación de sangre y muerte, había dejado de fingir. Sabía que no era una rica dama burguesa, sino una farsante. Eso solo podía significar que le habían enviado para matarla. El príncipe, o quizá su madre. Ahora ya no le quedaron dudas: Morrig tendría que matarle.


    El hombre se acercó a Angur y al ver el estropicio en su cabeza se convenció de que estaba bien muerto. 


    –¿Dónde está el tesoro?


    Ella caminó hasta el lugar correcto y volvió a arrodillarse. Cuanto más tiempo la viera sumisa y postrada ante él, más la subestimaría.


    –Mi señor, aquí está. ¡Bajo esta baldosa! ¡Solo tenéis que removerla con el cuchillo, sacarla y veréis las riquezas! ¿Me ayudaréis a llevármelas? ¡Haré todo lo que queráis!


    –Claro que harás lo que yo quiera –dijo él, con una sonrisa malévola.


    Se agachó y metió el cuchillo en la juntura. Dejó la porra a un lado para trabajar con las dos manos y removió la baldosa. Morrig aprovechó entonces para irse moviendo poco a poco, sin dejar de hablarle en tono suave, a pesar de hacer esfuerzos para que no le temblara la voz:


    –Ahí dentro hay mucho oro… Joyas y alhajas…


    El malhechor tenía clavada la mirada en la baldosa mientras terminaba de removerla, gruñendo de impaciencia. Se había olvidado de Morrig. Ella seguía acercándosele poco a poco. Metió la mano dentro de la manga y tomó la daga envainada. La fue deslizando hasta sacarla y cerró los dedos en el mango.


    –Hay muchísima riqueza en ese agujero, mi señor… Podéis tenerla ahora… Es para vos, mi señor. Para vos… 


    El truhan sacó por fin la baldosa y la corrió a un lado. Jadeó de puro gozo al ver las monedas desparramadas y el cofre. Soltó una carcajada y abandonó la daga para meter las dos manos.


    Morrig estaba a su lado, un poco atrasada. Desenvainó la daga y el acero envenenado vio la luz. Si él se volviera en este momento, si tan solo girase un poco su cabeza, la descubriría y la mataría de inmediato. Pero estaba ensimismado abriendo el cofrecito de las joyas, toqueteando las monedas y riéndose. ¿Qué podía temer de aquella pobre mujercita aterrada? Morrig se fijó en la nuca ancha y musculosa. No podía fallar el golpe. Solo tendría una oportunidad.


    Ahora.


    Se inclinó, levantó la daga y la descargó. Él movió un poco la cabeza y solo por eso el golpe no fue letal de inmediato. El arma se clavó hasta la empuñadura en la nuca, atravesó los tendones y la punta salió por la garganta. Él la miró, incrédulo. Morrig volvió a apuñalarlo, en la frente y la mejilla, subiendo y bajando el brazo con todas sus fuerzas y con rapidez, el rostro convertido en el de una diablesa. El puñal se hundió en un ojo y lo atravesó, pero no llegó al cerebro. El hombre aulló y se revolvió agarrándose la nuca y la cara que chorreaban sangre. Golpeó con un puño que dio en el muslo de Morrig. Ella sintió un relámpago de dolor y se le dobló la pierna, pero siguió en pie y retrocedió casi a la pata coja, trastabillando, mientras él daba gritos de dolor y se agarraba la nuca y la cara con las dos manos. El ojo sano se fijó en ella y se hinchó de una cólera asesina. Se alzó entre jadeos y gemidos de dolor y la persiguió. Había dejado las armas en el suelo, pero si la agarraba con esas manos enormes podría romperle todos los huesos. Morrig gritó y siguió retrocediendo, sin perderle la cara, hasta que su espalda dio contra un muro. Él soltó un alarido ronco y se lanzó a por ella. A pesar de las heridas se movía rápido y además Morrig sentía la pierna golpeada sin fuerzas y muy dolorida.


    No consiguió escapar.


    Él la agarró de un brazo, cerró en él unos dedos de hierro y la atrajo de un tirón. Morrig atrasó la mano derecha y golpeó mientras se le acercaba. Hundió la daga en el cuello y él a su vez la agarró de la garganta y la barbilla. Loca de asco y furia, siguió apuñalándole sin descanso, sin apuntar siquiera. Los dedos de él parecían a punto de triturar los huesos de su mentón. La agarraba tan fuerte que Morrig creyó que iba a aplastar su cabeza entera. Él trastabilló. Las piernas se le doblaron un poco. No solo el dolor de las puñaladas, sino también el veneno, empezaban a hacer su trabajo. Morrig trataba de zafarse de sus dos manos y a la vez le apuñalaba sin descanso: en el pecho, el estómago, los brazos… Chss, Schsss, Chss… Así sonaba el puñal entrando y saliendo del cuerpo. Él la miró con la mitad de la cara desgraciada, chorreando sangre por la mejilla, el ojo convertido en una ruina oscura y húmeda… El otro párpado se cerraba, pero le echó una mirada de odio y reuniendo sus últimas energías empujó la cabeza de la mujer y la estrelló contra el muro.


    Morrig sintió un golpe sordo en la coronilla y un dolor cegador que se esparció por toda su cabeza y luego por el resto del cuerpo. Se le aflojaron los brazos y las piernas. El patio entero giró a su alrededor. Fueron el asco y el miedo lo que la mantuvieron en pie, gritando y golpeando y manoteando y empujando, hasta que su enemigo se desplomó y ella por fin se libró de él. Retrocedió pegada al muro, mareada. Tuvo que hacer un esfuerzo enorme para mantener los ojos abiertos. Aún tenía la daga en la mano. Sus dedos estaban agarrotados y no podría soltarla aunque quisiera. Presa del vértigo, se deslizó hasta quedar sentada y apoyada en la pared. El mundo seguía oscilando. Imposible levantarse. Ni siquiera se podía arrastrar. El dolor de la coronilla era un zumbido creciente y avasallador. Llevó la mano allí y palpó con los dedos entre la cabellera, temerosa de encontrar una grieta por la que se le fueran a salir los sesos. Pero el cráneo parecía haber aguantado, aunque tenía ya un bulto de sangre apelmazada bajo la piel. Solo rozar el hematoma la haría saltar de dolor.


    Miró a su enemigo. Estaba tirado en el suelo, con la cara pegada a las baldosas. Se movía un poco, pero sin fuerzas. Intentó arrastrarse sobre su propia sangre…


    Pero al final quedó inmóvil.


    Morrig le contempló. Jadeó y soltó un largo gemido que acabó en un sollozo desgarrado. Temblaba sin control. Lloró con desesperación, pero eran lágrimas sanas porque con ellas salía el horror de todo lo vivido. Había pasado por pruebas difíciles, pero nunca por una como esta.


    El llanto se fue calmando y al final desapareció. Tenía que quedarse allí, quieta, descansando, recuperando las fuerzas, porque se sentía destrozada. La pierna y la cabeza golpeadas latían con un dolor que solo ahora empezaba a ser soportable. Y el mareo aún no se había ido. Sabía que si intentaba levantarse iría de nuevo al suelo, porque el mundo continuaba oscilando de un lado a otro. Sentía ganas de vomitar, pero respiró fuerte y se controló. Saberse en el mismo lugar que ese hijo de puta muerto, ver además el cadáver y la sangre de Angur en cuanto abría los ojos… Imaginar que estando dormida todas esas moscas manchadas de sangre se posarían en ella… Eso le revolvía las tripas y la volvía loca de horror. Tenía que salir de allí como fuera.


    Se arrastró y luego fue a cuatro patas. Gruñendo de dolor, consiguió levantarse apoyada en el muro. Una vez en pie, se sintió como al borde de un precipicio. Apoyó la pierna golpeada y le dolió horrores. No creía tener ningún hueso roto. Solo era un golpe tremendo en el muslo. Sobreviviría. 


    Consiguió salir al pasillo y respiró más tranquila. Estaba fuera de ese atrio infernal e incluso el aire le pareció más puro. 


    No pudo dar más de tres pasos y casi se derrumbó otra vez, deslizándose sobre el muro, hasta quedar sentada. Cerró los ojos y se limitó a meter y sacar aire de los pulmones. No tenía fuerzas para más. Miró hacia su derecha y vio la daga aún en su puño, untada de sangre hasta la empuñadura. Hizo un esfuerzo y consiguió soltarla, y al abrir la mano soltó un gemido de dolor y alivio.


    Todavía había sol. Tenía que irse de allí. Levantarse y de algún modo caminar hasta la salida. Luego, ir a cierta taberna para trabar contacto con ciertos hombres que podrían sacarla de una vez por todas de Selgova. Y todo ello manchada de sangre de arriba abajo, golpeada y maloliente. Sonrió con amargura. Más fácil sería escalar una montaña.


    Necesitaba descanso. Tenía que reposar un poco, recuperar energías y volver al duro juego de la supervivencia. Más tarde me levantaré… Solo un poco más tarde…


    Cerró los ojos y se acostó en el suelo poniendo los brazos como almohada. Perdió la consciencia.
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    –¿Señora? ¿Sois vos?


    La voz la sacó del descanso. Despertó de golpe, se incorporó sobre las manos y abrió los ojos. El agotamiento y el sufrimiento volvieron de sopetón. Le dolía mucho la cabeza y aún quedaban restos del mareo. Se sentía débil como una anciana. 


    Pero estaba viva.


    Había una mujer ante ella y tuvo que hacer esfuerzos para enfocar la mirada y reconocerla.


    –¿Crista? ¿Eres tú?


    –Sí, señora. ¿Qué hacéis aquí? ¿Y qué os ha pasado?


    Morrig vio el espanto en la cara de su esclava y sintió un alivio inmenso. Crista la ayudaría a salir de la casona. No era un hombre protector, pero resultaba mil veces mejor tener alguien que la auxiliara –incluso aquella boba– que enfrentarse sola al mundo.


    Carraspeó, tragó saliva y pudo hablar, recobrando fuerzas poco a poco:


    –Ya lo habrás visto… Han saqueado la casa y cuando he vuelto… me han atacado. ¿Has ido al atrio?


    –No he tenido tiempo, señora. Vine hace poco y lo encontré todo vacío y destrozado, como si hubiera pasado una banda de asaltadores.


    –Debieron ser esos malnacidos, los guardias y sirvientes. Se han marchado, pero primero se llevaron todo lo que pudieron encontrar de valor. –Morrig hizo un esfuerzo para ordenar las ideas–. ¿No sabes lo que ocurrió esta mañana aquí? ¿No sabes que estuvo el príncipe Madoc? ¿Y lo que pasó?


    Crista guardó silencio durante unos latidos. Dijo:


    –No, señora. He estado fuera haciendo algunos recados para la casa y acabo de volver. No sé nada.


    –Tú nunca sabes nada. No importa. Ayúdame a levantarme. Tenemos que irnos.


    –¿Adónde tenemos que irnos?


    –Fuera de Selgova, incluso de Dail. Volvemos a Erena. Vamos, ayúdame a levantarme. He de recoger las joyas y los tesoros que tengo guardados. Ahora que estás conmigo, podré llevar más cosas.


    –¿Queréis que yo me marche con vos?


    –¿No me has oído? ¡Ayúdame de una vez, maldita sea! 


    Crista permaneció inmóvil, como dudando. Luego se acercó a su ama y la ayudó a levantarse. Morrig gruñó por el esfuerzo. Le dolió aún más la cabeza y la pierna y tuvo que apoyarse en su esclava para caminar a la pata coja. También le dolía la garganta, pero debía seguir hablando:


    –Llévame al atrio.


    –Estáis manchada y contusionada. Tenéis muy mal aspecto. ¿Os han golpeado?


    –Tengo suerte de seguir viva. Vamos al patio y deja de hablar, estúpida.


    Crista le echó una mirada severa, extraña en ella, pero calló y auxilió a su ama. Las dos fueron al atrio y entonces Crista soltó un jadeo y sus ojos parecieron a punto de salirse de las órbitas.


    –¿Qué ha pasado aquí? –gritó, haciendo muecas de asco por el hedor, la sangre y los cadáveres.


    –Han matado a Angur –dijo Morrig–. Y luego trataron de matarme a mí. Ese desgraciado de ahí, ¿le ves? Yo mismo le despaché.


    –No entiendo nada, señora. ¿Cómo ha podido suceder esto? ¿Tiene algo que ver el príncipe con este asunto?


    –Madoc mató a Angur, le asesinó a traición cuando mi pobre amor estaba desprevenido. El príncipe lo sabe todo, Crista. No sé cómo, pero se enteró de que yo soy… quien soy. Me ha perdonado la vida, pero me ordenó marcharme de Selgova y de Dail cuanto antes. Por eso tenemos que coger el tesoro y llevárnoslo. Tú me ayudarás. Juntas, cargaremos con todo lo que podamos e iremos a buscar a ciertas gentes que nos ayudarán a salir de la ciudad, esta misma noche. Aún hay luz. Tenemos tiempo de conseguirlo antes de que caiga la oscuridad, pero solo si nos damos prisa.


    Crista lo miraba todo, asombrada y cavilosa. Se fijó en el desconocido muerto.


    –¿Y ese hombre?


    –Fue el que me atacó. Cuando volví a por los dineros hallé la casa vacía y revuelta y entonces ese desgraciado vino a por mí. No había ya guardias y supongo que no tuvo dificultad para entrar saltando la verja. No solo quería robarme, sino matarme. Es un asesino. Pero le engañé y conseguí acabar con él antes de que él lo hiciera conmigo. 


    –¿Vos le matasteis? ¿Cómo?


    –Le encandilé un poco y cuando estaba desprevenido le clavé una daga envenenada. El arma está fuera, en el pasillo, cerca de donde me encontraste. Pero antes de morirse, el muy bastardo me hizo daño en la cabeza y una pierna. Sobreviviré, pero me ha dejado para los restos.


    –¿Y por qué ese hombre vino aquí a mataros?


    –El príncipe, o esa vieja arpía de su madre, uno de los dos debió enviarle para cerrarme la boca de una vez por todas. 


    –¿La señora Suria Neil?


    –Sí, esa. Madoc le descubrió el juego y la desenmascaró. La bruja tal vez mandó un sicario para vengarse. En fin, deja ya de hacer preguntas y limítate a obedecer a tu dueña. No hay tiempo, así que escúchame bien: ve allí, a ese agujero entre las baldosas. Coge dos bolsitas con monedas de oro, solo dos bolsitas pequeñas, ¿entendido? No podemos llamar la atención cargadas con mucha riqueza porque no tenemos ningún hombre armado que nos pueda proteger. Guárdatelas bien dentro de la saya. Pon la baldosa en su sitio y que quede bien fija, para que nadie pueda sospechar nada. Y deja todo lo demás, déjalo todo dentro, porque algún día volveré a recuperarlo. ¿Lo has entendido?


    –Creo que sí, señora, pero…


    –¡Cállate de una vez y obedece, pedazo de idiota! –exclamó Morrig. Alzar la voz intensificó el dolor de cabeza, pero no había podido contenerse.–. Ve allí, rápido, hazlo todo bien y luego vuelve al pasillo a buscarme. Yo solo he venido para señalarte dónde están las riquezas. No soporto estar más en el atrio. Ni un latido más. Vamos, ve.


    Crista la soltó, la miró con cautela y luego miró alrededor, luchando contra su sorpresa y asimilando todo lo que estaba viendo. Se tapó la boca y la nariz con la mano, tosió y fue hacia el agujero del suelo.


    Morrig suspiró, cansada. Agarrándose al muro y luego al quicio de la puerta, salió y volvió a la penumbra y la frescura del pasillo. Se dejó caer otra vez y quedó sentada. Estaba ya acostumbrándose a los dolores y al cansancio. Podía soportarlo. Tras comer y beber algo podría marcharse con Crista. No podría cambiarse de ropas porque los sirvientes se habían llevado sus ricos briales, mantos, sayas y hasta las camisas interiores. No le importaba. En su niñez y juventud había vivido hundida en la mugre. Durante unos cuantos días, hasta encontrarse fuera de Selgova y en lugar seguro, podría soportarlo. Además, no quería parecer una mujer rica. Mejor semejar una pordiosera o, al menos, una desgraciada sin nada de valor que robarle. 


    Ahora que ha venido Crista, todo se ha de arreglar. Todo saldrá bien.


    Suspiró y volvió a cerrar los ojos. Cuando los abrió halló a Crista en el pasillo, con las dos bolsitas en la mano. Morrig carraspeó para encontrar la voz:


    –¿Has hecho lo que te ordené?


    –Sí, mi señora. Permitidme ayudaros. Tenéis que comer y beber algo. Os llevaré a la cocina. Está cerca.


    –Eso es. Además, necesito andar un poco para recuperar las fuerzas. Si no, acabaré tiesa aquí.


    Crista la ayudó a levantarse y Morrig pasó un brazo por encima de su cuello. Se apoyó en el cuerpo fuerte de la sirvienta.


    –Mi señora, vos queréis que os acompañe, pero yo no…


    –Tú tienes que acompañarme porque eres de mi propiedad. Me perteneces y debes obedecerme. 


    –¿Y si deseara quedarme aquí? 


    –¿Y abandonarme? ¡Ni hablar! ¡Tienes que estar con tu ama! 


    –¿Y qué ocurrirá con Étilin?


    Morrig la miró. Ambas estaban muy pegadas, cabeza con cabeza. Los ojos de Crista no pestañeaban. Morrig hizo una mueca de dolor y fastidio.


    –Ahora no importa, mujer. Métela en cualquier sitio y más adelante vendremos a buscarla. No podemos llevar a una niña. Nos atrasaría. Mira, esas personas que nos ayudarán a salir de la ciudad guardarán a tu hija hasta que volvamos. La tratarán bien, te lo aseguro.


    –Lo dudo, mi señora. Una niña sola en ciertos ambientes no…


    –Esa niña es de mi propiedad, igual que tú, no lo olvides, así que puedo hacer con las dos lo que quiera. Deja de protestar y ayúdame. Yo te aseguro que Étilin estará bien. En un tiempo razonable mandaré alguien a por ella.


    –¿Un tiempo razonable? ¿Cuánto tiempo? ¿Meses? ¿Años?


    Morrig apretó los labios. ¿Cómo podía venirle esta desgraciada con sus problemas personales cuando tenían que irse de inmediato? Reunió paciencia porque no quería que la muy tonta se enfadara y de algún modo lo estropeara todo.


    –Escúchame, Crista. Todo saldrá bien. Yo me ocuparé de tu hija. No le faltará de nada.


    –No le faltará de nada siendo una manceba, ¿verdad? De un modo u otro, ese es el destino que le reserváis.


    Morrig la miró con sorpresa.


    –¿Cómo te atreves a hablarle así a tu señora? ¡Me debes obediencia y respeto!


    –A los muertos no se les debe nada. Señora.


    Morrig sintió un nuevo dolor, afilado y agudo, en el estómago. Cerró los ojos, jadeó y gritó mientras Crista continuaba clavando la daga y rajando sus tripas. Morrig la miró y halló un rostro de ira y determinación.


    –¿Qué…?


    Crista la soltó y Morrig se apoyó otra vez en el muro para dejarse caer hasta sentarse en el suelo. Miró enloquecida el desastre de su estómago y trató de contener la sangre con las manos. No lo consiguió.


    Lo supo de inmediato: voy a morir.


    Miró con angustia y rabia a Crista, que tenía la daga en su mano derecha. La sangre resbalaba por el puño y la mano y goteaba desde la muñeca. La esclava estaba inmóvil, impasible. 


    –Espero que aún quedara suficiente veneno en la hoja, señora. O mejor, te llamaré Morrig la Astuta.


    –Me has asesinado… –susurró Morrig, con la cara desecha y arrugada. Las lágrimas cayeron–. Miserable… Me has matado…


    –Lo he hecho. –Los ojos de Crista brillaron de ira y sonrió con frialdad–. Vos… Tú habrías entregado a mi hija a los traficantes de carne. ¿Recuerdas cómo te supliqué que no lo hicieras? ¿Lo recuerdas? No, quizá ni lo recuerdas porque eso no tiene importancia para ti. Los sentimientos de una esclava con el alma rota que suplica por su hija no tienen ninguna importancia para ti, Morrig la Astuta. Más caso habrías hecho al zumbar de las moscas de ahí dentro.


    Morrig la miró incrédula.


    –¿Por eso lo has hecho? ¿Para vengarte?


    –Sí. Y porque no puedo permitir que una criatura horrible como tú ande suelta por el mundo.


    –Estás loca.


    –Puede ser. Pero a veces los locos ganan y los cuerdos pierden.


    –¡Traidora! Yo te saqué del arroyo. Yo te di techo y cobijo y hasta me encargué de tu hija.


    –Puede ser, pero lo he pagado con creces durante años de humillaciones. Incluso una esclava tiene su orgullo. Pero bien que has de saberlo tú, que también fuiste una arrastrada.


    Morrig sintió un vacío que se extendía por su estómago. Empezaba a sentirse cansada, demasiado cansada. Sentía una ligera soñolencia. A pesar de todo, aún debía quedar algo de veneno en la daga. Lo suficiente como para matarla. En cuanto cerrara los ojos moriría, así que se aferró a su ira para mantenerse despierta.


    –¿Y qué vas a hacer en este mundo? No eres más que una necia sin seso. ¿Cómo vas a sobrevivir sin mí? ¿Acaso volverás a los callejones a vender tu cuerpo? No eres nada bonita y no sacarás mucho. Puede que tengas que emplear a tu hija. ¿No sería gracioso que al final tú misma, por tus actos insensatos, la hayas empujado a la misma vida de la que querías salvarla?


    –No tendré problemas para sobrevivir. ¿Recordáis el tesoro del atrio? Vos misma me habéis señalado dónde está. 


    –¡Ese dinero es mío! ¡No puedes llevártelo!


    –Me lo llevaré y lo guardaré con mucho cuidado. Buscaré un empleo humilde pero digno y Étilin vivirá conmigo. Mantendré oculto el dinero y solo lo usaré si vienen épocas malas. No caeré en el error de derrocharlo porque llamaría la atención. Las dos viviremos bien y ese oro y joyas me asegurarán que a Étilin nunca le falte nada bueno.


    –Maldita ladrona… Permitiste que me acercara y me apuñalaste cuando menos lo esperaba.


    –No quería matarte, Morrig. Me bastaba con que te fueras de una vez por todas, que desaparecieras para siempre de mi vida y la de mi hija. Pero fuiste tú quien se condenó al empeñarte en que me marchara contigo. Yo no quería hacerlo, pero me dijiste que me separara de mi hija solo para seguir sirviéndote, que la dejara con unos desalmados que a saber lo que le hubieran hecho… Cuando me dijiste eso, con el mismo desprecio de siempre… Entonces se me acabaron las dudas.


    Morrig apoyó la cabeza en la pared. Estaba tan cansada que ya no quería discutir.


    –Qué necia fui al confiar en ti… Ni siquiera imaginaba de lo que eras capaz… Traicionar a tu señora y robarla…


    –Pero aún no sabes lo mejor.


    Morrig la miró.


    –¿De qué hablas?


    –Yo fui quien se lo contó todo al príncipe.


    Morrig la contempló durante muchos latidos. 


    –¿Tú? ¡Fuiste tú! Ahora lo entiendo todo… Por eso pudo sorprendernos a Angur y a mí sin que nadie en la casa me avisara… ¡Tú le dejaste entrar! ¡Tú tienes la culpa de este desastre! ¡Lo has arruinado todo!


    –No, Morrig. Fuiste tú quien lo provocó. Ibas a quitarme a mi niña y yo no lo podía permitir. Solo me quedaba una opción desesperada: ir a ver a Madoc y revelarle cómo le estabas engañando. Y le traje aquí para que lo viese con sus propios ojos. De otro modo, no me hubiera creído. Él me protegerá, y también a Étilin. Viviremos juntas en el castillo. 


    –Él no te puede dejar viva. Sabes demasiado.


    –¿Crees que me matará a mí después de perdonarte a ti? Me parece un hombre bueno y comprensivo. Tu presa favorita. En todo caso, me arriesgaré y rezaré para que se olvide de mí. Nunca hablaré de esto con nadie. Es mejor eso que ver a mi hija convertida en alguien como tú.


    –¿Tanto me odias?


    La cara de Crista se arrugó en una máscara de furia. 


    –¿Que si te odio? ¡El odio es poco! Años y años y años soportando todo tipo de insultos y desprecios. Y eso, viniendo de alguien que fue lo mismo que yo… ¡una puta! –Respiró fuerte y consiguió calmarse–. Siempre me dominé por mi hija. Por ella aprendí a aguantarlo todo en silencio. Aprendí a ser un animal sumiso. Pero a veces le rezaba a mis dioses para que algún día me permitieran vengarme y que, de algún modo, te diera tu merecido, a ti y a ese asqueroso con el que estabas encamada.


    –¡No le insultes! Nunca encontrarás a un hombre como él. Eres demasiado baja.


    –Te lo dejo todo para ti. Pronto te reunirás con él y los dos seguiréis divirtiéndoos en el otro mundo.


    –Ojalá… –Morrig sonrió sin alegría. Suspiró, cansada–. Sea. Has jugado bien, Crista. Has mordido la mano que te dio de comer, has robado a quien te ayudó y has asesinado a traición. Eres muy astuta.


    –He tenido una buena maestra.


    Morrig volvió a sonreír sin gracia. La miró.


    –¿Y qué le contarás al príncipe y a toda esa gente sobre lo que ha ocurrido aquí?


    –No hará falta que les diga nada. Te verán muerta, verán muerto a ese rufián de ahí dentro y pensarán que de alguna manera os matasteis el uno al otro. Dejaré esta daga cerca de ti, para que todo cuadre.


    –Inteligente. Está bien. Lárgate y al menos déjame morir en paz. No durará mucho porque ya siento el veneno dentro.


    Crista la miró durante muchos latidos y su faz se fue suavizando. La ira poco a poco se marchaba. La cara se le arrugó de dolor. Titubeó durante muchos latidos y al final dijo:


    –Lo siento, Morrig. A pesar de todo lo que te odio, lo siento muchísimo. Una vez fuimos amigas y, a pesar de todo lo que dije antes, sé que hiciste mucho por mí y por Étilin. Siento que haya acabado de esta manera. Pero tú no me habrías permitido escapar. Y tampoco a mi hija. Tenía que proteger a Crista. Tenía que protegerla de ti… ¡No me dejaste otra opción!


    Morrig la miró quejumbrosa.


    –Supongo que yo habría hecho lo mismo. No tengo nada contra esa chiquilla. De verdad, yo quería darle una buena vida, una vida de prosperidad. La que he tenido. Cuídala y que al menos esas riquezas que te llevas le sirvan. Nunca permitas que conozca la pobreza.


    –Nunca lo permitiré. –Crista bajó la cabeza y habló con timidez–: ¿Hay algo más que pueda hacer por… vos?


    –Arréglame un poco los cabellos. Los hombres siempre admiraban mis pechos y mis caderas, pero lo mejor de mí son mis cabellos. Los amo. Por favor, péinalos.


    –Sí, señora –musitó Crista–. ¿Queréis agua o vino?


    –Sí, tengo mucha sed. Tráeme algo para beber, te lo ruego. 


    Crista sollozó y se fue corriendo a cumplir la orden. Volvió con rapidez con una jarra de barro. Le puso el borde en los labios ya azulados y Morrig bebió el agua fresca y suspiró con inmenso placer.


    –Ni el mejor… de los vinos.


    Crista empezó a peinar y cepillar los cabellos pegajosos de sangre con mucho cuidado. Mientras lo hacía lloraba y moqueaba.


    –Lo siento mucho, señora…


    –Qué tonta eres. Anda, deja de llorar y vete. Tu hija te espera. Pero antes… haz una última cosa. En mi saya hay dos saquitos con monedas. Llévatelos si quieres, pero déjame una moneda de oro. Una sola.


    Crista encontró las bolsitas y las apartó para llevárselas. Abrió una y las monedas tintinearon.


    –Qué bien suena el oro… –Morrig sonreía con los ojos cerrados–. Qué bien… suena…


    –Tomad, mi señora. Pagaré a algún sacerdote para que lleve a cabo algún ritual por vos. Intentaré que os den una digna sepultura.


    –Poco podrás decidir sobre mi cuerpo, pero tampoco me importa ya. Sí me interesa… lo de los rezos. Y que el sacerdote rece también por Angur.


    Crista le puso en la mano la moneda, un regio de oro con tiznes de sangre. Morrig no tenía fuerzas ni para mover el brazo, así que Crista lo puso con mucha delicadeza sobre el regazo ensangrentado, cuidando de que no se manchara la mano abierta, con la moneda en la palma.


    –¿Me has… peinado bien?


    Crista se limpió los ojos y las mejillas brillantes de lágrimas. Jadeó, carraspeó y dijo:


    –Estáis muy hermosa, mi señora… Sois la más bella de las mujeres…


    –Debo estar… asquerosa. Pero el pelo… Al menos, eso sí. Todo se acaba aquí, Crista. Para mí… ya no hay más.


    –Adiós, Morrig. Mi buena y bella señora. Que los dioses os amparen.


    –Ve con tu hija, Crista. Ámala. Protégela.


    La sirvienta intentó hablar, pero no pudo. Sollozó. Acarició con dulzura el cabello de Morrig y colocó un solo mechón suelto detrás de la oreja. Se levantó y se fue. 


    Morrig quedó sola.


    Tenía cada vez más frío y más sueño. Al menos, ya no sentía nada. Era como si su cuerpo hubiera desaparecido desde el pecho a los pies. No había dolor. El veneno, o quizá la pérdida de sangre, la anestesiaban. Era una debilidad fría y mansa. En cierto modo, le gustaba. Algunas veces había pensado que no soportaría verse vieja y arrugada, así que cuando llegara la decadencia y la fealdad tomaría un veneno dulce e indoloro y se ahorraría años de achaques y sufrimientos. Sonrió con ironía al pensar que se le había adelantado de golpe la ocasión. Sabía que en cuanto cerrara los ojos no volvería a abrirlos, así que hizo un esfuerzo, porque deseaba que estos últimos momentos fueran muy conscientes. Quería hacerlos suyos. Solo suyos.


    No podía levantar la mano que tenía en el regazo, pues no tenía fuerzas. En la palma estaba la moneda de oro, que brillaba con placidez en la penumbra del pasillo… ¡Qué hermoso es el oro! Qué bonitas y nítidas le parecían las filigranas del sello y cada diminuta marca de uña en la superficie. Siempre había amado el oro y las riquezas. Quiso a Angur de una forma salvaje y carnal, pero su amor auténtico era el dinero. Para ella no había nada de malo en ello, nada censurable. Solo quienes han vivido siempre en la comodidad, quienes no han sufrido la cuchillada del hambre y no han sentido el miedo a no despertar al día siguiente porque se hubieran consumido sus últimas fuerzas mientras dormían, solo quienes no han tenido que buscar entre las basuras algo que comer, solo quienes no han ejecutado los actos más bajos y humillantes para tener algo con que alimentarse… Solo esas gentes podrían censurarla por amar el dinero con todo su corazón.


    Morrig sonrió con un placer suave mientras miraba el oro en su mano derecha.


    Ella podría darles lecciones a muchos sobre la miseria y la supervivencia. Habían sido sus mejores profesoras. Pasó la criba de muerte en que quedaron muchos otros niños de las calles y cuando creció y se volvió adolescente tomó la determinación de salir de la pobreza. Cuando alguna vez vio en las calles a una señora con un brial de paño y zuecos altos de madera para no ensuciarse los escarpines con el barro, el mismo barro que Morrig pisaba con sus pies descalzos todos los días… Entonces decidió que algún día ella también tendría esa riqueza. No pasaría hambre ni tendría miedo de nadie. Sería respetada. Sería una dama… ¡Una reina! A partir de ahí, empleó todo su tiempo en pensar, cavilar, estudiar, analizar y aprender sobre los seres humanos. Sobre cómo convertirse en una depredadora y quitarle el dinero a los débiles y los necios. Nunca se dio por vencida y poco a poco fue refinándose. Por fin, salió de la inmundicia y la degradación. Era una puta, pero una puta rica y fuerte, y se sentía muy orgullosa de sí misma. La mayoría de las esposas de los grandes señores eran menos honradas que ella, pues se habían casado con ellos y se abrían de piernas cada noche ante ellos solo a cambio de una buena posición, para ellas y para sus hijos. Pero no las envidiaba porque ella tenía más libertad. Podía buscarse un protector y viajar de un lado a otro. Cada vez que sintió una punzada de escrúpulos recordó la pobreza, las palizas y las vejaciones de su niñez. Otras chicas habían acabado atontadas como vacas, incapaces de pensar por sí mismas. Pero ella se mantuvo firme. Era mejor que todas y, aún más, se consideraba mejor que la mayoría de hombres a los que seducía, exprimía, despreciaba y abandonaba. No tenía compasión. ¿Qué sabían esos idiotas de la verdadera necesidad? Muchas veces Angur y ella se habían reído de esos bobos adinerados, de sus promesas de amor y de su vergüenza cuando ella les había reprochado que no la querían. Sobre todo, se burlaban de los cuernos que ella les ponía con el tosco sirviente bárbaro del este. Qué buenos tiempos… Y cuánto había querido a Angur… Entendía a la perfección su forma de actuar y de ser porque en cierto modo ella se veía reflejada en él, en su crueldad y su fuerza. Angur era como ella, una bestia forjada a martillazos en una fragua de miseria y supervivencia, desde la niñez. Alguien hecho a sí mismo, alguien que, como ella, se enfrentó a un mundo hostil… y venció. Él fue el único hombre cuyos abrazos le provocaron temblores de placer y deseo. El único hombre al que no consiguió manejar. El único que la manejaba a ella. Y por eso, el mejor de todos. El hombre superior. Mi hombre.


    Ahora Angur estaba muerto y ella también iba a morir. Los dos siempre supieron que en este negocio la guadaña estaba a la vuelta de la esquina, porque a los poderosos les gusta manipular a los pobres, pero no toleran que les hagan lo mismo. Morrig había jugado un juego peligroso y había ganado durante mucho tiempo. Pero alguna vez tenía que perder. Y la primera vez que perdiera, podía ser la última.


    Pero no se arrepentía de nada. Desde lo más bajo había llegado a lo más alto, por su propio esfuerzo y mérito. Había disfrutado de muchos años de buenas comidas y vinos, de lujos y de gastar cuanto le diera la gana, sin mirar costes ni precios, de camisas interiores de seda fina, preciosos vestidos, zapatillas y botines. Cuero, paño, terciopelo… Anillos, ajorcas, collares, pendientes, diademas… Oro, plata, bronce, rubíes, amatistas, perlas de mares lejanos, zafiros… Había vivido en casonas señoriales y en palacetes y había tenido esclavos y sirvientes. Y casi había llegado a ser reina.


    El mayor placer de ser rica no es la riqueza en sí misma, sino recordar cómo eran las cosas cuando una era pobre, y comparar ese pasado con el presente. Eso no tiene precio.


    Muchas veces, mientras permanecía acostada en una cama de sábanas lujosas, había pensado que si moría esa noche no lo sentiría. Siempre quería más, pero había sido tan feliz y había vivido tanto y tan bueno, que no le importaría acabar allí mismo.


    Ahora tenía el mismo pensamiento, mientras se deleitaba mirando el oro en su palma. Mientras la oscuridad de aquellas horas tardías se extendía por el pasillo.


    No te puedes quejar, muchacha. Ha sido una buena vida. Pero todo tiene su fin. Y ese fin ha de llegar ahora.


    Con la misma decisión que había mostrado siempre, Morrig la Astuta dejó de luchar y se entregó al descanso.
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    Era ya noche cerrada y Morgan Bren volvía a la casona propiedad de su señor Artai Gaela. Llevaba una escolta de tres hombres armados con palos y cuchillos, así que no tenía miedo. Había visitado cierta mancebía exquisita en la cual se permitía ciertos placeres con alguna que otra prostituta hermosa y de buen trato. No soportaba a las furcias impertinentes y desaliñadas. Estaba casado y su mujer se encontraba lejos, en Manar, así que se desahogaba con otras. Pero ni tenía tiempo ni le gustaban los cortejos y las zalamerías necesarias para conquistar a alguna dama y prefería pagar y evitarse complicaciones. Había comido y bebido bien y después había disfrutado de una mujer maravillosa con la que además simpatizaba, y a la que pagaba muy bien. Esa noche se había dado a sí mismo un premio por lo bien que había trabajado en los últimos tiempos.


    Antes del placer, en el Palacio Real, Artai Gaela le dijo que a estas horas se reunirían de nuevo en su mansión del burgo, para hablar sobre las estrategias a seguir en cuanto a la política de la Corte y del reino en general. En pocos días el regente Madoc se iba a coronar rey y debían tenerlo todo planeado para hacerse con la voluntad de ese hombre joven, pero no tan débil como todos sospecharon. No importaba. Morgan Bren se sentía seguro. Su señor y él habían culminado con éxito intrigas tan complicadas para llegar hasta allí que sin duda podrían elaborar y terminar con éxito muchas otras. Además, Declán Artus había sido expulsado del Consejo Real. Era un enemigo peligroso que siempre se opondría a su señor y había sido un golpe de buena fortuna que el señor Artus se enemistara con el regente.


    Pero se recordó que no había golpes de fortuna en estos asuntos. Todo era planificación, trabajo paciente y coraje, y rapidez cuando también se requería.


    Pensó que el único escollo para dominar como un títere a Madoc sería la madre. Una mujer dura y mandona. Ya encontrarían la manera de salvar también ese obstáculo. O mejor dicho, él, Morgan Bren, encontraría la manera, porque era a menudo el cerebro que guiaba a su señor Artai Gaela, aunque a este le gustara pensar que a él se le ocurría todo. Sonrió con ironía. Pensó: siempre pasa lo mismo, en todas partes; el consejero, el valido y el subalterno diseñan el plan de la victoria y los frutos y la gloria se los lleva el señor, que ni siquiera hace el trabajo sucio. A Morgan Bren no le importaba. Ese era el orden natural en las cosas del poder. Alguien como él, de la baja nobleza, nunca sería la cabeza visible, así que debía moverse entre las sombras.


    Sí, ya se le ocurriría algo para meter en vereda a Suria Neil. Una vez logrado eso, él, Morgan Bren, dirigiría el reino a través de su señor, el condestable Artai Gaela. Este le necesitaba, así que nunca le echaría de su lado. Y también le necesitaría incluso el rey de Einza, pues se había comprometido con él para trabajar en la consecución del vasallaje de Dail. A cambio, recibiría recompensas directas de Arno III. En realidad, era bueno tener una segunda opción si su señor Artai Gaela caía. Si todo saliera mal tal vez podría unirse a la legión de espías de Rolando Estrom, la Araña, el sicario supremo de Arno. Morgan Bren se sabía capaz de jugar a dos bandas. O a tres. O a las que fueran. De un modo u otro, se aseguraría de ganar.


    Oyó pasos lejanos y ordenó a sus hombres detenerse. Ya podía ver la mole del palacete burgués de los Gaela, como una sombra que superaba las otras casas del vecindario. De allí venía el ruido, que a Morgan Bren le pareció propio de un grupo de hombres caminando rápido. Quizá estuvieran al otro lado de la casa de los Gaela.


    Su mente le envió una voz de alarma. Guardias armados en la noche, muchos, y cerca de la casa de su señor… Malo.


    –Seguidme todos, sin hacer ruido –les susurró–. Si nos descubren por culpa de uno de vosotros, ese lo pagará caro. ¡Vamos!


    Eran gente recia y de confianza. Morgan Bren no dejaba nada al azar, ni siquiera sus escoltas, así que obedecieron bien y los cuatro caminaron de puntillas, pegados a los muros. Los pasos sonaban cada vez más fuertes y al asomar la cabeza por una esquina Morgan Bren vio luces. Antorchas. Eran al menos quince hombres de armas. Guardias reales. Incluso había ballesteros y tenían ya el cuadrillo montado en el arco. Los vio dividirse en tres grupos. Morgan Bren imaginó de inmediato que querían rodear la mansión de Artai Gaela. Quizá no querían que nadie del interior escapara escalando los muros. Un grupo de cinco llamaron a la puerta principal dando fuertes golpes.


    –¡Abrid a la Guardia Real! ¡Tenemos orden firmada por el regente para ver al señor Artai Gaela!


    Morgan Bren sintió la cuchillada del miedo. No necesitaba ver más. Una vida de astucia y peligros le había enseñado cuándo debía huir.


    –Nos iremos sin hacer ruido –les dijo a sus hombres–. Nada de correr, solo andar rápido.


    –¿Adónde vamos, señor? –preguntó uno. 


    –Al río. Tenemos que vernos con cierta gente para tomar una barca. Nos vamos de Selgova.


    Echó a andar con rapidez y en silencio y sus escoltas fueron con él. Lanzaba miradas furtivas hacia atrás para ver si los guardias los seguían. Pero no tendrían por qué hacerlo, pues estarían muy ocupados asegurando la mansión y arrestando a Artai Gaela. No le cabía ya ninguna duda de que habían venido a llevarse a su señor, a las malas si fuera preciso. Si no, ¿para qué traer tanta gente armada? Y si han venido a detener al señor Gaela con una orden del regente es porque este quiere interrogarle. Y si quiere interrogarle es porque sospecha… o ya lo sabe todo.


    Y lo más importante: si su señor era interrogado podría hablar de Morgan Bren y de su papel en el asesinato del rey Ervé y las demás intrigas.


    No tenía sentido seguir en Selgova. Tendría que irse de inmediato, rezando para que no hubiera barcazas con hombres armados vigilando el río.


    No perdió tiempo ni energías lamentándose. Ahora tenía otro lugar y otro señor al que servir: Einza y su rey, Arno III.
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    Artai Gaela no tuvo tiempo para escapar. Los guardias de su casona en el burgo intentaron detener con excusas a los guardias reales, pero estos sabían lo que debían hacer y no se anduvieron con tonterías. Desarmaron a la gente de la propiedad y fueron corriendo al edificio del centro. Dieron golpes en la puerta, empujaron a los sirvientes y entraron gritando y ordenando al señor Gaela que se presentara.


    Antes de que todo esto ocurriera, Artai Gaela había estado en su despacho privado, bebiendo y reflexionando…


    En breve iba a reunirse con Morgan Bren para seguir haciendo planes de futuro. Le venía bien distraerse porque sus extrañas visiones se habían vuelto continuas. En cuanto se quedaba solo la mente se le iba hacia su linaje y sus antepasados. En su imaginación discutía con todos ellos, trataba de convencerlos y por último les increpaba y despreciaba. Entonces se daba cuenta de que estaba desvariando, se reía de sí mismo y tomaba vino o aguaviva para relajarse.


     Pero ya no podía relajarse. Ni siquiera al dormir, porque sus sueños se habían tornado pesadillas.


    Debía mantener la mente ocupada y se adiestraba más en el patio, con las armas, hablaba con unos y con otros y hacía cualquier cosa para no quedarse solo. Estaba cansado y tenso, lo cual resultaba paradójico porque todo estaba saliendo a pedir de boca. Por ejemplo, esa misma mañana el bastardo de Declán Artus había sido expulsado del Consejo. Su peor enemigo estaba fuera y por tanto todo sería más fácil.


    Sin embargo, el futuro se le presentaba tenebroso y no sabía por qué. En su mansión, intentó sacarse los malos augurios y pensar con frialdad. La reunión con Morgan Bren sería buena. Su consejero era un hombre eficaz y optimista y le ayudaría a despejarse y a quitarse el mal ánimo.


    Pero entonces oyó los ruidos, los pasos y las voces, y entró un sirviente a la carrera en su despacho.


    –¡Excelencia, no he podido detener…!


    Un capitán de la Guardia Real, seguido por cinco hombres de armas, le apartó de un empujón y se encaró con Artai Gaela, que seguía clavado en la butaca, rígido y asombrado.


    –Señor Gaela, traigo una orden de detención contra vos con la firma del regente, Su Alteza el príncipe Madoc. Es vuestro deber acompañarnos sin oponer resistencia. Os llevaremos al castillo y al Palacio Real.


    Artai Gaela tragó saliva. Se le cayó el alma a los pies. Me han descubierto. Todo está perdido.


    Pero la inercia de toda una vida de intrigas y poder le impidió mostrar miedo. Se levantó despacio y miró con altivez y dignidad a los guardias reales.


    Dijo:


    –Vamos.


     


     


    No mucho después, le metieron en las mazmorras del castillo, en una sala con instrumentos de tortura, le sentaron en una butaca de hierro y le ataron de manos y pies. Eran sicarios y recibían órdenes, así que no les dijo nada. Si protestaba solo conseguiría gastar saliva y no era imposible que le dieran además unos golpes de propina… Aunque sospechaba que ya no habría forma de librarse de los golpes, ni de cosas aún más terribles.


    Aunque por dentro gritaba de miedo, mantuvo la compostura. Pero sus manos temblaban y había roto a sudar. El cuerpo siempre traicionando.


    Le mantuvieron allí durante algún tiempo, solo, iluminado por unas antorchas que mostraban los crueles instrumentos diseñados para causar dolor. Se esforzaba por pensar y buscar una solución, pero sabía que no había ya ninguna. En el tablero de ajedrez él era el rey que estaba solo y rodeado de piezas enemigas. No era un simple jaque, sino un mate. Lo único que le quedaba era la dignidad y suplicó a los dioses para no perderla antes de que le mataran de una vez por todas.


    Sonó el crujir de la cerradura y entró un hombre principal y dos subordinados. Artai Gaela miró al líder con odio.


    –¡Fuisteis vos! –rugió–. ¡Vos me habéis traído a este sitio infame!


    –No he sido yo –dijo Declán Artus–. Habéis sido vos, a través de una larga cadena de yerros y felonías, el que os ha llevado hasta aquí. Sí, este es un lugar infame, e infame es porque infame sois. Ahora estáis donde siempre debisteis estar. Adonde pertenecéis.


    –¡Exijo ver al regente! ¡En cuanto sepa de este atropello me soltará y vos seréis castigado!


    –No os preocupéis, que ya viene. Acabo de enviar un hombre a avisarle. No quiere perderse el interrogatorio. Espero que tenga el estómago bien asentado.


    Artai Gaela abrió mucho los ojos y tragó saliva.


    –¿Sabe el príncipe que estoy aquí? ¿No ha sido solo cosa vuestra?


    –Madoc firmó la orden de detención. Si por mí fuera ya os habría dado vuestro merecido desde hace años, pero me contuvieron primero el padre y luego el hijo. Ahora las cosas se han salido de madre. Siempre supe que estabais podrido, pero habéis desbordado la copa de la traición y la maldad. Os habéis propasado tanto que incluso alguien tan bien pensado como Madoc ha visto al fin lo que sois.


    –¿Qué sabe él?


    –Lo sabe todo.


    Artai Gaela perdió las últimas esperanzas y dejó caer la cabeza. La subió poco a poco y miró a Declán Artus con frialdad.


    –Disfrutad este momento. Habéis ganado la partida.


    –No entendéis nada. Esto no trata de vos y de mí, sino del reino. Pero lleváis razón en algo: estoy disfrutando. Y aún me queda mucho por disfrutar. Vosotros, ablandadle, pero sin excesos.


    Artai Gaela quedó rígido mientras se le acercaban los dos sicarios con los puños cerrados. 


    Al cabo de un rato, Declán Artus dijo: 


    –Basta. Dejadle.


    Artai Gaela jadeaba y resollaba y soltaba hilachas de sangre por la boca. Le habían dado puñetazos en la cara y el estómago. Sentía punzadas dolorosas en el vientre y le ardía la cabeza. Aunque mareado, seguía consciente.


    –Esto ha sido solo para quitaros la rebeldía –dijo Declán Artus–. No me gusta que un reo muestre altivez ante mi señor.


    Artai Gaela tosió y soltó un escupitajo sangriento. A duras penas consiguió levantar la cabeza y apoyarla en el respaldo de la butaca.


    –No sois más que un… bárbaro… sucio y estúpido.


    –Si yo soy un bárbaro estúpido y os tengo a mi merced… ¿En qué os convierte eso a vos?


    Artai Gaela no dijo nada.


    La puerta se abrió y Madoc entró en la sala de torturas. Miró con asco a Artai Gaela.


    –¿Qué le habéis hecho?


    –Le hemos trabajado un poco. Nada grave, Alteza. Responderá bien, no lo dudéis.


    –Majestad… –dijo Artai Gaela, entre jadeos–. ¿Por qué estoy… aquí? No sé qué… mentiras os habrán contado… Pero…


    –Silencio –ordenó Madoc.


    Artai Gaela calló. Casi no reconocía al príncipe. Parecía haber envejecido años en horas y tenía la faz tensa y los ojos duros como discos de hierro.


    –Señor Artus –dijo Madoc–, que vuestros hombres se vayan. Nadie salvo nosotros dos puede escuchar lo que va a decir este hombre. Supongo que vos mismo podéis ejecutar el interrogatorio.


    –Sí, Alteza. Vosotros, ya lo habéis oído. Idos y cerrad.


    Los sicarios obedecieron. Declán Artus agarró una vara de hierro y metió la punta en el fuego de una antorcha para calentarla.


    Artai Gaela le miraba con espanto, respirando con rapidez.


    Madoc dijo:


    –Escuchadme bien, señor Gaela. Sé todo lo que habéis hecho. Sé que planificasteis el asesinato del rey Ervé. Vos fuisteis el cerebro y el patrón. Os van a dar tormento, luego os daremos descanso y entonces lo contaréis todo, sin omitir ningún detalle. Así os evitaréis mayores sufrimientos. ¿Lo habéis entendido?


    –¡Soy inocente, Alteza! –gritó con voz desgarrada, llorando, perdida la dignidad–. ¡No he hecho nada! ¡Os han mentido! 


    Madoc le miraba impasible.


    –Señor Artus, proceded.


    Artai Gaela soltó alaridos y se debatió en la butaca, pero estaba atado y bien atado. En el aire flotó el hedor de la carne quemada. Madoc tenía el rostro rígido y los músculos apretados, pero no apartó la vista. Supo que después de ordenar y ver esto, no quedaría ya ni pizca de inocencia en su alma.


    Declán Artus dejó la barra con la punta rosada y lívida en una mesa de hierro y se limpió la frente con el trapo que había utilizado para no quemarse al agarrar el metal. Artai Gaela temblaba y gemía y se miraba el antebrazo y la marca ardiente y humeante en la piel. Estaba bañado en sudores. Apretó los dientes. Sufrió una convulsión y vomitó sobre su propio estómago y sus piernas.


    Madoc apretó los labios por culpa del nuevo hedor, pero se obligó a seguir mirando. Declán Artus cogió un trapo y limpió la cara de su víctima con brutalidad. Le puso un cazo en la boca.


    –Bebed.


    Artai Gaela tragó con ansia y luego tosió y jadeo. Se echó a llorar no por el dolor, sino de rabia y vergüenza. Se había orinado encima. En el silencio restallaron sus sollozos y moqueos. 


    –Idos si queréis, Alteza –dijo Declán Artus–. Puedo seguir yo solo.


    –No. Me quedo aquí.


    –Como queráis.


    Madoc sintió deseos de pararlo. Ver a un hombre poderoso romperse de aquella manera era tan horrible como obsceno. Pero debía mantenerse firme.


    –Señor Gaela –dijo Madoc–, ahora comprendéis que esto no es ninguna farsa. Vais a narrar todos los hechos con todos los detalles y todas las veces que se os pida. Será la única manera de ahorraros más dolor y miseria. No seáis contumaz.


    –¡Hablaré, mi señor! –gritó Artai Gaela–. ¡Lo diré todo! ¡Pero no me torturéis otra vez!


    –Fuisteis vos quien estuvo detrás del asesinato del rey Ervé, ¿verdad?


    –¡Sí! ¡Fui yo!


    –Contadlo.


    Lo contó todo, con pelos y detalles, sin guardarse nada. Respondió a las preguntas una tras otra, repetidas veces. El interrogatorio fue exhaustivo y le dieron de beber e incluso le echaron agua encima para que no se desmayara. No volvieron a causarle dolor porque no fue necesario.


    Madoc le miraba con repugnancia e incredulidad.


    –No solo estuvisteis tras el asesinato de vuestro señor el rey, sino que habéis conspirado con potencias extranjeras. Le prometisteis al rey de Einza el vasallaje de Dail. Vender a un rey extranjero el propio reino… ¿Cómo se puede ser tan bajo?


    Artai Gaela no osaba mirarle. Mantenía la cabeza y los hombros caídos, aún atado a la butaca. Cualquier rastro del orgulloso conde de Manar había desaparecido. Solo era un despojo humano a la espera de su sentencia.


    Madoc meneó la cabeza sin dejar de mirarle y prosiguió:


    –Qué imbécil fui encargándoos esa embajada a Torán. Vuestro sicario hizo todo lo posible por estropear las buenas relaciones entre mi reino y el Viejo Norte. No solo eso, sino que le dio las malas nuevas de la muerte de mi padre a Cédric cuando agonizaba, para que se muriera de una vez por todas. Tomó su anillo y falseó sus palabras para que yo no dudara de que él quería en sus últimos momentos cederme el trono. Y vos sabíais todo eso. Vos lo sabíais.


    Declán Artus intervino:


    –Alteza, ¿recordáis que este malnacido juró por su propio linaje y su honor personal que no intentaría ninguna jugarreta en esa embajada?


    –Es verdad –repuso Madoc–. Señor Gaela, fuisteis capaz de ensuciar con un juramento en falso a toda vuestra estirpe. Eso no lo haría ni un labriego. Es asombroso.


    Artai Gaela siguió cabizbajo. Tragó saliva y tosió, pero no dijo nada.


    Madoc se le acercó con los ojos echando llamaradas.


    –E incluso intentasteis violar a mi madre… ¡A mi madre! ¡Mírame a la cara cuando te hablo, malnacido!


    Le agarró del mentón y levantó su cabeza. Los ojos del prisionero encontraron los de Madoc y este no encontró en ellos más que resignación y odio.


    –¿Qué clase de criatura torcida e infecta sois? –dijo Madoc–. ¿Cómo he podido estar tan ciego? ¿Cómo pude albergar en mi propia corte a… a una cosa tan vil como vos?


    Artai Gaela no dijo nada. Madoc consiguió controlarse y soltó su cabeza, que volvió a caer sin fuerza sobre el pecho.


    El príncipe agarró uno de los paños para limpiarse la mano manchada de sangre y sudor.


    –¿Dónde está Morgan Bren? –preguntó.


    –No lo sé –contestó Artai Gaela, con voz ronca y monótona–. Tenía que reunirse conmigo esta noche en mi casona.


    Madoc miró a Declán Artus, que dijo:


    –No me han llegado noticias de los hombres que quedaron allí apostados, así que Morgan Bren no ha debido pasar por allí.


    –¿Por qué? –le preguntó Madoc a Artai Gaela.


    –No lo sé, Alteza… Quizá… se olió algo… y escapó antes de que los guardias… me cogieran. Habrá huido. Puede que ya esté lejos… de Selgova.


    –Enviaré gente a buscarlo, Alteza –dijo Declán Artus.


    Artai Gaela sonrió dolorido.


    –No os molestéis… Es un hombre escurridizo y de… talento.


    –¡Cerrad la boca, traidor! –estalló Madoc–. Mi ira es tan grande que solo si pasáis lo más desapercibido posible podréis libraros de los tormentos de esta sala.


    Artai Gaela volvió a bajar la mirada y se encogió, como si quisiera hacerse lo más pequeño posible.


    –Escuchadme, señor Gaela –dijo el príncipe. 


    El aludido levantó un poco la cabeza y le miró de lado.


    Madoc dijo:


    –Vais a firmar una declaración ante el canciller y sus notarios. Os declararéis culpable de todos los crímenes que figuren en tal declaración y escribiréis lo que yo os diga que escribáis. Vais a ser el único culpable del asesinato del rey y si es necesario lo juraréis en acto público ante los grandes nobles del reino, para que no les quede duda.


    –Lo que… vos digáis… Alteza.


    –Pero os ha de quedar clara una sola cosa: nunca nombraréis en todo eso a la señora Suria Neil. Ella ha de quedar al margen de todo el proceso y de las declaraciones. Si osáis mezclarla en estas intrigas haré de lo poco que os quede de vida un tormento continuo. ¿Me habéis entendido?


    –Sí, Alteza. Haré… lo que queráis.


    –También escribiréis una carta a vuestro hijo Estarno, que dirige vuestro señorío en Manar. Le diréis en tal misiva que debe entregar el feudo y todas las mesnadas al realengo. A partir de ahora a los Gaela se les priva de sus riquezas y propiedades. Ni vuestro hijo ni sus descendientes podrán volver a pisar la Corte. Con suerte, conservarán la tenencia de alguna torre ruinosa y serán guardabosques.


    Artai Gaela le miró con terror.


    –¡Alteza! ¡No hagáis eso! ¡No lo paguéis con mi apellido! 


    Declán Artus sonrió de lado. 


    –¿Ahora os importa vuestra familia, después de jurar en falso por ella?


    Madoc dijo:


    –Los Gaela fueron reyes y por ello, solo por ello, les permitiré figurar entre la nobleza del reino. Pero siempre lejos de la 
Corte.


    –Alteza… No mancilléis… a mis descendientes… Os lo ruego…


    No le contestaron.


    Artai Gaela volvió a sollozar de un modo patético que incomodó a Madoc y a Declán Artus. El prisionero levantó la cabeza.


    –¿Y qué… será de mí?


    –Vos seréis ajusticiado en acto público por los delitos de magnicidio, lesa Majestad y traición. Y quizá más. Seréis tratado como el peor de los criminales y la plebe reirá y lo celebrará cuando bailéis la danza del ahorcado. Después, se os descuartizará y los pedazos de vuestro cuerpo serán dados a las alimañas en lugares lejanos entre sí. Pero vuestra cabeza adornará una pica en la plaza del Concejo de Selgova, para que las gentes sencillas os contemplen con diversión.


    –¡No! ¡No podéis tratarme así! ¡No podéis darme ese final horrible! ¡Soy un noble de Dail!


    Madoc le miró a los ojos y respondió:


    –No lo habéis entendido. Yo no hago nada, señor Gaela. Lo habéis hecho vos todo. Cada intriga, cada plan en la sombra, cada acto vil… Todo ello debía provocar consecuencias sobre consecuencias que han llevado de una manera inexorable a esto. Lo que habéis hecho es tan grande que, aunque yo quisiera mostrarme generoso, no podría dejar de daros la muerte más sucia y deshonrosa. Me habéis puesto en tal situación que me obligáis a ser cruel y despiadado, incluso aunque deseara perdonaros. Pero es que ni siquiera lo deseo.


    Artai Gaela volvió la cabeza hacia un lado. Jadeó y tembló y derramó más lágrimas.


    Declán Artus dijo:


    –Alteza, aunque ya ha soltado lo que tenía soltar, puedo darle a este sinvergüenza un poco más de tormento. No le estropearé tanto como para que no pueda declarar ni firmar.


    Artai Gaela le miró con terror y luego se volvió hacia Madoc.


    –¡Alteza! ¡He contribuido! ¡He contestado a todo sin oponer resistencia! ¡Pido compasión!


    –¿La misma que tuvisteis vos con mi padre y con mi reino?


    –¡No me torturéis más! ¡Os lo ruego!


    –Este pillo merece un poco más de daño –dijo Declán Artus–. Todo el que se le inflija es poco.


    Caminó hasta la barra, ahora templada, la agarró con el paño y la metió otra vez en el fuego de la antorcha.


    –¡Alteza! –gritó Artai Gaela–. ¡Majestad! ¡Mi señor, os suplico que no me torturen más! ¡No puedo soportarlo! ¡Podéis preguntarme lo que queráis! ¡Haré lo que queráis!


    Madoc no dijo nada y permitió que Declán Artus calentara la barra hasta el punto adecuado. La Sombra del Rey se acercó al prisionero, que empezó otra vez a revolverse en la butaca, sin éxito. Declán Artus agarró su antebrazo y acercó la barra ardiente.


    –No –dijo Madoc–. He cambiado de opinión. Dejadle en paz.


    –¿Por qué? –preguntó Declán Artus, sorprendido y enojado–. Este cabrón merece sufrir.


    –Es cierto, pero yo no lo permitiré. Si no sirve a un fin práctico, la tortura es mala para todos. También para quienes la infligen.


    –No os entiendo –dijo Declán Artus.


    –Ni falta que hace, así que no porfiéis conmigo, señor Artus. Dejad esa barra donde no haga daño.


    Declán Artus le miró con ojos duros, pero al final consintió. Devolvió el metal a la mesa de hierro y miró a Artai Gaela.


    –Tienes mucha suerte de que él sea el regente y no yo, hijo de mil padres. Pero de la soga no te librarás.


    Artai Gaela suspiró y de nuevo quedó cabizbajo. Madoc le dijo:


    –Quedáis desnaturalizado de vuestro señor y de la Corona. Perdéis vuestros títulos y privilegios. Artai Gaela, dejáis de ser noble del reino de Dail. Os retiro el trato cortés. A partir de ahora, tú solo eres un traidor y un delincuente.


    El prisionero le miró con agonía, pero no dijo nada. Madoc continuó:


    –Se te curarán las heridas, te limpiarán y te darán descanso y alimento. Aprovéchalo todo porque esta misma noche firmarás las declaraciones y la carta a tu hijo Estarno Gaela. Después quedarás cautivo en estas mazmorras, a la espera de la sentencia y de la ejecución.


    Madoc le contempló con ira y repugnancia y luego se volvió hacia Declán Artus.


    –Vámonos de aquí, señor Artus. Por hoy, hemos terminado con este hombre.


    Los dos salieron y al cabo de poco entraron los sicarios de Declán Artus. Desataron a Artai Gaela y le llevaron sin contemplaciones hasta una celda cuadrada y desnuda. Era fría, pero al menos estaba seca y habían esparcido en el suelo montones de paja. Le arrojaron dentro.


    Uno de los guardias dijo:


    –Dentro de poco vendrá un físico a limpiar y vendar los golpes y la quemadura y te traerán comida y agua.


    Artai Gaela miró alrededor con horror.


    –No hay ninguna luz aquí dentro…


    El guardia soltó una carcajada burlona.


    –Muy noble señor, con todo respeto, vos tendréis que conformaros con esta humilde morada… –Dejó de sonreír para componer una expresión hosca–. Cierra el pico, hijo de puta. Aquí solo eres un desgraciado más. Y no te quejes tanto porque al menos te dejarán asearte, limpiarán la celda y comerás a diario. Estás mejor que la mayoría de nuestros visitantes.


    Cerró la puerta con un golpe brutal y sonó el crujido de la llave.


    Artai Gaela se abrazó a sí mismo y se volvió en todas direcciones.


    La oscuridad era total. Perfecta.


    Retrocedió encogido hasta dar con una pared. Caminó pegado a ella, llegó a la esquina y se sentó en el suelo.


    Se agarró la boca con una mano y sin poder contenerse empezó a llorar otra vez.


    El Artai Gaela de antes hubiera soportado las torturas con valor; el dolor le hubiera obligado a rendirse al final, pero al menos habría ofrecido resistencia hasta entonces, aunque solo fuera por un poco de orgullo.


    Pero una vez más, la bravura y la dignidad le habían abandonado. Sucumbió enseguida, al primer contacto con el hierro ardiente. Sin poder evitarlo, se había puesto a gritar y berrear y sollozar como un niño o una mujerzuela. No se reconocía. Y el bochorno se volvió insoportable al comprender que se había portado como un cobarde frente a Declán Artus. Ni siquiera tenía el respeto del enemigo que merece cualquier guerrero. Ni siquiera eso.


    Otra vez, lloró con amargura.


    Algo se removió en la oscuridad.


    –¿Quién hay ahí? –chilló Artai Gaela, con pavor.


    Los vio como sombras menos densas que la negrura de la cámara. Estaban allí, con sus viejos trajes de hacía veinte, treinta o incluso cien años. Con sus armaduras gloriosas. Y le miraban ceñudos e implacables.


    –¡Yo no quería que esto ocurriera! –gritó Artai Gaela–. ¡No fue por mi culpa!


    Sus ancestros le miraban desde las profundidades y se mantenían silenciosos. No era necesario hablar.


    –¡Yo solo buscaba engrandeceros a todos, a mi nombre y mi linaje! ¡No ha sido culpa mía! ¡Dejad de mirarme! ¡No me miréis más! ¡Marchaos!


    Pero ellos no se marcharon.


    Nadie oyó sus gritos. Y si alguien los percibió, tampoco hicieron caso. En estas profundidades del Palacio Real, los llantos y hasta los alaridos de los condenados eran cosa común e intrascendente.
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    Cuando Madoc y Declán Artus salieron de la zona de las mazmorras, el príncipe se detuvo y le dijo a su consejero:


    –Ya me oísteis ahí abajo. Id a por los notarios a la Cancillería y preparad los documentos y declaraciones. En cuanto los tengáis me llamaréis, los revisaré y luego haremos que el felón los firme.


    –Es noche cerrada, Alteza. ¿No sería mejor esperar al alba?


    –No voy a esperar ni un latido más. La Corte, la nobleza, la burguesía y el pueblo llano deben saber cuanto antes quién asesinó a su rey. No les pueden quedar dudas, así que seremos rápidos y firmes al presentarles la verdad. Si es preciso sacaréis a la gente de sus camas, pero lo quiero todo arreglado antes del amanecer.


    –Está bien, Alteza.


    –El traidor no debe sufrir castigo. Estará encerrado en una celda, pero nada de golpes, enfermedades, hambre ni sed. Le quiero vivo y sano para que declare él mismo sus desmanes ante los nobles escépticos.


    –Algunos pensarán que se le ha obligado a declarar bajo amenazas y golpes.


    –Que piensen lo que les venga en gana, pero él ha de decir ante todos lo que yo quiera que diga. Además, debe estar vivo y sano para la ejecución pública.


    –¿Cuándo se hará, Alteza?


    –Aún no lo he decidido, pero no será tarde. En cuanto todos sepan quién mató a su rey querrán que se haga justicia. Y yo se la daré.


    –Me parece bien, Alteza, pero hay algo que debo deciros…


    –Decid.


    –La señora Neil. Os recuerdo que con ella también se ha de hacer justicia.


    Madoc recordó la sala de torturas, todos aquellos instrumentos para causar dolor y romper el cuerpo y el alma, y sintió un escalofrío. Si por Declán Artus fuera, también su madre sufriría esos tormentos.


    –Ella permitió la muerte de nuestro señor el rey –dijo Declán Artus–. Os recuerdo que también con ella hay que hacer justicia.


    –No lo he olvidado. Su crimen no quedará impune. Os lo aseguro.


    Los dos se miraron durante muchos latidos.


    –Está bien, Alteza –dijo Declán Artus–. Hasta el momento habéis llevado bien este complicado asunto, así que confío en vos.


    Madoc suspiró, pero no perdió el aire grave. Decidió cambiar de tema:


    –Sigo firme en la decisión de convertirme en rey de Dail. No voy a esperar las nuevas de otra embajada a Torán para saber si mi hermano está muerto o no. Mañana mismo convocaré a todo el Consejo Real y a la gente importante de la Corte en un acto privado, pero oficial. En él me convertiré legalmente en rey.


    –¿Mañana? –se asombró Declán Artus.


    –Ya sé lo que pensáis, así que no debéis repetírmelo. Yo he de ser el nuevo rey. Dail no puede quedar ni un día más sin un guía fuerte. No puede haber ni la sombra de un vacío de poder. Ya he sufrido en mis propias carnes las consecuencias de la vacilación y la duda, así que no voy a detenerme ahora. Y vos seréis de nuevo la Sombra del Rey.


    Declán Artus asintió con el ceño fruncido.


    –Ya sabéis lo que pienso de esa decisión, pero sabéis también que soy siempre leal al rey de Dail.


    –Eso no lo dudo. Dentro de unos días se llevará a cabo la ceremonia de coronación cortesana y el desfile ante el pueblo, para que todos me acepten como su señor natural. Y mi primer acto será presidir la ejecución pública del asesino de mi padre.


    –Muy bien, Alteza. Y sobre los tejemanejes de Artai Gaela con Einza…


    –No se dirá nada de ello porque no sería prudente. Arno el Feo estuvo también detrás de la muerte de mi padre y por tanto es nuestro enemigo. Nos cuidaremos de él y se cortarán todas las relaciones amistosas con ese reino. Además, se protegerán las fronteras. Algún día se lo haré pagar, pero tendremos que esperar. Mientras vos preparáis la declaración del felón, esta misma noche voy a hablar con el príncipe Quilán. Debo ponerle al día de lo que ha ocurrido, aunque con reservas. Tiene que escribir una carta a su padre y una nueva embajada marchará a Torán para encauzar las buenas relaciones entre nuestros dos países. Además, ellos tienen que devolvernos a Cédric, esté ya vivo o muerto.


    –Muy correcto, Alteza, pero… ¿no creéis que deberíais descansar? No vais a poder dormir con tanta tarea y mañana os convertiréis de manera oficial en el rey.


    –No os preocupéis por mí. Puedo soportarlo. Vos id a cumplir las tareas.


    –Como gustéis, Alteza… Aunque mañana tendré que dirigirme a vos como Majestad.


    –Así es.


    –Enviaré un hombre a buscaros con las declaraciones, para que las reviséis y todo quede a vuestro gusto.


    –Bien.


    Los dos se separaron y Madoc fue a su despacho. No tenía sueño y estaba lleno de una energía fría, pero sabía que esto era un engaño. Era la falsa lucidez mental que daba el no dormir durante demasiadas horas. En cualquier momento todo el cansancio devastador de aquel día espantoso caería sobre él y le derrumbaría. Pero no podía detenerse. Si lo hacía, toda su resolución se rompería igual que una rama seca. Tenía que pasarlo todo, sufrirlo todo, y tal vez mañana, cuando ya fuera rey, podría dejarse caer en una butaca o en la cama, a solas, y dormir.


    Hizo llamar a Quilán. El príncipe torano estaba descansando en su cámara, pero no tardó en venir a la cámara de Madoc.


    Este se dio cuenta de que también él parecía haber envejecido. Desde que supo sobre la muerte de su madre y sus dos hermanos Murtag y Bregón, le rodeaba una nube de tristeza y de cólera dominada. Quería vengar a sus seres amados y asesinados en aquella intriga monstruosa en Magrad, pero no podía hacer nada aquí, en Selgova, excepto cumplir su deber de embajador torano en estos momentos difíciles. Aquel joven impetuoso que llegó a Selgova se había convertido en poco tiempo en un hombre templado que sabía mantener a raya las emociones. A Madoc le gustaba su carácter. En su fuero interno, jamás admitió que tuviera nada que ver con la muerte del rey Ervé. Y le satisfacía no haberse equivocado al menos en eso.


    A Madoc le agradó decirle que había sido Artai Gaela quien asesinó a su padre. Una vez atrapado el verdadero culpable, los viejonorteños de Selgova estaban libres de toda sospecha. Quilán por supuesto quedó aliviado. Madoc no le dijo nada sobre la participación de su madre ni el rey Arno III, ni sobre los engaños de la embajada de Morgan Bren, ni por supuesto que lo había descubierto todo gracias a su relación con una prostituta disfrazada de alta burguesa. Empezaba a entender que los gobernantes debían hacer un uso muy elástico de la información. Pero sí le transmitió sus deseos de recuperar las buenas relaciones con Torán y le pidió que escribiera otra carta a su padre. Quilán no era tonto y comprendió que había mucho más en la trastienda, pero no preguntó. Además, se dio cuenta de que Madoc había pasado por pruebas terribles aquel día, así que no era el momento de hurgar en heridas abiertas. Por el momento, se sentía satisfecho de que hubieran descubierto al culpable de la muerte del rey Ervé y de que su nombre y el de sus gentes quedaran limpios. Además, Madoc le aseguró que su confinamiento había acabado y que tendría de nuevo la libertad de circular por donde quisiera y hacer lo que deseara en el castillo.


    Se despidieron de manera cordial y Madoc quedó de nuevo solo.


    Hasta que viniera Declán Artus con los documentos, tenía tiempo para sentarse y reflexionar. Estaba agotado, pero lúcido, y no podía detener el flujo de pensamientos.


    Aquella mañana se había levantado de su lecho con alegría e ilusiones. Tenía una madre que le apoyaba y le quería con ternura. Tenía una mujer muy bella a la que amaba y de la que recibía amor. Tenía consejeros de los que se podía fiar.


    En menos de un día, lo había perdido todo.


    En realidad, se dijo, no he perdido nada porque todo eso nunca estuvo ahí. Solo fue una ilusión. Su madre era un monstruo enfermo que le había mentido y manipulado. La mujer que amó era una manceba que le ponía los cuernos con un –también falso– eunuco. Un noble de la máxima confianza había resultado ser un traidor de la peor especie que estaba dispuesto a convertir a Dail en reino vasallo de Einza.


    En este simple día –que aún no había terminado– le parecía haber sufrido el equivalente a todos los anteriores días de su vida. Todos ellos en uno solo. En este día había conocido el dolor de la traición de sus seres queridos, el bochorno y la vergüenza de ser manipulado y una sensación de fracaso como jamás pudiera imaginar.


    Pero en este día habían ocurrido otras cosas sorprendentes…


    Había triunfado sobre su propio cuerpo y sus carencias físicas. Había ganado a su enfermedad, había dominado a su corazón y ahora sabía que podría manejar la espada y luchar como cualquier otro hombre.


    Hoy, había matado por primera vez. La primera sangre. 


    Había llegado al fondo de la miseria y el dolor, lo había tocado y se había impulsado hacia arriba, en dirección contraria. Hoy se había enfrentado a la muerte y sabía que ya nunca más la temería. Nunca más sería débil, quebradizo ni tímido. Nada ni nadie podrían romperle más de lo que le habían roto hoy.


    Ya no tenía miedo. Era desgraciado, pero era fuerte.


    Miró el busto del rey Ervé I.


    –¿Ocurrió así también contigo, padre? ¿Tuviste que renunciar a la dicha para conseguir la fortaleza? ¿Es ese el precio del poder?


    Quizá lo fuera. No lo sabía. Al final, nadie sabía nada.


    Tenía poco tiempo hasta que Declán Artus entrara por esa puerta con nuevas obligaciones y desafíos y debía aprovecharlo para descansar. Cerró los ojos y permitió que la ola de agotamiento se lo llevara.


    Se durmió al instante.
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    Madoc tenía ante él, en la mesa de su despacho, el decreto que le permitía coronarse como rey de Dail.


    Esa misma madrugada Declán Artus se lo había llevado a su despacho y también le trajo la confesión de culpabilidad de Artai Gaela. El traidor había cumplido lo que prometiera en el interrogatorio de la noche anterior y lo había firmado todo, incluida una carta para su hijo Estarno en la cual le ordenaba entregar el condado de Manar a la Corona y someterse en todo a ella.


    Madoc había leído los documentos. Eran de su gusto y no quería cambiar ni una palabra. Solo quedaba firmarlos ante los notarios de la Cancillería y ante el señor Artus. Tras respirar hondo, firmó el decreto de sucesión que le convertiría en el nuevo rey de Dail.


    Después, quiso quedarse solo. Esa misma mañana enviaría una orden para convocar a los grandes nobles de la Corte, a los altos funcionarios palatinos y a los líderes del Concejo de Selgova. A mediodía, cuando estuvieran todos reunidos en la sala del Consejo Real, presentaría la declaración de Artai Gaela para dar a conocer al verdadero culpable de la muerte de su padre y luego les notificaría su decisión de convertirse en rey. Estaba seguro de que lo aceptarían todo. Nadie amaba al arrogante Artai Gaela –muchos le odiaban– y acatarían sin protestas su caída. Quizá no creyeran su declaración de culpabilidad y sospecharan que se la habían arrancado en un interrogatorio y eso a algunos quizá no les gustara. Pero Madoc no iba a ser un rey tierno, sino duro, y les obligaría a obedecer sus decisiones desde el primer momento. Sabía que muchos incluso celebrarían la subida al trono de un rey dispuesto a eliminar a uno o dos nobles fuertes para demostrar su firmeza. Había que poner fin a la incertidumbre sobre el asesinato de Ervé y dar estabilidad al reino. Estando Cédric en manos de los viejonorteños, él era el líder conveniente. Estaba seguro de que acabarían aceptándolo todo de buen grado.


    Pero si alguno se oponía le obligaría a obedecer. No lo deseaba, pero si tenía que empezar el reinado enviando algunos descontentos al verdugo, no vacilaría. Además, Declán Artus estaría a su lado. Buscarse problemas con la Sombra del Rey no era juicioso.


    Madoc había dormido muy poco tras el vertiginoso día anterior y aún estaba cansado. Pero ahora, cuando el sol ya subía hacia las nubes, no podía lanzarse a dormir a pierna suelta. Ya se derrumbaría sobre el lecho cuando todo estuviera en orden y a su gusto. Iba a ser otro día terrible, pero ahora se sabía con fuerzas como para soportarlo. 


    Sin embargo, hubo más sorpresas con los primeros rayos de luz, justo cuando estaba reunido con Declán Artus para revisar los documentos de la coronación. Un capitán de la Guardia Real vino a buscarle para hablarle de ciertos asuntos privados. Hacían referencia a Aoife Etal. Madoc le hizo pasar a su despacho privado y no permitió a Declán Artus ir con él. La Sombra del Rey comprendió que por ahora no podía meterse en los problemas íntimos del soberano y lo respetó.


    A solas, el guardia real le dio la noticia de que habían encontrado muerta esa misma noche a Aoife Etal, en su propia casa. Aparte del cadáver de Angur, había otro cuerpo sin vida cerca de la mujer. No sabían quién era, pero pensaban que podía ser un ladrón que entrara a robar y que topara con ella. Aoife Etal tenía cerca una daga; lo más probable es que se defendiera de ese hombre cuando este la atacara y al final se habían matado uno al otro a cuchillada limpia.


    Madoc se sentó en la butaca mientras asimilaba la noticia. Miró al guardia real. Era uno de los que le acompañó como escolta, cuando fue a reunirse con Aoife Etal y la encontró fornicando con Angur. Aquello ocurrió el día de ayer, pero parecía haber pasado un siglo entero…


    Cuando Madoc se fue con Aoife Etal para que esta se enfrentara con su madre mientras él las escuchaba escondido, en aquella pequeña sala de invitados de la torre del homenaje, él estaba tan agitado que no dio orden alguna a sus hombres sobre qué hacer con el cadáver de Angur. Para él aquella casona donde tanto había gozado ahora estaba maldita, así que les dijo a sus escoltas que echaran de allí a los sirvientes y a los guardianes de la propiedad. Madoc lo consideraba un lugar de perdición, así que nadie podría volver a poner los pies adentro. Así de ciego de ira y dolor estaba entonces. Por supuesto, sus hombres cumplieron la orden a rajatabla y dijeron a la servidumbre y a los guardianes que se largaran de allí porque el regente había clausurado la propiedad. Debían irse de inmediato y sin hacer preguntas. Luego, esos guardias siguieron a su señor al castillo.


    Madoc comprendió ahora lo estúpido de aquel mandato. Una casona tan rica y sin dueño sería pasto de los ladrones. Y este guardia real así se lo confirmaba, pues ahora la casa entera estaba puesta del revés. Se habían llevado todo lo que tenía valor.


    –¿Y decís que esa mujer estaba allí, muerta?


    –Sí, Alteza. Esta misma mañana decidí ir a dar una vuelta por allí con unos hombres para hacer cumplir vuestra orden de que nadie entrara. También tenía en mente… llevarme el cuerpo de ese bárbaro, Alteza. Sé que os atacó y os defendisteis, pero dada la situación… pensé que era mejor hacer desaparecer el cadáver.


    Madoc asintió. Este hombre era cabal y discreto. Debía haber sospechado cualquier cosa, algún asunto turbio entre la dueña de la casa, el príncipe y el bárbaro. Algo que debía ser enterrado para que no manchara a su señor. Y lo primero que se debía enterrar siempre eran los cadáveres.


    –Hicisteis bien –repuso Madoc–. No debe quedar ni rastro de ese energúmeno.


    –Gracias, Alteza. Y hay algo más. Vimos un hueco bajo una baldosa suelta y apartada a un lado. Parecía un escondite. Pero no había nada dentro.


    –¿Un escondite?


    –Sí, Alteza. Lo único que se me ocurre es que alguien abrió el escondrijo para sacar algo de él. Creo que allí se guardaban las riquezas de la casa.


    Madoc asintió, comprendiendo. Pero primero quería escuchar a este hombre sagaz.


    –¿Qué creéis que ocurrió?


    –Alteza, sospecho que esa mujer, la señora de la casa, volvió para recuperar el tesoro que ocultaba bajo el suelo. En ese momento uno o varios ladrones entraron en la propiedad y la descubrieron con el escondrijo abierto y lo que fuera que allí se guardaba, en las manos. Hubo una pelea y ese rufián desconocido y ella acabaron muertos.


    –Pero no habéis encontrado cerca monedas ni joyas, ¿verdad?


    –No, Alteza… Bueno, en realidad solo había una moneda de oro. Estaba en la mano de la mujer muerta. 


    Madoc torció la mirada para que ese hombre no viera el dolor en sus ojos. Recuperó la compostura y dijo:


    –Seguid hablando.


    –Supongo que había un segundo ladrón que llegó con el primero. Ya sea que la matara uno o el otro, al final todo acabó con un bandido muerto y el otro huyendo y cargando con lo que hubiera oculto allí. Oro y joyas, tal vez.


    –Tal vez. Sí, eso debió ocurrir. ¿No encontrasteis a nadie más en la casa?


    –No, Alteza.


    –¿Y qué habéis hecho con… esa mujer?


    –Hemos envuelto su cadáver en lienzos y lo hemos llevado a un lugar limpio. Estoy a la espera de vuestras órdenes. Quizá debiéramos avisar a su familia…


    –No. De eso ya me ocuparé yo. Quiero que vayáis al cementerio de Selgova y allí adquiráis una tumba sencilla pero bonita. Le diré a mi secretario que os dé el dinero necesario para comprar el ataúd y pagar al sepulturero y a un sacerdote de Éber. Quiero que alguien rece por su alma. Pero nadie debe saber de esto, así que se hará todo en privado. No habrá inscripción ni lema alguno en su lápida. Será una tumba anónima.


    –¿No queréis que os diga la situación en el cementerio?


    –No. Yo no quiero saber en qué lugar se encuentra enterrada. Nadie la visitará. Su cuerpo descansará allí y su alma quedará en manos de los dioses.


    –¿Y su familia? ¿No era de la alta burguesía erena?


    –Dejad eso en mis manos. Limitaos a cumplir las órdenes. 


    –Por supuesto, Alteza. ¿Y qué hacemos con los otros dos cuerpos? El del ladrón desconocido y el de ese bárbaro desnudo que os atacó y al que disteis muerte.


    –Echadlos en la fosa común de los pordioseros y los malhechores. Eran gentuza y deben acabar con la gentuza. Enviad alguien a limpiar la casa, que ha de quedar cerrada y sellada hasta nueva orden. Ya pensaré qué hacer con ella.


    –Como ordenéis, Alteza.


    –Parecéis un hombre juicioso. –Madoc clavó su mirada rojiza y amenazadora en él–. Estoy seguro de que sabréis callar sobre todo lo de ayer.


    El capitán tragó saliva.


    –No tengáis ninguna duda de que ese asunto quedará también enterrado. Ni mis hombres ni yo diremos nada de lo que vimos allí.


    –Eso espero. Porque se me ha acabado la paciencia con los que me decepcionan.


    –Ni mi gente ni yo os decepcionaremos, Alteza. 


    –Todo correcto, pues. Id a cumplir la encomienda. 


    El hombre inclinó la cabeza y se fue.


    Madoc quedó solo durante algún tiempo. No quería indagar en lo que sentía tras conocer la muerte de aquella mujer que le había dado tanto y que le había quitado aún más. Ahora era un hombre práctico. Había aprendido de la peor manera sobre el peligro de las emociones y los sentimientos.


    Llamó al camarero y este entró al instante, soñoliento pero dispuesto a obedecer.


    Madoc le dijo:


    –Busca por todo el castillo a una mujer llamada Crista. Tiene una niña y yo las traje a las dos aquí ayer. Ordené a los funcionarios encargados de la servidumbre que le dieran algún empleo y una cama para ella y para su hija, así que debe estar en el recinto del castillo. Tráemela ahora. Date prisa.


    El camarero asintió y se marchó casi corriendo.


    Madoc quedó reflexionando y al cabo de poco el camarero volvió con Crista. Se la veía humilde y cautelosa. Madoc hizo salir al camarero y quedó a solas con ella.


    –Como verás, cumplí mi palabra. Tu hija y tú tenéis lecho y trabajo en este mismo castillo. Ya no sois esclavas de nadie.


    –Os lo agradezco infinito, Alteza. Y lamento mucho la forma en que tuve que descubriros la verdad.


    –No toquemos eso ahora. Te he hecho venir por otro asunto. Tras dejarme en la casona de tu ama, ¿volviste allí después?


    Crista subió la cabeza un poco para mirarle y luego volvió a adoptar su aire humilde.


    –Sí, Alteza. Volví allí. 


    –¿Por qué?


    –Quería recoger algunas de mis cosas… Ropas y unos pocos ahorros que pude guardar en todos estos años.


    –¿Y qué me puedes contar de esa visita tuya?


    Crista titubeó. Dijo:


    –Alteza, no pude recuperar nada porque todo estaba revuelto. Como si lo hubieran saqueado. Se llevaron todo lo de valor. Me asusté mucho, por si aún había ladrones allí, así que me fui de inmediato.


    –¿Y no había nadie? ¿No viste a nadie?


    –No. Solo… Solo quedaba el cuerpo de Angur. Estaba muerto sobre un gran charco de sangre, como si…


    –Eso ya lo sé. ¿No viste a tu señora?


    Crista le miró.


    –No. ¿Fue allí?


    –Yo soy quien hace las preguntas. ¿Sabías que había un escondrijo para las joyas y el oro de tu señora bajo una baldosa del atrio?


    Crista le miró con asombro.


    –No tenía conocimiento de ello, Alteza.


    Madoc la estudió durante muchos latidos. Crista mantenía la cabeza baja.


    –Tu señora fue asesinada ayer –dijo Madoc.


    Crista le contempló. Jadeó como si estuviera sorprendida.


    –¿La mataron? ¿Cómo…?


    –Han encontrado en la mansión su cadáver. Ella también volvió a por sus cosas, como tú. En concreto, quería ese tesoro oculto del que te he hablado. Todo apunta a que alguien la mató, se llevó el tesoro y dejó allí el cuerpo.


    Crista parpadeó y miró a un lado y otro, incrédula. Madoc la observaba con atención.


    –¿Quién ha podido hacer eso? –preguntó ella–. ¿Se sabe quién la mató?


    –Tenemos ciertas sospechas, pero nada sólido. ¿Sabes tú quién fue?


     –¿Yo? ¡Yo no vi a nadie, Alteza! ¿Cómo podría saber quién fue? ¡Alteza, yo no sé nada! ¡Yo…!


    –Silencio.


    Crista calló de golpe y volvió a bajar la mirada.


    –Llevas razón –dijo él–. Tú no sabes nada. No sabes nada de nada. No sabes nada de lo que ocurrió en esa mansión y no sabes nada sobre quién era tu señora. Y el que no sabe nada no cuenta nada. Te he dado libertad legal y un trabajo entre la servidumbre del castillo. Tu hija y tú tendréis una vida digna y honrada, como me pediste. Pero no dirás ni una sola palabra sobre aquello que no sabes.


    –¡Jamás lo haría, Alteza! ¡Os juro por lo más sagrado, incluso por la vida de mi niña, que guardaré un silencio absoluto sobre aquello de lo que no se debe hablar!


    –Estoy seguro de ello. Porque si me llega un solo rumor, una ínfima maledicencia, y tengo la sospecha más ligera de que has sido tú quien la esparció, tu hija y tú moriréis.


    Crista le miró con terror.


    –Alteza, jamás diré nada a nadie. ¡Lo juro por mi alma y por la de mi niña querida!


    –Además, procurarás mantenerte siempre lejos de mi vista.


    –Por supuesto, Alteza. Mi presencia os incomoda y yo lo entiendo y lo acato. Buscaré la forma de trabajar allá donde no estéis. Vuelvo a daros las gracias. En lo poco que vale, tenéis mi lealtad.


    –Todo está dicho. Puedes irte.


    Ella inclinó la cabeza y se marchó.


    Madoc pensó en esa mujer. ¿Podía fiarse de ella? ¿Le contaría algo a alguien? Madoc se dijo que no. Parecía una mujer tosca pero sensata. Además, había visto el miedo en sus ojos cuando amenazó con matarla a ella y a su hija, cosa que él estaba dispuesto a hacer porque cualquier bondad había quedado desterrada de su conciencia. El miedo es buena herramienta para callar bocas, se dijo. Quizá la mejor. No podía permitir que nadie en la Corte supiera nada de ese bochornoso asunto. Por otro lado, siempre habría hablillas sobre la amante erena del rey Madoc, esa dama bella y sofisticada que desapareció de un día para otro. Nada que le preocupase, pues siempre se inventaban historias sobre los príncipes y sus amantes.


    Ahora sabía que nunca volvería a enamorarse. Se casaría con la mujer adecuada que fuera una buena reina y quizá tuviera amantes en la Corte para entretenerse. Tal vez pudiera sentir afecto por alguna, pero no amor. Su corazón se había petrificado, estaba cerrado y seguiría así durante el resto de sus días. Un rey no debía sentir esas emociones. Su padre amó a Suria Neil y por no haberla enviado lejos, lo pagó carísimo. Él no caería en el mismo error. Demasiados borrones tenía ya en la cuenta como para hacer otro. Aoife, tú me diste la mejor píldora contra esa enfermedad de la mente llamada amor. En cierto modo, debería agradecértelo.


    Se dio permiso para pensar en ella. Aoife Etal y Morrig la Astuta. Las dos muertas. Ella peleó hasta el final por su dinero, lo único que le interesaba, y se fue con una moneda en la mano. Este pequeño detalle le había provocado un dolor intenso y no sabía por qué. Pero tal sufrimiento también se había ido. Ahora la recordaba y solo sentía vergüenza de sí mismo y una tristeza dulce pero no peligrosa, que al final también se iría. Ni siquiera había llorado por ella. Tampoco la odiaba. No sentía nada. Era un vacío extraño, como si estuviera seco por dentro. Empezó a sentirse aliviado. Aoife Etal y Morrig la Astuta, una mujer con dos caras, ya no estaba en su vida. Ayer a estas mismas horas una sonrisa suya me habría hecho feliz y ahora casi agradezco que algún ladrón la asesinara. Mejor. Un problema menos.


    Por todos los dioses, cuánto he cambiado…


    También se dio el permiso de pensar en su madre. Esa herida aún dolía, pero también empezaba a cerrarse. Había dado orden de que esta misma madrugada la enviaran con escolta al templo y monasterio de la Telta Blanca, en la villa de Omag. Estaría cerca de Selgova, pero fuera de la Corte. Era como si la hubiera mandado al otro extremo del mundo. Había ordenado que no se le permitiera salir del Templo, salvo para dar paseos por los jardines y bosques de los alrededores. Tendría que acatar las normas de las sacerdotisas de aquella comunidad y estaría siempre vigilada. Nadie podría reunirse con ella salvo si él daba primero el permiso, y tendría contacto solo con las gentes del Templo y con una o dos damas de compañía. Conocía a su madre y sabía que eso la enfurecería y la volvería loca de frustración. Aquel encierro era una jaula con barrotes dorados. 


    Pero era eso o el verdugo.


    Tampoco cometeré errores con mi madre… No, mejor dicho, con la señora Neil. Para él, de madre ya solo tenía el vínculo de la sangre. Aunque aún la quería, en primer lugar ella era un enemigo, quizá su peor enemigo, porque no tenía fuerzas para hacer con ella lo que debiera haber hecho ya: ordenar su ejecución.


    Pero algún día tendré que hacerlo. Juré que todos aquellos que ayudaron a que mi padre muriese lo pagarían. Lo juré ante ella y la muy traicionera calló. Madoc sabía que no podía dejar alguien así con vida. Alguien que tenía tanto poder en su mente y su corazón y que –bien lo sabía– algún día volvería a intentar manipularle. Solo en cuanto a Suria Neil, su padre fue débil. Madoc no lo sería. Además, Declán Artus no iba a permitir que ella viviera. Por ahora Madoc le había podido contener, pero los códigos de honor y fidelidad de ese hombre hacia su rey muerto eran demasiado profundos. Eran códigos del norte bárbaro. Ni aunque quisiera, Declán Artus olvidaría a Suria Neil. Quizá incluso desafiara a Madoc. Y Madoc no podía enemistarse con él. Le necesitaba.


    Sí, tarde o temprano mi… la señora Suria Neil tiene que pagar por no impedir cuando estuvo en su mano la muerte del rey de Dail. Ella sabía a lo que se exponía y tomó su decisión. Ahora, tiene que morir.


    Pero no se sentía con fuerzas para encarar este asunto. Aún no. Y por supuesto, no quería verla ni hablar con ella. Nadie, nunca más, volvería a hacerle sufrir.


     Miró el decreto que le convertiría en rey ese mismo día. Estaba allí, en la mesa. Un simple legajo, un papel. Pero contenía todo un mundo.


    Así ha de ser. Porque lo quieren los dioses o el destino. Y la voluntad de los hombres, quizá.


    Empezaban a cerrársele los ojos. Quizá pudiera dormir un poco. Una cabezadita.


    Pero los dioses, el destino o la voluntad de los hombres se lo impidieron, pues sonaron golpes en la puerta de su cámara.
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    Madoc caminaba hacia el pabellón del castillo destinado a los invitados. A su lado andaba Declán Artus. Junto a ellos marchaba un capitán de la Guardia Real. Había sido él quien fue a buscar al regente a su cámara personal, poco antes. En cuanto habló con ese hombre, Madoc hizo llamar a Declán Artus porque el nuevo asunto era de urgencia. Madoc ya había comprendido que los problemas y las sorpresas no vienen por separado, sino en tropel.


    –¿Cuándo llegaron? –preguntó Madoc al capitán mientras los tres caminaban con energía.


    –Viajaron incluso de noche y llegaron a las murallas de Selgova hace muy poco, Alteza. Los hombres de la guardia de la ciudad los trajeron al castillo y yo estaba al cargo de la puerta principal, así que decidí traerlos a palacio. Los funcionarios no me pusieron pegas porque ya conocen la situación delicada en que estamos. Los viajeros venían con una escolta personal pequeña y además no llevaban escudos ni blasones, como si hubieran querido viajar con discreción. Me dijeron quiénes eran y los traje sin demora al edificio de los invitados.


    –Hicisteis bien en avisarme rápido.


    –Han viajado casi sin descanso desde lejos, Alteza, así que les he dado de comer. Puede que lo estén haciendo ahora.


    –No me importa. Tengo que hablar con ellos cuanto antes, aunque tengan la boca llena.


    –¿Os han dado esos hombres algún mensaje? –preguntó Declán Artus.


    –Solo quieren hablar con el regente. No admiten intermediarios.


    –Es comprensible, dados los tiempos que corren –dijo Madoc, con una sonrisa cínica–. Está bien, vamos con ellos.


    Pasaron al pabellón donde se alojaba a los invitados, el mismo edificio donde estaba la cámara en que Madoc se escondiera para espiar la conversación entre Aoife Etal y su madre. Eso ocurrió ayer, pero en su mente había pasado toda una vida. Se lo sacó de la cabeza y entró junto al capitán en una sala sencilla y amplia. Habían montado una mesa y siete hombres estaban en ella, comiendo. Llevaban aún el polvo del camino en sus ropas y parecían cansados. Había guardias reales cerca, vigilándolos. Los viajeros no llevaban armadura, pero tenían espadas y dagas.


    Un guardia real anunció la llegada del príncipe regente y Declán Artus, la Sombra del Rey. Los siete viajeros se pusieron en pie mientras se limpiaban las manos sucias de grasa en los faldones.


    Uno de ellos habló:


    –Alteza, es para mí un honor encontrarme con el soberano de Dail. Perdonad que nos halléis así, pero ha sido un viaje largo y teníamos las fuerzas menguadas.


    –No os preocupéis. ¿Sois vos el líder? 


    –Sí, Alteza. Mi nombre es Beltené Cuil y soy capitán de la guardia de Orgullo de Piedra, castillo y Palacio Real de Magrad. He venido en calidad de embajador de mi señor, Aldair V, soberano de Torán. En primer lugar, quiero daros el pésame por la desgraciada muerte del rey Ervé, que Éber lo tenga a su diestra. Y con mis condolencias van las de toda la Familia Real Torana.


    –Gracias, señor Cuil. Vuestra presencia es tan sorprendente como bienvenida para mí, os lo aseguro. Tengo la voluntad firme de mantener las mejores relaciones entre Torán y Dail. 


    Beltené Cuil sonrió y algo se relajó en su rostro.


     –Me alegra mucho escuchar esas palabras, Alteza. Permitidme deciros que vuestro embajador, cuando estuvo en nuestra corte, nos transmitió una impresión muy distinta.


    Madoc suspiró y su rostro se endureció.


    –Ese hombre no cumplió bien su misión. Yo os aseguro que Dail quiere que la alianza entre el Norte y el Sur siga firme.


    –Gracias, Alteza. El mensaje del rey Aldair es el mismo: él también quiere la paz. Pero eso ya lo sabréis, porque os escribió una carta de su puño y letra para que vos la leyerais en privado. Supongo que vuestro embajador os la entregó, ¿verdad?


    Madoc abrió mucho los ojos, sorprendido, pero enseguida apretó los labios con un enojo que Beltené Cuil no entendió. Declán Artus decidió intervenir: 


    –Señor Cuil, más tarde hablaremos sobre ese asunto. Habéis hecho un viaje al parecer con prisas y suponemos que tendréis alguna nueva importante que contarnos.


    Beltené Cuil sonrió y asintió.


    –Es una noticia que os hará muy felices. El príncipe Cédric ha mejorado de su enfermedad y se encuentra recuperado. Es solo cuestión de tiempo que pueda viajar y entonces podrá volver a Dail. Según nos contó vuestro embajador, el señor Bren, tenía que debatirse la sucesión tras la muerte del rey Ervé. Como gesto de buena voluntad, mi rey está dispuesto a permitir que Cédric vuelva con vosotros para que se corone como soberano de Dail, pues creo que tal era la voluntad del rey Ervé.


    Madoc fue abriendo mucho los ojos. Estaba petrificado. Declán Artus parecía más sorprendido que alegre. Echó una mirada de preocupación a Madoc, que había perdido toda la sangre de la cara. Beltené Cuil los miró con perplejidad.


    –¿Ocurre algo? ¿No os parece una gran noticia que el próximo rey de Dail pronto pueda reclamar su corona?


    Madoc respiró fuerte, tragó saliva y asintió. Parecía haberse quedado sin aire y haberlo recuperado de golpe.


    –Sí, claro que sí, por supuesto. Pero… ¿estáis seguro de que Cédric ya no agoniza? Eso fue lo que nos contaron.


    –Seguro del todo, Alteza. Hace solo unos días estaba a punto de morirse, pero tras conocer sobre la muerte de su padre algo debió despertar en él, una fuerza vital inesperada que venció a su trastorno. Creo que sintió un deseo muy fuerte de coronarse y dirigir vuestro reino.


    Madoc le miró consternado. Logró decir: 


    –Sin duda, eso fue.


    –Empezó a comer y beber y consiguió escribir una carta para vos. Os la he traído para que la leáis. Tomad.


    Llevaba colgando una pequeña bolsa de cuero plana para el correo, la abrió y le tendió el pliego doblado. Madoc miró la carta como si pareciera a punto de morderle, pero al final la cogió con un ademán enérgico. Rompió el lacre y estudió la firma antes de leerla. 


    –Es de él. Su rúbrica es inconfundible.


    Madoc echó una mirada a todos. 


    –Creo que sería mejor hacer privado este encuentro, señor Cuil. Así podremos hablar con más libertad. Me gustaría que hicierais salir a vuestros hombres. Pueden ir a las cocinas y allí seguirán comiendo.


    –Por supuesto, Alteza.


    –Un momento –dijo Declán Artus–. Ese me parece conocido…


    El señalado, un hombre alto y fuerte de tez pálida, rasgos duros y ojos y cabello negros como las plumas de un cuervo, respondió por sí mismo:


    –Nos conocimos en la Batalla de Degsastán, Excelencia. Entonces yo servía en la Hueste Real Daila, en la Compañía Libre de Childeber. Luché junto a vuestros magos y contra los del Viejo Norte. Tras la batalla fui cedido a los toranos, que me emplearon en una misión particular en tierras lejanas.


    –¡Ahora te reconozco! –exclamó Declán Artus–. ¡Eres el matabrujos!


    –Mi nombre es Argar.


    –Sí, recuerdo que tuvimos que negociar duro con el señor Childeber para que te soltara.


    –Algo así sucedió.


    Madoc se dirigió a Beltené Cuil.


    –¿Por qué ha venido él?


    –Argar prestó servicios valiosos a la Corona Torana. Nos ayudó a recuperar a Murtag. Y después, cuando el pobre príncipe se transformó en ese demonio…


    Madoc le interrumpió:


    –El señor Bren nos contó sobre el intento de asesinato a vuestro rey, perpetrado por una criatura demoniaca.


    –Eso es. Cuando el ser atacó a mi rey, Argar le salvó con su espada y sus poderes mágicos. Y también salvó la vida de vuestro hermano el príncipe Cédric, que con valentía protegió a nuestro rey y que por ello sufrió el trastorno que casi le llevó a la tumba.


    Madoc miró a Argar con atención y con cierta sorpresa. El príncipe estaba acostumbrado a que los hombres de armas inclinaran la cabeza ante él, pero Argar no hizo ningún gesto de respeto. Ni siquiera apartó la mirada. Fue Madoc quien lo hizo, intimidado por la fuerza peligrosa que emanaba de él.


    –Parece un guerrero notable –le dijo Madoc a Beltené Cuil. 


    –Lo es, Alteza. Y es leal a quien contrata sus servicios. Le he traído conmigo porque puede hablaros de cosas que nosotros no entendemos, cosas sobrenaturales en las que él tiene experiencia. Además, posee habilidades extrañas que nos resultaron útiles para viajar de noche y de incógnito.


    Madoc frunció el ceño. Pensó que estos hombres debían haber atravesado Eife para llegar a Torán. Y si hubieron de viajar con discreción sería porque entre ambos reinos las cosas estaban aún peor de lo que él creía que estaban. Beltené Cuil tendría que ponerle al corriente de muchos asuntos. 


    Madoc dijo:


    –Que vuestros hombres vayan a las cocinas, señor Cuil. Pero que el matabrujos se quede aquí mientras hablamos. 


    –¿Lo creéis juicioso, Alteza? –preguntó Declán Artus.


    –El matabrujos parece el tipo de hombre en apariencia sencillo, que sin embargo es importante en las encrucijadas de los reinos. –Se volvió hacia Argar–. No hablarás con nadie de lo que escuches aquí.


    –Guardad cuidado, Alteza.


    –Es un hombre frío, Alteza, pero se puede confiar en él –dijo Beltené Cuil–. Quédate, Argar. Y vosotros, id con los guardias reales. Iré a buscaros después.


    Solo quedaron en la estancia Madoc, Declán Artus, Beltené Cuil y Argar.


    –Volved a sentaros y seguid comiendo si queréis –dijo Madoc–. Señor Artus, nosotros también nos sentaremos en estos bancos. Lo mismo se puede decir en butacas señoriales que en taburetes.


    Se acomodaron y Beltené Cuil dejó aparte su plato. Argar continuó despachando su comida con tranquilidad, como si no le importara estar en presencia de hombres tan grandes. Pero sus ojos y oídos estaban muy atentos a la conversación.


    –Voy a leer con atención la carta de mi hermano –dijo Madoc.


    Así lo hizo, con gesto cada vez más serio, y luego se la pasó a Declán Artus. Miró a Beltené Cuil.


    –Mi hermano me dice que debe acabar toda suspicacia y malentendido entre el norte y el sur de Cotián. Habla en los mejores términos de los toranos y afirma que quiere volver en cuanto esté recuperado, para coronarse rey de Dail.


    –Cédric es un hombre fuerte –dijo Beltené Cuil–. En pocas semanas podrá regresar a su casa y subir al trono.


    –Eso aún no lo sabemos –dijo Madoc, con voz fría–. El futuro pertenece al futuro y nadie lo conoce. 


    Declán Artus le miró alarmado, pero enseguida recuperó el aire impasible de siempre. Beltené Cuil seguía sin entender muy bien esas caras tan largas, pero decidió que ya resolverían ellos sus propios problemas. Su tono se volvió cauteloso:


    –Alteza, nosotros demostraremos nuestra buena voluntad dejando que Cédric vuelva a Dail. A cambio, me parece justo que Quilán regrese a Torán. Por supuesto, mi rey está dispuesto a seguir respetando los tratados de paz, aunque los príncipes vuelvan a sus respectivos reinos.


    –A nosotros también nos parece justo –dijo Madoc–. En cuanto Cédric pueda viajar se hará el canje de los príncipes, de la manera más segura para ambos.


    –De nuevo me alegra oíros. Por cierto, vuestro embajador nos contó algunas cosas preocupantes sobre la situación del príncipe Quilán. Nos dijo que había sido encerrado y que se le estaba investigando por si tenía algo que ver con el asesinato del rey Ervé. Estoy seguro de que hay algún malentendido porque el hijo del rey de Torán no es ni puede ser tratado como un delincuente. Me gustaría que me aclararais todo esto, Alteza. Y también quiero visitar a mi señor Quilán. He de transmitirle mensajes personales e íntimos de su padre. Debéis comprenderlo.


    Madoc sonrió por dentro. Aquel hombre no se fiaba tanto como decía de los dailos y quería comprobar con sus propios ojos que no le habían hecho nada malo a Quilán. Madoc pensó con amargura en todas las mentiras que les habría contado el maldito Morgan Bren y en cómo lo habría ensuciado todo ante los toranos.


    –El príncipe Quilán está libre de toda sospecha en cuanto al asesinato de nuestro rey. Yo mismo he hablado con él, no hace muchas horas, y es mi decisión como regente que tenga plena libertad de movimientos en la Corte. Nadie va a molestarle. Por supuesto, más tarde podréis reuniros con él.


    Una vez más, Beltené Cuil suspiró como si se acabara de quitar una losa de los hombros.


    –Me hacéis feliz, Alteza, porque tengo muchas ganas de ver a Quilán. En nuestra corte todos le amamos.


    Madoc sonrió.


    –Es un joven resuelto, honesto y valiente. Se ha sabido ganar la amistad de muchos en esta casa, incluidos mi difunto padre y yo.


    –Lamento deciros que vuestro embajador, el señor Morgan Bren, nos pintó un panorama tenebroso…


    Madoc asintió y dijo:


    –Señor Cuil, ese hombre es un traidor y ahora se le busca para darle suplicio y muerte. No debéis creer nada de lo que os contó. Seré yo quien os ponga al día de lo ocurrido en Dail.


    Beltené Cuil quedó atónito. Incluso Argar pareció abandonar su pachorra y dejó de masticar para mirar a Madoc.


    –¿Un traidor? –exclamó Beltené Cuil–. ¿El mismo que habló con nosotros es un traidor?


    –Sí –respondió Madoc–. Por desgracia, forma parte de una trama de felones del más alto nivel en nuestra corte. Tenían como objetivo emponzoñar las relaciones entre nuestros dos reinos. Pero ya he limpiado mi casa y el verdugo va a trabajar en los próximos días. No tengáis duda de que ese hombre, Morgan Bren, también acabará ejecutado.


    –Lo que me decís me asombra, Alteza… –repuso Beltené Cuil.


    –Pues solo es el principio –respondió Madoc–. Ese embajador traidor estaba conchabado con los asesinos del rey Ervé.


    –¿Los habéis encontrado? 


     –Sí. No representaban a los viejonorteños, sino que todo era una farsa para sembrar odio. El cabecilla era un gran conde de este reino que ya ha sido torturado, duerme en mazmorra y en breve morirá en ejecución pública. Vuestras gentes en Selgova están fuera de toda sospecha.


    –Entonces, muchas de las cosas que nos contó el tal Morgan Bren podrían ser falsas…


    –Digamos que eran verdades manipuladas. Pero yo os sacaré de toda duda, señor Cuil. Yo mismo despejaré la niebla y os haré ver la luz. De igual modo, vos tendréis que sinceraros conmigo.


    –Por supuesto, Alteza. Perdonad mi asombro. Lo que me habéis dicho me ha trastocado.


    Madoc sonrió sin alegría. 


    –No os debería sorprender tanto porque Torán también ha sufrido el azote de la traición. Nuestros dos reyes fueron atacados por enemigos ocultos. En vuestro caso mataron a la reina y a dos príncipes y en el nuestro, asesinaron al rey. Igual que vosotros habéis atrapado a los culpables allí, nosotros lo hemos hecho acá. No somos tan distintos, señor Cuil.


    –Claro, Alteza. Los grandes hombres tienen grandes enemigos y estos siempre están dispuestos a todo.


    –Muy cierto. Señor Cuil, creo que sois un hombre discreto y de entera confianza de vuestro rey.


    –Alteza, yo represento al rey de Torán. Le transmitiré a él y solo a él cuanto me digáis.


    –Tenemos que ponernos al día sobre los asuntos de nuestros respectivos reinos. Yo no os he escatimado información valiosa, así que vos tampoco lo haréis.


    –Por supuesto, Alteza.


    No obstante, Madoc sabía que ambos se guardarían secretos. Por ejemplo, él no estaba dispuesto a contarle sobre la participación de su madre en toda aquella trama, ni hablaría sobre su relación con Aoife Etal, también complicada de manera lejana en ella. Y algunas cosas más. Sabía que tampoco Beltené Cuil mostraría todas las cartas. En estos juegos todos guardaban naipes en la manga y todos lo sabían. Pero a Aldair V le interesaba la alianza con Torán y por tanto no jugaría sucio. Los dos reinos estaban ya unidos contra el gran enemigo en la sombra: Einza.


    Conversaron durante mucho tiempo y a Argar se le permitió quedarse. El matabrujos no dijo una sola palabra y se limitó a escuchar con interés.


    Madoc tomó un trago de una copa de vino y suspiró con cansancio y enojo.


    –Sí, señor Cuil, parece que nuestros dos reinos tienen un enemigo común: Arno el Feo. Ese hijo de mala madre nos ha golpeado con dureza donde más nos duele. Hay que hacérselo pagar.


    –Mi rey está de acuerdo en eso –dijo Beltené Cuil–. Pero es un enemigo tan fuerte que aún no podemos atacarle. Ni siquiera juntos.


    –Es posible que no haga falta que nosotros demos el primer paso. Puede que ya se esté preparando para invadir de nuevo mi tierra. Entonces, y por la alianza que nos une, el Viejo Norte debería ayudarnos.


    –Y lo haremos. Mi señor es el Guardián del Norte y unirá a los reinos para auxiliar al Sur, como es nuestro deber. Sin embargo, tenemos un problema más cercano: Eife. Ese reino está entre Dail y Torán y Cencho el Obstinado está aliado en secreto con Arno el Feo. Por su participación en la conjura que mató a los familiares de mi señor, estamos obligados a hacerle la guerra, y se la haremos. Y no podéis olvidar que en ese atentado vuestro hermano fue herido de gravedad, así que Eife también es vuestro enemigo.


    Madoc le miró con astucia. Quiere enredarme en sus problemas con Eife. Pero reconoció que Beltené Cuil tenía razón en algunas cosas y así lo dijo:


    –Cierto. No podemos tolerar la presencia ni la amenaza de un rey felón que rinde vasallaje secreto a un enemigo de Cotian. Pero tampoco podemos prometeros toda la ayuda que quisiéramos porque estamos pendientes de lo que nos haga Einza. No obstante, no nos opondremos a vuestra lucha contra Eife y además os ayudaremos si es necesario.


    Beltené Cuil frunció el ceño. Ese si es necesario no le gustaba porque no comprometía del todo a Dail. Pero asintió y dijo:


    –Me parece bien, Alteza. Creo que nosotros podremos escarmentar solos a Cencho el Obstinado.


    Declán Artus intervino:


    –¿Y cómo vais a justificar una agresión torana en tierra eifeña? Por lo que habéis contado, no tenéis pruebas contra el rey de Eife, que es un reino del Viejo Norte. Tal vez los otros reyes no vean con buenos ojos esa guerra que prepara vuestro señor.


    –Les convenceremos para que nos ayuden o al menos para que no intervengan. Mi rey quiere convocar el Pacto del Destino en Orgullo de Piedra. Allí desenmascarará a Cencho el Obstinado y expondrá ante todos su servidumbre secreta y traidora a Einza. Mi rey es el Guardián del Norte. Le escucharán y le harán caso.


    Madoc no era tan optimista como Beltené Cuil. No obstante, dijo:


    –Muy bien. Confiamos en el buen hacer del rey Aldair. Siempre ha sido un hombre firme y juicioso.


    –Él sabrá conducir esta situación. Se ha propuesto acabar con los asesinos de sus familiares y lo va a cumplir. El primero de ellos es el rey Cencho de Eife. La guerra ha de empezar este mismo año, antes del invierno.


    Madoc suspiró con disgusto.


    –Yo pensaba que la Paz de Oer nos daría un poco de calma. Pero creo que de un modo u otro tendremos que volver al campo de batalla antes del próximo año.


    –Es una lástima, Alteza, pero ni nosotros ni vosotros queríamos esto. Hemos sido obligados por la maldad de Arno el Feo y Cencho el Obstinado. Ellos son nuestros verdaderos enemigos y tienen que pagar.


    –Lleváis razón. No obstante, la Paz de Oer obliga a todo el Viejo Norte a ayudar a cualquier reino cotiano, incluido Dail, contra un invasor extranjero. Si Einza ataca, y aunque Torán esté enzarzado contra Eife, los otros reinos deberían ayudarnos.


    –Mi rey les convencerá de ello, Alteza.


    –Espero que lo haga y no nos dejen abandonados. No quiero ofenderos, pero recordad que mi padre fue muy generoso con los viejonorteños al firmar estos tratados. Podía haberos obligado a todos a rendirle vasallaje, pero permitió vuestra libertad. Si a nosotros nos atacan, el Viejo Norte está obligado a luchar a nuestro lado.


    Beltené Cuil quedó tenso porque no le había gustado nada ese recordatorio. Pero Madoc no aflojó y le aguantó la mirada, y al final el embajador asintió de buen grado.


    –Alteza, aunque mi señor esté en lucha contra Eife, él es el Guardián del Norte. Os aseguro que los otros reinos no os darán la espalda.


    –Me dejáis tranquilo, pues. Y yo a mi vez os aseguro que tampoco os abandonaremos si al final hemos de intervenir en vuestra lucha contra Eife. También nos interesa que ganéis.


    –Es evidente, Alteza.


    Madoc negó con disgusto.


    –La perfidia de Arno el Feo me parece casi increíble… Ha entrado en tratos con sectas diabólicas y ha usado la magia negra.


    –Así es, Alteza. Ese hombre está loco. Adora a los viejos dioses demoniacos. Ningún rey, ni el más vicioso, se ha atrevido a tanto.


    –Los cotianos debéis uniros para detenerle cuanto antes.


    Todos miraron a Argar, que había dicho estas palabras sin pedir permiso. Los miró como si fueran sus iguales y ellos sintieron que debían callar para escuchar lo que tenía que decir. 


    Y Argar lo dijo:


    –Los asuntos de los hombres pertenecen a los hombres. La política, el poder y la guerra de los hombres son algo común en todas partes. Unos ganan y otros pierden, pero nada importante se malogra. Sin embargo, ahora hay algo más siniestro. Arno el Feo está en tratos con los Hijos de Bor. En las Tierras Malditas hay un peligro mucho mayor para todos que otro rey ambicioso más. Allí duermen criaturas que deberían seguir dormidas durante miles de años. Pero Arno el Feo y sus sicarios acabarán despertándolas y lanzándolas contra sus enemigos para satisfacer sus ambiciones.


    –¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? –se extrañó Madoc. 


    –Hay reyes estúpidos que juegan con cosas prohibidas. Creen poder usarlas contra sus enemigos terrenales. Creen poder controlarlas. Pero hay ciertos seres que al final resultan ingobernables. Y cuando se les permite moverse con libertad en este mundo de hombres, incluso quienes los invocaron son devorados por ellos. Una vez sueltos, nadie gana: todos los hombres pierden.


    Le miraron con sorpresa y disgusto. No entendían de aquellos asuntos sobrenaturales.


    Madoc preguntó:


    –¿Crees que Arno el Feo va a utilizar a esas bestias y criaturas que visteis el señor Cuil y tú en las Tierras Malditas?


    –No lo creo, Alteza. Lo sé. Tarde o temprano, quizá cuando las cosas le vayan mal, o puede que antes, encargará a los Hijos de Bor arrojarnos a las huestes de demonios de las Tierras Malditas. Abrirán las puertas mágicas que los contienen y las hordas monstruosas se extenderán sobre Cotian o cualquier otro sitio. Y entonces empezarán los verdaderos problemas.


    –¿Cómo puedes estar tan seguro? –preguntó Declán Artus.


    Argar los miró. Nada cambió en él, pero se sintieron intranquilos.


    –Ya lo he visto antes. Ocurrió en los Reinos Tuadanos, donde yo nací. Allí, otro rey necio jugó con la magia negra y la magia negra le devoró a él y luego casi nos devoró a todos. 


    Los dejó callados. Tomó un sorbo de vino y puso la copa con suavidad en la mesa.


    –Por eso debéis matar a ese rey de Einza y a las gentes que le apoyan. Y rápido, antes de que desencadene los infiernos en vuestra tierra. Pero sé que no me escucharéis. Los hombres no me escuchan cuando les hablo de estas cosas. No obstante, si lo peor ocurre tendréis suerte de que yo esté aquí. Mi espada Escalanda y yo seguiremos en Cotian durante una buena temporada.


    –Pero si ese panorama es tan malo como lo pintas –dijo Madoc–, ¿por qué quieres quedarte aquí?


    Argar sonrió con frialdad.


    –Porque estoy deseando que ocurra. Solo me interesa una cosa en este mundo: matar demonios. Y sé que tarde o temprano aquí habrá buena caza.


    Dio un sorbo. Volvió a comer, masticando despacio y fuerte, mientras le contemplaban.


    Beltené Cuil dijo:


    –Alteza y Excelencia, hay que escuchar a Argar. Yo le vi en las Tierras Malditas y también le vi matar con su espada al demonio que atacó a mi rey. Sabe de lo que habla.


    –No lo dudo –dijo Madoc–. Parece tener dones singulares. Nos servirá para mantener la estabilidad de nuestros reinos. Mercenario, si quieres y al capitán Beltené Cuil no le importa, puedes quedarte en Dail, ya que el servicio para el que los toranos te contrataron terminó hace mucho.


    Beltené Cuil dijo:


    –No creo que haya problema. Podremos volver sin él y, como bien decís, ya cumplió su misión en el Viejo Norte. Os lo devolvemos.


    Argar los miró mientras comía. Les dijo:


    –El mal terminará alcanzando de un modo u otro a Torán y a Dail, así que lo mismo me da estar allí o aquí. Además, Selgova es una ciudad a la que no le faltan tabernas. Estaré entretenido.


    –Ahora recuerdo que eras un deslenguado –dijo Declán Artus–. Veo que no has cambiado nada.


    –Tendréis que perdonar mis malos modales –contestó Argar–. Solo soy un mercenario y un matabrujos, no un señor de noble cuna con sangre azul en las venas. Pero yo soy el mejor en lo mío.


    Madoc suspiró con paciencia.


    –Se te perdona. Está bien, dejemos eso y pasemos a otras cosas.


    Argar no volvió a meter baza y se limitó a rebañar su plato y luego se afanó en las sobras de los otros. No tenía grasa en las carnes, pero comía por tres. Los otros hombres hablaron de política durante algún tiempo más y al final Madoc se despidió de Beltené Cuil, para que este se aseara y pudiera visitar a Quilán. Argar se iría con un capitán de la Guardia Real para ser alojado en los cuarteles del castillo, pues ahora serviría de nuevo al reino de Dail.
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    Madoc y Declán Artus volvieron a la torre del homenaje. Hacía mucho que había salido el sol, pero aún no estaba en el cénit.


    –Interesante reunión –dijo Declán Artus–. Cédric está vivo y ha sanado… No se detiene el caudal de sorpresas.


    –No se detiene.


    –Alteza, ¿por qué habéis permitido al matabrujos estar presente? Es un impertinente y además es solo un peón. Lo que hemos hablado le viene grande.


    –Lleváis razón en que es un deslenguado, pero no podemos suavizar a los hombres de armas. Si son rudos en la batalla han de serlo en todos los otros ámbitos. Sin embargo, no estoy de acuerdo en lo segundo. A veces los peones son importantes en las partidas porque incluso ellos pueden decidir jugadas cruciales. Además, no creo que sea solo un peón, sino el tipo de personaje que parece anodino, pero que se encuentra en la encrucijada de los reinos y de los pueblos. Sentí que debía dejarle allí. En cualquier caso, no creo que cuente nada. Solo le importa su tarea de despachar diablos y magos.


    –Si vos lo decís, quizá sea cierto. Parece que las cosas se han arreglado. Cédric está vivo y sano y en algún tiempo volverá. Ya no es necesario que os proclaméis rey.


    Madoc no le miró ni le contestó y Declán Artus le contempló con preocupación.


    –Alteza, supongo que no tendréis pensado seguir con el tema de vuestra coronación. Ya no tiene sentido. Cédric tiene que ser el próximo rey.


    –El decreto ya está firmado.


    Declán Artus se detuvo ante él y le interrumpió el paso.


    –Alteza, Cédric debe ser el rey. Vos no podéis serlo. Tenéis que mantener la regencia hasta que él llegue aquí. Y nada más.


    –Haré lo que tenga que hacer por el bien del reino.


    –¿Os habéis vuelto loco?


    –Teneos. Mostrad respeto a vuestro señor.


    –Perdonad, Alteza, pero no puedo permitir que cometáis un error gigantesco para el reino. Vuestro padre…


    –A mediodía convocaré a la gente alta de la Corte, como había pensado hacer. Allí les informaré sobre la culpabilidad de Artai Gaela en el asesinato del rey Ervé y les daré mi decisión sobre quién va a gobernar mi reino.


    –¿Vuestro reino?


    –Eso es. Mi reino. Y ahora, apartaos. Estáis interrumpiendo el paso al soberano de Dail.


    Declán Artus apretó los labios, pero obedeció y dijo:


    –Hasta ahora la sensatez os ha permitido ver claro. No permitáis que la sinrazón os ciegue. No hagáis algo que todos, y vos el primero, tengamos que lamentar.


    –Os ordeno que mandéis funcionarios a convocar a las gentes importantes de la Corte y la ciudad para esa reunión extraordinaria, que se celebrará en el Salón del Consejo a la hora novena. Entonces y solo entonces expresaré mi decisión. Ahora he de reflexionar.


    Madoc siguió andando y Declán Artus quedó en pie en el patio, mirándole entrar en la torre del homenaje.


    Madoc llegó a su cámara y allí se sentó en la mesa donde estaba el decreto de coronación firmado por él mismo, enrollado y preparado para que lo leyera ese mismo día, ante todos. 


    Se llevó una mano a la frente. Una vez más, el mundo se ha vuelto del revés. Cédric está vivo. Y me entero ahora, justo cuando ya tengo la corona al alcance de la mano. Si esta noticia hubiera llegado un poco después, esa misma tarde, cuando ya hubiera anunciado su coronación, tal vez pudiera haber mantenido mi posición de rey y defenderla con argumentos sólidos…


    Pero ya no había excusa ni razonamiento posibles. Solo por unas horas, le habían arrebatado lo que en el fondo siempre deseó. He pasado por las peores pruebas y he salido de ellas fortalecido; ahora que sé que por fin puedo ser el rey duro, batallador y astuto que necesita Dail… ¡Ahora he de renunciar a todo!


    Se le dibujó una sonrisa consternada en la cara. La ensanchó y soltó una carcajada nerviosa e incrédula. Una vez más, mi vida vuelve a ser un chiste. Un maldito chiste. Qué retorcido sentido del humor tienen los dioses…


    La risa fue muriendo. Volvía a tener sueño y le dolía la cabeza. Pero no podía dormir, no ahora. Tenía que mantener el control. Jamás volvería a entregarse al caos, ni siquiera al caos del descanso. Debía concentrarse por completo en el dilema supremo…


    ¿Debo ser lo que de veras quiero ser, sin importar las consecuencias…? ¿O he de sacrificarlo todo por la obligación?


    Ser un tonto generoso o un conquistador egoísta. ¿Noble o vil? ¿Valiente o débil?


    No lo sabía. No sabía qué decidir. Quizá no lo supiera hasta que la decisión misma saliera de sus labios. Tal vez lo mejor fuese dejar que todo siguiera su curso, como si viviera en el cuerpo de otro y ese cuerpo tomara las decisiones mediante sus propios actos mecánicos, libres de una voluntad consciente.


    Continuó sumido en tales reflexiones mientras se le iban cerrando los ojos. Al final se quedó dormido, sentado en la butaca.


    Le despertaron los golpes en la puerta y el camarero entró para decirle que el Consejo Real ya estaba convocado.


    Madoc se pasó la mano por la frente y suspiró mientras arrojaba fuera el cansancio. Clavó los ojos en el vacío, apretó los labios y se levantó.


    Hizo llamar a un secretario para que llevara la declaración de culpabilidad de Artai Gaela y también el decreto de su propia coronación y fue hacia el Salón del Consejo. Detrás de su máscara digna e impasible había una tormenta de emociones.


    Todos le esperaban, sentados en una larga mesa. Se pusieron en pie y le estudiaron con intensidad. No encontraría piedad en ellos, pues para estas gentes él no era un hombre de carne y hueso, una persona con sentimientos y dudas, con grandezas y miserias humanas. Para ellos, él era una institución. A su diestra estaba Declán Artus. La Sombra del Rey le miraba con cautela.


    –Podéis sentaros todos –dijo Madoc–. Os he convocado con urgencia porque sois las gentes más importantes de este reino. He de hablar de cosas que deben ser tratadas de inmediato. Muchos me han expresado la opinión de que yo debía coronarme rey de Dail. Eso daría estabilidad y fortaleza a nuestro reino, tras la desdichada muerte de nuestro señor el rey Ervé, que Éber le proteja. Tras mucho meditarlo y sopesarlo he tomado una decisión definitiva.  Por eso os he convocado, para que lo sepáis antes que los demás. Nobles, funcionarios y ricoshombres… Ya no puedo demorar más mi respuesta.


    Le contemplaban con una atención casi dolorosa. Madoc miró el decreto enrollado y atado con cintas de seda, junto a él. Lo miró durante muchos latidos. Todos esperaban con el corazón en un puño.


    Levantó la cabeza. Cerró los puños y los apoyó en la mesa. Su cara se petrificó en una expresión de fuerza y arrogancia. 


    Al verle así, Declán Artus desorbitó los ojos con horror.


    Madoc dijo:


    –Mi decisión es esta: yo no seré el rey de Dail. Será mi hermano Cédric. El heredero que mi padre, el rey Ervé, estableció para la corona.


    Hubo un solo instante de quietud y luego estallaron los comentarios. Declán Artus suspiró y cerró los ojos con alivio. 


    –Silencio, señores –dijo Madoc. Dio un puñetazo en la mesa y se volvieron con asombro, aunque seguían hablando–. ¡Cuando el soberano de Dail da una orden, se le obedece! ¡Silencio!


    Todos quedaron mudos.


    Madoc esperó unos latidos y volvió a hablar: 


    –Hemos recibido unas nuevas tan sorprendentes como gratas, llegadas del reino de Torán…


    Les contó sobre la recuperación de Cédric. Les dijo que en cuanto su hermano pudiera viajar, volvería a Dail para ser coronado rey. Hasta entonces, Madoc sería el regente y todos acatarían sus órdenes. Los asistentes estaban muy sorprendidos y preguntaron muchas cosas. Madoc satisfizo sus dudas hasta que se volvieron redundantes. Entonces dio por concluido tal asunto y les informó sobre la culpabilidad de Artai Gaela en la muerte del rey Ervé y les permitió leer la declaración firmada. Esto volvió a dejarlos atónitos. Madoc no permitió las esperables críticas, sino que dejó bien claro que todo se había hecho de acuerdo a la ley y que no había ninguna duda de la traición del señor Gaela, cuyos feudos pasarían al control de la Corona. El propio Artai Gaela moriría en pocos días, ajusticiado ante el vulgo, de la manera más humillante, un castigo acorde a sus delitos. Y una vez superadas las sospechas contra las gentes del Viejo Norte, no había ya razones para no apoyar con decisión la Paz de Oer: la alianza de todos los reinos de Cotian. Algunos empezaron a oponerse, pero Madoc no mostró suavidad y reaccionó con autoridad tajante. Aunque había cedido el trono, ya no cabían dudas sobre la firmeza de sus decisiones. Nadie podría oponérsele, así que aquellas gentes mostraron prudencia, acataron sin disputa sus decisiones y se comprometieron a obedecerlas.


    Madoc permitió que la sesión durara lo justo y prometió satisfacer todas las dudas y escuchar todas las opiniones y sugerencias en las próximas reuniones. Les permitió irse y todos inclinaron su cabeza ante él con una sumisión honesta, pues les había demostrado su autoridad.


    Cuando se hubieron ido, Declán Artus se acercó a él.


    –No tenéis solo mi respeto y mi obediencia, sino también mi admiración. Sois un hombre íntegro, Alteza.


    –Gracias –respondió Madoc, en tono seco.


    –Alteza… ¿Sigo siendo la Sombra del Rey?


    Madoc sonrió con cansancio y asintió.


    –Lo seguís siendo.


    A Declán Artus se le iluminó la cara. 


    –Os lo agradezco infinito.


    –Ahora yo os agradecería que os marchaseis con los otros. Tras el día de ayer y el de hoy he quedado muy cansado. Creo que merezco un poco de reposo.


    –Por supuesto, Alteza. Cuando queráis verme solo tendréis que llamarme. Estaré siempre junto a vos.


    –Bien. Retiraos.


    Declán Artus se fue. Madoc quedó solo en la sala del Consejo. Miró el decreto de su propia coronación, aún cerrado. Lo cogió y se fue.


    De nuevo en su cámara, arrojó el documento a la chimenea y vio cómo se arrugaba y se deshacía hasta quedar en nada. Luego siguió mirando las llamas, durante mucho tiempo.


    Se alejó del fuego y llamó al sirviente.


    –¿Qué deseáis, Alteza?


    –Voy a echarme a dormir y no quiero que nadie me moleste. Solo si hemos sido invadidos por los demonios del Uineil, solo entonces, me despertarás. ¿Lo has entendido? 


    –Sí, Alteza.


    –Quiero que hables con el maestro de armas y le digas que recibiré clases de lucha con la espada, el hacha y la lanza. Dile que debe estar preparado para adiestrarme a diario. 


    –Pero vos…


    –Pero nada. A partir de ahora nada ni nadie me va a frenar de hacer lo que me apetezca. Ni siquiera me lo impedirá mi propio cuerpo. Cuando me levante de este lecho me traerán buenos manjares y vinos y comeré aquí mismo, en esta cámara. Y quiero también una mujer.


    –¿Una mujer?


    –Sí. Que sea hermosa y alegre. Me da igual si es de la ciudad o de la Corte, pero ha de saber cuál es su sitio. Nada de amor, solo placer. Si cumple será bien recompensada, pero si me da problemas lo lamentará.


    –Alteza, conozco a alguien que puede ponerse en contacto con una amante así. Todo se hará con discreción.


    –Correcto. Puedes irte.


    Una vez solo, Madoc ni siquiera se desvistió. Se dejó caer sobre las mantas y al instante quedó dormido.

  


  
     


    37


    Argar entró en la taberna, una de las muchas del burgo de Selgova, fue a una mesa y pidió al tabernero aguaviva, vino y algún entretenimiento para comer.


    Esa misma mañana había llegado a la capital de Dail junto al capitán Beltené Cuil. Este se marcharía en uno o dos días de nuevo al norte, con todas las noticias para su rey y con una carta escrita de puño y letra por el príncipe Quilán y otra escrita por el regente Madoc. Aquellos documentos, y el testimonio del propio capitán Cuil, harían posible la reconciliación entre los dos reinos, tras las tensiones creadas por Morgan Bren en su embajada traicionera a Torán. Además, Madoc enviaría algún diplomático y daría escolta oficial a Beltené Cuil, para que no tuvieran ningún problema al atravesar Eife. Quizá Cencho el Obstinado osara detener a un diplomático torano porque los dos países estaban a punto de ir a la guerra. Pero no se atrevería a arrestar a gentes de Dail. O al menos, eso esperaba. En todo caso, Beltené Cuil y los dailos que le acompañaban también volverían por caminos poco transitados, evitando castillos, aldeas y ciudades.


    Todo parecía resuelto entre Torán y Dail. La alianza forjada en la Paz de Oer seguiría firme. Era necesaria, ya que corrían vientos de guerra que pronto se transformarían en tempestades. 


    Argar era un mercenario y un peón de mesnada, pero no era ningún tonto y entendía bien lo que estaba ocurriendo entre los reinos. Sabía que Dail y Torán entrarían en lucha armada en poco tiempo contra Einza. Y esta gran potencia emplearía a Eife y quién sabía si a algún otro reino o gran señor aliado. Como le había dicho esa misma mañana a Madoc, no le hacía falta irse de Selgova porque la acción llegaría pronto y habría trabajo para un mercenario como él, que además era hábil contra los magos y los demonios.


    Sin embargo, se había llevado un chasco al no encontrar a sus camaradas de la Compañía Libre. Tras la batalla de Degsastán, y terminada la guerra entre el norte y el sur cotianos, el capitán Childeber se había llevado a sus mercenarios de vuelta a Erena. Esto era lo más lógico porque en realidad Childeber trabajaba para el rey de Erena y este se lo había cedido al de Dail solo mientras durara el conflicto. Acabado tal, Childeber retornaba a su primer empleador. Erena era tan rico y poderoso que podía darse el lujo de mantener compañías libres y luego alquilarlas a sus distintos aliados. Era una buena jugada porque así el rey ereno se quitaba de encima a los mercenarios –siempre peligrosos en la paz– y además ganaba un buen dinero al ejercer de intermediario, para que fueran empleados por otros reyes o grandes nobles en sus luchas. Los erenos eran influyentes no solo gracias al acero, sino también al oro.


    Así pues, Argar no encontró en Selgova a sus amigos Poldus y Oleg, que le acompañaron en el viaje a las Tierras Malditas para recuperar al desgraciado príncipe Murtag. Los dos se habían ido con Childeber a tierras sureñas. A Argar le hubiera gustado contarles que Ludvig el Viejo, asesinado en el poblacho maldito de Elivagar, había sido vengado. Le mató a traición ese tullido patético llamado Bertrán, que en realidad era el Escorpión, un peligroso agente einzano y además un viejo conocido de Ludvig. Sí, a Argar le hubiera gustado contarles a Poldus y Oleg que Bertrán, o el Escorpión, murió en las mazmorras de Orgullo de Piedra, en Torán. Que él mismo le vio allí abajo, atado y golpeado, para ser despachado por fin como el criminal que era.


    También le hubiera gustado hablar con sus dos camaradas de muchas otras cosas. Pero no estaban allí, sino en Erena, quizá en otra taberna parecida a esta, pues las cantinas y tascas eran el segundo hogar de cualquier mercenario, el lugar al que acudir mientras le quedara algo de dinero que gastar.


    Argar había sido alojado con los hombres de armas del castillo y se había empezado a adiestrar con ellos. Le mirarían mal durante un tiempo y al final le aceptarían. Siempre era así. Pero hoy, esta noche, había pedido permiso para pernoctar fuera y el capitán de la guardia se lo había concedido. Ya era tarde y la gente honrada estaba en sus casas. Solo quedaban fuera maleantes, buscavidas y guerreros que, como él, querían un poco de diversión nocturna. No le temía a los ladrones y asesinos. Los depredadores buscaban víctimas débiles y fáciles y por ello le dejarían en paz.


    Echó un vistazo a los parroquianos de la taberna. No se encontraba en las Toperas, el distrito de la gentuza, así que este no era un lugar peligroso. Solo había un par de borrachos, algún artesano que no temía a los delincuentes y quería echar un trago antes de irse a casa, y poco más. Había ido a parar a un sitio un tanto aburrido. Pero al menos, tenía el alcohol. Se embriagaría con lentitud, aunque sin perder del todo el control, y meditaría con tranquilidad sobre mil y una cosas. Era joven, pero tenía ya mucha experiencia en asuntos de sangre, aceros y brujería. Al contrario que las gentes acomodadas, cuyos recuerdos solían ser anodinos y sin sabor, a los veteranos de vida peligrosa a veces les gustaba hundirse en los suyos propios, saborearlos y valorarlos como si fueran rarezas. Porque en cierto modo, lo eran.


    Estaba sumido en sus reflexiones mientras comía y bebía cuando se fijó en una mesa lejana, casi hundida en sombras, y en su ocupante. Frunció el ceño y luego abrió mucho los ojos. Ese hombre era Fergal, el Loco de Palacio. No vestía el colorido traje de bufón, sino ropas vulgares y sobrias. Pero su rostro de sapo resultaba imposible de olvidar. Bebía de una jarra y le colgaba un poco la cabeza. Parecía algo cargado, aunque no borracho. Estaba sumido también en sus propios pensamientos y no había reparado en Argar.


    Este le estudió mientras terminaba la comida. Sentía extrañeza por aquel sujeto y una de sus debilidades era la curiosidad, así que cuando terminó las tajadas agarró el tazón de aguaviva y la jarra de vino y fue hasta la mesa del bufón.


    –Buena noche –saludó.


    Fergal levantó la cabeza y dirigió sus ojos saltones al recién llegado. Pareció despertar de golpe y apoyó una mano en la daga.


    –¿Quién eres?


    –Soy el mercenario matabrujos. Quizá hayas oído hablar de mí.


    –Sí, algo he oído. Se cuentan muchas cosas sobre ti. 


    –Y no todas buenas, supongo.


    –No todas. Pero los hombres de armas que conozco dicen que eres útil en la lucha.


    Argar sonrió de lado.


    –Compruebo que me tratas con familiaridad.


    –El vos lo reservo para quienes están por encima de mí. Puedo ser bufón, pero no tengo por qué inclinar la cabeza ante un mercenario.


    Argar asintió. Le gustaba aquel hombre.


    –Me parece bien. A mí tampoco me gusta agachar la cabeza ante nadie que considero necio o débil, aunque tenga sangre azul en las venas. Creo que los dos hemos de hacerlo demasiado a menudo, así que nos entendemos.


    Fergal le miró con menos dureza.


    –¿Puedo sentarme contigo? –preguntó Argar–. Tengo vino y aguaviva para compartir.


    –¿Por qué quieres hablar con el Loco de Palacio?


    –Esto está aburrido. Además, yo soy raro y me gusta la gente rara.


    El bufón sonrió sin poder evitarlo.


    –Haz lo que quieras, mercenario. Pero no tengo humor para chanzas esta noche.


    –Yo nunca lo tengo. Y no soporto a los bromistas. 


    –Yo tampoco. ¿Cómo te llamas?


    –Argar.


    –Toma asiento, Argar. Acepto tu vino. Cuando se nos acabe pagaré yo.


    Argar se sentó en el banco al otro lado de la mesa y puso la jarra y el cazo en el tablón. Fergal apuró su cubilete, tomó la jarra que había traído Argar y bebió como si estuviera sediento.


    –Si sigues bebiendo así acabarás borracho –dijo Argar.


    –No sería mala cosa.


    –No pareces contento esta noche, bufón.


    Fergal le echó una mirada peligrosa.


    –No me llames así. Mi nombre es Fergal. 


    –Lo siento. No era mi intención ofenderte.


    Fergal suspiró.


    –Tengo el ánimo tenebroso esta noche, así que no me hagas mucho caso. Te advierto que no soy la mejor compañía para beber y charlar.


    –No importa. Yo siempre tengo el ánimo tenebroso.


    Fergal guiñó sus ojos y los entrecerró para estudiarle a través de las nieblas del alcohol.


    –Cierto. Eres tenebroso. Ya te dije que se cuentan muchas historias sobre ti. ¿Quién eres y de dónde vienes?


    –No me gusta hablar de mí.


    –Si quieres seguir en esta mesa yo pondré las normas. Así pues, responde.


    –Está bien, pero solo si después respondes tú a mis preguntas.


    –Lo haré –respondió Fergal.


    Bebió otra vez y volvió a entrecerrar los ojos, soñoliento por el alcohol. Pero hizo un esfuerzo y volvió a mirar a Argar durante muchos latidos.


     –Está bien –dijo el mercenario–. Nací en Quilbeni, uno de los siete reinos tuadanos.


    –Se sabe poco de ellos –dijo Fergal.


    –Porque no hay nada remarcable en ellos. La misma historia de siempre: reyes, nobles, campesinos, mendigos… El mismo juego que impera en todas partes.


    –¿Perteneces a la pequeña nobleza de Tuadán? ¿Eres un segundón que se echó al camino para hacer fortuna y gloria?


    Argar sonrió de lado.


    –Mi padre era un herrero y yo heredé su fragua cuando él murió. Nací pobre, pero aprendí a luchar y manejar la espada.


    –Cosa rara es esa para alguien de origen humilde.


    –Ya te dije que soy raro. Lo extraordinario es lo normal en mi vida y lo normal es lo extraño, hasta el punto de que al final ya no sé distinguir una cosa de la otra.


    –No lo dudo. ¿Cómo te hiciste hombre de armas?


    Argar titubó, pero respondió:


    –No sé si yo lo elegí. En una gran guerra entre los reinos tuadanos, una horda de invasores arrasó mi aldea y mató a alguien que yo quería. Quería vengarme y me alisté en la hueste que combatía contra ellos. Aprendí rápido a luchar y ascendí a fuerza de batallas.


    –Pero eso no explica esa espada de fuego que llevas ahí, ni que seas capaz de matar magos con una facilidad asombrosa, ni que extermines demonios que atacan a los reyes de Torán.


    Argar se encogió de hombros.


    –Soy un matabrujos.


    –He conocido a unos pocos matabrujos y son tipos normales que han aprendido unos cuantos trucos de algún mago renegado. No es tu caso. Ya dije que esta es mi mesa y mi norma es que no se me escatime la información. Si no, puedes levantarte e irte.


    Argar le miró con dureza, pero Fergal no apartó la vista. Al final, el mercenario suspiró y asintió.


    –Sea, Fergal. Hay algo en mí… Algo extraño. Siempre he tenido capacidades que los demás no poseen. Tengo más fuerza, soy más rápido y peleo mejor que la mayoría de los hombres. A veces puedo ver en la oscuridad como si fuera un gato. Muchas cosas que aterran a los demás a mí me atraen. Y allá donde hay demonios y magos que matar, allá que voy.


    –¿Qué eres?


    Argar tardó en responder.


    –No lo sé. Una voz en mi cabeza me dice que lo averigüe y otra me dice que ni se me ocurra.


    –Los ignorantes y los locos son más felices que los sabios. 


    –Pero tú no pareces feliz y eres el Loco de Palacio.


    –Solo por el traje. Pero dejemos eso. ¿Cómo conseguiste esa espada mágica?


    –Cuando arrasaron mi aldea me vi involucrado en una guerra donde uno de los bandos usaba una brujería muy poderosa. Pero el otro tampoco se quedaba manco. Hace tres años, un mago y además herrero me habló de una espada sobrenatural que yo debía blandir. La busqué y la encontré. Es esta de aquí. Escalanda. Mi fiel Escalanda. Empuñándola, vencí a un gran demonio, a un rey entre los diablos, y a sus huestes monstruosas. Lo destruí en batalla campal atravesándolo con esta misma espada.


    Fergal le miró durante muchos latidos.


    –Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


    –No.


    El bufón le contempló con cautela y temor y luego bebió de la jarra un largo sorbo.


    –Por alguna extraña razón, te creo.


    –Yo nunca miento.


    –¿Y qué pasó después de aquello? Desertaste y te hiciste mercenario, ¿verdad?


    –No. Le pedí al rey de mi hueste que me dejara partir y él me lo concedió.


    –¿Se lo pediste al rey? –preguntó Fergal, incrédulo y burlón.


    –Sí. Él era mi amigo.


    –¿El rey era tu amigo?


    –Lo era y si aún está vivo sigue siéndolo. Los dos fuimos esclavos en unas minas y los dos participamos en una rebelión que nos permitió conseguir la libertad. Estuve junto a él manejando el pico y la carretilla y luego estuve junto a él manejando la espada en la batalla.


    Fergal soltó una carcajada burlona.


    –¡Tienes inventiva, matabrujos! Tenemos que vernos a menudo para que me ayudes con mis cuentos y canciones.


    Argar le miró con frialdad y al bufón se le cayó la sonrisa. Le miró con asombro.


    –Así que es verdad… –dijo–. Ahora soy yo quien pide disculpas, Argar. Lamento haberte ofendido.


    –No tiene importancia. Estoy acostumbrado a que no me crean.


    –Bien, Argar, así que tu rey te permitió irte después de que… los dos salierais de esa mina en que erais esclavos, y después también de que mataras a un rey de los demonios.


    –Sucedieron muchas cosas más entre medias. Pero al final, cuando todo terminó, me marché de Tuadán y viajé de un lado para otro en busca de guerras en que emplear mi espada. Hace menos de dos años llegué a Erena y allí me enrolé en la Compañía Libre de Childeber. Con ellos vine a Dail durante la guerra contra los cotianos norteños… Y aquí estoy.


    –Una historia extraordinaria –dijo Fergal. Bebió un trago. Su voz sonó algo resbaladiza al decir–: ¿Y qué… ocurre contigo? Tengo aguante en el beber, pero tú estás fresco como una rosa.


    –Tengo más aguante que tú y que cualquier otro hombre.


    Fergal abrió la boca para reír, pero se controló. Hizo una mueca y bebió otro sorbo.


    –Ya he contado lo mío –dijo Argar–. Ahora te toca a ti.


    –Solo puedo decirte lo que ves. Soy un bufón y mi cometido es dar alegría y hacer bromas en la Corte. Canto, tocó el laúd, hago chanzas… Nada más.


    –Un simple bufón no habría llevado con tal rapidez la mano a la daga cuando me acerqué, ni tendría hierro en los ojos. No te incomoda ni intimida mi presencia. Y me han contado que salvaste a la reina de dos asesinos con armadura y espada, a los que además mataste. Demasiado para un bufón.


    Fergal le miró y por un momento pareció alejar la borrachera. Pero esta volvió y se encogió de hombros.


    –Aunque pequeño, soy fuerte y ágil. Y tuve buena suerte.


    –Déjate de tonterías, que me dedico a la guerra y sé diferenciar a los pacíficos de los feroces. No solo eres un cantor y un bromista. Has tenido un pasado violento. Puedes contármelo. Debe ser una buena historia para una noche aburrida como esta.


    –No sé de qué me hablas. Lo que ves es lo que soy.


    –Bueno, pues dejémoslo así. Respeto los secretos de los demás. No volveré a incomodarte.


    Fergal le miró y pareció dudar. Estuvo a punto de decir algo, pero al final revolvió la cabeza y apuró de un último sorbo la jarra de vino.


    –Bebamos y olvidemos, mercenario.


    –Hay cosas que nunca se olvidan.


    –Pareces un tipo de pocas palabras, pero certeras. 


    –No me gusta la cháchara. Por tanto, si no hay nada bueno que decir, mejor bebamos en silencio.


    Fergal no respondió. Se apropió de la jarra de Argar y tomó un sorbo.


    Los dos continuaron trasegando sin decir nada, sumidos en sus propios asuntos. A Argar no le gustaban las personas incapaces de callarse y creía que no siempre debía haber palabras flotando por doquier. Volvió a sus preciados recuerdos y las meditaciones que generaban. Sabía que Fergal, taciturno, mirando sin ver la mesa y la jarra, estaba haciendo lo mismo. Era un silencio cómodo que no exigía nada.


    Sin levantar la cabeza ni dejar de mirar la madera, Fergal dijo con voz lenta:


    –Soy un miserable.


    Argar salió de su ensimismamiento y le miró.


    –¿Por qué?


    –Yo… yo estoy en relaciones con una mujer que no debería tener.


    –¿Una manceba?


    Fergal sonrió sin alegría.


    –No. Es… una mujer del castillo. Una mujer digna.


    –¿Y por qué no debes tenerla?


    –Porque pertenece a otro hombre. A un gran hombre.


    –Ah, ya entiendo. Adulterio.


    –Es más grave, pero… sí, también es eso.


    –No te preocupes tanto, hombre. Cosas así pasan todos los días. Además, seguro que el esposo o el protector de esa mujer también tendrá sus aventuras por ahí. ¿Es un noble?


    –Sí. Tiene… Tenía sangre noble.


    –¿Tenía? ¿Está muerto?


    –Sí.


    –¿Y cómo murió? ¿Fue en la guerra?


    –Murió… Sí, eso fue, murió en la última guerra. 


    –Entonces no deberías afligirte tanto. Esa mujer es viuda, está sola y ya sabes lo que pasa con las viudas… Yo he conocido unas cuantas así.


    Fergal le miró con ira.


    –Ella no es como las demás que hayas conocido, mercenario.


    –Si defiendes a una amante de esa manera es porque estás enamorado.


    –Cierto. La quiero desde hace mucho, pero jamás intenté nada con ella. Yo no soy digno del suelo que pisa y nunca se me hubiera ocurrido ni siquiera incomodarla. Sin embargo, cuando murió su esposo… Entonces, ocurrió. 


    –Fuiste a por ella.


    –No fue así. –Sonrió de lado–. Más bien, ella vino a por mí. Yo traté de impedirlo, pero no pude.


    –Si una mujer te desea ni todos los dioses pueden impedir el ayuntamiento carnal. ¿Y ella está enamorada de ti?


    –A veces imagino que sí, pero no soy tan necio. Creo que le gusta mi compañía porque se siente protegida y amparada y está sola. Supongo que algún día se cansará de mí y terminará todo, pero no me importa. Aunque duela, podré soportarlo. 


    –¿Entonces por qué estás tan serio? Al fin y al cabo, los dos tenéis lo que queréis.


    Fergal frunció el ceño y su mirada se volvió dolorosa.


    –Ese hombre era mi mejor amigo. Yo se lo debo todo. Es el mejor hombre que ha pisado la tierra y yo estoy ensuciando su memoria y su recuerdo. Le estoy traicionando.


    –Él está muerto. Esté donde esté, tal vez ya no le importe tanto lo que ocurra con su esposa en este mundo terrenal que ha abandonado. Tendrá otras cosas de qué ocuparse, sin duda alguna.


    –Puede que a él no le importe, o a su alma, pero a mí sí. Yo tengo que vivir dentro de mi propio pellejo y soportar mis propias acciones. Y me considero vil.


    Argar asintió y tomó un trago.


    –Entonces, déjala. Abandona a esa viuda cuanto antes. Lárgate de esta ciudad y, si no puedes soportar el adiós, no te despidas siquiera. Pon tierra por medio y échate al camino. Un sujeto como tú sobrevivirá de un modo u otro.


    Fergal negó con la cabeza.


    –No puedo. Ya me lo he propuesto, pero no tengo fuerzas para alejarme. La amo.


    –Entonces tendrás que aprender a vivir con tu vileza y tu traición, cargar con ellas y soportarlas.


    Fergal levantó la cabeza y los dos se miraron durante muchos latidos.


    –Llevas razón, matabrujos. Llevas toda la razón. No me queda otra que acostumbrarme a vivir de este modo. Con esta vergüenza. Aunque ya sé lo que es llevar la carga de la vergüenza encima.


    –¿A qué te refieres con eso?


    –Olvídalo. No importa.


    Argar le miró con interés. 


    –Tiene que ver con el pasado que no me quieres contar.


    –He dicho que no importa –replicó Fergal, tajante y sin mirarle a los ojos.


    –Sea. Si te sirve de consuelo, todos llevamos nuestra propia losa sobre los hombros.


    –¿Y cuál es la tuya, mercenario?


    Argar bebió, se limpió con el dorso de la mano y miró hacia otro lado. Luego clavó los ojos en Fergal.


    –Mi losa es que no sé lo qué soy. Vivo en una duda perpetua sobre mí mismo. Tu vergüenza y tu rechazo provienen de tus actos. Los míos han estado y estarán siempre conmigo, pues tienen que ver no con lo que hago, sino con lo que soy. Yo soy un ser de oscuridad. A veces odio mi oscuridad y a veces la amo con todo mi corazón.


    –¿Y qué te da fuerzas para hacer lo que haces?


    –Me dan igual las riquezas, la gloria o los ideales elevados. Amo la lucha y la sangre. Necesito combatir y sentir miedo, peligro y furia… Saber que debo poner toda mi mente y mi voluntad en cada latido porque el primer fallo puede ser el último. Necesito la guerra. Si no tuviera esas cosas viviría en un hastío y un aburrimiento que sería mil veces peor que la muerte. También me agradan el vino y las mujeres y los buenos camaradas y los códigos de honor de los aceros. Pero sé que al final estoy perdido en las tinieblas. Mi única luz y mi ancla está aquí. –Apoyó la mano en la empuñadura del arma–. Mi espada Escalanda. Ella y yo tenemos una misión: destruir diablos, demonios y hombres que han entregado el alma a la magia. Solo cuando les arrebato la vida, o lo que sea que tengan y los mantenga en pie… Solo entonces estoy completo. Solo entonces soy feliz.


    Fergal le contempló con admiración y extrañeza.


    –Cuanto más te miro, más me convenzo de que no eres del todo humano.


    Argar le miró con enojo y Fergal se estremeció de temor, a pesar de que no era ningún cobarde.


    –Ya te he dicho que no sé lo que soy –dijo Argar.


    –¿Nunca has querido a nadie? ¿No ha habido nadie importante en tu vida?


    –Sí la hubo. Yo también me enamoré de una mujer, hace unos años. Una joven que podría haberme llevado por un camino distinto, no sé si mejor o peor, pero distinto.


    –¿Y por qué la dejaste?


    –Yo no la dejé. Murió.


    –Lo lamento.


    –Eso ya no importa. Hay que enterrar el pasado. 


    –Cierto. Pero el pasado tiene la mala costumbre de no quedarse quieto en la tumba.


    Argar sonrió.


    –Una buena comparación.


    –Trabajo con las palabras. En los guerreros la valentía no es tanto una virtud como un deber. En mi oficio, mi deber es ser ingenioso. Tampoco tú eres malo con las palabras. 


    –No me gustan. Prefiero escuchar. Al final, en esta vida no hay tantas cosas importantes que decir.


    Fergal levantó su cubilete con vino y brindaron.


    –Por el silencio –dijo Fergal.


    –Por el silencio.


    Permanecieron callados durante un rato más. Fergal dio cabezadas, pero no perdió la consciencia. Levantó la testa y miró algún punto del espacio frente a él.


    –Querías una historia y yo te puedo contar una. No es una gran historia, pero es la única que tengo para ofrecerte. 


    –Adelante.


    Fergal tomó un sorbo, cerró los ojos durante muchos latidos, los abrió y dijo:


    –Hace muchos años, en algún lugar que no importa de Dail, nació un niño. Uno más. Pero este era feo y retorcido, y a su madre le costó tanto echarle al mundo que, según ella misma le contó muchas veces después, ni siquiera quiso verle cuando se lo dieron. Era una manceba y vivía –o malvivía– de algunos hombres con los que se acostaba y que le daban lo suficiente como para tener techo y llevarse algo que comer a la boca. También trabajaba en otras cosas: lavandera, costurera e incluso llegó a estar empleada en la casa de algún mercader. Pero era perezosa, vaga y arrogante. No era una buena mujer. En realidad, era una arpía monstruosa. Tenía otros críos a los que alimentar, de diferentes padres. Todos se odiaban y se peleaban entre sí. Sin duda acabarían de descuideros, matones o en cualquier oficio asqueroso que no precisara de mucha inteligencia. El niño feo y contrahecho, rechazado por su madre, creció en ese ambiente. Desde pequeño le trataron mal: palizas, insultos… En fin, lo de costumbre. No tenía nombre, o si lo tenía su madre no lo usaba. Le llamaba Sapo. Y el pequeño Sapo, en su ingenuidad, siempre buscó el cariño de su madre o de sus hermanos. Hubiera dado una mano y hasta un brazo por una sola palabra amable. Pero nunca la encontró. Tampoco tuvo amigos. Estaba siempre solo. Le gustaba la soledad. Al menos, cuando estaba solo le dejaban tranquilo. 


    »Debía tener once o doce años cuando a Sapo le llevaron con un hombre que tenía un carromato ambulante. Era juglar y buhonero y mil cosas más y se dedicaba a entretener a las gentes de cada aldea y villa. Ese hombre sabía cantar y tocar el laúd y la flauta y tenía un perro y una cabra amaestrados que se ponían a dos patas y bailaban al son de su música. A Sapo eso le encantó. Su madre habló con el buhonero, este inspeccionó al pequeño Sapo, le miró los dientes, palpó sus brazos y piernas y contempló con cuidado la cabeza enorme del niño y su cara fea y abombada. Habló un poco más con la madre, hubo un intercambio de monedas y el niño se quedó con el buhonero. Había sido vendido. Sapo nunca volvió a ver a su madre.


    »Cuando esa noche Sapo quiso volver a su casa, el buhonero le dijo que ahora era de su propiedad, era su esclavo y tendría que obedecerle siempre. Viajarían los dos juntos, en el carromato. Sapo no entendía nada y sufrió un dolor y un miedo como nunca volvería a sufrir en su vida. Se echó a llorar y quiso huir, pero el buhonero le dio una paliza que le amansó. La primera de muchas. Le metió en una jaula vacía –después el niño supo que había pertenecido a un oso que murió– y allí pasó su primera noche de esclavitud, cerca de la cabra y el perro, también atados. También amaestrados a golpes.


    »Así empezó una aventura que duró años… ¿Cuántos? Cuatro, cinco quizá, o siete… ¿Quién sabe? Viajaban de pueblo en pueblo, de aldea en aldea, de ciudad en ciudad. El buhonero tocaba la flauta y el laúd y también cantaba, y el perro y la cabra se ponían a dos patas y danzaban con cara triste. Pero había una nueva atracción: el Pequeño Monstruo. El amo enseñó a Sapo a caminar encorvado y arrastrando las manos y a hacer muecas que aumentaban todavía más su fealdad. Le enseñó a rugir como una fiera ante los niños asustados y sus padres sonrientes. El Pequeño Monstruo correteaba y saltaba a través de aros y estaba siempre atado con una correa por el cuello, la correa que empuñaba el amo. Escenificaban una farsa de bestia peligrosa y domador valiente. Pero, aunque todo era mentira, los latigazos sí eran reales. También exponía al Pequeño Monstruo ante la chiquillería para que esta le insultara y le lanzara cualquier cosa podrida, y hasta piedras, y Sapo tenía que esquivarlo todo y bufar y rugir, para la diversión del público. No obstante, el buhonero también le enseñó a tocar el laúd y la flauta, y algunas veces el Pequeño Monstruo lo hacía ante el público, para que este se maravillara al ver a una alimaña tan bien adiestrada, capaz de hacer música, como los hombres normales. Porque así es como era presentado ante todos: como un animal y no como un ser humano.


    »A pesar de todo, Sapo no era tan desgraciado como podría pensarse. Ahora tenía dos amigos: el perro y la cabra, a los que el buhonero les llamó así, Perro y Cabra, para no calentarse los sesos. Había tenido otros tantos Perros y Cabras, y también algún Oso. Ahora además tenía un Pequeño Monstruo. No lo llamaba Niño o Humano, sino Pequeño Monstruo. Como iba diciendo, Sapo hablaba con Perro y Cabra y, por primera vez, encontró seres que le mostraron cariño. Los quería mucho. Al amo le daba igual todo esto. Era un hombre huraño y malencarado y lo poco que ganaba lo gastaba en alcohol. Con el tiempo se volvió más pobre y miserable y su espectáculo ya dejaba mucho que desear. Por supuesto, lo descargaba todo sobre sus tres bestias esclavas: les pegaba e insultaba hasta que se quedaba tranquilo. Y era mucho peor cuando estaba borracho.


    Fergal tomó un trago y permaneció silencioso durante muchos latidos, mirando al vacío. Impasible, dijo:


    –Una noche, todo fue a peor. El buhonero ya casi no sacaba nada de sus visitas a los pueblos, aldeas y burgos. Apenas le daban unos mendrugos para comer. Quienes más hambre pasaban eran sus tres esclavos. Pero de algún modo, ese día consiguió una frasca de vino fuerte y se la bebió toda de golpe. A la luz de la hoguera empezó a gritar y despotricar contra los hombres y los dioses por su mala suerte. Parecía haberse vuelto loco. Le echó la culpa de todo a Perro, Cabra y Sapo y, por completo enloquecido, agarró un cuchillo y mató a los pobres Perro y Cabra, que estaban atados y no pudieron huir. Luego miró los cuerpos muertos y el cuchillo. Estaba tan borracho que ni siquiera entendía lo que había hecho. Sapo lo había contemplado todo a la luz de las llamas de la hoguera. Vio a sus únicos amigos, muertos. Ni siquiera podía pensar. Luego miró al buhonero.


    »¿Por qué los has matado?, le preguntó, mientras las lágrimas caían de sus ojos saltones. ¿Por qué? Ellos no te habían hecho nada. Siempre fueron buenos y fieles. Porque he querido, respondió él. Y puedo matarte también a ti porque eres mi esclavo y solo eres un monstruo. No soy un monstruo, respondió Sapo. No lo soy. ¡Lo eres!, contesto su amo. ¡Monstruo! ¡Eres un monstruo! Sapo miraba los cuerpos de Cabra y Perro y luego al buhonero con el cuchillo aún en la mano. ¡Monstruo!, le gritaba su amo. No soy un monstruo, dijo el jovencito. Soy un hombre. Soy un hombre como tú. El amo empezó a reír a carcajadas, como si eso le hubiera hecho mucha gracia. Cayó al suelo y se retorció de risa, agarrándose el estómago. Sapo no podía dejar de mirarle y entonces pensó: Tal vez sea cierto. Sí, debo serlo… Solo soy un monstruo. Siempre he estado equivocado y por eso he sufrido. Todos me lo han dicho siempre y yo no les hice caso. Soy un monstruo, no un niño, ni un joven, y nunca seré un hombre. Por tanto, si soy un monstruo, he de comportarme como se comportan los monstruos…


    »Sapo no supo cómo ocurrió. Ni siquiera lo decidió. No fue algo voluntario. De pronto, estaba sobre el cuerpo tirado del buhonero. Este se revolvió y le contempló con ira y luego con miedo. Sapo ya no era un niño y además esos años de comportarse como un animal le habían fortalecido. No le resultó difícil dominar a su amo, que se retorcía y trataba de escapar, que le daba órdenes y luego suplicaba. Sapo le aturdió golpeándole con el puño cerrado, con ese puño cerrado, inmenso y duro como una piedra. El puño subía y bajaba, subía y bajaba, y hacía saltar goterones de sangre y dientes. Y Sapo estaba muy tranquilo. No sentía nada, salvo la urgencia de hacer lo que tenía que hacer.


    »Ató al amo y le torturó usando el fuego. Lo hizo de forma lenta y minuciosa. Ni siquiera extrajo placer al oír los alaridos desgarrados de su víctima ni al ver sus muecas de dolor. Era como si tuviera que llegar al fondo de algo, recorrer un camino tenebroso, hasta el final. De algún modo, estaba descubriéndose a sí mismo. Se estaba destruyendo y recomponiendo. Cuando ya parecía que su víctima no podía dar más de sí en aquel nuevo espectáculo, Sapo ahorcó al buhonero. Tenía mucha fuerza, así que tiró de la cuerda y fue subiendo el cuerpo que se agitaba y daba patadas en el aire, poco a poco, retrocediendo, mientras su amo era solo un alfeñique convulso e iluminado por las llamas. Sapo aguantó jadeando y resollando el peso del hombre ahorcado y sintió el maravilloso esfuerzo y la tensión de todos sus músculos. Sonó un chasquido al romperse la columna del buhonero. Ya no se movía y pendía y oscilaba como un pelele. Solo entonces Sapo sonrió. Empezó a reír con mucho gusto. Pero recordó que no era humano, así que en lugar de soltar carcajadas resolló, gruñó y ladró con alegría. Soltó la cuerda. 


    »Enterró a Perro y Cabra, pero dejó al aire el cadáver del amo para que las alimañas lo devorasen. Cogió vituallas y algunos utensilios y luego prendió fuego al carromato. Contempló en un silencio fascinado las llamas comiéndose la madera y las telas y haciendo brillar los metales. Al alba el carro era solo un despojo que aún soltaba llamas cada vez más débiles y que humeaba. Estaba en un lugar pedregoso y no causaría ningún incendio, así que se fue aun antes de que el fuego lo consumiera todo. Al mirar hacia atrás solo veía una hilacha de humo sobre el horizonte. Luego, ni eso.


    »Vivió en los bosques. Aprendió a cazar y a pescar y a comer los frutos que no le enfermaban. Una vez aceptada su naturaleza no humana, no le resultó difícil vivir como una bestia. Podía trepar como una ardilla, saltar entre las rocas como una cabra y correr como una liebre. Además, sabía hacer fuego con piedras y construir refugios. Se aseguraba siempre de que no hubiera humanos en las cercanías y de eliminar cualquier rastro de su presencia. A veces los veía a lo lejos: un guardabosques, un leñador o un caminante perdido. Gentes que salían de las sendas y caminos humanos y se adentraban en la foresta salvaje. Vivió así durante mucho tiempo… Sapo ya no contaba el tiempo como los hombres. Solo tenía en cuenta la luz y la oscuridad y el paso de las estaciones, tal y como entendían estas cosas las bestias. Debió vivir en tales condiciones durante años. ¿Cuántos? ¿Dos? ¿Tres? ¿Cinco? No podría decirlo porque tampoco le importaba. Sapo tampoco podría recordar aquella época con claridad. Tiene recuerdos, sí, y una visión de conjunto, pero hay lagunas de olvido, o mejor dicho… Imágenes de árboles, maleza y ríos y animales, imágenes unidas y separadas que aparecen y desaparecen. Como un todo sin principio ni fin, sin orden. Es difícil de explicar. Su forma de entender este vasto mundo también había retrocedido y se había vuelto más sencilla.


    »Un día, oyó voces en la espesura. Se había acercado mucho a una zona donde el bosque se abría para dejar paso a una pradera y unos llanos en los que los animales de dos patas, los humanos, habían levantado sus madrigueras y nidos. Debía tratarse de dos humanos que se habían alejado de su manada. A veces ocurría. Sapo siempre huía de ellos porque le suscitaban temor y una congoja que no podía entender. Pero en este caso no pudo controlarse y se acercó a esos humanos. Por supuesto, ellos no podían oírle ni verle. Sería capaz de acercarse a cualquier hombre, incluso a un montero, y tocarle en la espalda para después escapar a la carrera. Y el humano ni siquiera hubiera entendido qué pasó. Sapo siguió acercándose, a cuatro patas y reptando, hecho uno con la vegetación y la tierra y el barro. Espió a los humanos. Eran macho y hembra, jóvenes y en tiempo de procrear. Eran hermosos. Sonreían y se hablaban con voz dulce y caminaban de la mano, perdidos en el bosque. Sapo sabía que debía irse cuanto antes porque no debía mezclarse con estos seres… Pero no podía. Estaba clavado allí. Le llegaban recuerdos dolorosos de una vida anterior. Los dos humanos estaban llevando a cabo el cortejo previo al apareamiento. Gozaban tocándose y uniendo sus bocas, como hacen los machos y hembras humanos. Sapo entonces sintió un dolor agudo que cruzó su pecho, como si se hubiera clavado una astilla. Tuvo consciencia de su soledad. Los conejos, los pájaros, los lobos… Todos tenían congéneres y compañeros, pero él era una bestia condenada al aislamiento. Al dolor le siguió la rabia. Su mente retornó a la humanidad y recordó a todos los hombres y mujeres que le habían insultado y apartado de su lado por su fealdad. Volvió a ser ese cachorro monstruoso que se creyó humano alguna vez. Una voz interior le decía: ¡márchate!, pero él no podía moverse mientras contemplaba el ayuntamiento del hombre y la mujer. Su placer y su hermosura. Él nunca podría tener eso. Los humanos bellos del mundo le habían hecho la guerra. Se lo arrebataron todo. Solo por no ser como ellos. Solo por no ser tan bonito como ellos. La rabia se transformó en furia y después en odio. En esos dos humanos estaba toda la humanidad que le había tratado con una crueldad inmensa. Allí estaban la arrogancia, la burla y el desprecio de los perfectos contra los deformes y los infames. Esos cuerpos lindos y maravillosos que gozaban uno del otro le resultaban intolerables. Todos sus intentos de agradarles y de que le quisieran solo recibieron a cambio el desprecio y la crueldad. Los elevados y los perfectos le habían hecho la guerra a los bajos y fallidos. Ellos eligieron hacerle la guerra, no él. Por ello, tenían que pagar.


    »Se limpió las lágrimas, salió corriendo de su escondite y fue a por ellos. Ladró y jadeó sus risas al ver esas caras bonitas transformarse en máscaras de espanto. Intentaron huir e incluso el macho trató de luchar. No lo hizo mal del todo, pero no tenía una sola oportunidad contra Sapo, que jugó con él como el gato con el ratón. Al final le tiró al suelo y le aturdió a golpes. Luego fue a por la hembra, que chillaba y corría con torpeza. La atrapó y arrastró sin que le importaran sus alaridos. Los puso a los dos juntos, agarró una piedra y empezó con él. Deshizo su cara a golpes, su bello rostro, lo convirtió en una pulpa de carne y sangre y huesos. Sapo le quitó su belleza, se la arrebató. Ahora el humano era otro monstruo… ¡igual que él! Ahora ya no volvería a insultarle ni despreciarle ni apartarle. Se dio cuenta de que estaba hablando de nuevo en la lengua de los humanos, gritándole al cuerpo ya muerto mientras lo trituraba a golpes. Luego se volvió hacia ella. La mujer no podía ya ni gritar, ni siquiera hablar. Solo temblaba y sufría convulsiones, en la locura del horror absoluto. Su cara tampoco era bonita. El miedo le había arrebatado la hermosura y la había convertido en una máscara tensa y agónica, bañada en lágrimas. Sus ojos desorbitados eran casi tan grandes como los de Sapo y eso a él le hizo mucha gracia y empezó a ladrar y resollar y también a reír. Y al ver eso ella comenzó a sollozar de manera miserable y resignada. Sapo reía y la humana lloraba. Qué feliz se sentía. No era un animal, pero tampoco un hombre… Ahora era un dios. Y ejecutaría su justicia divina sobre todos los infames que se creyeron superiores a él.


    »Solo quedó de ella un cuerpo destrozado a golpes. Igual que en el hombre, su rostro era algo tan espantoso que cualquiera hubiera vomitado al verlo. Riendo y gimoteando y soltando babas, Sapo los unió y los puso uno sobre el otro. Insultó a los cadáveres y les ordenó que volvieran a besarse y ayuntarse. Pero ya no querían. ¡Ya no se deseaban porque no eran hermosos! Esta vez Sapo había vencido. Esta vez era él quien había ganado la batalla. Cayó de rodillas, miró hacia las copas de los árboles y al sol y sintió gloria y éxtasis. Soltó un alarido de furia y siguió jadeando y gruñendo sus carcajadas.


    »A partir de ahí, se dedicó a hacerle la guerra a los hombres. Cuando alguno se perdía entre el follaje, le mataba. Con el tiempo fue volviéndose más osado y empezó a emboscarlos en los caminos. Al principio los torturaba antes de quitarles la vida, pero con el tiempo se limitó a matarlos. No hacía distingos entre sus víctimas: hombres y mujeres, jóvenes o viejos, pueblerinos o mercaderes… Todos le servían. Incluso atacó a bandas de malhechores. Estos se creían muy listos y pensaban que eran expertos en moverse por los bosques. No eran nada para Sapo porque él podía hacerse uno con la fronda, el río y la montaña y su fuerza, resistencia y rapidez eran prodigiosas. ¿A cuánta gente mató? Quizá a veinte o treinta. Solo respetaba a los cachorros humanos: los niños. A los pequeños les permitía vivir después de haber asesinado a los padres y se marchaba rápido porque no soportaba los llantos de desesperación de las criaturas. Los humanos al final comprendieron que había un enemigo en los bosques. Pensaban que era no un hombre, sino un elfo o un diablo. Hicieron batidas de caza y Sapo se preocupó no por los hombres, sino por los perros. Le resultaba difícil despistarlos.


    »En una de tales batidas, Sapo tuvo que huir a la carrera de los perros y entonces cayó en la trampa. Los humanos habían puesto un cepo de hierro y la pierna quedó atrapada en él. Sus gruesos músculos le salvaron de que se le partiera el hueso. Jadeando y luchando contra el dolor agónico, consiguió abrir el cepo y liberar la pierna. Pero estaba herido, sangraba mucho, cojeaba y arrastraba la pierna. El dolor le volvía loco. Se metió en un río y los perros perdieron su rastro. Pero los hombres sabían que estaba herido y no abandonarían la persecución. Encontraron sus huellas y le siguieron con la tenacidad de su especie. Sapo continuó huyendo a duras penas, durante días, sin apenas comer ni dormir. A veces oía los ladridos lejanos. No tenía fuerzas ni para ocultar su rastro. Tenía fiebre, temblaba, y al mirar la pierna desgarrada, con los músculos hechos pedazos, veía una cosa hinchada y tumefacta. O el cepo estaba envenenado o se le había infectado la herida, o ambas cosas. A pesar de todo, al final consiguió despistar a sus perseguidores: se lanzó a un gran río y se dejó llevar por la corriente impetuosa. Eso le alejaría de los hombres. El río pasó por desniveles rocosos, se golpeó contra las rocas y casi se ahogó. Consiguió salir del agua y siguió moviéndose, al límite de sus fuerzas. No sabía dónde estaba y le daba igual vivir o morir. Solo quería un poco de descanso y calor, así que abandonó la espesura y en una pradera se tumbó para descansar.


    »Al despertar, todo estaba peor. La pierna le estaba matando de dolor y solo tenía fuerzas para arrastrarse. Así avanzó un poco más, de manera penosa y patética, sin ningún objetivo. Solo sabía que cuando dejara de moverse moriría, en aquella pradera soleada, y se lo comerían los carroñeros.


    »En algún momento levantó la cabeza y vio a un hombre que venía hacia él, cargado con un saco de viaje. Supo que todo había acabado. No tenía fuerzas ni para gruñir, así que se permitió a sí mismo rendirse y descansar de una vez por todas.


    Fergal guardó silencio. Había hablado sin prisa ni pausa, con la mirada siempre colgante del vacío. La mirada de quien está perdido en sus recuerdos. Su voz poco a poco había ido perdiendo la flojera del alcohol y se volvió monocorde y tranquila. Argar había escuchado con atención, serio, sin decir nada, sin hacer ningún juicio, tomando de vez en cuando un sorbo. Sabía que no debía romper la magia de este momento. Porque Fergal no le contaba esa historia a él, sino que se la estaba contando a sí mismo.


    Fergal tomó un tragó para aclararse la garganta y prosiguió:


    –Ese hombre cuidó a Sapo durante algunos días. Se cobijaron bajo árboles y junto a rocas que atenuaban el frío. El extraño limpió y vendó la herida de la pierna y le dio de comer y de beber. Sapo no entendía por qué ese sujeto le demostraba piedad y compartía con él sus alimentos y su agua. Pero no le importaba. Pensó que cuando estuviera lo bastante repuesto le mataría, le robaría cuanto le sirviera y luego dejaría su cadáver para las bestias. Después, continuaría su guerra contra los seres humanos. Sin embargo, por el momento debía esperar a que su pierna se curara, pues aún no se podía levantar.


    »Enseguida se dio cuenta de que el viajero estaba loco. Decía estar al servicio de Miled, la diosa protectora de los poetas y los bardos, y también del brillante y alegre Aombar, el que Ríe en la Danza y en la Batalla. Era un hombre mayor y barbudo, pero se movía y hablaba con energía. Vestía con harapos y llevaba encima un pequeño tambor y una guitarra que no sonaba bien del todo. No tenía un nombre fijo porque adoptaba el que los dioses y los espíritus de la tierra y el aire le susurraban en cada momento. Cada mañana, pues, le anunciaba a Sapo el nombre que conservaría hasta que alguna entidad le dijese que se lo cambiara. Aseguraba tener comunicación con los seres superiores y a menudo hablaba al aire o bien se mostraba muy atento, como si una criatura invisible le susurrara al oído. Le contó a Sapo al menos tres pasados distintos: hijo de campesino, noble echado a perder, juglar palaciego… Y en cada momento se creía a pies juntillas lo que estaba diciendo, aunque fuera distinto de lo que dijese ayer. Sabía tocar la vieja guitarra y el tambor y Sapo sospechó que era un cantor ambulante que iría de aldea en aldea, mendigando un poco de pan y un techo bajo el que dormir a cambio de su arte. Para entendernos, escogeré el primer nombre por el que se presentó a Sapo: Jilguero.


    »Jilguero era risueño y parecía no tenerle miedo a nada ni a nadie. Aseguraba que hacía caso a las voces de los elementales y los dioses y por ello estaba aún vivo en este mundo despiadado. Esas voces celestiales le decían adónde ir y qué hacer en cada momento y él las obedecía a rajatabla. Ayudó y curó a Sapo por una sola razón: se lo dictó un espíritu invisible, o quizá un dios. Sapo le miró entonces a través de las llamas de la hoguera, pero no dijo nada. ¡Ah, sé lo que estás pensando!, exclamó Jilguero. Veo tu odio y tu ira y estoy seguro de que planeas matarme en cuanto tengas esa pierna bien curada. Estás loco, le contestó Sapo. No, respondió Jilguero. Los locos son aquellos que no obedecen a los dioses, pero yo tengo el don de comunicarme con ellos. El propio Aombar me aconsejó que te ayudara cuando te vi arrastrándote como un gusanito. Así que nada temo: ¡nada malo puedes hacerme! Sapo dejó que aquel idiota siguiera parloteando. Lo último que pensaría mientras le ahogaba con sus manos sería que los dioses también pueden equivocarse. Y por cierto, siguió Jilguero, ¿por qué te llamas Sapo? No parece un nombre corriente. Sapo calló con ira. Qué ganas tenía de acogotar a ese bocazas… Pero Jilguero no paraba de hablar y dijo: yo creo que ese nombre no te conviene. No es un nombre adecuado para un buen hombre como tú. Sapo le miró con rabia. Yo no soy un hombre, le respondió, sin poder contenerse. Ah, ¿no? ¿Y por qué no lo eres? A mí me lo pareces. Soy un monstruo, respondió Sapo. Jilguero se echó a reír, lo cual enfureció a Sapo. ¡Soy el peor monstruo que podrás encontrar nunca! ¡He asesinado, he robado y he torturado a todos los inocentes que cayeron en mi mano, y mientras lo hacía disfruté! ¡Jamás seré tan feliz como cuando maté a mis dos primeras víctimas, un hombre y una mujer que no me habían hecho nada! ¡Aplasté sus caras con una piedra y mientras lo hacía reía sin parar! Sapo creía que así le asustaría, pero se quedó consternado al comprobar que Jilguero estaba riéndose por lo bajo y meneando la cabeza. ¿De qué te ríes, malnacido?, bramó Sapo. ¡Si pudiera moverme te rompería todos los huesos uno a uno! ¡Te mataría con lentitud! ¿Cómo osas reírte de mí? ¡Yo soy un monstruo! ¡Yo no soy humano! ¡Nadie como yo puede serlo! Jilguero seguía muy tranquilo, al otro lado de la hoguera. Dijo: no, amiguito. Tú no eres un monstruo, sino un hombre. Y tienes las grandezas y las miserias de los hombres. Pero solo te darás cuenta cuando te conviertas en otro hombre, distinto del que eres ahora. ¿Pero qué locuras dices, maldito farsante?, aulló Sapo. Sintió que algo se rompía en su pecho y se le llenaron los ojos de lágrimas al decir: ¡yo no puedo ser un hombre! ¡Si lo fuera sería demasiado terrible! ¡Todo sería demasiado terrible! Jilguero le miró con una extraña seriedad y con algo que Sapo nunca había conocido: compasión. Desde ahora tienes otro nombre, le dijo. Te llamarás Fergal. Y ahora tengo que descansar. Piensa en todo lo que te he dicho, Fergal. Piensa en ello mientras contemplas la llama de la hoguera. Y no te duermas porque además estarás de guardia. Jilguero se arrebujó baja la manta raída y casi enseguida empezó a soltar sus ronquidos.


    »Sapo le contempló durante mucho tiempo. Sentía deseos de matarle y sabía que podría hacerlo. Podría soportar la agonía de su pierna mientras se arrastraba en silencio. Cuando cayera sobre aquel loco, le despacharía. Pero algo se lo impedía. Por primera vez, alguien le había mirado con bondad. Le pareció que Jilguero había visto su pasado y hasta su alma al desnudo, y que, a pesar de eso, le apreciaba. Sapo sintió otra vez la emoción ahogándole y los ojos se le llenaron de lágrimas, al comprender que Jilguero sabía todo lo malo que había hecho y sin embargo… le había perdonado. Con las lágrimas fluyeron muchas cosas que Sapo había llevado dentro durante mucho tiempo, cosas que no era bueno conservar. Ahora salían y le dejaban en paz de una vez por todas. Y Jilguero seguía roncando, como si nada importase. Sapo se fue serenando, sin poder dejar de mirar a ese sujeto extraño que dormía a pierna suelta. De pronto, tuvo una duda alocada… ¿Y si fuera cierto que Jilguero era un mensajero de los dioses? Entonces no estaría equivocado y lo que había dicho sería verdad: él era un hombre y no un monstruo. Lo cual tampoco le tranquilizaba, porque debería enfrentarse a su propia conciencia humana. Además, también llevaría razón al llamarle de ese nuevo modo: Fergal.


    »Por supuesto, él entonces no podía hablar de estas cosas como yo lo estoy contando ahora, pues solo era un joven tosco e ignorante. Pero aunque no supiera describirlos, tales pensamientos bullían en su mente y removían sus emociones.


    »Al alba, Sapo continuaba mirando a su benefactor a través de la hoguera ya moribunda. Jilguero se despertó y se estiró con alegría. ¡Ah, estás ahí, mi buen amigo Fergal! ¿Qué tal la noche? Sapo le dijo con voz queda: ¿de veras crees que soy un hombre? Sí, claro que lo creo, respondió Jilguero. Pero ya te lo dije ayer. ¿Es que no me oíste? No me mires con esa cara extrañada, muchacho. Veo que tu pierna mejora. Pronto podrás caminar. Fergal le miró con una mezcla de terror y esperanza. ¿Qué quieres que haga ahora?, preguntó. Jilguero movió la cabeza a un lado y otro, como buscando sonidos. Ahora debes tocar un poco la guitarra. Vamos, cógela. Fergal le contempló con asombro. ¿Cómo sabes que sé tocar las cuerdas? Jilguero soltó una carcajada. Eso no me lo dijo nadie. Simplemente… ¡se me ocurrió! Vamos, toca algo mientras preparo la comida. Nos queda ya poco sustento y tendremos que ganárnoslo cantando en las aldeas. Yo tocaré el tamborcito y tú la guitarra. ¡Nos darán mucha comida! Jilguero agarró el instrumento y lo puso en el regazo de Sapo. No era un laúd, pero podría arreglárselas. Permaneció mucho tiempo mirando la guitarra descuidada, pero al final empezó a tocar. Rasgó las cuerdas y con cada nota fue saliendo mucho de lo que llevaba dentro. Jilguero dejó lo que estaba haciendo y se sentó para escucharle y disfrutar de la música, con una sonrisa sabia. Cuando acabó de tocar, Sapo comprendió que ya nunca más volvería a ser el mismo. Limpió de lágrimas la guitarra y con delicadeza la dejó a un lado. Se agarró la cara con las manos y sollozó. Poco a poco fue tranquilizándose. Había una nueva luz y un nuevo dolor en sus ojos. ¿Y cómo voy a vivir a partir de ahora?, preguntó. Jilguero se encogió de hombros. No lo sé. Ya no tienes reglas rígidas. Ahora deberás decidir y sufrir en cada decisión, como el resto de los humanos. Pero incluso eso es mejor que vivir en la oscuridad. Jilguero se levantó, le dio unas palmaditas en un hombro, recogió su guitarra y empezó a rebuscar en su saco algo para comer mientras silbaba con alegría.


    »Viajó con Jilguero durante años, a todo lo largo y ancho de Cotian. Incluso estuvieron un par de veces en Erena y hasta en Einza. Pero fueron excepciones, porque Jilguero decía que él solo tenía oídos para los dioses eberios y por tanto no debían abandonar la Tierra de la Lanza, donde los seres superiores le hablaban con voz fuerte. Iban por los caminos y pasaban por las aldeas, las cabañas y las ciudades. Jilguero decidía el itinerario de la misma forma caprichosa, o tal vez divina, de siempre. Nunca sufrieron robos ni percances. Solo una vez ocurrió algo malo: dos ladrones quisieron quitarles lo poco que llevaban, pero Fergal acabó con ellos. Esta vez los dioses no estuvieron muy finos, le dijo Fergal a su amigo, un poco burlón. Te equivocas, muchacho. Estabas tú aquí y si ha terminado bien, ha terminado bien. Los seres superiores nunca yerran. Todo cuanto ocurre tiene su razón de ser. Nunca lo olvides, Fergal. Jilguero podía soltar ese tipo de sentencias profundas en un momento y al siguiente empezar a decir sandeces. Fergal nunca podía prever lo que haría y diría su compañero. En una ocasión, en un mercado de metales, Jilguero cogió una espada para probarla y algunos graciosos se rieron de él y le rodearon, quizá para pegarle. Fergal pensó que debería intervenir, pero de pronto los ojos de Jilguero se volvieron fríos y manejó el arma como un maestro. Les metió el terror en el cuerpo, pero no les hirió. Solo les hizo huir. Devolvió la espada al herrero asombrado y luego le dijo a Fergal que fue cosa de Aombar: el dios se le había metido en el cuerpo durante un rato, pero ahora ya estaba fuera. Podrían haber ganado mucho dinero los dos juntos, porque Fergal tocaba los instrumentos con maestría y Jilguero cantaba como el mejor de los bardos. Unas veces tocaron ante grandes señores y otras ante campesinos y pastores. Pero de algún modo siempre lo gastaban todo, o lo perdían, y acababan como al principio: dos músicos errantes que vivían con lo puesto. Jilguero podía encandilar a las damas con sus poesías, pero era recatado en estos asuntos. No obstante, enseñó a Fergal a rondar y cortejar y el pequeño músico acabó en el pajar retozando con algunas mozas. Pero no tenían amoríos porque Jilguero aseguraba que la vida del matrimonio y los hijos no era para ellos dos. Se lo había asegurado Telta, la diosa del amor. Pero de todas las cosas asombrosas de Jilguero, lo más increíble fue esto: un día, sin venir a cuento, le dijo a Fergal que ya era hora de que aprendiera a leer y a escribir. Fergal le miró incrédulo. ¿Sabes leer y escribir?, preguntó. ¡Claro, muchacho!, respondió Jilguero. Me enseñó Miled y ahora yo te voy a enseñar. Llevaban encima dinero que habían ganado tocando en varias casas señoriales y lo gastaron en útiles de escribanía y en alojamiento en una posada. Jilguero agarró esos libros y con una tenacidad invencible enseñó a Fergal a leer y escribir en cotiano. Empleaban todo el tiempo juntos en esa tarea y tras meses, Fergal podía defenderse en tales lides. Jilguero ordenó: a partir de ahora gastarás todo el dinero no en vino ni en mancebas ni en otras bobadas, sino en libros y documentos escritos. Aprenderás en ellos el arte de la poesía y del ingenio y memorizarás todas las leyendas y novelas de amor y caballería. ¿Y por qué?, preguntó Fergal. No lo sé, pero me lo dijo el propio Éber, así que no es cosa nuestra dudar de la palabra del Padre.


    »Transcurrió un año más, los dos juntos. Fergal en efecto leía todo lo que caía en sus manos y cuanto podía ganar lo gastaba en libros y legajos que, como no podía llevar encima, revendía a los escribanos de cada ciudad. Y seguían yendo de un lado a otro, cantando para aldeanos, villanos y burgueses. Pasado ese año, Jilguero enfermó. Era un hombre recio que soportaba sin una queja el hambre, la lluvia y las caminatas, pero un día empezó a toser y a empaparse en sudores fríos. Fergal quiso llevarle a un barbero o curandero, pero Jilguero se negó. Ya ha llegado el momento, dijo. Quiero morir no dentro de una casa, sino a la sombra de un roble. Fergal no pudo convencerle de que tratara de cuidarse, así que le llevó adonde pedía, a un robledal. Jilguero se sentó con la espalda pegada a un tronco y se arropó con las mantas, a pesar de que era un día brillante de primavera. Estaba soñoliento y pálido y se le veía muy débil. Su respiración se había vuelto silbante. Parecía haber envejecido años en días. No te aflijas ni llores, le dijo a Fergal. Los dioses me están llamado y he de ir con ellos. Se trata solo de seguir viajando como siempre he hecho, pero ahora por otros lugares diferentes. ¿Sabes una cosa? El camino nunca acaba. No acaba para nadie. En realidad, estoy lleno de curiosidad. Casi no puedo esperar a cerrar los ojos para comprobar qué nuevas aventuras me deparan los dioses. ¿Y qué haré sin ti?, le preguntó Fergal, entre sollozos. ¡Yo no puedo escuchar a los dioses! ¡Ellos no me hablan como a ti! Claro que lo hacen, respondió Jilguero. Fíjate en este árbol, y en esas hojas y en las nubes, y en todo lo que nos rodea. Son las palabras de la divinidad. Pero solo unos pocos nos detenemos para escucharlas. La mayoría se tapan los oídos con las manos. No obstante, así ha de ser. No te preocupes por nada y no tengas miedo, mi pequeño amigo. Todo está bien. Aunque muchas veces no podamos entenderlo, todo sucede de la manera correcta. Nada falta y nada sobra. ¿Quieres que te entierre?, le preguntó Fergal. Haz lo que quieras porque Morco solo va a guiar mi alma. Por ejemplo, puedes vender mi cuerpo para hacer sebo y sacar unas monedas. Así podrás comprar un poco de ropa, cuerda o pedernal. Fergal le miró consternado, con el corazón oprimido por el dolor. Jilguero le devolvió su mirada bondadosa y divertida. ¿Por qué me llamaste Fergal? Al moribundo se le cerraban los ojos, pero respondió: Me lo dijiste tú, respondió Jilguero. ¿No lo recuerdas? Tú me transmitiste tu nombre. Ahora toca un poco el laúd. Pero cuidado, porque ya sabes que tiene una cuerda desafinada. Fergal tocó el instrumento en aquel lugar solitario, a la sombra del roble. Jilguero sonreía mientras escuchaba la música, con los ojos cerrados. Dijo: no va a llover en mucho tiempo. Tendremos una primavera y un verano secos, pero después, en el otoño lloverá.


    »Esas fueron sus últimas palabras.


    »Fergal continuó tocando el laúd durante mucho tiempo. Tocó la mejor música que sabía hacer ante el cuerpo muerto de su amigo, su compañero de aventuras y su maestro. Le enterró al pie del roble y se marchó.


    »Siguió viajando durante meses. Cantaba y bailaba para las gentes y descubrió que lo que más les gustaba era verle hacer payasadas, travesuras, muecas y juegos malabares con trajes coloridos. No le importaba que se rieran de él. En realidad, le satisfacía provocar las carcajadas de las gentes generosas o mezquinas. Al verle, se olvidaban de todos sus problemas. La risa les redimía de ser ellos mismos. Sobre todo, le gustaba ver reír a los niños, a esos chiquillos sucios y hambrientos, le gustaba ver sus ojos brillantes y admirados cuando él les contaba historias sobre magos, caballeros y princesas. Empezó a ganar mucho dinero como bufón ambulante y en las posadas y en las casonas señoriales demandaban su presencia. Se estableció en Selgova y vivió en una taberna que se llenaba por las noches para contemplar su arte. Sabía leer y escribir, recitar cantares de gesta y poesías de amor y conocía todas las leyendas y los cuentos. No le faltaron amantes. Algunas mujeres se olvidaban de su fealdad cuando le oían recitar trovas de amor con su voz bien modulada, guitarra en mano. Pero prefería estar solo, sin amigos ni amores, pues nunca encontraría a nadie como Jilguero. Mientras estuvo junto a él olvidó su pasado monstruoso y criminal, como si su maestro fuera un bálsamo en la herida. Pero ahora esa herida estaba de nuevo abierta y no podía dejar de sentir vergüenza y suciedad por sus maldades, por las gentes inocentes a las que había torturado y asesinado con un placer malsano. Tendría que vivir siempre con esa piedra sobre los hombros.


    »Una noche, un hombre de la Corte vio su espectáculo y le propuso actuar ante el rey. Fergal no tenía ninguna gana. Sabía que el rey era un bárbaro que provenía del Viejo Norte y que había ascendido tras quedarse con la corona después de una guerra civil. Esto ni le gustaba ni le disgustaba. No le interesaba la política ni era banderizo de ningún partido. Pero sintió curiosidad y aceptó la propuesta. Le llevaron al Palacio Real y actuó ante los reyes. Llevado por un deseo malévolo, empezó a burlarse del propio soberano, de una forma fina pero evidente. Quería que el señor del país sintiera el azote del bufón, que con sus ironías y sarcasmos hiere donde no pueden herir las espadas enemigas: en el orgullo. En efecto, se burló de él y los nobles presentes se enojaron. Fergal comprendía que todo aquello podía acabar con su cabeza cortada y en un cesto, pero ya no podía detenerse. La magia de su propio arte le había poseído, así que las burlas subieron de tono y se hicieron ya intolerables. El funcionario que le trajo a palacio estaba muy nervioso porque comprendía que sobre él también caería el castigo, así que le ordenó a gritos que parase. Fergal miró al rey con soberbia, esperando su respuesta. Quería demostrarle que no era más que Fergal; que no era superior a todos los bufones, juglares, bardos y cantores del mundo.


    »El rey, de pronto, sonrió. Su sonrisa se transformó en risa y luego en una carcajada tronadora. Fergal no podía entenderlo. Nadie podía entenderlo. Un desgraciado vestido de colores se reía del amo de todos, le ridiculizaba en público, y a este le hacía gracia. ¿Era un rey tonto? No, no lo era. Fergal comprendió que era uno de los hombres más buenos y sabios que habían llevado alguna vez una corona.


    »El rey le ofreció ser el Loco de Palacio, pues aseguraba que no había ninguno en su corte y que ya era hora de tenerlo. Fergal vivió allí, amparado por el rey. Le gustaba su existencia y empezó a tomarle cariño a la familia del rey y a algunas otras buenas personas de la Corte. Incluso… incluso cayó enamorado de la mujer de un buen amigo. Ese amigo suyo murió y él tuvo un romance con ella y le faltó por tanto al respeto debido a su memoria.


    Fergal miró a Argar. Continuó:


    –Una noche, el bufón salió a beber para olvidar esa traición, y quizá olvidar muchas otras cosas que nunca podría olvidar del todo. Y en una taberna, un mercenario matabrujos de Tuadán fue a su mesa y, sin saber por qué, tal vez por la locura de su borrachera o porque necesitaba hacerlo, Fergal le contó a ese desconocido su vida. Fin de la historia.


    Los dos se miraron durante muchos latidos.


    –Es una gran historia. –Argar levantó su jarra–. Brindo por ella.


    Los dos hicieron chocar con suavidad sus recipientes y bebieron. Fergal dijo:


    –Te he contado cosas que jamás le he contado a nadie… Cosas que nunca creí que podrían salir de mi boca. Secretos que esperaba llevarme conmigo a la tumba.


    –Puedes estar tranquilo. Nadie sabrá nada. –Argar sonrió de lado–. Y por otro lado, ¿quién me creería?


    –Cierto. ¿Quién pensaría que el Loco de Palacio fuese algo más que… el Loco de Palacio? –Su mirada se hizo astuta–. ¿Y quién puede pensar que un matabrujos mercenario sea algo más que un matabrujos mercenario?


    –No te entiendo.


    –Creo que ya sé por qué te he contado mi vida. En cierto modo me recuerdas a Jilguero.


    –Qué estupidez. Ese era un buen hombre y yo no lo soy.


    –¿De veras era un buen hombre? Nunca supe nada de su pasado. Tal vez tuviera uno incluso más tenebroso que el mío. Todos tenemos un pasado.


    –Muy cierto.


    –Siempre supe en el fondo que Jilguero era algo más que un iluminado o un loco. Tal vez fuera un dios, o un semidiós, o alguna entidad no del todo humana que se hubiera puesto un disfraz de hombre… Y siento algo parecido en ti. Eres distinto a Jilguero, pero a la vez también siento esa… desunión. Porque tú no eres solo un hombre y lo sabes.


    Argar le contempló y Fergal volvió a sentir miedo. Pero aguantó su mirada.


    –Llevas razón –dijo Argar–. Tú cargas la roca de tus crímenes y yo llevo la roca de mis propias tinieblas.


    –Ya me hablaste de eso. Algún día lo descubrirás todo.


    –Será un día tan satisfactorio como aciago –dijo Argar. 


    –Brindemos por ese día.


    Hicieron chocar de nuevo las jarras. Fergal titubeó y al final dijo:


    –Después de todo lo que te he contado… ¿crees que soy un mal hombre?


    –¿Es tan importante para ti saber eso?


    –Sí.


    –Mi respuesta es que no lo sé –dijo Argar–. Pero sí sé que el hombre que cometió todas aquellas maldades está muerto. Tú mismo le mataste. Ya no existe.


    Fergal meditó y luego dijo:


    –Esa es una respuesta extraña y no es suficiente para mí. 


    –Es la única que tengo.


    Fergal sonrió y llevó la jarra a los labios, pero la separó al darse cuenta de que estaba vacía. Miró alrededor. Los dos estaban solos y el tabernero los miraba con malhumor mientras barría el suelo.


    –Tenemos que irnos –dijo Fergal–. Es tarde. ¿Vuelves al castillo?


    –No. Me quedaré paseando por ahí. Me gusta esta ciudad. Por la noche es hermosa.


    –Si no fueras tú, te recomendaría no deambular por ella en las horas de oscuridad. Pero creo que sería mejor advertir a los maleantes que se crucen contigo.


    –Si algún malnacido desea conocer el filo de mi daga, ¿quién soy yo para impedírselo?


    Fergal rio y se levantó mientras rebuscaba en su bolsa de monedas.


    –No serías un mal bufón, Argar. Aunque de chistes ásperos y crueles.


    –Deja las manos quietas. Dije que invitaría yo y así será. Pero no te preocupes, porque me han pagado hoy, así que en pocos días estaré sin un cobre encima; entonces me invitarás tú a mí. 


    –¿Volveremos a vernos?


    –Eso espero, aunque no en el castillo. Pero alguna otra noche coincidiremos en otro tugurio como este, sin duda. Y seguiremos hablando y bebiendo.


    Fergal sonrió.


    –Me parece bien. Cuando eso ocurra yo pagaré. 


    –No lo dudes. –Argar también se levantó y le tendió la mano–. Buena noche tengas, bufón.


    Fergal se la estrechó.


    –Buena noche tengas, matabrujos.


    Fergal se fue mientras Argar le pagaba al tabernero, que no infló demasiado los precios al notar la mirada de advertencia de su cliente.


    El mercenario salió a la noche y echó a caminar sin ninguna dirección concreta.
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    Permanecía sentado en la oscuridad de su mazmorra, con la espalda apoyada en el muro. El paso del tiempo se había convertido en una ilusión porque en aquel vacío de negrura, frío y piedra los latidos eran horas y las horas, siglos. Se tapaba las orejas con las manos para no oír, pero los bisbiseos y cuchicheos e incluso las palabras fuertes le llegaban desde distintos puntos de la celda.


    –Callaos… –murmuró con voz débil y ronca, pues se la había roto después de gritarles ordenando e implorando silencio. 


    Pero ellos seguían hablando, señalándole sus faltas y defectos, la traición a su estirpe, su juramento en vano… Estaban ahí, en las tinieblas, lejos y cerca. Sus antepasados.


    –Callaos… Callaos de una maldita vez…


    Sonó un estallido de engranajes metálicos y la puerta se abrió. Se hizo un ovillo sobre sí mismo y se pegó más al muro. La luz de las antorchas le causó un éxtasis de dolor y adoración, tras todo ese tiempo de oscuridad. Entraron tres hombres armados. Sus teas alumbraron el desecho de suciedad y harapos que una vez fuera el orgulloso Artai Gaela, conde de Manar.


    –En pie –ordenó el líder de los tres guardias reales–. Es el día de la ejecución.


    Artai Gaela le miró desde el suelo, medio tapándose los ojos con una mano temblorosa.


    –¿Qué…?


    –¡En pie, bastardo! ¡Se tiene que hacer justicia contigo! ¡Demasiado tiempo te hemos mantenido vivo aquí, cuando deberías estar ya siendo pasto de gusanos! ¡Levántate!


    Artai Gaela sabía que le golpearían si no obedecía y sobre todo le temía al dolor, así que consiguió incorporarse y alzarse sobre sus piernas y sus pies descalzos, de manera penosa, agarrándose al muro. Por el rabillo del ojo notó que sus ancestros se replegaban hacia la oscuridad, donde no llegaba la luz de los hachones.


    Dos guardias reales le cogieron del brazo y le llevaron a la salida. El líder con la antorcha dirigía el grupo.


    Artai Gaela al principio caminó con dificultad, pero luego se movió más rápido, con la espalda encorvada y la cabeza hundida entre los hombros. Le condujeron a una estancia seca pero lúgubre. Allí, un funcionario de palacio leyó con rapidez y en tono monocorde las disposiciones legales sobre la ejecución. Un último escribano tomó nota de ellas. Un sacerdote iadur se acercó al reo y entonó un canto a Morco, el Pastor de Almas. Era una tradición o protocolo religioso que se llevaba a cabo con cualquier condenado a muerte, no tanto para buscar la salvación de su alma, sino para que esta se marchara de este mundo de forma conveniente y acorde a la norma religiosa, evitando así que quedara atrapada en la tierra en forma de espectro, e incluso que pudiera querer vengarse de sus antiguos enemigos.


    Artai Gaela no opuso resistencia. Poco a poco iba recuperando la razón y los pensamientos dejaban de ser amorfos y oscuros. Ahora ya sabía que le iban a ejecutar. Era algo sobre lo que no se había hecho ilusiones.


    –¿Moriré… según mi nobleza… y rango? –preguntó.


    –Morirás como el criminal que eres –respondió el capitán–. Ante el pueblo de Selgova.


    –¡No! ¡No podéis hacerme eso!


    –¡A callar!


    Le cruzaron la cara de un bofetón que le rompió los labios. Ya le habían golpeado antes y no era algo grave, pero cumplía su función: aturdía e intimidaba. Así que no volvió a protestar.


    Sus ojos se hincharon de miedo al ver a un hombre con la armadura y los atavíos guerreros de hacía por lo menos un siglo. Le miraba con severidad desde el fondo de la sala.


    –Yo no he… hecho nada malo… –le dijo Artai Gaela–. Solo iba a… a hacer crecer vuestra gloria… Nuestra gloria. 


    –Se ha vuelto loco –dijo el escribano, con voz aburrida–. Suele pasar con estos indeseables.


    Le llevaron a un patio exterior y se tapó la cara con las manos al sentir en sus ojos el sol del verano. Vio a un Gaela en el extremo del patio y a otro bajo un árbol. Ambos le contemplaban con aire impasible. Sabía que encontraría más antepasados si miraba en cualquier otra dirección. No soportaba aquella arrogancia y autoridad de sus ancestros. No soportaba sus miradas ni su juicio. Bajó la vista y se dejó llevar.


    –Métete ahí.


    Había un saco mugriento y pellejudo en el suelo de piedras y tierra aplastada. Parecía estar hecho con la piel de una vaca o un caballo. Estaba húmedo y hedía.


    –¡No! ¡No quiero entrar ahí! 


    Le obligaron a agacharse y le golpearon con el asta de la lanza. Se le fueron las ganas de protestar y obedeció con un asco inmenso. El saco tenía grandes agujeros por los que entraría el aire, pero al instante se sintió sofocado. Por uno de esos agujeros vio que había otros condenados en el patio de armas, que estaban siendo introducidos en otros tantos sacos de piel cruda. Pensó que debían ser Anubal y los suyos, la banda de enmascarados que cometió las fechorías en nombre del Viejo Norte. Entre ellos debían estar los ballesteros que mataron al rey Ervé. Iban a ejecutarlos junto a Artai Gaela, como si él estuviera a su mismo nivel, como si ya no fuera un conde, sino un villano de sangre roja y no azul.


    Cerraron los sacos y los unieron con cuerdas a bueyes. El funcionario al cargo de todo este proceso dio la orden pertinente y unos boyeros acicatearon a los animales. Estos tiraron de los sacos cerrados, que empezaron a ser arrastrados por el suelo con lentitud. Los reos aullaron y gimieron. Se removían dentro de las pieles y en estas aparecían los bultos de sus manos y pies. Si alguno se agitaba demasiado el funcionario de la ejecución daba una orden y un guardia real asestaba un golpe con el asta de la lanza o su contera y el reo se volvía sumiso.


    Estaban en el edificio del Concejo de Selgova, una pequeña fortaleza amurallada, pues allí estaba la cárcel de la capital. La primera parte del acto punitivo consistiría en arrastrar a los condenados por las calles principales, hasta la Plaza de la Justicia, donde se realizaban las ejecuciones públicas. Se les había introducido en sacos de piel dura para que no se dejaran el pellejo, las articulaciones y algunos órganos vitales durante este recorrido. No querían que muriesen antes de tiempo. Aún así, las contusiones y los dolores serían incesantes.


    Artai Gaela se sentía movido, apretado, encorsetado, agobiado y medio asfixiado en el interior del saco. Los bueyes le llevaban despacio, pero era casi imposible tratar de ponerse en pie, y si alguna vez consiguió erguirse de rodillas fue golpeado por una lanza y cayó otra vez. Al final se resignó, se hizo un ovillo para protegerse lo mejor posible y pegó la cara sudorosa a un agujero para intentar respirar. Le llegaban los gemidos, gritos y hasta alaridos de los otros condenados. Pero él sabía que el horror no había hecho más que empezar.


    Hubo una explosión de gritos. Entraron en la zona donde el gentío se arracimaba en las orillas de las calles para ver a los condenados. Les vociferaban insultos y les arrojaban piedras. Los más osados se acercaban a darles alguna patada y escupirles, pero los guardias reales contenían a los osados y tuvieron que escarmentar a golpes de lanza a un espontáneo con un cuchillo y dispuesto a todo. Las gentes de las clases medias y bajas comentaban con diversión y alegría este paseo macabro. El vulgo amaba los espectáculos de este tipo, cuanto más crueles y sangrientos, mejor. Ya se sabía que el príncipe Madoc había descubierto a los verdaderos asesinos del rey Ervé y que eran esos desgraciados de los sacos. Por tanto, la gente exigía un castigo ejemplar. También se sabía que entre los culpables había un conde, un noble poderoso, ahí, metido en un saco, como cualquier hijo de mala madre. Eso excitaba a la muchedumbre grosera, para quien un miembro de la alta nobleza era un ser casi divino. Saber que también los Grandes podían caer hasta lo más bajo causaba en la muchedumbre una excitación salvaje. Era la inversión de todos los valores, pero a la vez sometida a la ley y al orden.


    Los proyectiles arreciaron y los guardias no fueron capaces de contener a todos los furiosos, así que los condenados recibieron de vez en cuando una patada o un empujón. La mente de Artai Gaela se fue replegando a un agujero en el cual la razón empezaba a quedar anulada. Los dolores eran ya lo habitual y se había rendido a ellos. Como los otros, se movía lo menos posible. La vida era una agonía latido a latido, así que la muerte les parecía algo dulce. Empezaban a desearla para que todo esto acabara cuanto antes.


    Por el pequeño agujero del saco Artai Gaela lo vio, vio la figura entre el público: un hombre adusto que le miraba en silencio. Uno de sus antepasados. También ellos iban a presenciar su final.


    Los llevaron hasta la Plaza de la Justicia. Ya había sido levantado el cadalso y además había unas gradas de madera con tapices, escudos y pendones, para el acomodo de la Familia Real y los principales nobles de la Corte, que contemplarían el evento sentados sobre cojines de paño. En el cadalso había un par de verdugos y algunos funcionarios de la Justicia. Había muchos guardias reales, tanto custodiando las gradas de honor como dispersos por la plaza, sobre todo para contener a la muchedumbre. El lugar estaba abarrotado de selgovanos. Llenaban la plaza y las calles adyacentes y se asomaban por los ventanucos y balcones. Incluso los tejados habían sido invadidos.


    El regente Madoc y la reina viuda Arlina Beloveso se encontraban en el lugar de honor de las gradas. Ella vestía de luto riguroso y también su hija Cinia llevaba ropas oscuras. Las princesas Mabel y Linete se habían librado de contemplar este espectáculo horrible gracias a su corta edad. Sin embargo, entre las gentes del vulgo abundaban los niños, subidos a hombros de los padres. En las gradas también estaban Declán Artus, la Sombra del Rey, el príncipe torano Quilán Casei y otras gentes importantes de la Corte. Ya nadie sentía enojo contra los viejonorteños y por ello ninguna persona insultó ni silbó a Quilán. La versión oficial señalaba como únicos culpables a un conde traidor y una banda de sicarios a su cargo, así que los selgovanos se habían olvidado de los viejonorteños de la ciudad, los mismos a los que hacía pocos días atrás deseaban lo peor, por creerles responsables de la muerte de su querido rey. Así de rápido cambiaba de opinión el pueblo.


    El público rugió su ira y sus ansias de sangre cuando los condenados llegaron a la plaza, arrastrados por los bueyes. Los boyeros detuvieron a las bestias y el funcionario de la ejecución, tras pedir permiso al regente, que este concedió con un movimiento de la cabeza, leyó un informe preliminar. Era el protocolo, pero el público empezó enseguida a silbar y a pedir a gritos que empezara la ejecución. Estaban ya impacientes.


    El funcionario acabó su lectura y con mucha dignidad ordenó que sacaran a los reos de los sacos. Los guardias así lo hicieron. Los condenados tenían un aspecto horripilante, sucios, melenudos, magullados, harapientos, soltando sangre por las rozaduras y heridas. Estaban encogidos y ofrecían un aspecto tan patético que muchos dudaban que fuesen humanos. Esto era conveniente porque ayudaría a acabar con cualquier sentimiento de compasión o empatía. A la monstruosidad moral se unía la monstruosidad estética. Enloquecidos y aterrados, apenas osaban mirar a esos miles de personas que aullaban su ira contra ellos y les deseaban todos los males del mundo.


    El funcionario gritó para pedir silencio y así poder leer los nombres y los cargos de los condenados. A todos les dio igual cuando nombró a Anubal y los suyos, pero al anunciar que allí estaba Artai Gaela, antiguo conde de Manar y Grande del Reino, al cual se le desnaturalizaba del vasallaje hacia el regente y se le despojaba de todas sus propiedades, cargos y títulos, la muchedumbre estalló en una ovación eufórica.


    Artai Gaela estaba aturdido y cabizbajo. Todo esto le parecía irreal, un mal sueño. Le dolía el cuerpo entero, pero al ver el cadalso, con el poste de la horca, el potro de las torturas y por último el tajo en el que su cabeza sería cortada, la indiferencia desapareció y volvió el miedo. No podía ni siquiera reunir fuerzas para alzar la cabeza y presentar algo de dignidad. Porque ya no la tenía. El discurso del funcionario, los cargos leídos, los delitos enunciados… Todo eso parecía lejano y sin sentido alguno. Entre el público veía de nuevo a sus ancestros e incluso a sus descendientes, los Gaela del pasado y del futuro. Uno aquí, otro allá… Estaban serios y le miraban sin pestañear, en contraste con el resto del público, que reía, charlaba y gritaba.


    –Lo siento… –musitó–. Siento lo que hice… 


    No pudo soportarlo y rompió a llorar. Su cuerpo temblaba al compás de los sollozos. El pueblo le miró con mayor desprecio. Le insultaron y le llamaron blando y cobarde, pues ni siquiera iba a morir con un mínimo de decencia, como un hombre. Pero a él eso le daba igual. Lo que no podía soportar era a los de su estirpe, que ahora le rechazaban porque él mismo los había rechazado al jurar en falso por todos ellos. Había traicionado a su sangre. A su linaje. Lo más sagrado para un noble. 


    Ahora, tendría que pagar.


    Tras la lectura del funcionario, el regente se levantó y el pueblo entero calló poco a poco, porque a los segundones se les podía faltar al respeto, pero no al amo. Madoc dirigió un discurso breve pero efectivo. Empezó recordando al amado rey Ervé, asesinado por esos sujetos. Ya había hablado bien de su padre en otro discurso, cuando se celebraron los funerales de Estado, con desfiles y actos oficiales. También anunció entonces que el príncipe Cédric estaba sano y que pronto volvería a Dail para ser coronado, pues esa fue la voluntad de Ervé. Entonces, Selgova entera se alegró. Todos respetaban a Madoc, hombre íntegro y eficaz, aunque sin brillo y aburrido… Pero a Cédric le amaban porque era un príncipe gallardo y valiente que incluso había ido a la guerra y había peleado en la victoriosa Batalla de Degsastán. Pronto se cantarían canciones de gesta sobre las aventuras caballerescas de Cédric en el reino de los bárbaros. Y pronto se olvidarían de Madoc.


    Este habló sobre la necesidad de justicia y de dar escarmiento a quienes habían cometido el peor de los crímenes: el regicidio. A esto se añadía la traición ignominiosa de un gran noble, un hombre que por su posición debería dar ejemplo, pero que se había convertido en el peor de los traidores: Artai Gaela. Aquí el público no se pudo contener y volvió a insultar al mencionado, que ya no lloraba, pues se limitaba a mirar alrededor con ojos tristes y ausentes. Aunque bisbiseaba algo de vez en cuando, como si les hablara en particular a ciertas personas del público.


    El discurso del regente terminó gloriando de nuevo al rey Ervé y también tuvo palabras bonitas para el pueblo de Selgova y de Dail, este glorioso reino donde habían triunfado la justicia, la paz, el honor, etcétera.


    Cuando terminó se sentó y el pueblo le ovacionó. Pero volvieron los gritos de alegría cuando Madoc levantó la mano para que empezara el núcleo de la ceremonia: la tortura y muerte de los cautivos.


    Les ocurriría lo mismo a todos: primero serían golpeados con varas de madera, no mucho, más para humillarlos que para hacerles sentir dolor. Después se les llevaría al patíbulo y los ahorcarían, pero sosteniendo sus cuerpos para que no se les quebrara el cuello del todo. Tendrían que sufrir la agonía de la asfixia sin permitirles el descanso de la muerte. Después, se les ataría a los potros de tortura, quedando tumbados boca arriba y atados de pies y manos. Allí, el verdugo y sus ayudantes los desnudarían, les cortarían los testículos y luego les abrirían el vientre y sacarían sus vísceras con cuidado. El culpable debía seguir vivo y a ser posible, consciente. No sería fácil porque el dolor podía hacerles desmayarse o incluso morir, pero si aún estaban despiertos se les movería la cabeza hacia un lado y se les obligaría a mirar el hornillo ya encendido, para que contemplaran cómo ardían y chisporroteaban sus propias vísceras y partes pudendas.


    Por último, el verdugo principal cortaría la cabeza de aquellos cuerpos ya castrados y eviscerados, aún tumbados boca arriba en el tablero, con un golpe de espada. Muchos culpables ricos solían pagar bien al verdugo para que se esforzara por dar un golpe limpio que los matara con rapidez. De otro modo, quizá hiciera una chapuza y alargara la agonía y la indignidad. En el día de hoy el verdugo no recibiría prebenda y por tanto no debía esforzarse. Después, las cabezas cortadas serían clavadas en picas que se colocarían sobre el Puente de los Perdidos, en el río Dal. Allí permanecerían en alto durante todo un año, para que los selgovanos vieran cómo se iban pudriendo y deshaciendo poco a poco, picoteadas por los cuervos y devoradas por moscas y gusanos, hasta que solo quedaran los huesos recubiertos de tiras de pellejo, con una pelambre de barbas y cabellos podridos. Los cuerpos serían descuartizados y cada brazo y pierna sería enterrado en un lugar lejano. Además, los sacerdotes lanzarían un hechizo de condenación para que Morco el Pastor de Almas no pudiera hallar estos espíritus y guiarlos por el buen camino del Más Allá. Debían acabar en el palacio infernal del Uineil, donde Lodán, el Señor del Inframundo, les daría el tormento reservado a los depravados.


    Estos hombres habían cometido el peor de los delitos: matar al rey. Esto era un crimen contra el reino entero y todas sus gentes, y además contra los dioses, porque el rey simbolizaba en la tierra el orden que los dioses imponían en la esfera celestial. Requería el castigo más terrible y lo recibirían.


    Mientras subía hacia el cadalso para que le ahorcaran de una forma parcial y no terminante, Artai Gaela miraba hacia el público y de vez en cuando veía a otros Gaela, siempre observándole impasibles. Lejos, muy lejos, contemplaba los cuerpos de sus compañeros de infortunio convulsionando al ser ahorcados. El verdugo y sus ayudantes los soltaban durante unos latidos y luego los volvían a agarrar y levantar a pulso para que no muriesen. Así, unas cuantas veces. Conocían su oficio. El público aullaba su contento y su alegría.


    Artai Gaela entendió que todo esto era justo y necesario. No porque hubiera matado al rey, sino porque había traicionado a los suyos. Eran el destino y los dioses quienes le habían llevado hasta aquí para hacerle sufrir el castigo por atentar contra su estirpe.


    –Os pido perdón –gimió–. Esto es… lo justo. Lo merezco y lo acepto.


    La resignación y la paz llegaron a su corazón.


    Los Gaela del público asintieron y desaparecieron.


    Artai Gaela suspiró. Se sentía libre.


    Mientras le llevaban al patíbulo trató de erguir su cuerpo maltrecho y cuando le pusieron la soga en el cuello levantó la cabeza. Lo soportaría todo con la dignidad que pudiera reunir.


    De nuevo era un Gaela.
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    Suria Neil hizo un esfuerzo para calmarse y controlar su ira. Le pidió en secreto fuerzas a su diosa, la Telta Roja, para dominar sus emociones. En los momentos de mayor dificultad, en las derrotas, era cuando más templanza y fuerza había que demostrar. Entonces, no debían derrocharse las energías físicas y mentales; había que guardarlas para los combates del futuro. Para ella no existían derrotas totales, sino parciales. Aunque todo pareciera desmoronarse, mientras latiera su corazón aún habría esperanzas de vencer. Suria Neil solo se rendiría una vez muerta. Hasta entonces, la lucha por el poder nunca acabaría. Y a veces hay que luchar no contra los demás, sino contra una misma, se dijo. Por tanto, sangre fría y mucho ánimo.


    La habían encerrado en el Templo de la Telta Blanca de Omag, en la villa del mismo nombre, sobre un monte cercano a la capital. Hacía solo tres días que Madoc la había enviado allí, con el mandato de no salir del Templo hasta nueva orden. Fue al día siguiente en que todo se echara a perder gracias a esa asquerosa ramera erena, maldita fuera su alma cien veces. Ella se lo había contado todo a Madoc y él había enviado a Suria Neil al Templo Blanco. Suria Neil solo había podido traer una persona leal: su dama de compañía, Briganta. Todas las demás sirvientas de su séquito quedaron en la Corte.


    Madoc la destinó allí para tenerla encerrada y controlada. Aunque podía dar paseos por los recintos y pasillos interiores del Templo y se la trataba acorde a su rango de nobleza, Suria Neil no se hacía ilusiones: era una cárcel. O quizá peor, porque era la cárcel de sus odiosas enemigas, las sacerdotisas de la Telta Blanca.


    Telta era una de las grandes divinidades del panteón eberio, pero tenía dos caras, avatares o personalidades siempre enfrentadas. La Roja personificaba la atracción sexual y la belleza y seducción femeninas, la sensualidad irresistible para los varones, que permitía dominarlos. Era, pues, una diosa del poder. Sus adoradoras le rezaban y le pedían que las guiara para atraer y hechizar a los hombres que deseaban o bien para enloquecer y hacerse con la voluntad de los que no querían, pero tenían el alto estatus económico y político que ellas buscaban. La voluntad, la fuerza y la hermosura eran los atributos de la Dios Roja y de sus seguidoras. Para ellas el sexo era un arma y una herramienta y aprendían a manejarlo en la consecución de sus fines. Le rezaban tanto reinas como mujeres humildes. El Gran Templo Rojo estaba en las Toperas y era no solo un lugar de oración, sino una empresa dirigida por mujeres inteligentes que controlaba mancebías, el tráfico de compra y venta de productos, casas de préstamo, bancos y otros negocios, dentro y fuera de Selgova. Un atributo que agradaba a la Telta Roja era la ambición.


    La Telta Blanca era la otra cara de la moneda. Simbolizaba el amor puro y honesto, la bondad y la compasión. Al menos, eso era lo que decían sus adoradoras, porque las de la Telta Roja solo veían hipocresía en todo ello. Las sacerdotisas blancas hacían voto de pobreza y castidad y se dedicaban a cuidar a los pobres, mendigos y menesterosos. Había santuarios en distintos lugares del reino e incluso había un Templo Blanco en Selgova. Pero el más importante era este de Omag, casi un pequeño castillo que coronaba la aldea del mismo nombre. Se decía que cualquier mujer, fuera honrada o no, sería admitida en el Templo Blanco si estaba dispuesta a asumir los votos y someterse a la disciplina y jerarquía del Templo. De ese modo obtendría paz de mente y espíritu. Tras la muerte, además, Morco el Pastor de Almas la llevaría por el buen camino, hasta las regiones celestiales del Padre Éber. El Templo Blanco se sostenía gracias a las ofrendas de mujeres de la nobleza y las esposas de los ricos mercaderes y propietarios del campo y la ciudad; estas mujeres venían de vez en cuando a rezar y confesar sus faltas a las sacerdotisas, para recibir el perdón de la Diosa. Nadie conocía las cuentas del Templo porque estaba exento de impuestos, pero se rumoreaba que las sacerdotisas blancas eran ricas, pues se exigían ofrendas por cada confesión y cada asistencia a los ritos, y cuando una mujer ingresaba en el Templo debía también pagar una cantidad acorde a su capacidad económica. Algunas viudas ricas iban a pasar sus últimos años allí, donde serían mejor cuidadas que en su propia familia. Y las pobres también recibirían cobijo, aunque por una cantidad menor, o incluso sin pagar nada.


    A Suria Neil se le cayó el alma a los pies cuando llegó allí. Las sacerdotisas blancas vestían un hábito claro y severo y llevaban la cabeza metida en un sombrero apretado y tosco que ocultaba los cabellos. No se permitían cosméticos, anillos ni ornamentos. No había estatuas ni imágenes, salvo las de la Diosa Blanca. El único núcleo de belleza eran los jardines interiores.


    La sacerdotisa mayor la recibió con cortesía y frialdad. A Suria Neil le pareció que bajo esa beatitud solo había arrogancia. Las dos se supieron enemigas de inmediato y aquella mujer, Maura Comin, pero conocida como Maura, a secas, pues allí los apellidos de la vida anterior desaparecían, entendió también que Suria Neil le daría disgustos. Aún así, quiso mostrarse amable:


    –Señora Neil, me siento muy honrada de daros la bienvenida a nuestro humilde templo. También la Diosa Blanca está dichosa de teneros con nosotras. Espero que vuestra estancia aquí sea lo más enriquecedora posible. 


    Suria se limitó a mirarla con desprecio y animadversión. 


    –¿Cuáles son las condiciones de mi cautiverio?


    –¿Cautiverio? No os…


    –Dejaos de monsergas, señora. Sé muy bien por qué estoy aquí. Decidme lo que tengáis que decirme y dejadme en paz. Necesito reflexionar en mis aposentos.


    Maura apretó los labios y luego suspiró con resignación.


    –Sois directa y por tanto responderé a vuestra pregunta del mismo modo.


    Le dijo que debía acatar los horarios de comidas y de descanso. Que podría amigarse y hablar con las otras mujeres, pero que no podría molestarlas ni importunarlas de ningún modo con comentarios improcedentes. Le advirtió que debía obedecer las órdenes que se le dieran, con humildad y mansedumbre, pues siempre redundarían en su propio beneficio físico y espiritual. También le invitó a trabajar con las otras mujeres en los talleres que allí había, en el huerto, y cuidando a los menesterosos que tenían alojados. Cuando le dijo que debía cambiar su vestimenta y llevar la saya de las mujeres invitadas, Suria la interrumpió:


    –¿Cambiar mis atavíos? ¿Qué queréis decir? ¿Qué tendré que ponerme esa sábana de espectro que todas lleváis?


    –En el Templo la ostentación de riquezas y de orgullo están prohibidas, pues manchan el espíritu propio y turban el ánimo de las demás, así que debéis quitaros esas ropas, que serán guardadas por el Templo, aunque vos tendréis su propiedad legal. Se os dará nuevas vestimentas. Tampoco podréis llevar joyas ni adornos de ningún tipo. Los cosméticos están prohibidos. Y los cabellos serán recortados y mantenidos siempre ocultos en público.


    Suria Neil la miró atónita.


    –¿Pero qué monstruosidad decís? ¿Estáis loca? ¡Yo vestiré como me dé la gana! ¡Ni se os ocurra tocar mis vestidos ni mis joyas!


    Siguió una larga discusión en la cual muchas mujeres podían oír la voz apenas calmada de la sacerdotisa y los gritos furibundos y los insultos y maldiciones de Suria Neil. Al final, la sacerdotisa tuvo que avenirse a negociar porque aquella invitada era muy poderosa y, aunque caída en desgracia, pertenecía a una de las familias más importantes de Dail. Se le permitió conservar sus vestidos y llevarlos en el Templo, pero no podría lucir joyas ni cosméticos y tendría que cortarse los cabellos. Suria Neil se encolerizó aún más y juró por la memoria de sus antepasados que si alguna de esas fantasmonas asexuadas le tocaba un solo pelo, pelearía con uñas y dientes hasta la muerte. Maura hizo acopio de toda su voluntad para no estallar en gritos. Consintió también en que los cabellos de Suria Neil fueran respetados, aunque tendrían que estar cubiertos en público, o al menos recogidos en un moño severo. Se le permitiría llevar los vestidos, pero estos deberían ser siempre recatados, con las medidas correctas en hombros, cuello, escote y piernas. Suria Neil aceptó, aunque no de buena gana. Su sonrisa pérfida le hizo sospechar a Maura que aquella mujer no cumpliría lo pactado y le daría aún más problemas, así que sus ojos se hicieron de hierro y dijo: 


    –Señora Neil, os prevengo: yo soy quien dictará cómo se os trate aquí. Yo soy la máxima autoridad y puedo permitiros ampliar el radio de vuestros paseos a la aldea e incluso a los campos adyacentes, o bien dejaros en clausura dentro de este edificio. Lo lamentaría mucho, pero daría la orden.


    –Dejaos de hipocresías y hablad claro: si no obedezco me haréis la vida imposible. 


    –No es lo que he dicho, pero si os sirve, podéis interpretarlo así. Vuestra libertad depende de vuestra conducta. 


    Suria Neil la asesinó con la mirada, pero Maura permaneció firme.


    –Sea –dijo Suria Neil–. Espero que, a pesar de servir a una divinidad infame, al menos tengáis palabra. 


    –Yo siempre cumplo con mi palabra. Y os advierto de algo más: no volveréis nunca a hablar así de la Diosa Blanca. Si lo hacéis, seréis castigada con una mayor reducción de libertades. Y me da igual que seáis villana o noble. Aquí la blasfemia está prohibida.


    –Como queráis. Dejaré en paz a vuestra diosa, pero yo seguiré adorando a la mía. Quiero un oratorio en mi cuarto y allí habrá una estatua de la Diosa Roja. Y en eso yo tampoco transijo, seáis vos villana o sacerdotisa suprema. Mis creencias están por encima de todo.


    Maura puso los ojos en blanco, como pidiendo paciencia a la divinidad.


    –¡Sea! Se os permite rezarle a vuestra diosa, pero siempre en privado. Y nunca perturbaréis a las otras mujeres hablando de la Telta Roja ante ellas, ni con ellas.


    –No os inquietéis. Vosotras no estáis a la altura para adorarla ni servirla. Sería como echarles pasteles a unas cerdas, así que me ahorraré el esfuerzo.


    –Señora Neil, os ruego que mostréis un talante más amistoso mientras permanezcáis en este lugar. Ninguna sacerdotisa ni novicia ni invitada os desea mal alguno, y aunque así fuera, tendrían que limpiar su mente de tales deseos nocivos. Os aconsejo que abráis vuestro corazón a las enseñanzas de la Diosa Blanca. Eso os ayudará y reconfortará.


    –Dadle ese discurso a las mujeres ricas que vienen aquí a confesar sus vicios para quedarse tranquilas hasta que los vuelvan a cometer. Yo no soy tan cobarde ni falsa. Sé por qué estoy aquí, así que no tratéis de endulzar la mierda untándola con miel. Porque la mierda siempre es mierda. 


    –¡Por favor, señora…!


    –Tranquilizaos. No volveréis a oírme decir palabras que hieran vuestros lindos oídos. Ya me habéis dejado claro lo que podéis hacerme en venganza.


    –Señora Neil, yo solo cumplo las órdenes transmitidas por el regente Madoc y…


    –Silencio.


    Maura la miró con sorpresa. 


    –¿Qué…?


    –Escúchame, bruja. Si vuelves a pronunciar el nombre mi hijo te saco los ojos.


    Maura la contempló. Esta vez la ira de Suria Neil iba acompañada de un dolor vivo y profundo. La sacerdotisa sintió piedad, pero también miedo. Aquella mujer estaba tan loca que sería capaz de matarla en un arrebato.


    –Os pido disculpas, señora. No volverá a ocurrir. 


    –Muy bien. Si no tenéis otra cosa que decirme os ruego que me llevéis a mi alojamiento y que me dejéis en paz. 


    –Como gustéis.


    Solo habían pasado tres días desde aquel primer encuentro y a Suria Neil le habían parecido tres años. Allí no había música ni alegría, no había cantos, juglares, colores ni bellos vestidos. Solo se permitía una copa de sidra sin fuerza en las comidas, cuyos alimentos eran vulgares y sosos. Todo era sobrio y recatado. No se podía hablar de amor ni romances, ni de entretenimientos y diversiones. Las sacerdotisas iban de un lugar a otro envueltas en pesados mantos, como fantasmas de mujeres a las que les hubieran arrebatado su hermosura y feminidad. Le causaban repulsión sus vocecitas tibias, su sumisión, su falta de orgullo, brillo y elegancia.


    Pero ella era Suria Neil y por tanto tenía un mundo personal propio en el que refugiarse, un universo íntimo de hermosura y poder. Cuando miraba estos pasillos desangelados los recreaba en su mente llenos de tapices y candelabros de bronce. Si veía pasar a dos sacerdotisas las imaginaba como damas jóvenes de palacio, riendo y hablando sobre los jóvenes que les hacían la corte. Tenía memoria y podía reconstruir una vida entera de recuerdos, los bailes y la existencia lujuriosa y maravillosa de palacio, los brocados y sedas, los cosméticos y las joyas, los nobles y capitanes apuestos que la habían mirado con deseo y que habían visitado su cama cuando ella se lo concedió. Por supuesto, no había entregado todo su ajuar ni vestimenta a estas arpías, y en la intimidad de su pequeña habitación podía vestirse de manera digna, para rezarle y hablar con su diosa. Todas las noches se comunicaba con la Telta Roja y le pedía fuerzas para soportar este encierro con dignidad, pues no quería mostrar debilidad alguna a sus nuevas enemigas, las sacerdotisas blancas. Y sabía que la Diosa Roja le concedería tales virtudes, como siempre había hecho.


    Si alguien creía que este encierro podía destruir la voluntad de Suria Neil, no la conocían. Ella había sido reina y había tenido gloria y poder. Incluso había matado para obtenerlo todo y lo volvería a hacer cien veces más, sin duda ni vacilación. Aunque la encerraran en la celda más lúgubre, no podrían romper su espíritu.


    Solo había conservado una sirvienta: Briganta. Esta mujer también debía soportar el cautiverio porque pertenecía a su señora, pero el primer día no pudo aguantarlo y se echó a llorar en cuanto le presentaron los aposentos donde las dos vivirían, grandes y limpios, pero tan yermos y desangelados como todo lo demás allí.


    –¡Señora! –gimió Briganta, con horror–. ¿Qué va a ser de nosotras? 


    Suria Neil se volvió hacia ella y le dio un bofetón que le volvió la cara del revés. Briganta la miró con espanto mientras se agarraba la mejilla roja.


    –Ni una lágrima y ni una sola queja –advirtió Suria Neil–. No soporto a los perdedores. Esto es solo una batalla perdida en una guerra que al final yo ganaré. Pero para conseguirlo no puedo tolerar bobadas ni distracciones de ninguna clase. Mírame: estoy firme como una roca. Aprende de mí y compórtate como es debido.


    –Señora… ¿Acaso creéis que volveremos algún día a la Corte?


    –Claro que volveremos, pequeña tonta. Aunque me lleve diez o veinte malditos años, volveré al palacio y recuperaré lo que es mío. Mantén la fe en tu ama y en la Diosa Roja y todo saldrá bien.


    Briganta parpadeó con admiración, se echó a los pies de su señora y le pidió disculpas y le prometió que nunca volvería a decepcionarla. Suria Neil la tranquilizó con paciencia y fastidio y le ordenó que se comportara ante sus carceleras con dignidad. Briganta asintió con fervor y con las mejillas arreboladas. Se abrazó a sus piernas y entonces Suria Neil comprendió que Briganta quería algo más. A su sirvienta le gustaban tanto hombres como mujeres y estaba dejándose llevar por un arrebato improcedente. Pero Suria Neil no sentía ninguna inclinación hacia su propio sexo, así que la apartó.


    –Compórtate, muchacha.


    –Perdón, mi señora. Sois tan fuerte y tan maravillosa que…


    –Ahórrate las explicaciones. Me basta con que te mantengas en tu sitio.


    –Sí, mi señora. Es una lástima que a vos no os gusten ciertas cosas. Podría haceros muy feliz…


    –Me estás revolviendo las tripas. Cállate.


    –Perdón. No volveré a hablar de ello. Pero… mi señora… –Briganta levantó sus ojos hacia ella. Ya no estaban llorosos, sino brillantes de astucia–. En este lugar hay muchas mujeres y estoy segura de que alguna… o algunas… tendrán esas inclinaciones que yo comparto. Están aquí aisladas, igual que yo. Creo que si me acerco a ellas no podrán resistir la tentación de la carne… Si vos me lo permitís…


    Dejó la frase en el aire. Suria Neil la miró con severidad. Su sirvienta era una desvergonzada y ya iba a ordenarle que controlara su lujuria cuando recordó a la sacerdotisa Maura. Suria Neil la había catalogado de inmediato como su enemiga. Permitir que su sirvienta corrompiera a una o dos de sus pupilas sería una pequeña pero dulce victoria. Sabía que podía meterse en problemas, pero rehuir la lucha era contrario a su naturaleza. Además, preveía que iba a aburrirse mucho allí. Un poco de sal y pimienta le darían algo de sabor al guiso.


    –Está bien. Pero sé cautelosa. No quiero ningún escándalo que me perjudique.


    Briganta rio y jadeó con entusiasmo.


    –¡Gracias, señora! Yo os prometo que nada de todo eso os salpicará. Y por supuesto os tendré al tanto de cuanto suceda.


    –Claro que sí, aunque ahorrándome los detalles escabrosos. Ahora, adecenta estos aposentos. Estoy muy cansada y quiero acostarme, aunque antes le rezaré a la diosa.


    Suria Neil había mostrado firmeza ante su sirvienta, pero también se le había caído el alma a los pies cuando vio aquel lugar. También sintió ganas de llorar y lo hizo, aunque a solas y en silencio, mientras le rezaba en privado a la diosa.


    Lo que más le dolía era que este castigo se lo hubiera infligido su propio hijo. No podía entender cómo Madoc podía haberle hecho esto… Me sacrifiqué por él, lo hice todo por él. Sufrió por culpa de la maldita furcia erena, que ahora debía estar muerta y bien muerta. Sí, sé que él sufrió al saber que yo le había engañado y manipulado, pero… ¿acaso no puede entender que todo lo hice por su beneficio? ¿Acaso no se da cuenta de que soy su madre y que me lo debe todo? ¿Por qué me hace esto a mí, yo, que le amo tanto y que lo he dado todo por él? Le mortificaba además que la hubiera enviado lejos justo en el momento de la victoria, cuando estaba a punto de coronarse rey… ¡Y todo eso me lo debe a mí! ¡Yo le preparé el camino al trono y él me lo paga de esta manera!


    Pero reunió templanza y dominó sus emociones. Algún día él se dará cuenta de su error y vendrá a buscarme. Yo le perdonaré, seré generosa y le acariciaré la cabeza mientras se arrodille a mis pies, como cuando era un niño… Pues él sigue siendo mi niño. Mi propiedad. Me debe respeto y obediencia. Sí, sé que solo es cuestión de tiempo que Madoc vuelva para pedirme… para suplicarme… que yo vuelva a su lado. Al fin y al cabo, él no va a poder gobernar solo. Le faltan la voluntad y la sabiduría. Necesita a alguien como yo. Me necesita a mí, su madre. Al menos, no me envió al tajo del verdugo, como yo misma temí. Si no ha ordenado matarme es porque no se atreve, porque duda en su corazón. Y yo aprovecharé esa duda. Entraré en ella, la abriré, la agrandaré hasta que la duda le domine por completo, hasta que se rinda a la duda y me acepte otra vez a su lado. Sí, algún día eso ocurrirá. Hasta entonces, lo aguantaré todo, lo soportaré todo aquí dentro. Rezaré a la Diosa para que me dé fuerzas y ella me las dará. Al final, venceré. Sí, venceré y estaré junto a mi hijo querido, en el lugar que me corresponde, guiándole. Yo tengo que estar allí para dirigir este bendito reino que Éber ha puesto al alcance de mis manos. Ese es mi destino.


    Pero al cabo de dos días llegó una nueva que no le gustó nada. Maura, la Vieja Arpía, como la llamaban Briganta y Suria Neil en la intimidad, la hizo llamar para comunicarle un mensaje que había llegado desde la Corte. Suria Neil quedó blanca y los ojos se le llenaron de lágrimas.


    –¿Mi hijo quiere que vuelva? –preguntó, con voz temblorosa–. Sí, es eso. Se ha coronado rey y quiere que vaya a su lado.


    –Sentaos, señora, y apaciguad el ánimo, os lo ruego. No es eso.


    –¿Entonces qué?


    –Me ordenaron comunicaros que el regente no se ha coronado rey. En toda Selgova se sabe que el príncipe Cédric se encuentra sano en tierras viejonorteñas, en la Corte de Torán, y que volverá para reclamar el trono.


    –¿Qué? ¿Qué decís?


    –El regente seguirá dirigiendo Dail, pero no se coronará rey. Cede el trono a su hermano Cédric, que ya está recuperado de sus dolencias. Eso es lo que me han informado. Yo no entiendo mucho de política, señora. Es todo lo que puedo deciros.


    Suria Neil la miró incrédula. Se agarró el pecho como si le doliera el corazón, buscó una silla y se desplomó en ella. 


    –Mi hijo… ¿no va a ser el rey?


    –Eso parece, señora.


    –¿Y no quiere que vuelva con él? ¿No ha dicho nada sobre eso?


    –Me temo que no, señora. Lo lamento muchísimo, pero vuestra estancia aquí ha de continuar de manera permanente… hasta nueva orden.


    –¡No! –gimió Suria.


    –Por favor, calmaos. ¿Queréis agua o vino suave? Si puedo hacer algo por vos…


    –No, no… –Suria Neil se llevó una mano temblorosa a la frente–. No puede ser… Esto no puede estar pasando…


    –Señora, también he de transmitiros algo más. Pero no sé si en estos momentos debiera, pues estáis muy agitada…


    –¿Qué es? –exclamó Suria.


    –Esta misma mañana ha sido ejecutado el conde Artai Gaela y una banda de secuaces suyos. Se ha descubierto que ellos fueron los únicos culpables del asesinato del rey Ervé, que lo guarde el Padre Éber. Se ha hecho justicia.


    Suria Neil la miró sin comprender. Se le dobló la boca en una sonrisa incrédula.


    –¿Se ha hecho justicia? ¿Vos decís que se ha hecho justicia? –Explotó en un grito–: ¡Justicia! ¿Mi hijo rechaza la corona por la que yo tanto luché y decís que se ha hecho justicia? 


    –¡Señora! ¡Teneos, os lo ruego! 


    –¡Justicia! ¡Después de todos los sacrificios y esfuerzos que yo hice, el grandísimo necio rechaza la corona! ¡Mi propio hijo! ¡El hijo de Suria Neil no va a ser rey! ¡Rechaza ser rey! ¡Maldigo la justicia! ¡Lo maldigo todo! ¡Me cago en la justicia! ¡Me cago en todos los dioses!


    Comenzó a gritar, presa de un ataque de rabia. Lloraba y chillaba al mismo tiempo, blasfemando contra todo lo divino y lo humano. Aterrorizada, Maura huyó corriendo y llamó a voces a otras mujeres. Vinieron muchas, algunas fornidas, dispuestas a reducir por la fuerza a Suria Neil.


    Pero esta ya estaba quieta. Se mantenía sentada en la misma silla, muy recta. Rígida. Tenía la cara brillante de lágrimas y el pelo le caía por la frente y los hombros de manera caótica. Pero mantenía un porte altivo y digno, sin apartar la mirada del muro frente a ella.


    –Señora… –dijo Maura, con miedo, pero también con decisión–. Si no os calmáis tendré que decirles a estas mujeres que os lleven a vuestra cámara.


    Suria Neil dobló la cabeza con lentitud, hasta mirarla. Estaba impasible. Solo un diminuto temblor muscular en la mejilla delató el nerviosismo anterior. Se limpió los ojos con los nudillos, se colocó los cabellos y la miró con altivez.


    –No os inquietéis –dijo–. Os pido perdón por este espectáculo. Es impropio de alguien de mi condición.


    –No debéis disculparos, señora. Entiendo que estáis pasando por circunstancias difíciles.


    –Estoy hecha a las dificultades. Podéis despedir a vuestras forzudas porque no las necesitáis. Ya estoy de nuevo entera y os prometo que esto no volverá a ocurrir. Ahora volveré a mis aposentos porque necesito descansar y rezarle a mi diosa, si es que aún lo tengo permitido.


    –Por supuesto, señora Neil. Podéis volver a vuestra cámara. Si necesitáis…


    –No necesito nada de nadie. Ya me tengo a mí misma. –Levantó la barbilla y dibujó una sonrisa tensa–. ¿Y sabéis una cosa? Al final yo venceré. Pase lo que pase, yo venceré. Mi hijo vendrá a buscarme, me pedirá perdón de rodillas y yo se lo concederé. Porque yo soy buena. Y entonces volveré a la Corte y dirigiré el reino. Al final, yo tendré el reino. Ese es el mandato que me han dado los dioses y yo he de cumplirlo.


    Se levantó y las miró desafiante.


    –¿Alguien lo duda? –les preguntó.


    Maura la contemplaba con incredulidad. Pensó que la mente de aquella mujer se había roto. Suria Neil se había vuelto loca y podía cometer cualquier disparate. Maura trató de sonreír.


    –No, por supuesto que no, señora Neil. Será como vos decís. Nadie duda de vos.


    –Así me gusta. Y ahora fuera de mi camino, gente sin importancia.


    Echó a andar hacia la puerta y todas se apartaron sin poder evitarlo, como lo hubieran hecho ante la propia reina de Dail.
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    Estarno Gaela escuchó con gesto lúgubre lo que le estaba diciendo aquel mensajero del regente Madoc. Había llegado esa misma mañana a Aernis, la capital del condado de Manar, en el este de Dail. El embajador exigió a la guardia del castillo que coronaba la ciudad que le llevaran de inmediato a presencia del dueño en funciones del feudo: Estarno Gaela, el hijo de Artai Gaela.


    Días atrás, a Estarno Gaela le habían llegado rumores sobre la detención de su padre en Selgova y envió mensajeros para que estuvieran de vuelta cuanto antes y le informaran de lo ocurrido. Esos hombres regresaron trayendo la peor noticia posible: su padre había sido acusado del asesinato del rey y había sido ajusticiado de manera humillante, ante el vulgo. Esto era un golpe devastador para el orgullo y el prestigio de una de las casas nobiliarias más importantes, nada menos que la estirpe de la que salieron los anteriores reyes de Dail.


    Pero lo peor aún estaba por llegar. El hombre de la Corte que había llegado esta misma mañana, un noble de confianza del regente Madoc, asestó otro golpe a Estarno Gaela. Aquel noble estirado y severo de la capital advirtió que los Gaela perdían la tenencia y gobierno sobre todo Manar, el cual pasaba a formar parte del realengo, el territorio controlado directamente por el rey, o en este caso el regente.


    –Señor Gaela –le dijo el enviado–, debéis entregar todos los castillos, motas, torres y puestos de control de cualquier tipo a los capitanes que vendrán desde Selgova. Además, ya no podréis ocuparos de la gestión de las tierras de labranza, bosques y cualquier otro terreno de explotación. Tampoco tendréis mando en los concejos. No tendréis autoridad para cobrar tributos en nombre de la Corona. Todos los impuestos, tasas y rentas de este condado serán gestionados por nuevos recaudadores y contadores, designados también por el regente, Su Alteza el príncipe Madoc Glen. Además, vuestras mesnadas serán incorporadas a la Hueste Real y dirigidas por nuevos mandos. No se os prohíbe, a vos y a vuestra familia y clientes, vivir en Manar, pero no lo haréis en las propiedades que hasta ahora ocupabais. Se os asignarán otras, quizá más humildes, pero siempre dignas.


    Estarno Gaela le miraba con asombro y consternación.


    –¿Qué es esto? ¡Me arrebatáis mi propio condado!


    –Os recuerdo que el condado de Manar pertenece al rey, el propietario de todo Dail, que es patrimonio de la Corona, no de los nobles. Estos solo lo administran y cumplen las funciones de tenencia y guardia de los grandes feudos, como este. Conforme a las leyes y usos del reino, estáis obligado a acatar la orden y entregar con buen ánimo todo Manar.


    –Los Gaela hemos servido a los reyes de Dail durante siglos. Nuestra propia familia fue la Familia Real. ¡No se nos puede hacer esto! ¡El regente no tiene derecho!


    El embajador no se acobardó, sino que endureció la mirada: 


    –Señor Gaela, os recuerdo que vuestro padre cometió un crimen de lesa majestad. Asesinó al rey. Es una agresión intolerable contra los dioses y los hombres. Lo queráis o no, ese delito afecta a toda la familia de los Gaela, del primero al último, pues lo que hace uno perjudica o beneficia a todos. Tal es la norma y tradición en la nobleza de los pueblos civilizados. El regente Madoc podría haber ordenado un castigo general contra todos los Gaela. Tenéis suerte de que ahora estéis ante mí como hombre libre y no con los grillos puestos y de camino a la capital. Muchos le han pedido al regente que os aten al potro y que os den suplicio. En estos momentos podríais estar vos con la cabeza en el tajo del verdugo. El regente ha sido generoso con vos, pero no confundáis gracia con debilidad. Si no obedecéis le haréis compañía a vuestro malhadado padre.


    Estarno Gaela sabía que era cierto: el maldito regente y su corte de diablos en la capital podrían firmar en cualquier momento una orden de arresto contra él. Debía mostrar templanza y tragarse la rabia y la humillación, así que apretó los labios y no dijo nada. El embajador tomó su silencio como una afirmación, así que le dijo:


    –Os entrego la orden, firmada por el regente ante notarios y en la Cancillería. En ella se especifica todo. Se os conceden dos semanas para hablar con todos vuestros clientes, vasallos y capitanes. Les transmitiréis el mandato y pondréis en orden propiedades y cuentas para realizar la transmisión con la mayor rapidez y facilidad. Pasado ese plazo de dos semanas, vendrán nuevos señores a tomar el control de todas las villas y castillos de Manar. Ellos también os asignarán vuestro nuevo domicilio y vuestros deberes.


    Le dio el documento metido en su tubo de madera y Estarno Gaela lo cogió de mala gana.


    –¿Tenéis alguna duda? –preguntó el embajador.


    –No –respondió Estarno Gaela, cortante–. Todo me ha quedado claro.


    –¿Acatáis las órdenes del regente y prometéis cumplirlas de buena fe?


    –Sí.


    –Muy bien. Mi labor aquí ha terminado, así que me vuelvo a Selgova con la noticia de vuestra obediencia. Se os agradecen vuestros servicios. Y recordadlo: dos semanas.


    Estarno Gaela no le ofreció la mínima hospitalidad de comer y descansar en el castillo, pero al embajador no pareció sorprenderle, porque sin decir más dio la vuelta y se fue del salón. Durante unos instantes a Estarno Gaela le entraron ganas de hacerle detener y matarle allí mismo. No lo haría, por supuesto, y eso también lo sabía el embajador. Un emisario como aquel representaba al propio gobernante y cualquier agravio que se le hiciera se le haría también al señor del reino, que lanzaría la Hueste Real entera sobre su vasallo desobediente.


    Estarno Gaela quedó solo. Miró con disgusto el tubo de madera, lo abrió, desenrolló el documento y lo leyó. Era aún peor de lo que le había dicho el enviado de la Corona. No había ninguna orden de detención y por tanto no habría ejecuciones, pero la familia Gaela había caído en desgracia.


    Lo cual en el fondo Estarno Gaela comprendía. Él siempre había sabido que su padre conspiraba contra el rey y que aprovecharía cualquier oportunidad para matar a Ervé, o al menos contribuir a su caída. Para Estarno Gaela el problema no era ese, pues estaba de acuerdo en todo con los motivos personales y políticos de su padre; el problema era que le habían descubierto. El embajador llevó razón: en cualquier otro reino hubieran detenido y ejecutado a los hijos del traidor y a todos sus capitanes. La Hueste Real podría haber venido por sorpresa y diezmar el clan Gaela sin que nadie en el reino se lo reprochara.


    Pero el regente era joven y tal vez ingenuo y había mostrado generosidad. Por supuesto, Estarno Gaela jamás se lo agradecería. Igual que su padre, consideraba a los Gaela los auténticos señores del reino. Gracias a la estupidez del último rey Gaela, Bricio VI el Barbudo, el hermano de su padre, la corona pasó a manos de un advenedizo, Ervé el Usurpador. Los Gaela y sus aliados no pudieron vencerle en la guerra civil y solo por eso había un aventurero con sangre bárbara en el trono.


    En realidad, Estarno Gaela admiraba a su padre porque al menos había matado al Usurpador. Por desgracia, no culminó con éxito el plan y acabó ajusticiado.


    Estarno Gaela también se consideraba por encima de la ley. Él era un Gaela, un dailo auténtico. Cualquier traición o felonía contra sus enemigos, para los Gaela era solo un arma en un combate legítimo. Y en la guerra el arma principal era el engaño. Los Gaela, pues, tenían derecho a todo. Solo tenían un referente para medir la moralidad de sus actos: su propia voluntad.


    Debía pensar y decidir qué podía hacer. Muerto su padre, él era el patriarca. Esto, que le hubiera llenado de alegría en cualquier otro momento, ahora era un trago amargo, cuando debía entregar todas sus propiedades, riquezas y poder al enemigo. 


    O tal vez no…


    Había alguien en el castillo con quien podría departir sobre estos temas.


    Envió un sirviente de confianza para que trajera a cierta persona que se alojaba en secreto en el castillo. Ese invitado era un hombre audaz, implacable, astuto y carente de cualquier escrúpulo moral, uno de esos agentes en la sombra que realizan los servicios oscuros pero cruciales para los reyes y los nobles, el tipo de agentes que permitían a los Estados realizar los actos deshonestos imprescindibles para conseguir la victoria sobre sus enemigos. Esa persona le ofrecería, tal vez, una salida para esta trampa.


    Al cabo de poco, aquel sujeto entraba en la estancia y asentía con mucho respeto ante Estarno Gaela, que le señaló una silla de la misma mesa que él ocupaba.


    –Tomad asiento y servíos un vino, señor Bren –ordenó el líder del clan, mientras él hacía lo mismo.


    Morgan Bren así lo hizo. Cogió la jarra, echó el caldo rojo en la copa, tomó un sorbo, lo paladeó y lo tragó mientras miraba a Estarno Gaela. Todo ello con la mayor serenidad.


    Siete días atrás, Morgan Bren había huido justo cuando los hombres del regente entraban en la mansión que su señor Artai Gaela tenía en Selgova, para detener al conde. Por pura casualidad, Morgan Bren descubrió desde la distancia a los guardias reales en la casona y de inmediato comprendió que algo malo había ocurrido. Su instinto le dictó huir sin saber siquiera lo que había pasado, pues se olía que de algún modo el regente se habría enterado de quién estuvo detrás de la muerte de Ervé I. En cuanto interrogaran a Artai Gaela este les contaría quién contrató y dirigió a la banda de enmascarados que asesinó al rey: su hombre de confianza, Morgan Bren. Así pues, este huyó de la capital. Siempre había tenido una vía de escape preparada y junto a dos hombres de confianza huyó hacia el este sin esperar a que saliera el sol.


    Hizo bien, porque si se hubiera demorado una sola hora los guardias reales le habrían cogido. Sin perder ni un latido viajó sin descanso y llegó al condado de Manar, donde tenía conocidos que le ocultarían. Pasó unos días en un escondrijo seguro en un bosque y luego fue llevado con mil y una precauciones a Aernis, la capital del condado, una ciudad rica, coronada por la fortaleza donde habían residido durante generaciones los Gaela. Aernis había sido construida a la vera del río Mormaer y guardaba el Puente Mayor, uno de los dos únicos lugares en Manar por donde se podía cruzar el Mormaer. El otro estaba en el norte, junto al castillo de Clid.


    Morgan Bren fue bien recibido por Estarno Gaela. Ya había sido cursada una orden de detención y los guardias reales también pasaron por Aernis y le informaron a Estarno Gaela de que debería entregar a Morgan Bren, delincuente mezclado en el asesinato del rey, en cuanto pusiera un pie sobre el condado de Manar. Estarno Gaela les prometió mandarlo con grilletes a la capital en cuanto le viese, pero en realidad mantuvo escondido y cobijado al fugitivo en su fortaleza. Después llegó la noticia de la muerte de su padre y la caída en desgracia de los Gaela, lo cual confirmó las peores sospechas de Morgan Bren. A pesar de todo, Morgan Bren podía felicitarse, porque al menos había escapado lo bastante rápido como para poder contarlo.


    Ahora estaba en manos de Estarno Gaela. Sabía calibrar bien a los amos y entendía que este tenía menos temple y energía que su padre, lo cual era bueno porque se le podría manejar con más facilidad, y malo porque resistiría peor las presiones. Morgan Bren temió durante los últimos días que Estarno Gaela le entregara al regente para congraciarse y hacerse perdonar, pero Estarno Gaela le había permitido seguir escondido en su casa, no por estima o compañerismo, claro, sino porque su orgullo herido rabiaba y no estaba dispuesto a obedecer a Madoc. Morgan Bren se dijo que podría dominar al hijo, tal y como hizo con el padre. Pero no debía confiarse.


    –Excelencia, os agradezco de nuevo que no me hayáis entregado a los sicarios del regente.


    –¿Cómo podría hacerlo? Vos fuisteis el hombre de confianza de mi padre y yo cuido de los buenos servidores de los Gaela.


    –Fue para mí un honor servir a tan grande hombre. No se merecía el fin que tuvo.


    –Esos miserables pagarán algún día por todo lo que le hicieron. Por todo lo que le han hecho a mi familia.


    –Los dioses no permitirán que las fechorías cometidas por el cachorro del Usurpador queden impunes. –Morgan Bren miró el documento enrollado que había encima de la mesa–. Mi señor, el sirviente me ha dicho que os habéis reunido con alguien importante, antes de llamarme.


    –Ese criado es indiscreto. Quizá debiera darle castigo.


    –No lo hagáis. Él no tiene la culpa porque yo le sonsaqué. Sé hablar con las personas para que se me abran igual que un libro. Si se me permite decirlo, soy bueno extrayendo información.


    –También sois bueno planificando conjuras e intrigas. Pero la que concebisteis en Selgova no tuvo buen resultado porque mi padre ha acabado muerto y mi familia, deshonrada.


    Morgan Bren sintió ganas de sonreír con ironía, pues Artai Gaela se apropió de la autoría del plan tras el asesinato del rey Ervé, es decir, cuando las cosas iban saliendo bien. Pero al torcerse los resultados, la autoría pasó a otros, en concreto a él. Los poderosos aprovechaban el ingenio de sus segundos, se arrogaban todos los éxitos y les echaban a estos la culpa de las pérdidas. Pero así era el mundo y él no podía cambiarlo. En realidad, ya estaba acostumbrado a la mezquindad y la falsedad de los grandes nobles.


    –Mi señor, no todo salió mal –respondió, con calma–. El Usurpador murió y solo por un cúmulo de mala suerte las cosas no acabaron como vuestro padre quería.


    –¿Solo por un cúmulo de mala suerte? –Estarno Gaela dio un puñetazo en la mesa y señaló el documento enrollado–. ¿Llamáis a esto mala suerte? ¡Leedlo! 


    Sin perder la serenidad, Morgan Bren tomó el rollo, lo abrió y lo leyó con cuidado. Hizo una mueca de indignación y tristeza.


    –El cachorro del Usurpador pretende quitaros vuestro condado… ¡Cuánta felonía!


    –¡No solo eso! ¡Se va a quedar con todas las mesnadas y además me mandará a mí y a los míos a alguna casona sin importancia entre los montes!


    –Es increíble. Qué poca vergüenza y cuánta injusticia.


    Estarno Gaela no pudo aguantar el nerviosismo, se levantó y empezó a caminar de un lado a otro, respirando fuerte. 


    –¡Lo peor ha sido tener que tragarme la humillación! ¡Tuve que aguantarle las impertinencias a ese segundón de la Corte! 


    –¿El hombre que vino a veros? ¿Era un enviado del regente?


    –¡Sí, demonios! ¡Me lo soltó todo con la mayor desfachatez! ¡A mí! ¡A un Gaela! ¡Y me dio un plazo de dos semanas para acatar el mandato!


    –Dos semanas… –dijo Morgan Bren, pensativo.


    –Tendré que reunir a mis hombres de mi confianza, a mis vasallos, a mis capitanes y mis clientes de todo Manar… ¡y rebajarme ante ellos como un villano! ¡Tendré que liberarlos de su obediencia para que se la cedan al maldito regente! ¡Qué degradación más espantosa!


    Morgan Bren sintió desprecio por aquel bobo chillón que no duraría ni dos meses en la Corte. Pero compuso un gesto de pena y negó con la cabeza, despacio. 


    –Muy cierto… Esa gentuza no tiene límites. No respeta nada.


    –¡Nada! ¡No respeta a los verdaderos señores de Dail! ¡A los Gaela! ¡Somos una estirpe de reyes y ahora tenemos que rendirnos ante ellos!


    Morgan Bren dijo, con deliberada lentitud:


    –No tiene por qué ocurrir así, Excelencia.


    –¿Qué queréis decir?


    –Que no tenéis por qué obedecer esas órdenes tan injustas.


    Estarno Gaela frunció el ceño.


    –¿Es que no hemos tenido ya suficiente ración de intrigas y de castigos? ¿Pretendéis que me oponga al regente, igual que hizo mi padre? ¡Ya habéis visto cómo acabó!


    –Excelencia, vuestro padre jugó fuerte y estuvo a una uña de la victoria. Estuvo a punto de conseguirlo. Pero vos sí podéis lograrlo.


    –¿Lograr qué?


    –Gobernar Dail.


    Estarno Gaela le miró con asombro.


    –¿Pero qué locuras decís? Yo no podría conseguir influencia sobre el regente, como pensaba hacer mi padre. Tras lo ocurrido no volverán a admitir a un Gaela en la Corte en mucho tiempo. Y además ni siquiera reinará Madoc, sino Cédric, cuando vuelva del Viejo Norte.


    –No me refiero a dirigir el reino desde la sombra, sino a la luz, sentado en el trono. Vos podéis ser el rey de Dail.


    Estarno Gaela quedó atónito, parpadeó y emitió una risa incrédula. Pero Morgan Bren seguía muy tranquilo. Poco a poco, Estarno Gaela fue poniéndose serio. Se sentó en la butaca, devorado por la curiosidad.


    –¡Explicaos!


    –Es muy sencillo, Excelencia. Vos sabéis que vuestro padre quería controlar Dail a través de Madoc. Ahora eso ya no es posible por las razones que habéis dado, pero hay otro modo de conseguir todo el poder: podéis arrebatarle el trono y protagonizar un cambio de dinastía… o mejor dicho, la vuelta de la auténtica dinastía: los Gaela.


    –Pero para que eso ocurra yo necesitaría una hueste tan grande como la del regente Madoc. Él tiene sus propias mesnadas y las de los otros condados. Yo no puedo combatir contra todos. No tengo tanta fuerza.


    –La tenéis, pero aún no lo sabéis. Vuestro padre también la tenía y por eso se arriesgó tanto.


    –¡Dejaos de adivinanzas y hablad claro de una vez por todas!


    Morgan Bren tomó un sorbo y saboreó el vino y la expectación. Dijo:


    –Excelencia, podéis tener una hueste que supere en mucho a la del regente Madoc y todos los demás condes de Dail juntos. La Hueste Real Einzana. Como ya sabréis, vuestro padre era buen amigo del rey Arno III de Einza. Este monarca prometió invadir Dail y, dado que ha terminado su disputa con los bárbaros feroanos, va a cumplir su promesa. Va a embestir contra Dail. Quizá antes de que el año termine.


    Estarno Gaela se frotó la barba, pensativo.


    –Sí, ya sabía algo de eso… Tenía entendido que Einza se preparaba para una invasión de Dail, pero no pensaba que fuera tan pronto. ¿Y mi padre lo sabía?


    –Os lo aseguro, pues yo era el enlace entre vuestro padre y el rey de Einza. Yo llevé a cabo las negociaciones pertinentes entre los dos. Yo os puedo informar de todo lo que queráis saber. Y yo puedo conseguir para vos la misma alianza que vuestro padre forjó con el rey más grande de nuestro tiempo.


    –Algo me había insinuado, pero nunca me lo expresó con tal claridad.


    –Vuestro padre sabía que podía haber problemas para dominar a Madoc, una vez muerto Ervé. Una guerra civil, quizá. Pero contaba con la ayuda de Einza. Además, él sabía también que Arno III va a invadir Dail y que va a ganar, porque su hueste es mucho más poderosa. Él se hizo la pregunta correcta. La cuestión no era ni es: ¿quién ganará esa guerra? La cuestión que se planteó vuestro padre fue: ¿estaremos junto al vencedor, el rey de Einza, o estaremos con los perdedores, Madoc y su hermano Cédric? Vuestro padre lo tenía claro. Y vos también debéis escoger la sensatez.


    –Entonces, ¿qué me proponéis? Hablad claro.


    Morgan Bren reprimió una sonrisa de victoria.


    –Os propongo seguir con la estrategia de mi buen señor Artai Gaela: ayudar a Arno III en su conquista de Dail. Tenéis que darle entrada por Manar, poner las mesnadas y castillos de vuestro condado a su disposición y allanarle el camino para que llegue hasta Selgova y pase a cuchillo a los hijos del Usurpador y a todos sus aliados.


    –Me estáis proponiendo traicionar a mi propio reino.


    –¿Y qué le debéis vos a este reino? ¿Cómo se ha comportado el reino con vuestro padre? Excelencia, ¿conocéis los detalles de su ejecución?


    –Sí. No hace falta que los repitáis.


    –Ni al peor de los delincuentes se le daría un final tan horrible. Y él llevaba vuestro apellido. El regente se ha ensañado con uno de los vuestros. Y no solo eso, porque os lo va a quitar todo: castillos, dineros, hombres… y el honor. Os quiere despojar de vuestro honor.


    –¡No, eso nunca! ¡El honor de los Gaela debe quedar intacto!


    –Entonces luchad por él. Demostrad que esos bárbaros extranjeros de la Corte no pueden arrastrar por el fango vuestra honra ni quitaros cuanto os pertenece.


    Estarno Gaela le miraba apretando los labios, lleno de dudas. Morgan Bren clavó sus ojos en él y le dijo:


    –Excelencia, vuestro padre no vaciló en ir hasta el final en el intento de recuperar para los Gaela el poder y la gloria que se merecen. Vos tenéis que seguir su ejemplo. Vos podéis ser el rey de Dail… ¡El rey de Dail!


    Estarno Gaela se pasó una mano por la frente.


    –Pero tendré que estar a las órdenes de un rey extranjero… 


    –Es eso o nada, Excelencia. De cualquier modo, Arno III va a invadir Dail y lo va a conquistar. Si perdéis la oportunidad de ayudarle concederá la corona a cualquier otro noble de la Corte de Selgova, alguien más atrevido, que a fin de cuentas gobernará todo Dail, un reino vasallo.


    –¡Un reino vasallo! ¿Dail sería vasallo de Einza?


    –Sí, Excelencia. Vuestro padre estaba de acuerdo en ello. Firmó incluso el pacto de vasallaje y yo lo llevé a Ginunza, la capital de Einza. Se lo entregué al mismísimo Arno el Sangriento. Es un hombre temible, pero justo. Ayudará a los que le ayuden y matará al resto. ¿En qué bando queréis estar vos? ¿Preferís el trono de Dail o preferís obedecer a Madoc y a Cédric para nada, para ser barrido y quizá exterminado por los invasores einzanos? ¿Preferís pasar a la historia como un hombre que no supo aprovechar la oportunidad, que no supo estar a la altura?


    Estarno Gaela le miró con ojos febriles. 


    –¿Vos estáis seguro de que Arno III ganará esta guerra?


    –Lo estoy. No hay duda. Ya está preparando la Hueste Real Einzana y en breve atravesará las fronteras y llegará al Mormaer. Atacará por Manar y por Ergail. Tenemos dos semanas antes de que vengan los advenedizos del regente. Debéis hablar con vuestros vasallos y clientes, con todos vuestros hombres de confianza. Ellos también serán desplazados por la gentuza llegada de la capital, así que ellos también querrán ayudaros.


    Estarno Gaela frunció el ceño, pensativo.


    –Sí, la mayoría sin duda me apoyarían y mantendrían la obediencia hacia mí, antes que hacia el regente. Ellos también odian la dinastía del Usurpador. Solo sirven a los Gaela.


    –¡Eso es! Debéis organizar la defensa de Manar. No podéis ceder ni una sola plaza al regente. Mientras, yo iré al este, a Ginunza, llevando un documento firmado por vos en el que os comprometeréis a mantener todos los pactos y alianzas que firmó vuestro padre.


    –¿Un documento firmado por mí?


    ¡Vaya un cobarde!, se dijo Morgan Bren. No quiere estampar su nombre en ningún lado, por si acaso todo sale mal.


    –Es necesario, Excelencia. Si no mantenéis el vasallaje secreto de los Gaela, si no le aseguráis a Arno III que Dail será un reino vasallo cuando ganemos la lucha, él no os va a apoyar y no obtendréis ganancia. Seréis el primero en sufrir su castigo porque quiere entrar por aquí, por vuestro condado. Y por supuesto, nunca seréis rey.


    Estarno Gaela se pasó la mano por la frente sudorosa y luego por la boca. El miedo y la codicia le corroían y tiraban de él en diferentes direcciones. Morgan Bren sabía calibrar a los hombres y entendía que ahora debía darle un espacio de silencio para que rumiara la respuesta.


    Estarno Gaela suspiró y luego apretó las mandíbulas.


    –Está bien. Pero se hará todo tal y como yo decida.


    Tú no vas a decidir nada, infeliz. Solo eres un peón para Arno III. Y también lo serás para mí, aunque ni siquiera lo imaginas.


    –Por supuesto, Excelencia –respondió Morgan Bren–. Vos sois quien ordena y manda. Todo el mérito y la gloria han de ser en justicia para vos. Pero ahora urge que se redacte el documento y que lo firméis. Yo marcharé al este hoy mismo, se lo daré a Arno III y él pronto vendrá con su hueste y os convertirá en el nuevo rey de nuestra tierra, ultrajada y deseosa de gloria y de justicia.
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    –Majestad, mi señor el excelente Estarno Gaela, dueño del condado de Manar, refrenda los pactos de alianza que su padre, el injustamente condenado Artai Gaela, firmó con vos.


    Esas fueron las palabras de Morgan Bren ante Arno III, señor de Einza. Aunque cotiano y dailo, Morgan Bren conocía el idioma einzano y podía defenderse en sus reuniones con las gentes de ese país, incluido el propio rey.


    Morgan Bren no había perdido el tiempo. El mismo día que había convencido a Estarno Gaela de que debía mantener la servidumbre hacia Arno III, partió de Aernis y viajó en un barco aguas abajo por el río Mormaer. Salió de tierras dailas y los guardias de los primeros puestos fronterizos fluviales de Einza no le pusieron reparos para entrar en un reino con el que por el momento no estaban en guerra, pero que tampoco era amigo. Había ido y venido entre Dail y Einza varias veces, al ser el embajador secreto de Artai Gaela en la Corte de Ginunza. Tenía incluso un salvoconducto firmado por Rolando Estrom, el primer consejero de Arno III. Gracias a estos privilegios, los hombres de armas einzanos le escoltaron hasta la capital. Menos de cuatro días después de salir de Aernis, Morgan Bren fue llevado a presencia del rey y ahora estaba en un salón de audiencias, frente al monarca.


    Arno III llevaba puesta la máscara de cuero duro que cubría la mitad del rostro y que ocultaba sus cicatrices. Estaba sentado en un butacón y a sus costados se encontraban sus dos hijos, los príncipes Fabián y Roco. También estaba allí Rolando Estrom, ese hombre viejo y achaparrado al que llamaban la Araña, por tejer una red de poder en la sombra que influenciaba en los reinos cercanos, fueran amigos o enemigos.


    Morgan Bren había sido recibido sin tardanza, lo cual le alegró, porque a Arno le gustaba hacer esperar a quienes deseaban verle, aunque solo fuera para hacerles entender que podía disponer del tiempo de los demás como quisiera. Todos allí estaban en pie excepto el rey, no tanto por etiqueta cortesana, sino porque era otra forma de señalar a los presentes su superioridad.


    –Celebro oír esas nuevas, señor Bren –dijo Arno–. Me han animado un poco y me han quitado la tristeza cuando supe cómo murió vuestro antiguo señor. ¿Qué le ocurrió?


    Morgan Bren sabía que el rey ya conocía todo lo referente al final trágico de Artai Gaela, porque estaba bien informado de todo. Pero estas pequeñas crueldades le gustaban. Morgan Bren mantuvo el aire pesaroso y narró con todo lujo de detalles cómo fue la ejecución de Artai Gaela. Arno mostró pena, pero había burla en sus ojos. La Araña permanecía siempre impasible. El príncipe Fabián sí se disgustó al oír las atrocidades, pero su hermano Roco sonrió. Morgan Bren pensó que Roco estaba bebido, aunque no mucho. Este individuo siempre le había parecido un degenerado. Es lógico, se dijo. Siempre hay alguien así en cada Familia Real.


    –Qué lástima, el destino del señor Artai Gaela… –dijo Arno–. Era un buen sirviente, aunque algo torpe, porque al final le descubrieron y lo pagó caro. No se puede esperar otra cosa para quien hace asesinar a un rey. 


    Morgan Bren dijo:


    –Majestad, debéis recordar que Ervé I era un usurpador que tomó el poder con malas artes. Era un bárbaro extranjero que de rey solo tenía la corona. Mi señor se comportó como un patriota al eliminarle. Todo lo que hizo fue por el bien de Dail.


    –No me queda la menor duda. Pero vos, aunque también patriota, tenéis las piernas más largas y veloces, pues escapasteis como un galgo para salvar la vida.


    –Mi deber era mantenerme vivo para seguir luchando por nuestra sagrada causa.


    –Claro, claro. No obstante, aunque el rey bárbaro está muerto, parece que su hijo también es un problema. He sabido que ha fortalecido la alianza con los viejonorteños. Es decir, que todos vuestros esfuerzos acabaron en nada.


    –Siempre hay que pelear, Majestad, y la guerra no termina hasta el último combate. Es cierto que el regente Madoc mantiene la Paz de Oer, pero eso no puede durar mucho tiempo. Los viejonorteños siempre andan a la greña unos con otros. Son como alimañas salvajes, unos palurdos de villa y labranza. Su amistad no es valiosa.


    –Ya. También he sabido que el príncipe Cédric va a volver a Selgova y que se va a coronar rey de Dail.


    –Es otra mala noticia, Majestad… Y sorprendente. Yo mismo vi a Cédric cuando viajé al Viejo Norte como embajador del regente Madoc. Por supuesto, hice todo lo posible para enturbiar las relaciones entre Dail y Torán y creí que, en efecto, Cédric iba a morir. No obstante, al parecer se ha curado.


    Arno le miró con dureza y desprecio.


    –También fracasasteis en esa misión, por lo que veo, porque ahora Torán y Dail son más amigos que nunca. Demasiadas torpezas.


    –Majestad, yo…


    –Cerrad la boca. Odio las excusas. Ahora las cosas están como están. No obstante, os aseguro que Cédric tardará en volver a Selgova.


    Morgan Bren le miró con curiosidad y Arno siguió:


    –Eife y Torán van a entrar en guerra. Muy pronto. El rey Aldair V se la tiene jurada a Cencho II porque cree que este tiene algo que ver con la muerte de sus dos hijos y su mujer; por cierto, ese fue el episodio violento en el que Cédric también resultó herido. Aldair quiere vengarse y va a invadir Eife, y Cencho ya se está preparando. Las comunicaciones quedarán cortadas entre los dos reinos y, como Eife se encuentra entre Torán y Dail, es difícil que Cédric pueda atravesar Eife. No creo que los toranos os devuelvan a vuestro principito durante un buen tiempo.


    Morgan Bren guardó silencio, pensativo. No preguntó cómo Arno podía saber todo aquello. El Rey Feo tenía espías incluso en el Uineil. Al final, sonrió.


    –Eso es una buena noticia, Majestad. Cuanto más tarde Dail en tener un nuevo rey, más inestable será todo en la Corte y más fácil será golpear al regente Madoc.


    –Exacto. Como veréis, señor Bren, yo sí hago bien el trabajo. Deberíais aprender de mis gentes.


    Morgan Bren asintió.


    –Lo acepto, Majestad.


    –Supongo que vuestro nuevo señor, Estarno Gaela, no solo se compromete de palabra. No me gustan los flojos.


    –Por supuesto, Majestad. Ha firmado el documento en el cual se obliga a serviros como vasallo.


    Se adelantó para darle el rollo, pero Arno no se movió de su butaca. Fue la Araña quien tomó el documento y lo leyó, traduciéndolo del cotiano al einzano.


    Cuando terminó, su rey seguía igual de impasible. Arno dijo:


    –Veo que Estarno Gaela también se compromete a convertir a Dail en reino vasallo de Einza. Igual que su padre. –Miró a Morgan Bren y levantó la única ceja visible con desprecio inquisitivo–. Pero Artai Gaela tendría acceso al poder porque esperaba ser el consejero principal de Madoc Glen cuando este subiera al trono. Sin embargo, ahora los Gaela no pintan nada en la Corte. ¿Cómo podría vuestro nuevo amo hacer a todo un reino mi vasallo, desde una casa solariega en el último rincón de Dail?


    Morgan Bren sonrió.


    –De eso quería hablaros, Majestad. Sois un monarca poderoso, el más poderoso del mundo conocido, y sin duda os preparáis para conquistar Dail.


    –Eso ya os lo dije hace tiempo. Dejaos de lisonjas e id al grano.


    –Majestad, mi señor os ofrece serviros como futuro rey de Dail, convirtiendo su reino en vasallo del vuestro.


    Arno soltó una carcajada.


    –¡Me ofrece! ¡Como si me estuviera haciendo un favor o dando un regalo! ¡Pero si al pobre bastardo se lo han quitado todo! ¿Lo habéis oído, señor Estrom?


    La Araña hizo una mueca de burla y astucia.


    –Claro que lo he oído, Majestad, y comparto vuestro asombro. Señor Bren, vuestro amo ha sido desnaturalizado de su vasallaje a la Corona Daila y debe entregar todo su condado. ¿Por qué habríamos de designarle como rey de un Dail conquistado por Einza? Ese hombre no puede ofrecernos ya nada.


    –Puede abriros la puerta a Dail –contestó Morgan Bren, siempre sereno–. El regente le dio un plazo de dos semanas para entregarlo todo, pero por supuesto no lo va a cumplir. Va a convencer a todos sus vasallos personales para no darle ni un solo castillo ni villa al regente. Lo cual significa que pondrá todas sus fuerzas a vuestro servicio: unos seis mil guerreros. No solo eso: el Puente Mayor y el Puente Gris estarán abiertos para que vuestra hueste cruce el río Mormaer. Eso ayudaría mucho a vuestra causa. Todas las fortalezas de Manar podrían serviros como puntos de apoyo. Si este condado os cobija será muy difícil que la hueste del regente Madoc os eche de Dail.


    –Con Manar o sin Manar, ningún maldito rey de Dail me echará jamás de esas tierras. Recordadlo antes de hablar. 


    –Ruego perdón. Pero por favor, pensad en lo que he dicho. Es una buena ventaja… ¿Por qué no la vais a aprovechar?


    Arno pareció aplacarse e intercambió una mirada con la Araña. Morgan Bren comprendió que aquello les había gustado, pero nunca lo reconocerían ante él, por supuesto.


    La Araña dijo:


    –Hablad claro, señor Bren. ¿Pretende vuestro amo imponer al rey de Einza la condición de que se le convierta en rey de Dail, para darle a cambio su ayuda?


    –No es un trato injusto –respondió Morgan Bren–. Aparte de las ventajas ya dichas, habrá un dailo en el trono y eso aplacará el orgullo nacional ultrajado. Además, él pertenece a los Gaela, que han reinado desde hace siglos. Sería como una vuelta al cauce correcto, tras el error de un usurpador viejonorteño. Tendría la legitimidad del apellido y eso le permitiría sostener el vasallaje de Dail con más fuerza.


    Arno permaneció un rato silencioso. Dijo:


    –Muy bien. Estarno Gaela será el próximo rey de Dail… si y solo si… se comporta de manera impecable en la guerra de conquista. Y si no comete las mismas torpezas que su padre. 


    Morgan Bren sonrió por dentro.


    –Os aseguro que mi señor no os va a defraudar. Pero os suplica que vayáis en su ayuda lo antes posible. Cuando los capitanes del regente sepan que no va a entregar Manar, se convocará a los nobles para alzar una hueste y tomar el condado por las malas.


    –No se preocupe vuestro amo, que yo iré más pronto que tarde en su rescate. Lo importante es que aguante en sus castillos y que prepare mi llegada. Al final, recibirá de mi mano su justa recompensa.


    –Gracias, Majestad. ¿Puedo preguntaros cuándo se pondrá en marcha vuestra hueste?


    –Hoy mismo.


    Todos le miraron con asombro. El rey no les hizo caso y continuó con talante sosegado:


    –Las mesnadas han sido reunidas y ya están prestas para avanzar. Hay mucha gente de armas cerca de la frontera y yo tengo mi propia guardia preparada, aquí mismo. Hoy daré la orden de que empiece todo, hoy me pondré el arnés de batalla y hoy dirigiré a mis gentes por el camino de la victoria.


    –Celebro que todo se haga tan rápido, Majestad –dijo Morgan Bren.


    –No soporto la flojera. Todo lo hago con energía y rapidez. ¿Cuántas fuerzas tiene vuestro amo en Manar?


    –Como dije antes, podemos contar con unos seis mil hombres, Majestad.


    –Los quiero preparados para la lucha y defendiendo cada fortaleza para que nos sirva de apoyo en nuestra marcha hacia Selgova. Por supuesto, los grandes puentes estarán abiertos para que nuestra gente cruce el Mormaer.


    –Desde luego, Majestad.


    A partir de ahí, discutieron algunos otros asuntos de la guerra y solo intervino la Araña, de vez en cuando. Los dos príncipes no decían nada, se limitaban a escuchar, y Morgan Bren sospechó que su padre les tendría prohibido intervenir. Roco parecía conforme con la empresa bélica. En cuanto a Fabián, el hijo mayor, Morgan Bren se dio cuenta por sus miradas de que no aprobaba estos planes. Pero era cauto y no decía nada. Si algún día Arno III era asesinado en una conjura palaciega, ya sabría quién lo habría planificado todo. No obstante, eso no era asunto suyo. Allá se las componga en cada reino cada familia real, que es siempre un nido de serpientes. Lo importante es cumplir mi misión aquí, cosa que he hecho.


    –Podéis iros, señor Bren –dijo el rey, cuando decidió que no había más que hablar con el embajador–. Llevad mi mensaje a vuestro señor Estarno Gaela. Si es leal, fuerte y hábil tendrá su corona. Pero jamás debe olvidar que quien se la dio también se la puede quitar.


    Morgan Bren asintió con respeto y se fue. La Araña intercambió una mirada con el rey y después fue detrás del embajador y le abordó en el pasillo.


    –Esperad, señor Bren –le dijo el viejo consejero–. A pesar de que todo no ha salido tal y como esperábamos en Dail, comprendo que vos habéis hecho un buen trabajo. 


    –Gracias, Excelencia. Mi deber es servir a mis señores y a ello me entrego en cuerpo y alma.


    –Me parece bien, pero no debéis nunca olvidar cuál es vuestro verdadero señor, que es…


    La mirada del viejecillo se volvió amenazadora y dura.


    Estaban solos en aquel corredor de palacio, así que Morgan Bren respondió en voz baja, pero firme:


    –Mi verdadero señor es Su Majestad Arno III. Es a él a quien sirvo, por encima de cualquier otro. Incluso por encima de mi propio reino.


    La Araña sonrió y asintió.


    –Muy bien. Eso es lo que siempre hemos acordado y por eso seguimos empleando vuestros servicios.


    –Por supuesto –dijo Morgan Bren–. Las personas como vos y yo, que estamos a la sombra de los nobles y los reyes, nos entendemos.


    La sonrisa de la Araña desapareció.


    –No os toméis tantas confianzas conmigo. Vos y yo no somos de la misma especie. Los reyes y los nobles vienen y van, pero la Gloriosa Einza ha de permanecer. Ese es mi único amo: mi tierra. Deslizaos como la serpiente, pero no tratéis de volar como el águila.


    Morgan Bren quedó rojo de ira y vergüenza, pero eso solo sirvió para aumentar la sonrisa de la Araña. Morgan Bren comprendió que era verdad: él no podía medirse contra aquel hombre. Y como era práctico, de inmediato tomó las cosas tal como eran y se adaptó a ellas.


    –Perdonad mi atrevimiento.


    –Continuad sirviendo desde las sombras no a los Gaela, sino a Einza. Para que mi reino se imponga sobre los otros es bueno tener a gentes discretas como vos a su servicio. Seguid así y al final recibiréis recompensas que superarán a vuestra imaginación.


    –De nuevo os doy la gracias.


    –Un lacayo os llevará a comer antes de que partáis de vuelta a Manar. Ahora, cada latido es valioso.


    Le hizo un gesto gracioso con la mano, Morgan Bren inclinó la cabeza y se fue.


    La Araña volvió al salón de audiencias, de vuelta con el rey y los príncipes.
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    Cuando la Araña entró en la sala de audiencias, Fabián y Roco estaban hablando casi a la vez:


    –No deberíamos precipitarnos ahora en esta nueva guerra –decía Fabián.


    –¡Sois débil! –respondió Roco–. ¡Este es el momento de ajustarles las cuentas a los dailos!


    –¡Estoy cansado de vuestros insultos! ¡Esto no es una de esas tabernas a las que vais a emborracharos con los hombres de la calaña!


    –Al menos son hombres… ¡no como vos!


    Fabián iba a contestar de malos modos, pero Arno, que había contemplado la disputa tranquilo y con una sonrisa ligera, levantó una mano.


    –¡Alto! Teneos los dos y comportaos con madurez ante un hombre de edad y experiencia, como el señor Estrom.


    La Araña agradeció el comentario con un asentimiento.


    –No quiero interrumpir nada, Majestad y Altezas.


    –Vos nunca interrumpís –dijo Arno–. Y en caso de hacerlo, vuestras interrupciones son valiosas. Aquí tenemos a mis dos queridos hijos. Roco quiere ir a la guerra cuanto antes y Fabián desea contemporizar, llevando la contraria a su padre. ¿Por qué insistes en el yerro, Fabián?


    Fabián dijo:


    –Majestad, no es yerro. Sigo pensando que ahora debemos asentar los triunfos obtenidos en Vergelmir. Los feroanos pueden volver a rebelarse en cualquier momento y no podemos concentrar las fuerzas en dos frentes distintos.


    –Feroa está mansa –intervino Roco–. Yo mismo la domé. 


    Fabián le dijo:


    –Lo que vos habéis hecho es apretar demasiado el yugo de la dominación. Habéis cometido tales matanzas entre sus gentes, incluso cuando ya habían aceptado la derrota, que ahora están levantiscos y rencorosos. –Antes de que Roco pudiera contestar, Fabián le dijo al rey–: Majestad, hay rumores de sublevaciones en algunas aldeas y campos cercanos a la frontera del norte, de luchas contra las patrullas de guardia, de emboscadas y escaramuzas. Puede que necesitemos más al grueso de nuestras fuerzas allí que en Dail.


    –En la línea de castillos del norte siempre ha habido problemas –respondió Arno–. La violencia con los bárbaros es cosa común, incluso en tiempos de paz.


    –Me han llegado rumores de que es algo más serio. 


    Arno le miró con el ceño fruncido y después se fijó en Rolando Estrom. La Araña dijo:


    –Me temo que el príncipe Fabián está en lo cierto sobre esos rumores. Hoy ha venido un mensajero desde las fronteras norteñas. Ha habido un alzamiento en armas de los feroanos en tres fuertes de la línea de Vergelmir: Naestaved, Nacsocov y Jorlose. En sus cercanías, cientos de bárbaros han atacado por sorpresas villas y aldeas bajo nuestro control y han cometido muchos desmanes.


    –Majestad, eso es –dijo Fabián–. Hay peligro en la frontera con Feroa.


    –Ya sabía de esas cosas –replicó Arno, enojado–. Me las ha contado el propio señor Estrom esta misma mañana, después de hablar con el mensajero. Lo que no sabía es que tú también lo conocieras, Fabián.


    –En cuanto supe que habían llegado personas desde el norte fui a visitarles y yo mismo les pregunté. Supongo que no os molestará, Majestad. Soy el primogénito y algún día he de gobernar este reino. Es lógico que me informe de todo.


    –No vayas tan rápido –contestó Arno–. Yo soy el que decide quién debe sucederme y lo haré en función solo de mi criterio… y de nada más.


    Fabián apretó los labios y se contuvo. Roco sonrió y le miró con desprecio. Luego se volvió hacia su padre.


    –Yo no sabía nada de esa rebelión, Majestad. ¿Han sido graves los ataques de los bárbaros?


    Arno le quitó importancia al asunto con un movimiento de la mano.


    –¡Lo de siempre! Las guarniciones de Vergelmir irán tras los malhechores y les darán su merecido.


    –Quizá no –replicó Fabián–. Han atacado rápido y se han ido aún más rápido. Se esconderán en lo hondo de los bosques y las cañadas y será difícil cogerlos. Y no parece algo rutinario. Deberían estar más sumisos tras perder la guerra, pero como he dicho antes, podemos tener otra rebelión masiva en ciernes. Estos ataques lograrán que otros muchos se unan a los revoltosos y nos hostiguen en otros puntos de la línea de Vergelmir. No podemos entrar en otra guerra ahora. Debemos asegurar lo que tanto nos ha costado mantener como nuestro. Puede haber otra revuelta de los clanes y pueblos bárbaros y…


    –¡Silencio! –exclamó Arno–. Me levantas dolor de cabeza. Contén tu imaginación. Las mesnadas de frontera cuidarán de que nada malo ocurra. Todo está en orden en Vergelmir. Es la última palabra en este asunto de segundo orden, aunque algo fastidioso.


    Fabián quedó impasible.


    –Como vos digáis, Majestad. ¿Puedo preguntar algo?


    –Puedes. Pero si es otra insensatez, quizá ni te responda.


    –No creo que sea insensato. ¿Cómo de grande será la Hueste Real que vaya a Dail?


    Arno pareció aplacarse porque iba a hablar de algo que sí le complacía.


    –Estará compuesta de unos cuarenta y cinco mil hombres, entre caballeros, escuderos y peones, de mi propia mesnada real y de las mesnadas de los nobles y los concejos de las ciudades. Será una gran masa arrolladora que pasará por encima de los dailos. Es imposible que puedan contenernos, y menos aún al entrar con facilidad por Manar. Estará dividida en dos grandes cuerpos: uno atacará por el condado dailo de Ergail, donde no tenemos aliados. Ese ejército estará liderado por Roco. Y yo mismo gobernaré la segunda mitad, que entrará por Manar y que estará dividida a su vez en otras dos columnas; cada una pasará por un puente sobre el Mormaer: el Puente Gris en el norte y el Puente Mayor en Aernis, en el sur. Como le dije al señor Bren, hoy mismo partiré de Ginunza para unirme a mi propio ejército del sur, que ya está preparado cerca de las fronteras. Y tú, Roco, irás a dirigir el del norte, que debe entrar a sangre y fuego por el condado de Ergail.


    Roco asintió con firmeza y dijo:


    –Allí están las tierras de Atol, que esos bastardos dailos nos arrebataron en la última guerra. Majestad, no dudéis que recibirán un buen escarmiento. No quedará ni una aldea sin quemar y ni un castillo sin saquear, una vez pase por allí con mi hueste.


    –Muy bien, querido hijo. Pero no pierdas la sangre fría. No quiero que tu ímpetu te lleve a cometer errores.


    –No los habrá, Majestad. He estudiado los mapas y he hablado con capitanes que conocen la zona. Iremos paso a paso, caminando rápido, pero con firmeza.


    Roco parecía animado, pero a la vez cauteloso y descontento. Por muy impulsivo que fuera, no podía dejar de entender que su padre le había enviado a la zona más dura del combate, donde ningún conde dailo traidor le ayudaría. Y no sería raro que una vez que él hubiera hecho todo el trabajo sucio, el rey fuera a la zona conquistada y se diera un paseo triunfal por cada plaza tomada al enemigo, arrogándose el éxito y dejando en la sombra a Roco. Eso fue lo que hizo en la guerra contra los feroanos en Vergelmir. No obstante, Roco gozaba del estilo de vida militar y aunque recelaba de su padre, lo olvidó todo porque ya estaba deseando entrar en acción.


    Arno dijo:


    –Si actuamos con rapidez, firmeza e inteligencia, este año o el próximo alcanzaremos Selgova y pondremos de rodillas al regente Madoc, a su hermano Cédric o a cualquier otro hijo de puta que gobierne el reino. Le daremos la corona a Estarno Gaela o a quien me plazca y habremos cumplido con nuestro deber. Dail estará bajo control einzano.


    –¿Le daréis la corona a quien vos os plazca? –se extrañó Fabián–. Pero le habéis prometido a Morgan Bren que sería para su señor.


    –¿He prometido yo algo? ¿Estás seguro? Creo que tu imaginación te juega malas pasadas. Eso es imposible porque mi palabra es sagrada y yo no tengo por qué darle el reino a Estarno Gaela. Si se lo gana, es posible que le recompense. Si no, pondré a quien me plazca en el trono de Dail.


    Fabián guardó silencio, pero Roco soltó una carcajada.


    –¡Eso es muy hábil, Majestad! Yo mismo podría ser un buen rey para Dail.


    –Me parece que tú también tienes mucha imaginación –dijo Arno, con una sonrisa dura–. Te recomiendo lo mismo que a tu hermano: contén tus visiones. Templanza, hijo mío.


    La alegría desapareció de Roco.


    Fabián se frotó la barba, pensativo.


    –Majestad, estoy haciendo números y no me salen las cuentas sobre la Hueste Real que irá a Dail…


    Arno levantó las manos con exasperación. 


    –¿Y ahora qué demonios ocurre? 


    –Habéis dicho que irán unos cuarenta y cinco mil hombres. Pero son demasiados, teniendo en cuenta que buena parte de nuestras fuerzas están en las fronteras del norte.


    Arno intercambió una mirada lúgubre con la Araña. Fue este quien respondió:


    –Su Majestad ha ordenado hacer venir a una parte de nuestras gentes de la frontera norteña.


    –¿Una parte? –preguntó Fabián–. ¿Qué parte? ¿Cuántos hombres de armas se han sustraído de los castillos de Vergelmir?


    –Unos siete mil quinientos.


    Fabián abrió mucho los ojos.


    –¡Pero eso es casi la mitad de las mesnadas de frontera! ¡El ejército del norte se queda en la mitad justo ahora, cuando tenemos noticias de nuevas rebeliones! 


    –La orden se dio antes de que ocurrieran los ataques a Naestaved, Nacsocov y Jorlose.


    –Si la zona ya era peligrosa antes, ahora lo es más. Majestad, lo más conveniente sería devolver esos hombres a Vergelmir. Es donde más falta hacen.


    –No –contestó el rey–. Donde más falta hacen es en la Hueste Real que va a conquistar Dail. En el norte, las guarniciones de los fuertes someterán a esos pequeños grupos de rebeldes y mantendrán el orden. Yo lo garantizo, así que nadie debe preocuparse. Y te diré algo más: es la última palabra que te oiré pronunciar sobre este asunto.


    Fabián asintió de mala gana.


    –Como ordenéis, Majestad.


    –Y aunque no mereces ningún premio por tu obstinación, te demostraré mi generosidad. Tendrás la regencia de la capital y de todos los asuntos de la Corte mientras yo esté en la guerra.


    Fabián le miró sorprendido. No estaba acostumbrado a que su padre le recompensara, y menos de tal manera. Siempre que el rey hubo de ausentarse, la responsabilidad del gobierno en la capital quedó en manos de la Araña. Roco hizo una mueca de disgusto porque todo lo bueno para su hermano lo consideraba malo para él.


    –Agradezco el honor, Majestad –dijo Fabián, cauteloso–. Y me comportaré con el juicio y la responsabilidad que merecen ese cargo.


    –Sé que lo harás, pero por si acaso, estarás en todo momento acompañado del señor Estrom en esa labor de gobierno. Consensuarás con él cada orden y disposición y además él tendrá derecho a veto en todas ellas. De ese modo, el ímpetu de tu juventud quedará equilibrado por la sabiduría de su experiencia.


    El rostro de Fabián se ensombreció y se abrió en él una sonrisa amarga. Aunque constara como gobernante en los documentos oficiales, todo lo que dispusiera pasaría primero por el filtro de la Araña y sería este quien daría el visto bueno final. Más que una auténtica regencia de guerra, lo que su padre le había dado eran unas migajas.


    –¿No os parece bien mi decisión? –le preguntó el rey.


    –Sí, Majestad –contestó Fabián, con voz seca.


    –Yo también os agradezco el honor que me hacéis, Majestad –dijo la Araña, siempre manso.


    –¡Entonces todos estamos contentos! –Arno dio una palmada y se frotó las manos–. Vamos a hablar ahora los cuatro sobre algunos aspectos formales de la misión gloriosa que va a dar comienzo hoy mismo… ¡la conquista de Dail!


    Estuvieron comentando aspectos técnicos de la guerra y la gobernanza del reino en general, y cuando parecieron satisfechas tales disposiciones, el rey anunció que tenían que irse a hacer cada uno su trabajo: Fabián y el señor Estrom se quedarían en la capital y Roco y él mismo irían a los cuarteles del castillo y se unirían a la mesnada de guardias reales que los llevarían sin demora al oeste, para reunirse con las tropas que esperaban ya la marcha hacia Dail.


    Tras las despedidas de rigor los príncipes salieron de la estancia, pero el rey le dijo a la Araña que se quedara con él.


    Una vez solos los dos, el rey le dijo: 


    –Cuando he ido a la guerra, a Vergelmir o a cualquier otro lugar donde se me necesitara, os dejé en solitario el peso de la regencia de la Corte.


    –Así es, Majestad, cosa que os agradezco. Me ha sorprendido que en esta ocasión confiéis en Fabián para tal cargo. Aunque bien pensado, él puede ser en un futuro lejano el próximo rey de Einza, así que debe ir aprendiendo a gobernar.


    –No quiero que Fabián sea el rey de Einza ni de nada, ni ahora ni el futuro –contestó Arno–. No tiene la energía ni la malicia que se necesitan. Mucho tendría que cambiar para dejarle en herencia el trono. Pero eso, por supuesto, solo lo sabremos vos y yo. Él, y Roco también, han de creer que uno de los dos recibirá la corona. Eso les obligará a esforzarse por hacerlo bien y además fomentará que luchen entre sí. Los quiero desunidos y pendientes de la zanahoria que yo les ponga ante el hocico. Aunque nunca les dejaré morderla, por supuesto.


    –Entonces, ¿por qué le habéis dado a Fabián la gobernanza de la capital, si no confiáis en él?


    –Porque quiero saber cómo actuaría si tuviera el poder. Quiero hacer esta pequeña prueba. Al enemigo hay que tenerle cerca, controlado y vigilado. Vos estaréis siempre encima suyo, pendiente de cada uno de sus movimientos. Os haréis su amigo y su compañero de confidencias. Quiero que descargue en vos sus pensamientos y convicciones íntimas. Cuando yo vuelva victorioso de Dail, me lo contaréis todo. Así sabré a qué atenerme con Fabián y si alberga la esperanza de quitarme de en medio para subir él al trono. Deseo saber si el contacto con el poder le vuelve sumiso o audaz.


    –Ya entiendo. Es una jugada inteligente. Nos ayudará a conocer mejor a Fabián y saber a qué atenernos. 


    –Exacto. Y por otro lado, si comete alguna tontería de las suyas, vos estaréis ahí para frenarla.


    –Guardad cuidado, Majestad. No permitiré ninguna insensatez.


    –Por desgracia, no he tenido suerte con mis hijos. Uno me ha salido demasiado listo y el otro demasiado tonto. He de guardarme de aquel antes que de este. Dadle a Fabián libertad para hablar con vos y permitidle incluso que critique mi labor de gobierno. Si os comenta sobre algún posible golpe de Estado no le reprendáis con severidad; nos limitaremos a tomarle prisionero cuando menos lo espere y luego se le dará escarmiento público y humillante, en el tajo del verdugo. Así, Roco tomará buena cuenta de lo que hago con los hijos revoltosos.


    –Claro, Majestad. Pero es posible que Fabián, aunque puntilloso, sea leal en su corazón.


    –Entonces no habrá ningún problema. Seguirá sirviéndome con lealtad hasta que ya no lo necesite y entonces será eliminado con cualquier pretexto. Si no cambia en sus opiniones sobre la guerra, no me sirve.


    La Araña asintió, inmutable.


    El rey le señaló con el dedo.


    –Y en cuanto a vos, señor Estrom… Sé que no os gusta la idea de ir a luchar contra Dail.


    –Ya hablamos en otra ocasión del asunto y acaté vuestra voluntad. Sabéis que me entrego por completo a cada mandato que me dais.


    –Lo sé, sí, pero también sé que no confiáis del todo en mi juicio, al menos en este caso. Y los problemas de la frontera norteña puede que socaven aún más vuestra menguada confianza.


    –Majestad, no…


    –No digáis más. Solo recordad esto: yo soy el rey. Yo soy Einza y Einza soy yo. Si yo fracaso Einza fracasa y si yo triunfo, Einza triunfa. No me basta con que me obedezcáis con eficacia. Debéis creer por completo en mí. Os ordeno que tengáis una fe ciega en mí. ¿La tendréis?


    La Araña asintió con solemnidad.


    –Tengo fe en vos y en Einza, Majestad.


    Arno mostró una sonrisa que solo apareció en la mitad a la vista de su rostro. Puso su mano enorme y callosa en el hombro de la Araña.


    –Ahora sí puedo irme calmado. En este avispero de la Corte solo puedo confiar en vos. Podría decir que sois mi único amigo.


    La Araña sonrió bondadoso.


    –Majestad, que sintáis ese afecto me hace feliz. –Su rostro delgado y arrugado se ensombreció–. Pero hay algo en todo este asunto que no hemos tratado. No lo he sacado a colación delante de los príncipes, por cautela. 


    –Decid.


    –¿Qué ocurrirá con el Viejo Norte de Cotian? Por la Paz de Oer esos reinos estarán obligados a ayudar a Dail cuando empiece la guerra. ¿No deberíamos llevar mesnadas a las fronteras con Torán, Lecha y Eurnes para atacarlos, si es que deciden pelear contra nosotros?


    –El Viejo Norte va a estar ocupado porque Torán y Eife tendrán su guerra particular. Y por mucha Paz de Oer, dudo que esos pequeños reinos de mierda osen rebasar las fronteras para meterse en nuestra casa. Además, el propio Dail los sangró en la batalla de Degsastán, antes de obligarles a firmar el pacto. No pueden oponer mucha resistencia y, caso de ayudar a Dail, que siempre fue enemigo suyo, mandarán unos pocos hombres. Son pobres y miserables. Los aplastaremos sin problemas. 


    La Araña asintió, aunque con menos convicción que su rey.


    –Visto así, no parece necesaria mucha preocupación. Pero no podemos bajar la guardia, Majestad.


    –Por supuesto que no. Por otro lado… –Arno sonrió malicioso–. A esos harapientos del Viejo Norte les tengo reservada una sorpresa.


    –¿Cuál, Majestad?


    –Mis amigos de Elivagar nos darán su ayuda.


    El rostro de la Araña quedó pálido y casi perdió su flema de costumbre.


    –¿La secta de los Hijos de Bor, de las Tierras Malditas? 


    –Sí. Ellos nos prestarán cierta ayuda de tipo sobrenatural. Pero no preguntéis más por ahora. Ya os comentaré este asunto cuando todo esté bien dispuesto. Yo me ocuparé de que los viejonorteños anden tan distraídos con sus propios problemas que no puedan auxiliar a Dail. Por supuesto, ni una palabra de todo esto a mis hijos, ni a nadie.


    –Sabéis que mis labios están sellados. Pero me gustaría conocer más sobre…


    –Paciencia, viejo amigo. Dejadlo todo en mis manos. Recordad lo que os dije antes: tened una fe ciega en vuestro rey.


    Intercambiaron algunas palabras más y después Arno le dejó.
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    Arno caminaba con energía por los pasillos de su palacio. En breve llamaría a sus ayudantes personales para que le pusieran atavíos de guerra y después iría junto a Roco al patio de armas, donde ya estaría formada la Guardia Real. Pero primero tenía que hacer alguna que otra cosa.


    Fue a su cámara secreta en el fondo del castillo, el pequeño templo dedicado a Bor. Solo la Araña y uno o dos sirvientes de mucha confianza conocían su existencia, blasfema e intolerable en un reino que rendía culto oficial a los dioses luminosos del Gautar, no a entes demoniacos.


    Allí estaba el sacerdote Niels. Arno le había visto salir pocas veces de esta cámara. Permanecía metido en ella casi todo el tiempo, meditando y practicando su propia magia, sumido en estados mentales que le permitían ponerse en contacto con entidades sobrenaturales y con el mismísimo dios Bor. Sin embargo, el aspecto mediocre de aquel hombre bajo y rechoncho contradecía su maestría en la magia negra. Por ejemplo, estaba al tanto de cuanto ocurría en diferentes reinos y cortes. Arno sospechaba que Niels podía separar el alma, la mente o algún tipo de cuerpo astral del organismo físico, para reunirse con otros servidores del Oscuro, ya fueran sus compañeros de Elivagar o de otros lugares remotos. Quizá así obtuviera ese tipo de saber. Pero cuando Arno le había preguntado sobre el tema, Niels le había contestado con educación, pero con firmeza, que no eran asuntos de los que pudiera hablarle, por muy rey que fuese. La jerarquía de magos al servicio de Bor y los otros antiguos dioses demoniacos era tan hermética como severa. Arno prefirió no insistir.


    Las pocas veces que salía de la cámara, Niels no le daba cuentas de sus ideas y venidas. Algunos en el castillo veían de vez en cuando al personaje deambular por las almenas de las murallas o salir por la puerta hacia la ciudad. Por una razón u otra, nadie le daba el alto ni le pedía explicaciones. Y él tampoco le contaba nada a Arno de sus propios asuntos. Arno podía ser el rey, pero a los ojos de Niels solo era un devoto de cierta importancia, mientras que él era un sacerdote al servicio de Bor. Niels había sido formado en la secta de Elivagar y conocía secretos arcanos y esferas de realidad que Arno ni siquiera podía figurarse. Cuando estaban solos, el rey de Einza se comportaba con una humildad que asombraría a cualquiera de sus súbditos.


    –La guerra va a dar comienzo –le dijo a Niels–. Hoy partiré hacia el oeste para reunirme con la Hueste Real y llevarla a Dail. El condado de Manar está abierto a nosotros porque Estarno Gaela, el hijo de Artai Gaela, ha prometido ayudarnos. Cruzaremos el Mormaer por el Puente Mayor y por el Puente Gris y luego seguiremos hacia el este, hacia Selgova. Roco llevará otro ejército más al norte, al condado dailo de Ergail. También ha de marchar hacia Selgova. Uno u otro, o los dos juntos, la tomaremos y pondremos un rey títere en el trono. Dail será vasallo de Einza y algún día empezaremos a trabajar para extender también allí la fe verdadera.


    Niels estaba sentado en el suelo, con la espalda recta y las piernas cruzadas. Las velas de sebo iluminaban a medias su figura. No se levantó para saludarle ni mostrarle respeto. Se limitó a escucharle con el rostro grave y los ojos entrecerrados. Parecía que él era el rey y Arno un súbdito que le informaba sobre un plan de guerra, a la espera de que su señor diera el visto bueno.


    Y en efecto, lo dio:


    –Todo me parece bien. Podéis seguir adelante. Vos haced el trabajo que os corresponde, con la espada, y nosotros, los sacerdotes y magos del Dios Oscuro, haremos el nuestro. Al final, Bor triunfará.


    Arno sonrió con los ojos brillantes de alegría fanática.


    –¡Bor triunfará! Y vos, ¿seguiréis adelante con el mismo plan que me transmitisteis ayer?


    –Por supuesto. Un Hijo de Bor nunca habla en vano. También yo partiré hoy, aunque hacia el norte. He de volver con mis hermanos de Elivagar para que nosotros también cumplamos con nuestro deber. Los Hijos de Bor abriremos las puertas de las Tierras Malditas para que todas las legiones de demonios atrapados en ellas salgan y se unan a la guerra sagrada por la conquista de Cotian.


    –¡Loado sea el Dios Oscuro! –exclamó Arno, con voz temblorosa.


    Niels se levantó con movimientos lentos pero fluidos y su pequeña figura pareció hacerse más grande y poderosa a la luz de las velas.


    –Los hechizos que nos permitirán abrir el cerco mágico de las Tierras Malditas llevarán su tiempo, pero una vez consumados, los Hijos de Bor pastorearemos y dirigiremos a las hordas de diablos, los llevaremos a las tierras del Viejo Norte y las devastarán de tal modo que no habrá ni un solo hombre en Cotian que no sienta pavor ante las noticias que lleguen desde tales predios. El tiempo de la persecución y las humillaciones ha terminado. Por fin ha llegado el momento de que salgamos de nuestro escondite. Vuestros guerreros lucharán en Dail y nuestros demonios en el Viejo Norte. Y al final, toda Cotian será nuestra.
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    Madoc detuvo el golpe del instructor, dio un paso lateral y contraatacó con una serie de tajos y reveses. El maestro de armas los detuvo y retrocedió solo para tomar espacio y cerrar con una estocada al estómago. Madoc la apartó y lanzó un golpe a la cabeza, pero el instructor la esquivó y avanzó embistiendo con un hombro. Madoc se sintió lanzado hacia atrás, trastabilló, recuperó el equilibrio y levantó de nuevo la espada, empuñándola con las dos manos y componiendo una guardia estable.


    Llevaba toda la mañana adiestrándose en el patio de armas. Se había empleado con la lanza, la maza y también había trabajado montando un caballo destrero. Sobre la saya tenía una sobreveste de mangas largas y faldones que llegaban a los tobillos, rellena de borra, para protegerse de los golpes. Utilizaban espadas sin filo, pero siempre había riesgo de contusiones serias y huesos rotos. En la cabeza tenía un almófar de tela gruesa, también forrado, y un casco que dejaba la cara al descubierto. Embutido en esos atavíos y bajo el sol del verano se sentía cocido y chorreaba sudor de la cabeza a los pies. Estaba cansado, le dolían todos los músculos y sabía que todavía le quedaba más tiempo de adiestramiento en el día de hoy.


    Desde aquel día en que descubrió la traición de Aoife, cuando de algún modo murió y renació, se había adiestrado todas las mañanas, sin faltar ni una. Por supuesto, aún no podía considerarse un experto en las armas, pues solo estaba aprendiendo los rudimentos de la lucha propia de caballeros, a pie y a caballo. Durante los primeros días algunas veces creyó que iba a morirse de agotamiento, asfixiado, incapaz de respirar lo bastante rápido como para llevar aire a los pulmones. Pero prefería caer sin vida que rendirse ante el instructor y sobre todo ante los demás caballeros, escuderos y peones de la Guardia Real, que también se adiestraban en el patio de armas, como demandaba su profesión. Algunas noches no podía dormir de puro cansancio y le costaba andar e incluso abrir un libro. 


    Pero su cuerpo fue adaptándose poco a poco, fortaleciéndose. Aunque aún era un ejercicio agónico, su mente empezaba a acostumbrarse al cansancio y al dolor y lo tomaba todo como algo natural y cotidiano. Al fin y al cabo, aquellas gentes se preparaban para vencer o morir en la lucha. El campo de batalla siempre sería mucho peor que estos combates amistosos.


    Al principio tuvo que pelear contra su propia enfermedad. Sentía que su corazón empezaba a latir más rápido y que no podía respirar bien, pero estaba poseído por la tenacidad y también prefería morirse antes que ceder a su propia flaqueza. Estos sufrimientos se hicieron soportables y ya empezaba a sentirse seguro y confiado dentro de su propio pellejo. Quizá esas molestias le acompañaran durante toda la vida; quizá sufriera siempre punzadas en el pecho o debiera controlar su respiración y sus emociones mejor que los otros guerreros…


    No le importaba: lo conseguiría.


    Comía más, bebía más alcohol y frecuentaba mujeres alegres. Incluso había descubierto que le gustaba la compañía de los hombres de armas, ante los cuales siempre se había sentido intimidado. Ellos también le aceptaban. Aún no estaba al mismo nivel, pero todos respetaban el coraje y el valor y se daban cuenta de que Madoc no era un niño mimado de la realeza, sino que se dejaba el pellejo día tras día. Además, aprendía rápido. Con el tiempo sería como ellos: un buen guerrero.


    El instructor puso los puños en la cintura y su rostro rojo y empapado en sudor se abrió en una sonrisa.


    –¿Queréis descanso, Alteza?


    Madoc sintió una punzada en el corazón, pero era leve y su mente la echó a un lado. Sonrió y respondió:


    –Solo me detendré cuando tenga vuestro maldito hígado ensartado en esta espada, señor mío.


    Los guardias reales y escuderos que habían estado contemplando la pelea rieron de buena gana.


    –No os servirá de mucho mi hígado –dijo el instructor–, ya que los excesos con el vino lo han dejado reducido a una judía podrida. Pero le tengo cariño, así que no voy a dároslo. Adelante, pues.


    Madoc sacó fuerzas de flaqueza y avanzó para volver a la lucha.


    Entonces, un hombre llegó corriendo. Era un funcionario de palacio.


    –¡Alteza! ¡Por favor, escuchadme!


    Detuvieron la riña.


    –¿Qué queréis? –preguntó Madoc–. Sabéis que no me gustan las interrupciones cuando estoy en el patio de armas.


    –Alteza, me envía el señor Declán Artus. Quiere veros. Dice que es urgente.


    –Seguiremos mañana –le dijo Madoc al instructor.


    Fue a la armería para dejar la espada, se quitó las protecciones, se limpió con un paño la cabeza y las manos y con la misma ropa sucia fue a una sala privada del castillo, donde le esperaba Declán Artus y un noble que Madoc reconoció enseguida. Era el adelantado de la Corte que el regente había enviado a Manar para tomar posesión oficial de ese condado e incorporarlo al realengo. Que estuviera allí no le gustó nada. 


    El adelantado y Declán Artus eran hombres de armas, así que no les molestó su aspecto y su olor. Madoc agarró la jarra y bebió el vino fresco y suave. Jadeó de placer, se limpió la boca con un hombro, se sentó en una butaca y echó una mirada lúgubre al adelantado.


    –¿Qué ocurre? ¿Por qué estáis aquí? Deberíais hallaros en Manar, con vuestros hombres, inspeccionando castillos y burgos y organizando la transmisión de la tenencia. 


    Fue Declán Artus quien contestó: 


    –Esta misma mañana este hombre ha llegado al castillo y en cuanto supe por la guardia de su presencia, me reuní con él y os hice llamar. Apenas me ha contado toda la historia, pero sus noticias son preocupantes.


    –Hablad, pues –ordenó Madoc al adelantado de la Corte.


    –Alteza, no he podido cumplir la misión porque mis gentes y yo hemos sido expulsados de Manar.


    –¿Quién os ha expulsado?


    –Las gentes del clan Gaela. Ni siquiera se me permitió entrar en el feudo. En cuanto llegué a sus fronteras occidentales nos salió al paso una mesnada de cien jinetes pertrechados para combatir. Los nuestros eran menos y además se nos advirtió que había ballesteros en las cercanías. Su capitán nos ordenó volver por donde habíamos venido. Nos dijo que no permitirían la entrada de ningún funcionario, caballero ni embajador de la Corona en todo el territorio de Manar. Cualquiera que lo intentase sería recibido como enemigo y acabaría muerto o prisionero.


    –¿Qué es esto? –exclamó Madoc–. ¿Acaso no saben esos bandidos que yo mismo ordené a Estarno Gaela entregar el condado?


    –Me temo que no es una simple banda de revoltosos de algún líder rebelde, Alteza. Aseguraron haber sido enviados por el propio Estarno Gaela. Creo que no quiere entregar nada.


    Madoc y Declán Artus intercambiaron una mirada de preocupación.


    –¿Ese malnacido se niega a obedecer al regente? –se extrañó Madoc.


    –Eso parece, Alteza. El capitán de esa chusma me dio una carta para vos. La escribió el propio señor Gaela.


    El hombre tenía un tubo de madera en la mano y se acercó al regente. Madoc lo cogió, lo miró pensativo y luego volvió a mirar al adelantado de la Corte. 


    –¿Cuándo ocurrió todo eso?


    –Ayer. No tuvimos otro remedio que marcharnos. Esa gentuza estaba dispuesta a pelear y hubiéramos muerto todos. Siento mucho no haber podido cumplir la misión, Alteza.


    –Vos no tenéis la culpa. No me hubierais servido de nada sin vida, así que hicisteis bien al venir cuanto antes a dar parte. ¿Qué más podéis contar?


    El adelantado poco más pudo decir. Los rebeldes les habían advertido que todos los caminos que llevaban a Manar estarían vigilados y todos los castillos cerrados a cal y canto para las fuerzas de la Corona.


    –Está bien –dijo Madoc–. Id a comer y a descansar. No digáis ni una palabra de todo esto a nadie y advertid a vuestros hombres que tampoco deben contar nada.


    El adelantado se marchó y cuando quedaron solos, Madoc lanzó una mirada lúgubre a Declán Artus.


    –Antes de decir nada ni tomar ninguna decisión, vamos a ver qué me ha escrito ese hijo de mil padres. 


    –Me parece bien, Alteza, aunque ya imagino el contenido de la carta.


    Madoc la leyó y sonrió con incredulidad y disgusto.


    –Esto es increíble… Increíble. Leed.


    La carta estaba escrita y firmada por el propio Estarno Gaela. Se negaba a obedecer la orden de la Corona de entregar el feudo. Argumentaba que su padre, Artai Gaela, era inocente de todos los cargos que se le imputaron y que le llevaron al cadalso, y que cualquier declaración o confesión de culpabilidad fue tomada bajo torturas y no debía ser tenida en cuenta. Por tanto, el castigo impuesto a todos los Gaela, empezando por la devolución del feudo a la Corona, era ilegítimo y debería ser revocado de inmediato. Exigía una nueva investigación para descubrir quiénes fueron los verdaderos asesinos del rey Ervé. Además, había que limpiar el nombre de su padre. Por su muerte injusta y humillante y por el daño causado al honor y la reputación de los Gaela, el regente debía pedir perdón en público y entregarles como compensación distintos feudos y señoríos de gran importancia en el reino. Mientras no se cumplieran tales demandas, Estarno Gaela no se sentía obligado a obedecer al regente y mantendría el control sobre todo Manar, donde no podría entrar ningún funcionario, capitán ni caballero del regente. No obstante, si sus exigencias eran cumplidas, Estarno Gaela se comprometía a olvidar este yerro lamentable contra su padre y su estirpe y prometía comportarse con fidelidad y amor a la Corona del reino de Dail, cosa que siempre había hecho su familia durante siglos, también cuando ocuparon el trono.


    Declán Artus terminó de leer y tiró el documento sobre la mesa.


    –Es imposible que cumplamos ni una sola de esas exigencias y él lo sabe. Esto no es una negociación, sino una declaración de guerra.


    Madoc tomó otro sorbo y asintió.


    –Desde luego que lo es. Sabe que no puedo permitirle esto a ningún vasallo, ni siquiera a uno tan importante. Y menos aún en la situación tan delicada en que nos encontramos, cuando aún esperamos la vuelta de Cédric desde Torán y Dail no tiene rey, sino regente. Aunque mandé al adelantado guardar silencio, esto se sabrá enseguida en todo el reino. No puedo quedarme de brazos cruzados. Si yo dejara pasar esto o incluso mostrara demora en mi respuesta, se me vería como un gobernante débil y otros vasallos podrían seguir el ejemplo de los Gaela. Un rey que pierde el respeto de sus nobles es un espantajo.


    –Muy cierto. ¿Qué queréis hacer?


    Madoc permaneció unos instantes en silencio, con los ojos entrecerrados. Dijo:


    –No tengo otra elección que llevar la Hueste Real a Manar y obligar a Estarno Gaela a entregar el feudo. No solo eso: debe acabar ante el verdugo y sin cabeza, como su padre. No pueden quedar dudas sobre quién manda en Dail.


    –Estoy de acuerdo, Alteza. Pero no será tarea fácil.


    –¿Qué queréis decir?


    –Que no estamos hablando de un territorio pequeño, una villa o un solo castillo. Manar es un condado extenso, con fortalezas, torres y villas. Y todo está bajo el control de los Gaela, gracias a sus propias mesnadas privadas y a la red clientelar a su cargo. Durante siglos los Gaela han gobernado Manar y mantienen un control férreo sobre toda esa zona. No podemos engañarnos: si este desafío no es una locura de Estarno Gaela, si de veras va en serio contra nosotros, tendremos que verlo no como una correría para disciplinar a un señor revoltoso, sino como una pequeña guerra civil. Habrá que ir tomando castillo tras castillo en un territorio que ellos conocen mucho mejor que nosotros.


    –¿Tan mal están las cosas? ¿Cuántos hombres puede alzar ese loco?


    Declán Artus pareció hacer cálculos mentales. 


    –No más de seis mil hombres de armas, entre caballeros, escuderos y peones.


    –¿Tantos traidores hay allí? –preguntó Madoc, escandalizado.


    –Alteza, esas gentes dependen en primer lugar del clan Gaela, no de la Corona. Muchos pequeños nobles y capitanes ni siquiera juraron lealtad al rey, sino a los Gaela. Además, al perder los Gaela el condado, muchos también temerán perder sus riquezas y privilegios. Quizá podamos conseguir que mil hombres de armas los abandonen, pero debemos ser realistas. Será una lucha difícil. Cuando se trata de invadir, siempre lo es. 


    –¿Invadir? ¡Pero es mi propio reino! ¡No estoy invadiendo nada!


    Declán Artus sonrió con cinismo.


    –La propiedad en los documentos es una cosa y la realidad otra, Alteza. Al final, todo depende de las espadas. 


    –Pues que hablen las malditas espadas. ¿Cuánta gente de armas podemos llevar y cuánto tiempo nos costará recuperar por la fuerza ese condado?


    –Podemos reunir unos diez mil hombres de armas en unos diez días. Pero si de veras todo Manar se resiste a obedecer, con eso no sería suficiente como para ir tomando los diferentes castillos y burgos sublevados. Los asedios requieren mucha gente y son un negocio inseguro. Podríamos estancarnos en una guerra de posiciones y sufrir contraataques fatales. Si queremos dominar Manar con rapidez, necesitamos convocar a la Hueste Real entera. Entonces tendríamos de veinticinco a treinta mil hombres y con eso no habría problemas para aplastar a los rebeldes. Pero llevaría mucho más tiempo porque deberíamos incorporar las mesnadas de los nobles y de los concejos de Ergail, Oerz, Birsire, Lur y el resto de pequeñas y grandes regiones del reino.


    –¿Cuánto tiempo? –preguntó Madoc.


    Declán Artus pensó en silencio. Dijo:


    –Como mínimo, treinta o cuarenta días.


    Madoc suspiró con disgusto.


    –Eso es mucho tiempo. Se necesita un castigo rápido.


    –Si no tenemos fuerzas suficientes quizá el castigo lo suframos nosotros. Una victoria de Estarno Gaela, aunque sea temporal, resultaría fatal para nuestra causa. La obediencia de los nobles se basa en el respeto que pueda imponerles el rey. Y el respeto se obtiene con victorias, no con derrotas.


    Madoc asintió despacio. Frunció el ceño.


    –Hay algo que no puedo comprender en todo este asunto…


    –Las rebeliones de nobles no son tan raras, Alteza. Estuve siempre junto a vuestro padre y tuvimos que sofocar algunas. De vez en cuando, uno o varios nobles se engallan y se enfrentan a la autoridad real. O bien, dos nobles se hacen guerra privada y la Corona debe intervenir para detenerlos y que la cosa no vaya a mayores. Tal vez Estarno Gaela haya enloquecido de rabia y orgullo tras la muerte ignominiosa de su padre, la caída en desgracia de toda su familia y la pérdida del feudo.


    –Eso ya lo sé. Pero hay algo más. Estarno Gaela transigió cuando le mandamos la orden por primera vez, pero ahora ha cambiado de opinión y está dispuesto incluso a meterse en una guerra que sabe que no puede ganar.


    –¿En qué estáis pensando, Alteza?


    Madoc le lanzó una mirada ominosa.


    –Sabemos que Artai Gaela estaba en tratos con el rey de Einza. Arno III estuvo involucrado en la muerte de mi padre y se rumorea que quiere volver a atacarnos.


    Declán Artus levantó las cejas. Compuso una mueca de asco y luego de incredulidad.


    –¿Sospecháis de una estratagema einzana? 


    –Es muy posible. Tal vez Estarno Gaela se sienta fuerte por tener un buen padrino. Recordad que su padre estaba dispuesto a convertir a Dail en reino vasallo de Einza.


    Declán Artus negó con la cabeza y la mueca de asco se intensificó.


    –Eso significaría que Estarno Gaela tiene el apoyo secreto de Einza, con dinero o quizá también con mesnadas. 


    –Claro. Puede que nos quiera tender una celada en Manar.


    –Sois inteligente y retorcido, Alteza, pero esas son buenas cualidades en el ejercicio del poder. Sí, es posible… Tal vez Estarno Gaela sea tan felón como su padre.


    –O quizá más. Si está dispuesto a aliarse con el mayor enemigo de Dail no creo que tenga una visión corta. Si mira a largo plazo, querrá asegurarse un puesto de poder en nuestro reino.


    –Pero para eso tendríais que desaparecer vos. O Cédric. O cualquier… –Declán Artus abrió mucho los ojos–. ¡Por el Lancero! ¿Cómo no lo he visto enseguida? 


    Madoc asintió despacio.


    –Exacto. Estarno Gaela tal vez no solo quiera quedarse en un Manar a la sombra de Einza. Quizá quiera subir al trono. Al fin y al cabo, es un Gaela y su tío fue rey. Puede que él quiera quitar de en medio a los Glen y restaurar la antigua línea de reyes, empezando por él mismo, y para conseguirlo tiene que abrirle la puerta a Arno el Feo. Este invadiría el reino de Dail, cumpliría su sueño y pondría en el trono a un rey títere. Nuestra tierra se convertiría en realidad en una propiedad más de Einza y quedaríamos a las órdenes de Arno III. Y su marioneta con corona sería Estarno Gaela.


    Declán Artus se pasó una mano por la cabeza y resopló.


    –Por desgracia, tiene mucho sentido lo que decís.


    –Por desgracia. No obstante, solo son posibilidades. Tal vez Estarno Gaela se haya vuelto loco de orgullo y rabia y sea un arrebato. Tal vez no debamos prepararnos para ninguna invasión einzana.


    –Pero seríamos estúpidos si no lo hiciéramos. Ni siquiera podemos darnos el lujo de no prepararnos para ese peligro.


    –Eso es. –Madoc tomó otro sorbo de vino, más largo–. Ahora comprendo que llevabais razón: no podemos preparar la Hueste Real con prisas. No podemos perder ni una sola batalla ni un solo asedio cuando vayamos a Manar. Será mejor componer una fuerza tan poderosa como para impedir una invasión extranjera.


    –Alteza, lleváis toda la razón. Lejos de mi ánimo está ser pesimista, pero debemos entender una cosa: si Einza está detrás de todo esto, la Hueste Real no podrá contener sola la embestida de Arno el Feo. Son más fuertes que nosotros.


    Madoc apretó las mandíbulas, preocupado.


    –Es verdad. Pero sea como sea, es nuestro deber defender el reino, incluso aunque diez Einzas quisieran devorarlo. Por otro lado, tenemos a los viejonorteños. Se supone que deberían ayudarnos. Les obliga la Paz de Oer.


    Declán Artus sonrió con amargura.


    –La realidad suele ser más sucia y compleja de como aparece en los tratados y pactos. Puede que los viejonorteños se echen atrás si Einza viene a por nosotros. Para ellos es un enemigo grande, quizá demasiado grande.


    –Pero Aldair el Prudente de Torán sí va a ayudarnos. Arno el Feo estuvo implicado en la muerte de sus familiares. El Feo intrigó para que el príncipe Murtag fuera hechizado y se transformara en un monstruo que tratara de matarle. Si no por deseo de venganza, al menos para protegerse de Einza, debería unírsenos. El próximo objetivo sería Torán.


    –Por supuesto. Podemos contar con Aldair y con Torán, pero ahora están enfrascados en su conflicto con Eife. Ya sabemos que va a ver guerra entre esos dos. Torán está ya preparándose para invadir Eife y Cencho el Obstinado debe saberlo. No creo que Aldair pueda ayudarnos, por lo menos hasta que resuelva su disputa con sus vecinos del sur.


    Madoc suspiró y negó con la cabeza.


    –Por todos los dioses, parece que todo se nos pone en contra.


    –Quizá sea mejor que Torán anule a Eife –repuso Declán Artus–. Cencho el Obstinado también está compinchado con Einza, así que eso le hace enemigo nuestro.


    –Siempre ha sido nuestro enemigo, ese imbécil arrogante. 


    –Razón de más para que Aldair le despache primero.


    –Luego vos creéis que estamos solos para enfrentarnos a una gran potencia extranjera que quiere invadirnos, y que además tiene el apoyo de un conde traidor que le permitirá la entrada en nuestro reino.


    –Eso creo, Alteza. Puede que estemos solos, sí, pero os diré una cosa. Durante todo el tiempo que serví a vuestro padre, muchas veces sentimos esa misma soledad. Sin embargo, él se negó a rendirse y de un modo u otro encontró la manera de vencer a todos sus enemigos, incluso cuando estaba en inferioridad.


    Madoc le miró.


    –¿Y cómo pudo encontrar la esperanza cuando todo parecía perdido?


    –No se trata de esperanza, Alteza, sino de persistencia; o terquedad, si queréis. Los que se apoyan solo en la esperanza, pierden. Los que se niegan a rendirse aun cuando ya no hay esperanza, ganan. La suerte sonríe a los valientes, pero ama a los tercos. Debemos dar cada paso bien dado y confiar en que la victoria final será nuestra.


    –Está bien. ¿Y cuál es el primer paso, según vos? 


    –No precipitarse en reunir a la Hueste Real y atacar a Estarno Gaela solo cuando tengamos una fuerza lo bastante poderosa. Pero no solo debemos ocuparnos de Manar. Sería conveniente desplazar mesnadas a Ergail. Es el otro condado por donde los einzanos pueden entrar. Allí no hay traidores, pero no podemos descuidarlo.


    –Me parece correcto. Mandaremos tropas para reforzar las guarniciones de los castillos de frontera en Ergail.


    –Además, enviaré de inmediato emisarios allí para que manden batidores y rastreadores a territorio einzano. Deben averiguar si se están concentrando allí fuerzas del enemigo. Sería conveniente que esta misma mañana nos reunamos vos y yo con los grandes capitanes de la Guardia Real y con algunos nobles de confianza, para ir planificándolo todo. 


    –Así se hará. Pero antes, hemos de hablar de otro asunto: Cédric.


    Declán Artus suspiró. Otro problema. Habían pasado ya veintidós días desde que Beltené Cuil y Argar llegaron a Selgova con la noticia de que Cédric había sobrevivido de su enfermedad y se estaba recuperando. Ese mismo día el capitán Cuil volvió a Torán para recuperar las buenas relaciones entre los dos reinos. Además, había un compromiso de Dail para devolver a Quilán a cambio de Cédric, en cuento este estuviera ya dispuesto para viajar. Pero aún no habían recibido noticias.


    –No ha llegado ningún mensajero del norte, Alteza –respondió Declán Artus–. No sabemos qué pasa con Cédric.


    –¿Creéis que los toranos han cambiado de opinión y se lo quieren quedar?


    –No, Alteza. A ellos les conviene estar en las mejores relaciones con nosotros porque estamos unidos en una lucha común contra Einza. A Aldair el Prudente no le llaman de ese modo por capricho. Estoy seguro de que quieren respetar lo convenido y hacer el intercambio de príncipes. Pero no creo que ahora sea posible.


    –¿Por qué?


    –Porque entre Torán y Dail está Eife y este reino está a punto de entrar en guerra con los toranos. Es posible que los eifeños hayan cerrado las fronteras y vigilen los caminos y detengan a cualquiera que venga de Torán. Cédric tendría que atravesar Eife acompañado de un séquito guerrero, una escolta, y con mucha probabilidad sería hecho prisionero por los eifeños. Es muy arriesgado devolverle en estos momentos. Puede que ni siquiera los embajadores y mensajeros de la Corona Torana puedan pasar por Eife sin acabar en un calabozo, o ahorcados. Recordad que el capitán Cuil viajó de incógnito. Ya entonces se olía el peligro. Ahora, será aún más arriesgado atravesar Eife.


    –Es decir, que estamos incomunicados con Torán y que podemos despedirnos de Cédric, al menos hasta que Aldair doblegue a Cencho el Obstinado y abra las vías de comunicación en Eife.


    –Eso es. Quizá pase bastante tiempo antes de que Cédric pueda reunirse con nosotros.


    Madoc sonrió con amargura.


    –El Viejo Norte va estallar en pedazos en cuanto Torán y Eife entren en guerra. Y nosotros tendremos nuestra propia lucha en el este, en el mejor de los casos contra un noble traidor, y en el peor contra una potencia invasora. Maravilloso.


    Declán Artus se levantó y puso una mano en su hombro. 


    –Alteza, este es el mundo de los reyes. Guerra, asechanzas, traiciones, política… Es cuestión de tiempo el acostumbrarse, pero yo os aseguro que lo estáis haciendo muy bien. Al final, venceremos.


    –Por supuesto, así debe ser. Por favor, id a avisar a todas esas gentes importantes para empezar a hacer planes. Yo voy a cambiarme de atavíos. Aún llevo encima el sudor de la lucha. 


    –Quizá debáis acostumbraros también a eso, al sudor de la lucha. Y a la sangre, también. Con vuestro permiso, Alteza. 


    Declán Artus salió.


    Madoc se miró la mano. Había agarrado fuerte la copa porque en algunos momentos le había temblado el pulso y no quería que Declán Artus lo advirtiera. Pero sospechaba que aquel perro viejo se había dado cuenta de todo. Había esperado que esta regencia fuera corta y pacífica, tras acabar con Artai Gaela, pero ahora veía que podía ser larga porque no sabían cuándo volvería Cédric. Y tormentosa. Pensó en esa posible guerra contra el gigante einzano y sintió una punzada en el fondo del pecho. Otra. Pero se concentró en respirar con cuidado y en relajar la mente y el dolor desapareció.


    Podré con todo. No me queda otro remedio.


    Apuró la copa, la dejó en la mesa y fue a su cámara para cambiarse.

  


  
     


    45


    La Hueste Real Einzana cruzaba el Puente Mayor, sobre el río Mormaer, frente a la ciudad de Aernis, en el condado de Manar. Era el primer día del mes del roble, en pleno verano, y el sol lucía fuerte y hacía brillar el metal de aquella serpiente de decenas de miles de hombres con cota de malla y casco, y armados con lanzas, martillos de guerra, mazas, espadas, cuchillos, arcos y ballestas. El sol también arrancaba reflejos al Mormaer, que corría alegre hacia el norte. Por el horizonte del sur asomaba una línea montañosa, los Montes de Sachsen, donde el Mormaer nacía. El río era aún joven y por ello corría fuerte bajo el Puente Mayor. Además de esta columna de ejército que lo cruzaba por este punto, otra lo salvaría por el Puente Gris, en Clid, más al norte, aunque también dentro del condado de Manar.


    Arno III lideraba la hueste que pasaba por el Puente Mayor. Aunque no había peligro de batalla, montaba su destrero acorazado y llevaba puesta la armadura entera, con una sobreveste de paño con el escudo de Einza: el águila y el castillo dorados sobre fondo azul. El monarca tenía un aspecto espléndido: era un hombre alto y ancho y además mostraba un porte orgulloso. Un auténtico rey conquistador. Esa era la imagen que quería dar.


    Días atrás, había penetrado en Dail por la frontera manareña. Estarno Gaela cumplió su palabra y le abrió las puertas de su propio reino. Ninguna mesnada daila le había interrumpido el paso y allá por donde fue le trataron con cortesía. Sus gentes bebieron y comieron cuanto desearon y causaron algunos problemas entre la población civil. Eso no le importaba a nadie, y menos a Arno. Tenía puesta una máscara de cuero rígido que solo cubría la mitad destrozada de la cara. En la otra mitad, la boca se curvaba en una sonrisa de satisfacción.


    Por fin estaba en Dail, siete años después de que le echaran de este reino tras perder una batalla en la que le arrancaron la mitad del rostro. Pero la peor herida fue la del orgullo. Y pronto iba a restañarla de una vez por todas.


    Al otro lado del puente estaban las murallas de la ciudad de Aernis y por encima de ellas aparecían las torres de la fortaleza de los Gaela. Pero mucho antes, fuera, le esperaba un grupo de hombres con los pendones del clan Gaela y una guardia de caballeros de élite. El rey de Einza dejó atrás el Puente Mayor y siguió avanzando, el primero de todos, junto a sus nobles, hasta quedar frente al otro bando. Detuvo a su caballo y permaneció erguido en la silla.


    Fue Estarno Gaela, el otro líder, quien avanzó sobre el destrero. Llevaba atavíos nobles, pero no la armadura. De inmediato, Arno le despreció; al instante supo que era un hombre débil al que manejaría sin problemas. Le sería muy útil ahora y en el futuro, pero tenía que dejar claro desde el principio quién mandaba.


    Junto a Estarno Gaela, también a caballo, estaba Morgan Bren.


    –Bienvenido a Aernis, la capital de Manar, Majestad –dijo Estarno Gaela–. Es para mí un honor conoceros y teneros como invitado y como aliado.


    Había hablado en cotiano, así que Morgan Bren lo tradujo al einzano.


    –Decidle a vuestro señor que primero debe mostrarme el respeto debido –dijo Arno, en su idioma natal–. Tendrá que desmontar y rendirme pleitesía poniendo una rodilla en tierra.


    Morgan Bren quedó impasible.


    –¿Qué ha dicho Su Majestad? –le preguntó Estarno Gaela.


    –No dudéis en traducir mi mensaje –advirtió Arno a Morgan Bren–. Llevo conmigo mis propios intérpretes, así que sabré si le decís otra cosa.


    Morgan Bren tradujo. Estarno Gaela quedó pálido y luego rojo. Miró a Arno, que tenía clavados sus ojos en él, uno al aire y otro en el agujero de la máscara.


    Estarno Gaela tragó saliva y con lentitud desmontó y avanzó unos pasos. Sonaron murmullos indignados entre sus gentes cuando le vieron apoyar una rodilla en la tierra, bajar la cabeza y declarar ante todos su vasallaje. Arno asintió y le hizo un gesto gracioso con la mano para que se pusiera en pie. Estarno Gaela permanecía rígido, respirando fuerte mientras contemplaba a su nuevo señor.


    Solo entonces, el rey de Einza desmontó y se le acercó con los brazos abiertos.


    –Acepto vuestra servidumbre, señor Gaela –le dijo en einzano–. Sellemos nuestra alianza con un abrazo amistoso.


    Era un hombre más alto y fuerte que Estarno Gaela y al abrazarle pareció envolverlo en su capa. Los capitanes de Einza ovacionaron a su rey y los gritos se extendieron por toda la hueste invasora. Miles de voces gritaron el nombre de Arno III el Sanguinario. Morgan Bren fue el primero en lanzar vivas en su propio idioma y muchos cotianos le imitaron. Pero otros callaron porque sospecharon, al ver esta escena humillante, lo que les esperaba.


    Arno se separó de Estarno Gaela y con la misma sonrisa dura le agarró de la nuca en un gesto ambiguo y luego le dio un fuerte golpe en un hombro con la mano abierta, y lo apretó con sus dedos hasta que la sonrisa forzada de Estarno Gaela se transformó en un gesto dolorido. Arno le soltó y tronó una carcajada mientras sus hombres seguían aclamándole.


    –Llevadme dentro de vuestra casa y de vuestro reino, señor Gaela –dijo Arno–. Hay trabajo que hacer.


    Estarno Gaela no había entendido las palabras, pero sí el mensaje. Confuso, intimidado y enojado, sonrió a pesar de todo.


    Cada uno volvió a su caballo y fueron con sus respectivos séquitos hacia las murallas.


     


    Horas después, se encontraban tanto Estarno Gaela como Morgan Bren y varios de los capitanes principales del anfitrión, y el rey Arno III y sus generales, en el salón del castillo. Morgan Bren les servía de intérprete, aunque el rey de Einza tenía cerca su propio traductor. Habían disfrutado un almuerzo espléndido, durante el cual la conversación resultó superficial. 


    Pero una vez terminada la comida llegaron los asuntos graves y por eso ahora se habían reunido todos en este salón y estaban en pie, en torno a una mesa con un mapa de Dail desplegado, con pisapapeles en las esquinas y fichas en los puntos importantes.


    Arno se colocó en el cabezal de la mesa y dijo:


    –Señor Gaela, como no me gusta perder el tiempo, os diré primero cómo va a ser el plan general de conquista de Dail y después nos concentraremos en el trabajo donde ahora estamos: Manar.


    Morgan Bren tradujo y Estarno Gaela respondió:


    –Majestad, tal vez deberíamos esperar antes de lanzar un ataque de conquista sobre el reino. Sería conveniente enviar mensajeros a Selgova con nuestras exigencias. Así nadie podrá acusarnos de no atenernos a los buenos usos.


    Arno le quitó importancia con una mano.


    –No os preocupéis por esas tonterías. Mandad un mensajero a la capital y decidle al regente Madoc que se deben cumplir todas vuestras peticiones. Le haréis partícipe de vuestro vasallaje hacia mí y le diréis que yo estoy obligado a defenderos y ayudaros, que por eso estoy aquí y todo lo demás de rigor. Dadle un plazo de diez días para responder. 


    –¿Diez días? ¿No es eso mucho tiempo? Madoc no va a aceptar nada y le daremos esos diez días de respiro.


    –Esos diez días son una treta. Nada más salir vuestro mensajero pondremos nuestras fuerzas en marcha hacia el centro del país para tomar Selgova cuanto antes. Ese plazo es solo para que crean que tienen tiempo de actuar. Pero no se lo daremos. Al enemigo hay que engañarle y golpearle cuando menos lo espere.


    –Entiendo. Me parece bien, Majestad. Ese regente felón no merece cortesía, después de lo que le hizo a mi padre y a mi familia.


    –Claro, claro. Bien, sigamos. El plan es el siguiente, señor Gaela… Al norte, el príncipe Roco lleva su propia hueste para invadir Dail por el condado de Ergail. Ya debe haber entrado y seguro que está ya peleando contra los dailos. Allí no tenemos aliados y la lucha será dura, pero confío en mi hijo. Es un buen capitán e irá tomando las fortalezas y pacificando el territorio por ese flanco. Al sur, he dividido mi hueste en dos grandes fuerzas, una para cada puente del Mormaer: una está en Clid y se mantendrá allí para impedir que los enemigos crucen el río hacia el este y luego nos envuelvan y ataquen por la espalda, y además para servir de ejército de reserva si nuestro avance pasa por dificultades. Y aquí estoy yo, con otra hueste. Vos me guiaréis por el territorio de vuestro condado de Manar y después cruzaremos el reino hasta llegar a Selgova. Podríamos estar en la capital en una semana o dos, y somos lo bastante fuertes como para hacer frente a cualquier ejército que nos oponga el regente. De hecho, estoy deseando que envíe sus mesnadas al campo del honor. No le tengo miedo a una batalla campal. Con ella o sin ella, alcanzaremos la capital de Dail y entonces ya pensaremos qué hacer. Si Roco ya ha avanzado lo suficiente por el norte, se nos unirá para controlar todo el territorio cercano a Selgova o incluso para apoyarnos en la toma de la capital. Y si no ha penetrado lo suficiente, le esperaremos y aprovecharemos para devastar a sangre y fuego los campos y aldeas, para obligar al regente a salir en nuestra busca. Mientras, el ejército que cruzó el Mormaer por Clid seguirá en retaguardia y podrá dividirse en columnas que neutralicen cualquier intento enemigo de envolvernos y atacarnos por la espalda. Además, mantendrá vivas las líneas de intendencia y apoyo que nos unen a este condado de Manar e incluso a Einza. Así, no quedaremos aislados en tierra enemiga. Como veis, es un buen plan.


    El rey había estado señalando diferentes lugares del mapa y poniendo las fichas correspondientes mientras iba hablando. Morgan Bren lo había traducido todo y Estarno Gaela comprendió que Arno III era audaz, pero no estúpido. Había hecho los deberes y conocía el reino que iba a invadir.


    –Me parece un buen plan, Majestad. Os ayudaré en todo lo que pueda y al final triunfaremos y quitaremos del trono al hijo del Usurpador. Estoy preparado para asumir la responsabilidad de gobernar esta tierra.


    Cuando Morgan Bren tradujo sus palabras, no le gustó la sonrisa despectiva del rey, en la mitad visible de la cara. 


     –No corráis tan rápido, señor Gaela –dijo Arno–. Todo llegará. Vos haced lo que yo os diga y la corona de Dail estará en vuestra cabeza más pronto que tarde. Por cierto, ¿qué ocurre con el regente Madoc? Hace muchos días que os negasteis a entregarle este condado. Además, ya tiene que saber que los einzanos hemos entrado en su reino, o al menos debe temerlo. Sin embargo, aún no se ha movido de la capital. He oído que es un joven debilucho, pero debería tener gente alrededor que le aconsejara venir hasta aquí con una hueste, al menos para disciplinar a un noble insurrecto. ¿Qué le ocurre a ese hombre? ¿No tiene sangre en las venas?


    –Por supuesto que es un alfeñique, y encima de la estirpe sucia de los Glen, así que cualquier desgracia puede esperarse de él. Pero creo que es otra cosa. He sabido que antes de hacer nada quiere reunir a la Hueste Real entera. En todo caso, ya ha mandado fuerzas para proteger Ergail.


    Al escuchar la traducción Arno eliminó la sonrisa.


    –Eso no me gusta. Si ya convocó a toda la Hueste Real Daila y mandó una gran parte a Ergail es porque sospechaba nuestra invasión y quiere estar prevenido. ¿Cuáles son sus fuerzas?


    –Majestad, no conozco con exactitud los números, pero mis espías me han contado que ha enviado a Ergail unos quince mil hombres. Y cerca de Selgova hay una concentración de otros quince o dieciséis mil guerreros.


    –Entiendo que mande gente de guerra a Ergail, pero no que mantenga la otra mitad de la Hueste en la capital. ¿Por qué no ha venido aún a reclamar lo que es suyo? ¿Cuáles son sus planes?


    –No lo sé, Majestad, pero es posible que se mantenga a la defensiva. Tal vez quiere esperar a que nosotros nos adentremos en Dail antes de responder.


    Arno entrecerró los ojos, pensativo. Para todos estaba claro que no le gustaba nada lo que estaba oyendo y que tenía la cabeza llena de sospechas.


    –Un rey que no defiende su tierra cuando es invadida o es un cobarde o prepara una celada. Supongo que vuestro señorío de Manar está asegurado, así que hay pocas fortalezas que tomar en nuestro camino a Selgova. ¿Es así o hay cosas que desconozco?


    Estarno Gaela titubeó y desvió la mirada ante los ojos autoritarios y agresivos de Arno III. El rey dijo con voz seca:


    –Contadme de una vez por todas qué demonios está pasando.


    Estarno Gaela tragó saliva y respondió:


    –Majestad, hay un problema en Manar. Algunos de mis vasallos se me han declarado en rebeldía; como traidores, prefieren defender al hijo del Usurpador. Y tienen fortalezas.


    –¿Qué fortalezas? –ladró Arno–. ¡Responded con claridad! 


    Estarno Gaela volvió a tragar saliva y señaló el mapa.


    –Los castillos de Domangar y Maelduin, aquí y aquí. Servirían de puntos de apoyo al enemigo si sus tropas nos rodearan. Debemos tomarlos antes de avanzar hacia la capital porque de otro modo quedarían a nuestras espaldas.


    –¿Y son difíciles de conquistar?


    –Me temo que sí, Majestad.


    Arno apretó las mandíbulas.


    –Por eso el regente no viene a por nosotros. Sabe que vamos a demorarnos en esos dos castillos. Están separados y nos obligarán a partirnos en dos y quedar fijados en ellos. Cuando el asedio nos haya desgastado, o quizá antes, vendrá en nuestra busca. ¿Estas fortalezas no eran vuestras? ¿No eran de los Gaela?


    –Sí, Majestad, pero los traidores no me han obedecido. Prefieren rendirse al hijo del Usurpador.


    Arno le señaló con el dedo.


    –Sois débil. No habéis mantenido un liderazgo fuerte y esas gentes os dan la espalda. Vos vendréis conmigo y os estrujaréis los sesos para hallar una forma de rendir cuanto antes esos dos bastiones. Los tomaremos a la velocidad del rayo, encontraremos la manera, y luego avanzaremos hacia Selgova. Tendremos que dividir esta hueste, así que enviaré mensajeros a mis gentes de Clid para que manden gente a ayudarnos. –Negó con la cabeza, impaciente–. ¡Por todos los dioses, menos mal que soy previsor y he traído una buena fuerza auxiliar! ¡Tengo que solucionar los problemas de vasallos inútiles y quebradizos!


    Morgan Bren dudó antes de decirle:


    –Majestad, ¿queréis que traduzca las últimas frases también? Quizá…


    –¡Por supuesto! ¡Y decidle al señor Gaela además que la culpa de este retraso es solo suya, por no saber meter en vereda a sus gentes! Y advertidle que si no solucionamos pronto este inconveniente se lo haré pagar caro. ¡Vamos, traducidlo todo! 


    Morgan Bren lo hizo y Estarno Gaela y sus capitales respiraron fuerte y murmuraron escandalizados al oír aquellos insultos. Pero la fiereza del rey enmascarado los intimidó y nadie osó protestar.


    Estarno Gaela dijo:


    –Yo os aseguro que esas fortalezas serán tomadas con rapidez y que luego caerán todas las demás. Y que llegaremos pronto a Selgova.


    –¿Hay más problemas en Manar? –preguntó el rey.


    –No, Majestad.


    –¿De cuántos hombres disponéis aquí? 


    –Unos cinco mil hombres, entre caballeros, escuderos y peones.


    –Al menos eso sí está bien. Los quiero dispuestos y pertrechados para venir con nosotros en menos de un día.


    –Por supuesto, Majestad. Ya estaban preparados desde hace días para esta lucha gloriosa.


    –Sumados a nuestra gente, podremos llegar en treinta o cuarenta días a Selgova… Si es que esas dos fortalezas no nos quitan mucho tiempo. Al menos, deberíamos conseguir que el camino a la capital esté libre antes de las nieves. Señor Gaela, vais a ser el próximo rey de Dail. Vos ocuparéis el trono. Si vais a ejercer tal autoridad, vais a ocuparos desde este momento de enviar mensajeros a todos los rincones del reino para anunciar que esta no es una guerra de invasión, sino una lucha justa para devolver la corona a un rey de sangre pura daila, el rey correcto que echará a una familia de extranjeros, los Glen. Tenéis que hacer mucho ruido para que los nobles empiecen a veros como su próximo señor. Necesitamos que muchos se pasen a nuestro bando. ¿Cuántos se pasarán a nuestra causa?


    Estarno Gaela sonrió con nerviosismo.


    –Majestad, por desgracia el Usurpador tenía mucho apoyo en el reino. Demasiado. Siendo realistas, muy pocos nos ayudarán.


    Arno sonrió con sarcasmo.


    –Ya me lo esperaba. Difícil que sigan con lealtad ciega a alguien como vos. ¡Está bien, no pasa nada! Ya contaba con ello. Tenemos que conseguir victorias aplastantes porque el triunfo es el mejor argumento para obtener aliados. Sobre todo, deben sentir miedo. Actuaremos con brutalidad.


    Estarno Gaela le miró con preocupación.


    –Pero Dail es mi reino. No puedo arrasarlo y aterrorizar y masacrar a sus gentes si luego quiero ser su rey y que me obedezcan con amor.


    –¿Amor? ¡Olvidaos del amor! Primero conseguid que tiemblen ante vuestro nombre y después, solo después, les demostraréis cariño. Señor, os recuerdo que estamos en una guerra, no en una justa ante las damas. Aquí vencen los implacables, los duros y los astutos. Vuestra tibieza natural ha provocado el abandono de algunos de los vuestros, pero yo estoy aquí para que eso no os vuelva a pasar. Miradme a mí: soy el rey de Einza y unos me adoran y otros me odian. Pero todos mis enemigos lamentan su mala suerte al saber que seré yo, y no un pusilánime, el que irá a por ellos. Aprended de mí y llegaréis alto.


    Estarno Gaela volvió a ponerse rojo de vergüenza al oír aquellas palabras, escuchadas también por todos sus capitanes. Pero ahora ni siquiera había murmullos. Estaban ya acostumbrándose a ser humillados una y otra vez, como todos los que servían a Arno III de Einza.


    –Majestad –dijo Estarno Gaela–, comprendo lo que decís y valoro vuestros consejos. Y por seguir hablando de nuestra misión, me gustaría saber cuánta gente guerrera habéis traído a Dail.


    Arno quedó impasible. Dijo:


    –La Hueste Real Einzana al completo tiene unos cuarenta y cinco mil hombres. Unos veinte mil han ido con el príncipe Roco a luchar en Ergail. De los restantes, yo he traído otros veinte mil a Aernis y he dejado unos cinco mil en la reserva de Clid. Sumando vuestra gente de armas, vos y yo iremos con veinticinco mil a tomar la capital. Si conseguimos conquistar esas dos fortalezas de Maelduin y Domangar, tendremos de sobra para asediar Selgova. Además, mi hijo Roco se nos unirá en cuanto haya dominado Ergail.


    Estarno Gaela frunció el ceño.


    –Yo pensé que traeríais más hombres a Dail. Al menos, diez mil más. Einza sin duda debe contar con más guerreros para esta campaña.


    Arno le miró con enojo e impaciencia.


    –No hacen falta más guerreros. Tenemos de sobra para conquistar todo Dail. Además, mis hombres son de una calidad extraordinaria. Podrán con la chusma de vuestro reino.


    Otro insulto que Estarno Gaela decidió dejar pasar. Seguía preocupado y dijo:


    –Majestad, he oído rumores de que vuelve a haber problemas en el norte de Einza. Al parecer, los feroanos se han rebelado de nuevo. ¿Acaso debéis hacer frente a dos guerras a la vez? Eso podría restar fuerzas a nuestra campaña.


    –No debéis preocuparos por esos rumores. Son exageraciones. Hay problemas con los bárbaros feroanos, pero los mismos de siempre. Los einzanos llevamos generaciones peleando contra ellos y siempre les hemos vencido. No hay motivo de inquietud, así que no volváis a sacar el tema. Ahora nos ocuparemos de la tarea que tenemos por delante: la conquista de Dail.


    Lo dijo en un tono que no admitía réplica, así que Estarno Gaela no volvió a tocar el asunto. Pero sospechaba que Arno le estaba ocultando información valiosa.


    Eso no ayudaba a mejorar su ánimo. Si ya se había metido con dudas en esta empresa arriesgada de hacerse con el trono de Dail, empezaba a preocuparle también lo que ocurriría si alcanzaba el éxito. Arno III no iba a tolerar ningún tipo de independencia. Ya había mostrado que su liderazgo era tan tiránico como insultante. Toda la grandeza y el orgullo de Dail serían aplastados cuando se convirtiera en un reino vasallo. Y él sería el títere al frente de todo aquello. Se sintió manejado por fuerzas que le superaban y ante las cuales debía ceder. 


    Incluso aunque triunfara, el éxito le sabría amargo.
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    Tras la reunión, el rey fue conducido a los mejores aposentos del castillo. Una vez allí, envió a su secretario en busca de cierta persona, que entró en la cámara al cabo de poco.


    –¿Alguien sabe que estáis aquí? –preguntó Arno.


    –No, Majestad –respondió Morgan Bren–. He venido con precauciones.


    –Bien. Estarno Gaela no debe saber que os comunicáis conmigo en privado. Es un necio, pero hasta él podría empezar a sospechar de vos.


    –Majestad, quizá estáis tratándole con una dureza excesiva.


    Arno sonrió con cinismo.


    –Más bien le trato con suavidad. Su padre no era ninguna maravilla, pero al menos tenía carácter. El hijo le salió blando. ¿Sabéis una cosa? Con los años de reinado me he dado cuenta de que los sirvientes más peligrosos no son los traidores, sino los quebradizos, los que en el momento de la verdad se desmoronan. No confío en Estarno Gaela. Os lo digo a las claras porque vos siempre habéis demostrado inteligencia al servir a Einza en primer lugar, y solo después a los Gaela. Ahora seguiréis haciéndolo. Quiero que vigiléis de cerca a Estarno Gaela, que os hagáis aún más su amigo y os confíe todo, sobre todo lo que a mí no me diría. Necesito conocer sus pensamientos y sus sentimientos. Si voy a gobernar Dail a través de él, tengo que manejarle y para eso primero he de conocer qué hay en su cabeza y en su corazón.


    –Majestad, cumpliré la encomienda. Os transmitiré todo lo que piensa y siente Estarno Gaela y además le prepararé para ser el rey de Dail que vos deseáis.


    Arno se pellizcó la barbilla, pensativo. 


    –A decir verdad, que Estarno Gaela sea blando me viene bien porque será más controlable. Pero en esta guerra debe dar ejemplo si queremos que las gentes le acepten como su nuevo rey. Decidme: ¿ha estado alguna vez en batalla?


    –Es un hombre que conoce las armas. Se adiestra a diario. 


    –No he preguntado eso. Responded con claridad.


    –Majestad, Estarno Gaela no ha ido nunca a ninguna batalla.


    Arno negó con la cabeza, disgustado. 


    –Lo imaginaba. Esperemos que no se cisque en la camisa cuando haya que luchar a muerte. ¿Acaso Artai Gaela no le llevó nunca con él cuando fue a la guerra?


    –No, Majestad. Siempre dejó a su hijo cuidando del feudo mientras él iba con el rey Ervé a combatir.


    –Cuidando del feudo… ¡Bonito eufemismo! Es decir, que no se fiaba de su retoño. Tal vez temiese que en el peor momento no diera la talla y pusiera en evidencia su apellido. ¡Y este es el hombre que va a gobernar Dail en mi nombre! Escuchadme: quiero que estéis siempre a su lado y que seáis su sostén y su empuje. No permitáis que flaquee.


    –No temáis, Majestad. Le manejaré y haré de él lo que vos queráis.


    –Bien. Vuelvo a recordaros que yo voy a ser el hombre más poderoso en esta parte del mundo. Seguid sirviéndome con eficacia y lealtad y llegaréis lejos.


    –Majestad, os juro que solo os soy leal a vos.


    –¿Y eso por qué?


    –Porque sois el más fuerte.


    Arno soltó una risotada.


    –¡Magnífica respuesta! ¡Me gusta! No habéis hablado de nobleza ni de grandeza ni de honor ni de tonterías, sino de fuerza. Así me gusta, señor Bren. Detesto a los lisonjeros. Solo confío en los ambiciosos como vos.


    Arno se le acercó y puso una mano en su hombro. Morgan Bren no era débil, pero supo que aquella mano gigantesca podría apretar su hombro hasta aplastar y destrozar sus huesos.


    –Señor Bren, si me servís en cuerpo y alma yo os convertiré en el primer consejero de Estarno Gaela cuando él sea rey. No solo eso: seréis su valido. El que dicte sus decisiones. Tendréis todos los títulos, honores y riquezas de Dail. Seréis un Grande del Reino.


    Morgan Bren abrió mucho los ojos y, cosa rara en él, no supo qué decir. Parpadeó y una sonrisa de placer abrió su cara. Pertenecía a la baja nobleza y solo por eso no tenía mesnadas ni propiedades. Siempre se había considerado por encima de los grandes nobles a los que había servido, sobre todo los Gaela, pero tuvo que aguantarlos porque su propio apellido no tenía el lustre necesario como para sentarse a la mesa con los actores principales. Él siempre estuvo unos pasos tras los señores, y en pie. Ahora, por fin veía cumplirse su sueño: ser él también un gran noble con mesnadas y fortalezas. Sentarse en la mesa principal, con la gente principal. Y darles él las órdenes.


    –Gracias, Majestad –dijo–. Yo os juro que os serviré con una lealtad absoluta.


    –De ello estoy seguro, señor Bren.


    –Mandad lo que queráis y os obedeceré al punto. 


    Arno apartó la mano y suspiró.


    –A decir verdad, deseo que consigáis algo para mí, para esta misma noche. No se trata de política, sino de placer. 


    –Lo que queráis. 


    –Quiero un niño. Ha de ser varón. Un hijo de campesino o trabajador, o un mendigo del burgo, alguien sin importancia. Pagad al padre o secuestradle, haced lo que sea, pero traédmelo a esta misma cámara al anochecer. Por la mañana mi secretario os avisará para que os llevéis al mocito. No hace falta decir que es imprescindible el secreto.


    –Cumpliré ese deseo vuestro y además se hará con discreción.


    –Bien. Ahora podéis retiraros. Tengo que descansar y reflexionar.


    Morgan Bren hizo una reverencia más profunda de lo habitual y se fue.


    Arno quedó solo. Empezó a desvestirse para tomar una siesta. Había un espejo de vidrio, así que lo sacó del enganche y lo puso boca abajo. Odiaba los espejos. Se quitó la máscara, hundió el dedo en el boquete de la mejilla y rascó. Cada vez le picaba más aquel lugar y tenía que controlarse para no meter el dedo bajo la máscara en público.


    Pensó en todo aquel asunto de la conquista de Dail y repasó la reunión con Estarno Gaela. De inmediato le había catalogado como necio y cobarde. Arno detestaba a los perezosos arrogantes como aquel. Pero le necesitaba, así que debía tolerar su presencia. Aquellos dos castillos en el borde de Manar podían dar problemas, pero lo solucionaría todo. Cada cosa en su momento. Tal vez le llevase más tiempo del que había sospechado, aquella tarea de conquistar y dominar Dail… Quizá la campaña se alargase más allá del verano, el otoño y hasta el invierno. Puede que se extendiera a lo largo del 306. En el fondo, no le importaba. Arno III no solo triunfaría, sino que lo haría de manera aplastante. Conseguiría toda la gloria y todo el poder, sin sombra alguna. Se rascó fuerte y le gustó aquel dolor morboso en la piel irritada. Los dailos tenían que pagar lo que le hicieron, siete años atrás.


    Su única inquietud era el asunto de Vergelmir, en la frontera con Feroa. Estarno Gaela había olido dificultades y por eso preguntó. Arno le había respondido con firmeza que no había nada que temer por ahí…


    Pero no le había contado la verdad. Las últimas noticias llegadas del norte eran alarmantes. Las algaradas de los feroanos en Vergelmir se habían multiplicado. Ya no se limitaban a arrasar cabañas y villorrios, como siempre habían hecho, sino que estaban atacando la línea defensiva de torres que separaba la civilización de la barbarie. Los fuertes de Naestaved, Nacsocov y Jorlose habían sufrido de nuevo las embestidas de muchos cientos de guerreros, acompañados de magos. Las murallas y empalizadas resistieron, pero hubo que llevar refuerzos desde otros puntos de la línea. Las cosas no estaban tan seguras allí como habían imaginado.


    Los feroanos debían haberse enterado de que Einza entraba en otra guerra y aprovechaban ahora para atacar, sabiendo que Arno no podría hacerles frente con todas sus energías. Tuvo que dejar mesnadas en la frontera norteña en previsión de más ataques bárbaros y por eso no pudo llevar a Dail un ejército con una mayoría aplastante. De ahí la extrañeza y las sospechas de Estarno Gaela.


    Arno debía controlar su preocupación. Si ahora se producía otra rebelión masiva en Vergelmir, Einza quedaría en una posición vulnerable, tanto allí como en Dail… Razón de más para conquistar cuanto antes este reino y devolver a Vergelmir las fuerzas sustraídas.


    Apartó los temores. Parecía difícil de creer que esos bárbaros de Feroa entraran en guerra de nuevo. Debía tratarse de hordas dispersas, más fuertes que lo normal en ellos, sí, pero no alarmantes. Sus gentes podrían controlarlos.


    Mis buenos guardianes de la frontera aplastarán a los feroanos. Y también venceré en Dail.


    Así ocurriría porque ese era su destino, el destino que le había marcado su dios Bor: conquistar el mundo y ponerlo a sus pies para la vuelta de los antiguos Dioses Demonio. Quizá él no lo consiguiera, pero haría su parte de trabajo y con suerte otros le relevarían en esta empresa sagrada.


    No estaba en su palacio de Ginunza y por tanto le faltaba su amada cámara secreta, donde le rezaba a Bor en privado. No importaba: podía tumbarse en cualquier sitio y entrar en trance para comunicarse con el Señor Tenebroso. Niels le había enseñado a hacerlo.


    Se preguntó dónde estaría ahora el pequeño sacerdote. Ya tendría que haber llegado a Elivagar. Les habría transmitido a sus compañeros, los Hijos de Bor, la orden de abrir las puertas sobrenaturales de las Tierras Malditas para soltar a los demonios. Arno sonrió. Los monstruos arrasarán los reinos más lejanos de Cotian y eso mantendrá ocupado al Viejo Norte e impedirá a sus reyezuelos auxiliar a Dail. Esos viejonorteños serán la carnaza para las criaturas de las Tierras Malditas. Es una buena jugada.


    Olvidó las preocupaciones de Vergelmir. Él, Arno III el Sanguinario, era dueño y señor de la Gloriosa Einza y pronto sería dueño de Dail, luego de toda Cotian y de otros reinos del entorno civilizado. Habrá otras más bazas en este juego. Muchas otras.


    Siguió hurgando con la uña en el agujero de la mejilla, rascando la piel dura e irritada.
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    Niels dobló el cuerpo y puso una rodilla en tierra ante los cinco grandes maestros. Bajó la cabeza con humildad. No le estaba permitido mirarlos a la cara. Solo podía dirigirles miradas huidizas y además había que hablarles en tono calmo y sumiso.


    Era una sala espaciosa y los cinco estaban sentados en sendos butacones de madera vieja, con relieves y pinturas de oraciones a Bor. Aquellos cinco líderes eran los guardianes de la fe. En épocas remotas, los Dioses Demonio –Atcharu la Astuta, Damlacri el Viejo Decrépito, Utgach el Azotador, Crailor Ojo de Sangre, Gurrán el Segador y Bor el Oscuro– gobernaron la tierra. Pero los hombres se desviaron, erraron y cayeron en la adoración de dioses más jóvenes, que tras largas guerras quitaron el poder a las viejas entidades. Uno de los lugares donde batallaron los Dioses Oscuros y los Dioses de la Luz fue en el territorio entre Jinbrace y Escraelar ahora conocido como las Tierras Malditas. Allí tuvo lugar una de las luchas más importantes y quedó tan devastado e infectado de magia de la peor especie, que se convirtió en un lugar prohibido, un nido de bestias y espectros al que ningún rey osaría llevar sus huestes.


    Y en ese yermo estaba el castillo de Elivagar, propiedad de de los Hijos de Bor.


    Esta era quizá la última secta u organización jerarquizada que adoraba en público a los Dioses Demonio, en concreto a Bor. El Oscuro se marchó también de este mundo, pero algún día habría de volver para liderar la conquista gloriosa del orbe. Quizá hubiera otros cultos parecidos en otros lugares, sociedades herméticas en fortalezas desoladas o incluso en los agujeros depravados de algunas ciudades… Eso solo lo sabían los cabecillas de tales grupos, si es que existían.


    Pero el único culto cuya existencia era pública era el de los Hijos de Bor de Elivagar. Los protegía la infección mágica de las Tierras Malditas, así que allí estaban seguros. Además, cerca estaba Gurrán el Segador, uno de los seis Dioses Demonio, un servidor de Bor que se había quedado en este ámbito tras la marcha de su amo. Su poder acabó mermado tras las guerras ancestrales y ahora Gurrán se limitaba a deambular por las Tierras Malditas, pastoreando a su progenie de diablos, los huesudos.


    Aquel salón era austero, como todo en el castillo de Elivagar. Los Hijos de Bor no eran pobres y tenían su propio tesoro, pero no lo malgastaban. Despreciaban el lujo e incluso las comodidades. Todos los miembros vivían en celdas y dormían sobre jergones. Comían con frugalidad y solo se permitían algo de vino para dar placer a sus sentidos. No tenían prohibido el sexo, para lo cual usaban a las esclavas de la servidumbre y del poblacho al pie del castillo, pero la mayoría preferían el celibato. Todo su deseo y su placer se concentraba en los ritos y las liturgias que celebraban, en sus operaciones con la magia negra, en sus meditaciones y en sus comuniones con entidades superiores, incluso con Bor.


    Las ventanas habían sido tapiadas y el salón estaba iluminado por velas. A los Hijos de Bor les gustaba la penumbra. No había nada allí, salvo las butacas y sus ocupantes. Ningún mueble, cuadro, cortinaje ni ornamento. Pero las paredes, el suelo e incluso el techo estaban cubiertos de dibujos, esquemas, figuras geométricas, símbolos y oraciones al dios Bor en idiomas cercanos o exóticos. Abundaba la pintura de la llama negra, el avatar favorito de Bor.


    Allí se reunían para debatir los cinco líderes de la secta, los más viejos y sabios. El círculo central, el núcleo. Todos los otros sectarios obedecían sus órdenes. Incluso deberían suicidarse si esos cinco lo ordenaban. Los integrantes del núcleo, este primer círculo, no se mezclaban con los otros miembros y solo transmitían sus mandatos por medio de subordinados, que componían el segundo círculo. Había una rígida jerarquía que todos debían obedecer.


    Niels pertenecía a un círculo periférico de la secta. Tenía que mostrar humildad y sumisión a los líderes y por ello seguía con una rodilla en tierra y con la cabeza baja.


    Ellos permanecían impasibles, inmóviles en sus butacones. Por toda vestidura llevaban un sayal largo y oscuro de arpillera. Pero eran majestuosos y temibles como reyes. Sus nombres eran Dazoris, Sagdril, Cicor, Almizad y Mugic. Todos eran viejos y su vejez no solo estaba en las arrugas, sino en los ojos antiguos, cargados de secretos y poder. Estaban rapados y a pesar de la edad, parecían robustos. Nadie sabía cuántos años tenían… ¿Doscientos? ¿Quinientos? Para todos los miembros de la secta ellos siempre habían estado allí, dirigiéndola, tan vetustos como el propio castillo de Elivagar. Quizá fueran inmortales. Había una vieja teoría que los acólitos murmuraban entre sí: los nombres de los cinco ancianos coincidían con los nombres de ciertos demonios que estuvieron al servicio de Bor, cuando el Oscuro gobernó este mundo junto a los otros Dioses Demonio. Quizá estos viejos no fueran más que una carcasa corpórea donde fueron encerrados esos cinco vasallos monstruosos. Tal vez las almas y las mentes originales de esos hombres hubieran sido poseídas por tales diablos. O tal vez solo fueran brujos y hechiceros humanos que adoptaron esos nombres y que habían esquivado la muerte gracias a la magia negra. Nadie lo sabía y tampoco nadie se atrevería a preguntárselo. Los rituales propios del Primer Círculo eran herméticos para el resto de los miembros de la secta. Curiosear sobre estas cosas podía llevar tanto al novato como al veterano a desaparecer, para ser encontrados al cabo de poco con el cuerpo destrozado y el rostro congelado en una mueca de horror. Al menos, eso decían los rumores.


    Niels había llegado esa misma mañana a Elivagar. Había tardado mucho tiempo en llegar desde Ginunza porque el camino era largo y tortuoso, al no existir buenas sendas ni rutas en aquellas zonas, ni ríos que fluyeran corriente abajo hacia las Tierras Malditas.


    Los sacerdotes de la secta solo aceptaban como miembros a niños muy pequeños, en ocasiones recién nacidos, vendidos por padres muy pobres, o bien hijos de sus propios esclavos. Debían ser educados en la fe desde el principio, sin que hubieran sido manchados por otro tipo de enseñanzas. Así, se podía moldear la mente y el espíritu desde la edad más tierna, para que la huella del culto quedara siempre en ellos. Para escoger al niño adecuado debían hacerle pasar por diferentes pruebas, algunas mágicas. Desechaban a la mayoría y se quedaban con pocos, los que consideraban mejores.


    Niels no conocía a sus padres naturales, pero eso no le importaba. Se debía en cuerpo y alma a la secta, en la cual había crecido y se había educado. Era su hogar y lo amaba. Por ello, cuando le ordenaron partir a diferentes lugares para entrar en contacto con nobles y reyes a los que quizá podría aconsejar, a Niels se le rompió el corazón. Pero ni siquiera podía concebir la desobediencia, así que se marchó de Elivagar y fue adonde le ordenaron. No resultó difícil entrar en contacto con el rey de Einza, que se había sentido atraído por las enseñanzas del Dios Oscuro. Niels no sabía cómo podían sus maestros conocer qué grandes hombres de los diferentes reinos podrían servir a los designios del culto. Pero tampoco preguntó. Solo cabía obedecer.


    Al volver en este día a Elivagar, le llevaron a presencia del Círculo Interno. Ellos ya sabían de su llegada. Ellos lo sabían todo.


    Cuando le preguntaron, Niels les habló sobre lo ocurrido en Einza: las intrigas del rey Arno en el sur y el norte de Cotian, su inminente ataque a Dail, la situación política en Einza y en el resto de los reinos… A cuanto le preguntaron, Niels respondió dando todos los detalles. Le dejaron hablar a su aire, tomándose su tiempo. Allí en Elivagar no había prisas. Esta calma era algo que Niels había echado en falta en Einza, en las sociedades de los hombres donde todos corrían y donde nadie se tomaba el trabajo de hacer cada cosa con cuidado. También pensó que los cinco líderes ya sabían todas o casi todas las respuestas y solo querían conocer los pormenores. O tal vez quisieran probarle, lo cual le causó temor. Ellos provocaban a la vez amor y miedo en sus gentes. Igual que hacía Bor en sus adoradores.


    Cuando Niels finalizó el relato, volvió a agachar la cabeza y esperó en silencio.


    –Has hecho un buen trabajo en Einza, Niels –le dijo Sagdril, con voz suave y sin embargo fría.


    –Gracias. Sirvo lo mejor posible al culto y a nuestro amado dios.


    Los cinco maestros guardaron silencio. Esos espacios de vacío transmitían dignidad y temor a quienes estaban en su presencia. Niels no osaba levantar la cabeza para no encontrarse con los cinco rostros helados.


    Cicor habló con la lentitud de costumbre:


    –Así pues, el rey de Einza pide una vez más nuestra colaboración.


    –Cierto, maestro –respondió Niels–. Desea que las huestes sobrenaturales de esta tierra invadan el Viejo Norte.


    –¿Con qué fin? –preguntó Almizad.


    –Causar el mayor daño posible en los reinos norteños de Cotian. De tal modo, la conquista de Dail le resultará más fácil.


    –Podría ser cierto –dijo Mugic. Siempre se turnaban al hablar y, aunque las voces eran distintas, todas mantenían el mismo tono flemático y seguro, como si en realidad se tratara de una sola mente que hablara a través de cinco bocas–. Habría que ver, en primer lugar, en qué beneficiaría eso a nuestro dios. 


    –Niels –dijo Dazoris–. Tú has estado junto al rey de Einza. Tú le has inculcado la fe en el dios oscuro. ¿Qué clase de hombre es? ¿Resulta confiable o solo es otro necio coronado?


    –Maestros, el rey de Einza es solo un hombre común, poco versado en los misterios de nuestra religión, pero yo os puedo asegurar que su devoción por el Oscuro es auténtica. Apliqué en él el magisterio de nuestro culto y aceptó la disciplina y los sacrificios sin queja ni vacilación. Además, es el monarca de uno de los reinos más fuertes. Su influencia política es indiscutible. Quiere servir al Señor Oscuro y extender su influencia.


    –Pero también quiere aumentar su propia grandeza personal –dijo Sagdril.


    –Sí, maestro. No obstante, servir a su linaje y a la vez servir a nuestro dios no tienen por qué ser objetivos antagónicos. Uno puede ayudar al otro.


    –Desde luego –repuso Cicor–. Pero también pueden estorbarse.


    –La fe del rey de Einza es auténtica, maestros.


    De nuevo un silencio, tan largo que Niels llegó a preguntarse si deseaban que hablara o hiciera algo, o que se marchara. Pero sentía miedo de cometer un error. No obstante, el miedo era natural ante el Círculo Interno y él lo aceptaba. Prefirió la cautela y se mantuvo quieto.


    –Tenemos que deliberar sobre todo esto –dijo Almizad–. Puedes retirarte, Niels. A su debido momento te haremos saber nuestra decisión. Seguirás en Elivagar hasta nueva orden.


    Niels suspiró con alivio. Ya había cumplido su tarea y además saldría vivo e ileso de esta reunión. Se rumoreaba que en otros tiempos, cuando los cinco maestros llamaban a consulta a un sectario, este corría el riesgo de desaparecer. Quizá ni siquiera hubiera cometido ninguna falta o desobediencia, pues los maestros podían castigar también a los inocentes. Ellos estaban por encima del bien y el mal.


    El pequeño sacerdote se puso en pie. Se sentía satisfecho. Podría volver a la vida de meditaciones y retiro que amaba, lejos de la política y las intrigas del mundo exterior.


    Como si le hubiera leído la mente, Mugic dijo:


    –Puedes dedicarte ahora y por entero a la contemplación del Señor Oscuro. Es la justa recompensa. Sin embargo, debes trabajar mucho en tu mejora. Parece que te has corrompido allá afuera. Solo hay que ver tu aspecto penoso.


    Niels se puso blanco y luego rojo de vergüenza. Era cierto: no estaba reseco y delgado, como los demás miembros de la secta, incluidos los cinco ancianos, sino gordo y blando. La vida fácil en Ginunza.


    –Pido con humildad disculpas por mis faltas. Me someteré a la disciplina y limpiaré mi cuerpo.


    –Y la mente –añadió Dazoris–. Sobre todo, debes limpiar tu mente.


    Niels asintió con humildad.


    Cicor le hizo un gesto con la mano para que se fuera y Niels se marchó.


    Una vez solos, los cinco permanecieron otra vez silenciosos, hasta que Dazoris dijo:


    –Hemos vivido en Elivagar durante siglos, alejados del mundo exterior. Aquí hemos estado protegidos por la magia de las Tierras Malditas. Protegidos por nuestro Señor Oscuro. Ahora se nos pide que abramos las puertas de nuestra casa y que salgamos de ella. Y que permitamos también salir a los seres ancestrales que aquí viven. Debemos elegir.


    –Es una decisión seria, fundamental –dijo Sagdril.


    –Un antes y un después –dijo Cicor.


    Guardaron un silencio largo y reflexivo, hasta que Almizad lo rompió:


    –Si prestamos ayuda al rey de Einza, nada volverá a ser igual. No podemos dejar caer todos los hechizos y los sellos que encierran a los demonios y pensar que luego volverán al redil. El rebaño se extenderá sobre los reinos y los teñirán de sangre.


    –Nosotros somos los guardianes de las Tierras Malditas –continuó Mugic–. El Dios Oscuro nos concedió ese honor y esa responsabilidad. Nosotros somos quienes debemos decidir, así que nosotros tendríamos que dirigir a las hordas sobrenaturales. Sus pastores. De otro modo, todo ese poder se desaprovecharía.


    –Esparcir la destrucción sobre los reinos de los hombres agradaría a Bor –dijo Dazoris–. Pero tal vez no sea el momento adecuado. Debemos obrar con cautela. 


    –¿Y cuándo ha de llegar ese momento adecuado, hermanos? –preguntó Sagdril–. Tal vez hemos esperado demasiado, aquí metidos, siempre aguardando la ocasión perfecta. Pero puede que si bien esta ocasión no sea perfecta, sí sea al menos la adecuada. Puede que debamos aprovecharla para empezar a influir de una manera más intensa en el mundo de los hombres.


    –Y también puede que todo se desbarate y acabe en desastre –contestó Cicor–. Es arriesgado. Una vez que empecemos ya no habrá vuelta atrás. No podremos volver al hogar protector de Elivagar. Tendremos que seguir adelante en un movimiento de conquista perpetuo.


    –Así ha de ser –dijo Sagdril–. Los rituales y la manipulación desde las sombras son eficaces, pero el mundo se rige por la conquista física.


    –Nuestro hermano lleva razón –dijo Almizad–. Somos sacerdotes y custodios de un saber antiguo. Pero también somos guerreros. Conocemos el arte de la oración y el hechizo, pero también podemos empuñar la espada. Ha permanecido envainada durante milenios. Creo que ha llegado el momento de transitar los caminos gloriosos, como en las épocas en que los maestros de nuestra orden lideraban ejércitos de hombres y diablos. Cuando los Seis regían el mundo.


    Dazoris dijo:


    –Estás, pues, de acuerdo en ayudar a ese rey y soltar a los monstruos.


    –Estoy de acuerdo en servir al Señor Oscuro. Arno III puede conquistar reinos. Tiene la determinación y el poder. Y es un fiel sirviente. Ayudará a implantar nuestra fe en este mundo descarriado.


    –¿Estás ya decidido? –preguntó Dazoris.


    –Sí, hermanos. Debemos levantar las barreras y liderar una hueste demoniaca que invada primero Jinbrace y luego los otros reinos del Viejo Norte. Si conseguimos victorias y fomentamos el miedo hacia Bor, obtendremos fieles. Los humanos adoran lo que temen y aman la obediencia. Golpeémoslos y se arrodillarán. Los que sobrevivan serán nuestros prisioneros, luego nuestros esclavos y luego nuestros adoradores. Es el orden correcto en la jerarquía correcta. Y en la cúspide debemos estar nosotros, los maestros.


    –La victoria no está clara –objetó Cicor.


    –La victoria nunca está clara del todo en ninguna guerra –respondió Mugic–. Y nosotros estamos en guerra desde hace mucho tiempo. Pero nos hemos mantenido a la defensiva. Es hora de volver a atacar. Podemos establecer y dirigir gobiernos locales, según nos impongamos en Jinbrace y los otros reinos. Si no somos capaces por nosotros mismos, el rey de Einza enviará mesnadas y nos ayudará. No soy ingenuo, hermanos. Los humanos no nos aceptarán enseguida y tampoco podremos gobernarlos de manera directa, pero elegiremos marionetas convenientes. Como ya se hizo en épocas antiguas.


    –Vuestras palabras audaces causan mi admiración, hermanos –dijo Cicor–. Me hacen sentir una alegría y una ira que siempre mantuve controladas. Y por eso mismo, desconfío de ellas. Tal vez nos precipitemos.


    –Tal vez –dijo Sagdril–. Pero si el rey de Einza pierde su guerra y hasta pierde su corona o su vida, tardaremos siglos en encontrar un paladín de la misma talla. Si queremos que de veras Bor vuelva a este mundo y que su adoración impere en cada ciudad y castillo, tenemos que actuar. Yo digo que vayamos adelante.


    –Yo también –dijo Almizad.


    –Me sumo –dijo Mugic.


    Dazoris y Cicor permanecieron silenciosos. Nadie les pidió que se pronunciaran. Quizá tardaran días en hacerlo. Allí no existían las prisas.


    Tras horas de quietud, Cicor dijo:


    –Es posible que nuestra hueste demoniaca venciera a los ejércitos de los hombres porque su mayor poder es el miedo. Pero también hay magos con el enemigo. Sacerdotes eberios y de otros dioses infames. Ellos conocen la magia y pueden mantener firmes a sus guerreros. No debemos olvidarlo.


    –No lo olvidamos, hermano –repuso Sagdril–. Será una lucha dura. Confiaremos en que el Oscuro nos guíe y nos ayude a vencer.


    –Hay otro peligro más entre los enemigos –intervino Dazoris–. Todos pudimos sentirlo cuando los dailos vinieron a recoger al príncipe Murtag de Torán. Ese sujeto armado con la espada mágica.


    Esta vez el silencio ganó profundidad. Había tensión en el aire.


    Cicor dijo: 


    –Es un hombre armado con una espada llena de poder. Las armas mágicas son cosa rara en esta época, pero aún quedan algunas.


    –No es un hombre –advirtió Sagdril–. Hay algo extraño que le aleja de los humanos. Está marcado. Ha nacido de una semilla de diablo. Pude sentirlo desde aquí.


    –Un mestizo de la tierra y el infierno –dijo Dazoris–. Otra anomalía.


    –Y además es fuerte –agregó Cicor–. Su estirpe demoniaca le hace grande. No le tiene miedo a lo sobrenatural e incluso lo busca. Es un exterminador de brujos y demonios y tiene una de esas armas propias de las leyendas. Alguien así aparece una vez cada mil o cinco mil años. No podemos subestimarle.


    –No lo haremos –contestó Almizad–. A nuestro lado estará uno de los Seis, Gurrán el Segador, con sus hijos los huesudos. Y además, estaremos los Hijos de Bor. Por muy fuerte que sea su espada, no puede vencernos a todos.


    Mugic sentenció:


    –Los aplastaremos y destruiremos, tanto a ese traidor que reniega de su estirpe como al resto de enemigos. Vamos a vencer esta gran batalla para nuestro Señor Bor.


    –Ya no hay más que argumentar, hermanos –dijo Sagdril–. Tres hemos dado nuestro juicio. Dazoris y Cicor deben decidirse. Si uno solo se niega, no se hará nada. La unanimidad es indispensable.


    Guardaron silencio de nuevo. La mañana dejó paso a la tarde y luego a la noche. Ninguno se movió ni preguntó. Habían domado sus cuerpos de tal modo que podían permanecer largos espacios de tiempo sin comer, beber e incluso dormir.


    –Yo también estoy de acuerdo en tomar acción –dijo Dazoris.


    Cicor tenía clavados los ojos en el vacío. Su rostro lleno de arrugas se tensó. Suspiró, se relajó y dijo:


    –Yo también. Levantaremos las barreras de las Tierras Malditas y los Hijos de Bor guiaremos la hueste demoniaca para que extienda una mancha de muerte y caos en los reinos de los hombres. Será el primer paso de una gobernanza nueva. Un nuevo orden al servicio del Señor Oscuro.


    Todos asintieron en silencio.


    –A partir de ahora –dijo Dazoris–, nos aplicaremos en esta tarea en cuerpo y alma. Los rituales para romper los sellos que cierran las Tierras Malditas son largos y complicados, así que hemos de empezar a trabajar.


    –Hemos dado un paso de gigante, hermanos –dijo Almizad–. El vértigo y la esperanza van de la mano. No podemos fallar y no fallaremos. Con la ayuda de nuestro dios, la victoria final será nuestra.
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    Los monarcas del Viejo Norte habían sido convocados por Aldair V de Torán, el Guardián del Norte, y ahora estaban reunidos en el Salón de los Reyes de Orgullo de Piedra, castillo y palacio de la Corte Torana.


    En aquella estancia, tan grande como sobria, había un pequeño foso circular en el centro, con leños ardiendo en él. A pesar de que era el primer día del mes del roble, en pleno verano, la piedra de las paredes y el suelo y la falta de ventanales tornaban frío el lugar, así que el fuego era de agradecer. Cerca del foso había un bloqueo pétreo, una mesa de granito y mármol. Sobre ella reposaba una losa de piedra arenisca gris y negra, una bandeja muy gruesa, imperfecta y rectangular con bordes romos, sin inscripciones ni ornatos. A pesar de su aspecto vulgar, era uno de los objetos más venerados del Viejo Norte: la Piedra del Destino. Según la leyenda, fue tallada por Semión, el Dios los Herreros y Canteros, y sobre ella acostó su cabeza el Padre Éber durante quinientos años y de tal modo le transmitió su sabiduría. Después la entregó a los primeros reyes de Cotian con la orden de reunirse y jurar sobre ella su alianza, cuando fueran atacados por un enemigo extranjero. Esas uniones pasajeras constituían el Pacto del Destino. La Piedra había pasado a lo largo de los siglos de unos a otros líderes, hasta que Torán se destacó entre todos los reinos del Viejo Norte y llegó a ser el más poderoso. Los reyes toranos se quedaron con la Piedra del Destino y desde hacía siglos estaba guardada allí, en Orgullo de Piedra.


    El Guardián del Norte era el líder de los reinos del Viejo Norte, el monarca más fuerte y el que tenía el privilegio y el deber de reunir en su casa a los demás, cuidando de que la tregua no fuera rota. Desde hacía mucho, el puesto de Guardián del Norte estaba en manos del rey de Torán. Este llevaba en estas reuniones otro objeto sagrado, el Ceñidor del Poder, una cadena de hierro con enganche de bronce que también tenía un origen mítico y legendario en el que intervenían los dioses. Los sacerdotes iadures custodiaban el Ceñidor en el Santuario de Morai y solo se lo entregaban al Guardián del Norte cuando se convocaba el Pacto del Destino ante la Piedra.


    Los seis líderes del Viejo Norte estaban allí, sentados en butacones de madera negra, formando un círculo amplio en torno al foso llameante y el altar con la Piedra del Destino. Eran: Aldair V de Torán, Ailel I de Cochinver, Dermot IV de Lecha, Cencho II de Eife, Estrengo II de Jinbrace y Diancec V de Eurnes. Tras ese primer círculo había otro, formado por los hombres de confianza de cada rey, en pie y con la mano en el puño de la espada, como marcaba la tradición. Para recalcar que allí todos eran iguales no había ningún guardián torano en el salón. Cada rey llevaba a su propio protector personal, atento a defender a su amo si la tregua se rompía. Era más una tradición que una medida práctica, pues al fin y al cabo se hallaban en el castillo del anfitrión y si este era un canalla podía secuestrarlos o matarlos; pero las tradiciones pesaban en el Viejo Norte y solían tener el rango de ley. El tercer círculo era el de los iadures, los magos supremos, uno por cada reino. Aunque en teoría solo servían a los dioses y no a los monarcas, en la práctica no le hacían ascos a la lucha política. Sin embargo, todos estaban sujetos a la obediencia de Credné el Mayor, el sacerdote supremo eberio en el Viejo Norte, y además sacerdote mayor de Torán. También estaban en pie e inmóviles, con la mano en el puño de sus espadas mágicas.


    Aldair llevaba el Ceñidor del Poder porque era el actual Guardián del Norte. Los había convocado y allí estaban todos, para escuchar lo que tendría que decirles.


    No obstante, la mayoría ya lo sospechaban, pues sabían que había problemas entre Torán y Eife y que ambos reinos estaban concentrando sus huestes en las fronteras y parecían a punto de entrar en combate. Esto no era raro entre los reinos del Viejo Norte, que solo dejaban de pelear unos contra otros para tomar un respiro en las treguas y paces ocasionales, para después seguir luchando. Sin embargo, estas luchas solían darse en las fronteras, en forma de razias y encontronazos de pequeños grupos para saquear y robar y luego huir con rapidez, sin llegar a convertirse en auténticas guerras totales de un reino contra otro. La dinámica habitual consistía en una violencia de baja intensidad en los límites entre reinos y tal violencia no tenía por qué impedir el comercio y hasta la diplomacia.


    Pero ya se intuía un conflicto superior entre Torán y Eife, los dos reinos más poderosos del Viejo Norte. Todo apuntaba a que Aldair quería invadir Eife para engullirlo de una vez por todas, o al menos para disciplinarlo y obligar a su rey Cencho el Obstinado a firmar los tratados que le impusieran. Si Aldair los había convocado a todos era porque quizá quisiera justificar ante ellos lo que ya tenía pensado hacer. O tal vez tuviera otros motivos. Solo podrían saberlo cuando empezara a hablar.


    Cosa que hizo tras levantarse de su butacón y caminar un par de pasos hacia las llamas:


    –Majestades. Nobles reyes viejonorteños. Yo, el Guardián del Norte, por los poderes y la responsabilidad que los dioses y los hombres me otorgaron, os he convocado a una nueva reunión del Pacto del Destino.


    Hizo una pausa y todos guardaron un silencio expectante. El rostro de Aldair, un hombre sereno incluso en la guerra, parecía hoy fiero. Sus ojos brillaban de ira.


    Lejos, al otro lado del foso llameante y el altar con la Piedra del Destino, estaba Cencho el Obstinado de Eife. También le miraba con furia. Se mantenía por ahora cauteloso, pero todos sabían que podía explotar en cualquier momento porque era un hombre apasionado.


    Aldair continuó: 


    –Quiero arrojar luz sobre ciertos hechos confusos y oscuros de los que se habla en todo el Viejo Norte. Hechos aciagos y miserables que tienen que ver con la muerte de mi mujer, la reina Iria, y de mis hijos, los príncipes Murtag y Bregón. Algo habréis oído de ello. Quiero aclarároslo todo. Quiero que entendáis por qué voy a hacer lo que voy a hacer.


    Le miraron con atención. En efecto, habían oído muchas cosas raras sobre la muerte de la reina de Torán y los dos príncipes, y sobre demonios y hechizos.


    Cencho II de Eife se levantó.


    –¡Majestades! ¡He de preveniros! ¡Cuidado con lo que os cuente el rey Aldair! Creo que quiere manipular una desgracia personal para hacerme culpable de todo.


    –¡Callaos! –rugió Aldair. Todos vieron que su mano casi fue a la espada. Los dedos le temblaban de ganas de matar–. Ahora estoy hablando yo. Después, vos lo haréis. Y que los reyes saquen sus conclusiones.


    –No toleraré una sarta de mentiras de un hombre enloquecido que quiere invadir mi reino.


    Dermot IV de Lecha levantó una mano hacia Cencho. 


    –Aguardad, Majestad. Aldair tiene derecho a hablar y nosotros tenemos derecho a escucharle. Después, vos podréis defenderos.


    Los reyes de Jinbrace, Eurnes y Cochinver le apoyaron. En realidad, ardían en deseos de oír la historia de Aldair. 


    Cencho dijo:


    –Está bien, Majestades, pero os prevengo contra lo que vais a oír. Serán calumnias e infundios.


    –¿Calumnias e infundios? –Aldair se adelantó, rodeó el fuego, puso la palma derecha sobre la Piedra del Destino y los miró a todos–. Majestades, para que quede claro que no voy a calumniar a nadie, yo juro ante todos vosotros y sobre la Piedra del Destino que todo lo que voy a decir es la pura verdad. Lo juro por los dioses, por mi reino y por mi linaje. ¡Lo juro! 


    Dio tres palmadas en la Piedra, como era la costumbre al jurar.


    Los reyes quedaron atónitos. Ningún noble ni por supuesto rey juraría de tal modo si no se disponía a decir la verdad. Además, Aldair siempre había sido un hombre cumplidor.


    Se alejó unos pasos de la Piedra y dijo: 


    –Os contaré todo lo sucedido, Majestades.


    Y se lo contó.


    Les habló acerca del secuestro de su hijo Murtag a principios de año, de cómo habían creído que murió en un accidente de caza cuando en realidad fue hecho preso con hechizos y llevado a Elivagar, en las Tierras Malditas, para que la secta de los Hijos de Bor le embrujara e introdujera en él una semilla de perdición. También les contó sobre cómo le engañaron para enviar a por él a hombres de armas, magos e incluso al matabrujos mercenario que peleó contra ellos en Degsastán. Y sobre cómo Murtag se transformó en un monstruo que asesinó a la reina y al pequeño Bregón, para después intentar matarle a él mismo, a su padre, el rey. Les reveló que aquello fue en realidad una operación retorcida y compleja para acabar con su vida. Les dijo que el príncipe Cédric de Torán se interpuso entre el demonio y él y que recibió por ello heridas que casi le mataron. Les reveló también que Cédric ya había sufrido antes otro intento de asesinato, perpetrado por Estariat Ojos de Fuego, el anterior sacerdote supremo de Eife. Les narró cómo descubrieron toda esa trama gracias a la confesión de un espía einzano, un hombre peligroso que se hizo pasar por el escriba tullido de los Hijos de Bor, la secta que raptó y hechizó a Murtag. Ese fue el hilo suelto del que tiraron para desenredar toda la trama. El hilo los llevó a Birog Eocaid, un noble torano traidor que huyó al reino de Eife en busca de auxilio.


    –¿Y sabéis por qué ese felón huyó a la Corte de Eife? –Aldair miró con furia a Cencho el Obstinado, que permanecía blanco y rígido, agarrado a los brazos de su butaca–. Porque el rey de Eife tenía el mismo amo que los conspiradores. Todos trabajaban para un mismo señor: el rey de Einza, Arno III el Sanguinario. ¡Vos, rey de Eife, no sois más que otro agente y sicario del rey de Einza! ¡Vos conocíais la trama y la conspiración que causó la muerte de mis familiares! ¡La dejasteis correr en lugar de avisarme a mí, un rey del Viejo Norte, porque sois el puto y el esclavo de Arno el Feo en Cotian! ¡Vos sois un traidor a Cotian, a nuestra tierra, sois vil y solo merecéis la muerte!


    Estallaron los gritos. Todos los reyes se pusieron en pie y murmuraron con asombro, mientras Cencho daba unos pasos hacia Aldair y agarraba el puño de la espada. Elbio Melvir se adelantó para colocarse ante Aldair con la mano en la espada y el segundo de Cencho hizo otro tanto, dispuestos a pelear de una vez por todas. Pero los reyes Ailel de Cochinver y Diancec de Eurnes se pusieron entre medias levantando las manos. 


    –¡Alto! –bramó Ailel–. ¡Que no corra la sangre ante la Piedra del Destino!


    Lo mismo hizo Diancec. Intentaba calmar a Aldair y a Cencho, que parecían dispuestos a enzarzarse a tajos.


    –¡Silencio! –gritó Diancec–. ¡Haya paz! ¡Majestades, comportaos los dos! ¡Retroceded!


    Aldair así lo hizo, calmándose poco a poco. Cencho también retrocedió, pero seguía gritando y protestando con la cara roja de ira.


    –¡Ruego disculpas! –exclamó Aldair, y el bullicio descendió un poco–. Pido con humildad perdón a mis compañeros por haber perdido los estribos. La presencia del rey de Eife me ha trastornado. Pero no volverá a ocurrir. Mantendré la calma y lucharé contra él, sí, pero no aquí, que es lugar de parlamentos, sino en el campo de batalla.


    –¡Os espero con impaciencia! –le gritó Cencho, desde el otro lado de las llamas–. Os haré pagar cada una de vuestras palabras injuriosas, os las haré tragar y pasarán al buche entre cuajarones de sangre. ¡Os lo aseguro, mentiroso! ¡Majestades! Este hombre se ha vuelto loco y carga sobre mí todas las culpas. No tuve nada que ver con la muerte de los suyos. ¡No sabía nada de esa intriga ni de esos demonios! Fijaos bien: en cuanto ese noble traidor vino a la Corte de Eife, le detuve y al saber que era un prófugo de Torán ordené que le cortaran la cabeza y se la entregué al enviado del rey Aldair. ¿Por qué iba a hacerlo si hubiera estado conchabado con él?


    –Para que no hablara y nos contara vuestra participación en el crimen –le respondió Aldair–. Sabíais que os delataría y que esa sería la prueba para que yo os atacara. Por eso le matasteis. Pero no necesitábamos su testimonio. Ya lo sabíamos todo. Ya conocíamos vuestra relación malsana con el rey de Einza. El mismo que patrocinó ese atentado contra mí. 


    –¡Locura tras locura! ¿Acaso le vais a creer?


    –Un momento, Majestad –intervino Dermot, el rey de Lecha, mirando a Cencho–. ¿Por qué ese noble traidor fue a cobijarse en vuestra corte si no teníais relación alguna con él? 


    Cencho quedó silencioso algunos latidos y luego contestó:


    –¡No lo sé! Yo solo sabía que le buscaban en Torán y por eso le maté en cuanto le tuve a mano.


    –Pero le recibisteis en vuestro castillo.


    –Claro que sí… ¡Como haría con cualquier noble extranjero que viniera a visitarme!


    Algunos no pudieron evitar mirarle con el ceño fruncido.


    –¿Acaso sospecháis de mí? –preguntó Cencho–. ¿Qué tengo yo que ver en los asuntos de la Casa Real Torana? ¿Para qué me iba a meter yo en esos problemas?


    –Eso es cierto. –Estrengo de Jinbrace miró a Aldair–. Eife y Torán está en paz. El rey Cencho no tendría interés en causaros daño.


    Aldair respondió:  


    –La verdad no es sencilla, sino compleja, pero no por ello deja de ser verdad. Majestades, primero hay que entender lo siguiente: el rey de Einza quiere crear un imperio de reinos conquistados y desea empezar por Dail. Ya sabemos que intentó invadirlo antes y que fracasó. Pero siempre tuvo ese objetivo en la cabeza. Eife estuvo en guerra con Dail en varias ocasiones, como bien sabemos, y también sabemos todos que Arno el Feo ayudó siempre bajo cuerda a Cencho en sus luchas fronterizas contra Dail. Este reino es enemigo de los dos y eso les ha hecho amigarse.


    –¡Otra falsedad! –protestó Cencho–. ¡Yo nunca recibí ayuda de Einza!


    Pero era un secreto a voces que sí lo había hecho, así que no le prestaron atención.


    Aldair siguió hablando: 


    –Majestades, yo soy el Guardián del Norte y yo siempre estuve en contra de ayudar a Eife en su lucha contra Dail. Solo accedí en su última guerra cuando las huestes dailas no se limitaron a defender sus territorios, sino que invadieron Eife. Solo entonces, y en virtud del Pacto del Destino, que nos obliga a todos a ayudarnos contra un invasor extranjero, solo entonces estuve a favor y por ello fuimos a Eife. Y perdimos en la batalla de Degsastán. Arno el Feo sabe que mientras yo sea el Guardián del Norte y ejerza mi influencia, es muy difícil que nosotros peleemos contra Dail. Siempre he dicho en público que es mejor tener paz con los dailos. Incluso envié a mi hijo Quilán y acogí al príncipe dailo Cédric para dar peso a la paz. Cencho el Obstinado y Arno el Feo quieren que los viejonorteños y los dailos estemos en guerra siempre. Y para ellos yo soy su mayor obstáculo en el Viejo Norte. Por eso el rey de Einza puso en marcha el retorcido y asqueroso plan para matarme a través de mi hijo Murtag, y por eso Cencho le apoyó en todo lo que pudo.


    Los reyes le miraron y después miraron a Cencho, que ya no estaba rojo, sino púrpura.


    –Suena posible, sí… –dijo Estrengo–. Pero aun así, resulta asombroso.


    Aldair dijo:


    –Majestades, ahora ya sabemos que mi hijo Murtag fue secuestrado gracias a la acción de un iadur traidor llamado Estariat Ojos de Fuego. No solo cometió tal crimen, sino que además estuvo a punto de asesinar a Cédric de Dail, porque si este moría en mi propia casa se derrumbaría la buena relación entre la Familia Real Daila y la mía, y peligraría la alianza entre el Norte y el Sur. ¿Y sabéis con quién estaba amigado el tal Estariat? ¡Con el rey de Eife!


    –¡Yo no tengo nada que ver con ese sacerdote! –protestó Cencho.


    Credné el Mayor se adelantó hacia el grupo de reyes alborotados y todos le miraron con interés. Les habló con su voz profunda:


    –Majestades, lo que dice el rey de Torán es cierto. Por desgracia, había un traidor entre nosotros. Estariat se opuso desde siempre a cualquier entendimiento entre el norte y el sur de Cotian, hasta el punto de intentar matar al príncipe Cédric usando sus poderes. Por suerte, no lo consiguió. Mis compañeros aquí presentes y yo le dimos caza, pero murió antes de que pudiéramos sacarle la verdad. 


    –¿Lo veis? –exclamó Aldair–. Ese sacerdote renegado estuvo siempre con el rey de Eife. ¡Eran uña y carne! 


    –Majestades, repito que yo no sabía nada de lo que hizo ese hombre –repuso Cencho–. No puedo estar al corriente de todos los actos de los iadures de Eife.


    Sin embargo, ya empezaban a mirarle con desconfianza. Quizá el relato de Aldair fuera difícil de creer y asimilar, pero tenía fama de hombre recto y honesto, mientras que de Cencho se conocían mil y una marrullerías.


    –Hay algo más serio aún que los conflictos entre Torán y Eife –dijo Aldair–. Algo que nos atañe a todos. A todo el Viejo Norte.


    Le miraron de nuevo con mucho interés y él siguió:


    –Como ya dije, Einza quiere construir un imperio de reinos conquistados y sometidos a vasallaje. Ha invadido Dail otra vez. Sabemos que su Hueste Real ya ha superado las fronteras de ese reino y que pronto empezarán las luchas. Si Arno el Feo tiene éxito allí, no va a detenerse. Después vendrá a por los reinos del Viejo Norte. Y ya tiene un aliado entre nosotros: Eife. Cencho está dispuesto a ayudar a los einzanos en su labor de conquista del Viejo Norte… porque prometió convertir a su propio reino en vasallo de Einza.


    Quedaron atónitos y luego miraron a Cencho. No podían asimilar que uno de ellos cometiera semejante felonía no solo contra el Viejo Norte, sino contra su propio reino.


    –¡Más falsedades! –gritó Cencho. Señaló a Aldair–. Tenéis suerte de hallarnos en lugar sagrado, porque si no os daría vuestro merecido. Pero os lo daré en la batalla, embustero.


    –Vos decís que soy un embustero, ¿verdad?


    –¡Lo sois!


    –Y también aseguráis que miento en lo demás. Proclamáis que no habéis prometido vuestra ayuda a Einza no solo contra Dail, sino contra todos nosotros. Y también aseguráis que no le habéis prometido ningún vasallaje de Eife si os ayuda contra Dail y luego contra cualquier otro enemigo.


    –¡Claro que lo aseguro! ¡Nunca mentiría sobre esto! 


    –¿Nunca lo haríais?


    –¡Jamás!


    Aldair dio dos pasos hacia él y señaló la Piedra del Destino.


    –¡Entonces juradlo! ¡Jurad que yo miento y que vos decís la verdad! ¡Juradlo ante la Piedra, como yo hice!


    Cencho quedó inmóvil y confundido. Atrasó la cabeza con enojo.


    –¿Por qué he de rebajarme a jurar nada?


    –Para demostrar que decís la verdad. ¿Qué tenéis que perder, si sois inocente?


    –¡No tengo por qué jurarlo!


    Estrengo de Jinbrace intervino: 


    –El rey Aldair lleva razón, Majestad. Aquí hay una disputa entre reyes y solo los dioses pueden juzgar a los reyes. La Piedra del Destino debe ser el árbitro de esta controversia. Si sois inocente, ¿por qué no lo juráis? Así nos sacaríais a todos de dudas.


    Cencho los miró. Podía ver la sospecha y el enojo extendiéndose por sus rostros. Se había hecho un silencio absoluto. Solo se oía el chasquear de los maderos en las llamas.


    –¡Esto es absurdo! –exclamó Cencho–. ¡Se me acusa de mil locuras y se me exige que me justifique por cosas que nunca hice!


    Ailel le dijo con voz lenta:


    –Entonces… ¿no vais a jurar que sois inocente?


    –¡No tengo por qué hacerlo! ¡No he cometido ninguno de esos delitos!


    Ahora le miraban de un modo ominoso y hasta amenazador. Pero nadie dijo nada.


    –Cada uno puede sacar sus conclusiones –dijo Aldair–. Ahora todo está claro.


    –¡Majestades! –exclamó Cencho–. Yo nunca he querido hacerle mal alguno al rey de Torán. Le he expresado mi dolor sincero por la muerte de sus familiares, pero creo que este episodio le ha trastornado. Ha perdido el juicio. Y llevado por una rabia infundada, está concentrando sus huestes en las fronteras. Quiere invadir Eife. ¿Acaso podemos tolerar semejante atropello?


    –Las luchas entre los reinos del Viejo Norte no son raras ni ilegítimas –dijo Estrengo–. El Padre Éber proclamó que sus hijos podían pelear entre sí para endurecerse y limpiarse en el fuego de la batalla. Pero dio la orden de unirnos todos ante el extranjero. Si Eife y Torán deben resolver sus cuitas con la espada, sea. Y que venza el mejor.


    –No solo se trata de una pelea fronteriza –respondió Cencho–. El rey de Torán acusa al de Einza de querer alzar un imperio de reinos vasallos. ¿Pero acaso él no quiere hacer lo mismo?


    Aldair soltó una carcajada amarga.


    –¿Intentáis salvaros escupiendo ponzoña? ¿Queréis ponerlos a ellos ahora contra mí?


    –¿No es eso lo que habéis hecho vos, contándoles infamias? ¿Acaso no buscáis el apoyo de todo el Viejo Norte contra mí?


    Aldair sonrió con fiereza.


    –No lo necesito. Os voy a aplastar yo solo, sin ayuda de nadie. Pero he convocado a los reyes para que conozcan la verdad y la razón de mi conflicto contra Eife. Majestades, yo nunca he tenido nada contra este reino y jamás he querido conquistarlo, como bien sabéis. Pero sí contra vos, Cencho el Obstinado. Vos pagaréis caro vuestra alianza con el asesino de mi familia. Y algún día también le haré pagar a Arno el Feo ese delito. Pero empezaré con vos. –Levantó un brazo–. No obstante, para demostrar que no me dejo llevar por la ira, sino por el deseo de justicia, y para evitar una guerra amarga, voy a proponer una solución para este conflicto que quizá evite el derramamiento de sangre.


    Hizo una pausa y todos le miraron con curiosidad.


    –¿Otra injuria? –preguntó Cencho–. ¿O es una trampa?


    –Esperad –intervino Diancec–. Queremos oír la propuesta del rey de Torán.


    –Gracias, Majestad –dijo Aldair–. No iré a ninguna guerra contra Eife si su rey se entrega a nosotros para ser juzgado por los reyes del Viejo Norte, aquí mismo, en el Salón de los Reyes, ante la Piedra del Destino. Yo le atacaré y presentaré todas las pruebas, testimonios y argumentos, y él tendrá derecho a defenderse del mismo modo. Los otros cuatro reyes del Viejo Norte decidirán y darán su veredicto y tanto Cencho como yo tendremos que someternos a él. Si se dicta la culpabilidad será considerado como traidor a todo el Viejo Norte y como blasfemo e impío por ofender a los Dioses Eberios. Y recibirá el castigo acorde a tal crimen. Pero si el veredicto es de inocencia, yo me comprometo a retirar mis huestes de la frontera y a no buscar más pendencia contra él, a retractarme de mis acusaciones y a pedirle perdón ante todos.


    Otra vez el silencio asombrado. Cencho lo rompió:


    –¡Nada de eso! ¡No he de someterme a juicio de nadie! ¡No tengo por qué hacerlo!


    Pero los otros reyes estaban sopesándolo y no parecían contrariados. Ailel dijo:


    –A mí sin embargo la propuesta de Aldair me parece sensata. Nosotros cuatro no estamos a favor ni en contra de ninguno. Decidiríamos con justicia.


    –Majestad, si sois inocente no tenéis nada que temer –le dijo Estrengo a Cencho.


    Pero este los miró con furia.


    –Nadie va a juzgarme. Me niego a rebajarme y a que me traten como a un sospechoso de nada.


    –Os trataríamos con dignidad y justicia –contestó Dermot–. No debéis desconfiar de nosotros. Somos todos reyes del Viejo Norte y hombres sabios. Además, ese juicio evitaría la guerra. Creo que deberíais aceptar la propuesta.


    –No la acepto.


    –¿Es vuestra última palabra? –preguntó Diancec.


    –¡La última! Esto es una trampa de Aldair. Pretende engatusaros y engañaros. Es bueno con las palabras, como todo embustero.


    –De eso podéis darnos buenas lecciones –dijo Aldair. Se dirigió hacia los demás–: Ya lo habéis oído, Majestades. He propuesto una solución para el problema y una alternativa pacífica a la devastación y la muerte en los campos y ciudades. Pero Cencho se niega a someterse al juicio del Viejo Norte. Por ello, no tengo otro remedio que declararle la guerra a Eife. Nunca he odiado a este reino, pero su señor no me deja otra alternativa.


    Aldair sonrió para sus adentros. Ya sabía que Cencho no iba aceptar el juicio de los otros reyes, pues era demasiado orgulloso. Pero incluso si hubiera aceptado, los demás le hubieran condenado. No eran tan necios como para declararle inocente. Además, la mayoría no le soportaban e incluso les vendría bien eliminar a ese rey impetuoso que siempre los metía a todos en problemas. Por negarse a someterse al juicio, Cencho había acrecentado las sospechas. Quizá no creyeran todas las acusaciones, pero ya comprendían que Cencho tenía mucho que ocultar. Su credibilidad había sido hecha pedazos. Y eso le venía bien a Aldair.


    Cencho le miró con ira. Había adivinado la jugada de su enemigo. Pero consiguió calmarse y les dijo a los otros:


    –Majestades, yo os pido vuestro auxilio y alianza para defenderme de una agresión injusta. Si Torán conquista Eife será demasiado poderoso, tan grande y fuerte que nadie podría contenerlo. ¿Cómo sabéis que después no iría a por cualquiera de vosotros?


    Esta vez miraron con desconfianza a Aldair. Lo que decía Cencho era verdad: un Torán victorioso contra Eife sería demasiado peligroso para todos. Aun así, ese riesgo parecía lejano e improbable. Por el momento, no iban a arriesgar hombres y riqueza en una lucha privada entre otros dos reinos.


    Estrengo habló:


    –Repito que las luchas entre viejonorteños son habituales. Jinbrace no intervendrá ni a favor ni en contra. Que Torán y Eife solventen ellos solos sus diferencias.


    Dermot de Lecha, Ailel de Cochinver y Diancec de Eurnes dijeron lo mismo, con diferentes palabras. Todos mantendrían la neutralidad. Aldair ya lo esperaba, pero quería asegurarse de que Cencho no conseguiría ningún aliado. Esa era una de las razones de haberlos reunido hoy. Deseaba saber qué harían estos reyes orgullosos y combativos, pero también astutos. Pensó: se sentarán para contemplar la lucha desde la distancia y solo se meterán si ven mucho beneficio y poco riesgo. Lo de siempre.


    –Me duele ver que el grande puede atropellar al chico –dijo Cencho, con aire enojado y triste–. Pero así son las cosas ahora en el Viejo Norte… ¡Sea! Yo solo lucharé esta guerra y yo solo la ganaré.


    –Os olvidáis de vuestro amigo einzano –dijo Aldair, con una sonrisa malévola–. Él sí os ayudará. Y es mucho más grande que yo.


    –De nuevo las infamias –dijo Cencho–. ¡Ya estoy harto! Si nadie tiene nada más que decir, me voy para defender mi tierra.


    –Tirad del freno, porque aún queda otra cosa –repuso Aldair–. E importante. Es algo que también tiene que ver con todos.


    –¿De qué se trata? –preguntó Ailel–. Majestad, cada vez que vais a sacar otro asunto, os temo.


    Aldair los contempló y dijo:


    –Se trata de la guerra entre Dail y Einza. Por la Paz de Oer, el Viejo Norte está obligado a ayudar a Dail contra cualquier invasor no cotiano. Por tanto, debemos a auxiliar a las gentes del Sur.


    Otro silencio largo. Este era un tema incómodo. Nadie tenía ninguna gana de enviar mesnadas para ayudar a Dail en una lucha que ni les iba ni les venía. Además, Dail los había derrotado en la última guerra y había sido su enemigo ancestral. Si ahora Einza le asestaba un buen golpe a los dailos, algunos sonreirían con una alegría torva. Y por otro lado, les convenía que Dail perdiera fuerza y se desangrara en su lucha contra Einza. No les gustaba ese vecino sureño tan poderoso, capaz de imponerles tratados y firmas.


    Aldair dijo:


    –El Viejo Norte tiene que enviar mesnadas al Sur. Los dailos las necesitan.


    –Permitidme dudarlo –respondió Ailel de Cochinver–. Dail siempre ha resuelto sin ayuda, y con triunfos, sus problemas con Einza. Es grande y fuerte. Esta vez también se las podrá arreglar solo.


    Los demás asintieron. Había expresado con frialdad y cinismo lo que ellos pensaban.


    –¿Y los pactos que firmamos? –preguntó Aldair–. Deberían cumplirse.


    De nuevo el silencio, pero esta vez duró poco porque Cencho contestó: 


    –Por mí se puede ir al abismo cualquier pacto firmado con Dail en territorio enemigo. ¿Recordáis lo que os dije a todos aquí mismo, el mes del fresno, cuando nos reunimos para confirmar la Paz de Oer? ¿Lo recordáis? ¡Yo os lo recordaré ahora, por si acaso lo habéis olvidado! Os dije que debíamos echarnos atrás y rechazar un tratado que firmamos cuando estábamos presos y bajo amenaza. ¡Yo fui el único que me opuse! ¡Todos escuchasteis las palabras dulces y astutas de Aldair y nadie me apoyó! Pero ahora veis que yo estaba en lo cierto porque ninguno quiere apoyar esa paz necia. Ahora recogéis los frutos de ese árbol venenoso. ¡Si me hubierais hecho caso no estaríamos en esta encrucijada tan desagradable! ¡Y ahora os digo lo mismo: nadie debe someterse a Dail! ¡No debemos mandar allí ni un solo hombre de armas!


    –¡Dejad de ladrar! –exclamó Aldair–. Decid claro qué vais a hacer.


    –Ya lo he dicho. No ayudaré a quien siempre fue nuestro enemigo natural: Dail. ¡Espero que los einzanos lo arrasen a sangre y fuego! Además, ahora tengo que defenderme de Torán y no puedo malgastar mis energías en pleitos que no me interesan para nada. ¿Y los demás? ¿Qué vais a hacer?


    Todos quedaron otra vez en silencio y se miraron unos a otros. Cencho sonrió malévolo.


    –Ya me lo esperaba. Mucho hablar contra mí, pero a la hora de la verdad todos me imitáis. Incluso el rey de Torán.


    Aldair dijo:


    –En cuanto termine mi conflicto con vos mandaré ayuda a Dail.


    Cencho soltó una carcajada burlona.


    –¡Excusas! Ninguno de nosotros quiere cumplir esa mierda de pacto y buscará cualquier pretexto para justificarse.


    Estrengo de Jinbrace levantó las manos para terminar con la discusión. Era el más joven de todos, pero mostraba carácter y autoridad, así que le escucharon con interés cuando dijo:


    –Mi padre murió en Degsastán luchando contra los dailos y yo tuve que hacerme cargo de mi reino. Aunque ellos le mataron, cumpliría cualquier pacto porque el honor lo demanda. No obstante, veo que Torán y Eife no van a prestar su ayuda. Por tanto, Jinbrace tampoco lo hará. O todos o ninguno.


    Era la excusa perfecta, así que Ailel, Dermot y Diancec dijeron lo mismo. Además, el rey de Eurnes añadió:


    –Nuestro reino hace frontera con Einza. ¿Quién sabe si Arno el Feo decide llevar sus ataques al norte e invadirnos a nosotros? Por prudencia, debo dejar mi hueste entera en mi reino. Incluso puede que ayude más de esta forma a Dail que enviando mesnadas al sur.


    Lecha también hacía frontera con Einza, así que Dermot dijo otro tanto.


    Aldair sonrió con cinismo. Se agarrarán a un clavo ardiendo con tal de no enviar ayuda a Dail, hayan firmado un pacto o mil. ¿Pero acaso se puede esperar algo más de ellos?


    Dijo:


    –Yo sin embargo mantengo mi promesa de enviar tropas a Dail, en cuanto termine con Cencho el Obstinado, el cómplice del asesinato de mis familiares.


    Cencho le señaló con el dedo y mostró los dientes.


    –Venid por mí cuando queráis. Os estaré esperando. –Se volvió hacia los demás–. Me despido, Majestades. No me queda más por decir. Aldair de Torán, espero que no caeréis tan bajo como para hacerme preso antes de salir de vuestro reino.


    –Sabéis muy bien que yo no juego como vos. Si no os sintierais seguro no habríais venido. Id ahora en paz, pero sabed que en cuanto salgáis de mi reino la guerra habrá comenzado. Y solo terminará cuando vos confeséis vuestra culpabilidad, reneguéis de vuestra alianza infame con Einza y os entreguéis para que no solo yo, sino todos los demás reyes del Viejo Norte, os juzguemos aquí mismo, ante la Piedra del Destino, y decidamos el veredicto que merecéis.


    Cencho le miró y luego los miró a todos.


    –¿Y vos? –le preguntó al sacerdote supremo de Eife. Se llamaba Aed el Humilde y había sucedido a Estariat Ojos de Fuego–. ¿Acaso no vais a acompañar a vuestro rey para defender vuestra tierra?


    –Los iadures no servimos a los reyes, sino a los dioses –contestó Aed–. Lo lamento, Majestad, pero no puedo estar a vuestro lado en este asunto. Por el bien de Eife, que es en efecto mi tierra y a la que amo con todo mi ser, os suplico que os entreguéis para ser juzgado en este mismo lugar. Yo mismo os defenderé. Debéis confiar en la ecuanimidad del Pacto del Destino. Si sois inocente, no tenéis nada que temer.


    –Ahora entiendo por qué os llaman el Humilde: a los esclavos no se les tolera el orgullo ni la independencia. Os eligió el sacerdote supremo de Torán cuando murió Estariat Ojos de Fuego. Y sois un buen perro para vuestro amo.


    Aed tensó los músculos de la cara, pero respondió con templanza:


    –Majestad, os ruego que no cometáis más yerros. Entregaos.


    Cencho le miró con desprecio una última vez, dio la vuelta y echó a andar haciendo revolear su capa. Su consejero y guardaespaldas le siguió y abandonaron el salón.


    Los reyes estallaron en murmullos y conversaciones. Solo Aldair se mantenía silencioso, con sus ojos fríos clavados en la puerta por la que había salido Cencho II, rey de Eife.
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    El príncipe Roco Matis tenía puesto el gambesón acolchado, la túnica de malla, una sobreveste y una capa corta de paño de color escarlata, su color favorito. Por esto se le conocía también como el Príncipe Rojo. Aunque también se le llamaba así por su crueldad, las carnicerías que ordenaba y su gusto por la sangre. A él le gustaba el mote y a menudo sus mesnaderos le aclamaban de tal modo, y él entonces sonreía con placer. Tenía un yelmo con una cimera coronada por un pequeño dragón de bronce. La celada estaba levantada y dejaba al aire el rostro ancho, brillante de sudor en este día de verano. No le importaban el calor ni el sofoco. Había pasado años combatiendo en Vergelmir y las incomodidades de la guerra le pasaban desapercibidas. Incluso habían llegado a gustarle y las echaba de menos en la paz. Montaba un destrero con gualdrapas acolchadas y mantón de malla metálica. De su cintura pendían una espada recta y una daga y a la silla tenía sujeta una maza con puntas de hierro.


    Se le acercó un comandante a caballo.


    –Alteza, los dailos ya han colocado a sus gentes en orden de batalla. La lucha empezará pronto.


    –Eso es –dijo Roco–. Empezará pronto.


    –Quiera Vodanaz que hoy aplastemos a esos bastardos y que su hueste sea destruida.


    Se encontraban, esta mañana soleada del mes del roble, en una llanura de hierbajos y piedras. La hueste de Roco estaba ya ordenada para el combate, tanto la infantería como la caballería. Al otro lado de la planicie amarillenta se extendía el ejército dailo. Ellos también estaban ya colocados y dispuestos. Dieciséis mil dailos contra veinte mil einzanos.


    –Sí, es mejor que los aplastemos de una vez por todas –contestó Roco–. Si triunfamos hoy, esta guerra estará ganada. Al menos, habremos avanzado mucho. Habremos cumplido con nuestro deber.


    Roco lideraba la hueste invasora einzana que había penetrado en Dail por el norte. Sus tropas habían pasado la frontera y se habían internado en la franja de tierra entre el río Mormaer y los Montes del Trueno. Estaban en el condado dailo de Ergail. En aquella zona se encontraban las tierras de Atol, por las cuales einzanos y dailos sostuvieron otra guerra, diez años atrás. Atol pertenecía legalmente a Dail, pero los einzanos habían reclamado esas tierras como suyas, pretextando derechos ancestrales basados en crónicas antiguas de dudosa verdad histórica. A Roco todo eso no le importaba, pues pensaba que las guerras se hacían para conseguir territorios y destruir al enemigo y cualquier otra razón era solo una excusa. Aquella guerra lejana duró tres años y en el 298 los dailos destrozaron a los einzanos en la Batalla de Ribel. En ella, Arno III recibió un mazazo que le desgració media cara. Tuvo que volver desfigurado y vencido a Ginunza y se vio obligado a firmar un tratado que mantenía las cosas como estaban antes del conflicto. Dail no consiguió ningún beneficio, ni siquiera sanciones de guerra, pero bastante tenían con haber ganado a la poderosa Einza. Tras aquello, Arno se vio involucrado en distintas luchas, sobre todo en las fronteras del norte, donde los feroanos siempre presionaban, y no pudo vengarse.


    Con esta nueva invasión, se estaba sacando la espina. El rey de Einza había penetrado por el sur, cruzando el río Mormaer por Aernis, mientras que otra columna se quedó en Clid. Eran zonas fáciles porque Estarno Gaela les había abierto las puertas de su condado.


    En cambio, Roco se ocupaba del condado de Ergail, donde ningún noble traidor le facilitaría las cosas. Sabía que el rey le había enviado a la zona más peligrosa y eso le enojaba, porque sin duda su padre quería aprovecharse de él en su beneficio.


    Pero también le agradaba, porque a Roco le gustaban los desafíos de la guerra. Fue demasiado pequeño como para participar en aquella lucha lejana contra los dailos, pero se había pasado los cuatro últimos años en Vergelmir, en primera línea contra los bárbaros de Feroa. Si su padre le enviaba a Ergail era porque valoraba su dureza y habilidad en estos asuntos. Eso hinchaba su orgullo. Por otro lado, sentía el deseo de mostrar a todos que él podía triunfar donde su padre había fracasado. Quería humillarle. Iba a conquistar las tierras de Atol, las mismas que Arno III de Einza perdió, junto a la mitad de su cara.


    Los dailos estaban ya preparados e hicieron frente a la hueste de Roco nada más entrar en su reino. Pero fueron escaramuzas entre grupos de caballería, nada serio. No querían ir a la batalla. Roco no se encargó de las fortalezas fronterizas porque no quería estancarse en asaltos que le llevaran mucho tiempo, pero tampoco se adentró lo suficiente como para dejarlas a la espalda y convertirlas en un peligro. Lo que hizo fue extender sus mesnadas por todas las ciudades, aldeas y campos de cultivo y dio la orden a sus hombres de cometer todo tipo de desmanes. En los primeros días quemaron cosechas, robaron, saquearon, violaron y mataron. Tenían que extender el daño y el terror para que la hueste daila que defendía Ergail viniera a por ellos. Roco quería obligarles a batallar para anularlos cuanto antes.


    Al final, los dailos aceptaron el desafío. No podían permitir que aquella masa armada arrasara por completo la zona fronteriza. Si seguían quemando cosechas y robando y saqueando, los castillos no tendrían de qué alimentarse y quedarían aislados en una tierra yerma y peligrosa.


    El ejército que protegía esa zona fue acercándose a las posiciones de Roco. No era toda la Hueste Real Daila, sino solo la mitad o quizá una tercera parte. Ya se sabía que había otra concentración de tropas más al oeste, cerca de la capital, que se encargaría de enfrentarse a los dos cuerpos de ejército invasores del condado de Manar. El rey Arno debería encargarse de ellos. Mientras, el trabajo de Roco era neutralizar a los enemigos en el noreste.


    Y lo haría en este mismo día y en este mismo lugar. En una gran batalla.


    A Roco le estimulaba el reto. Hubo pocas batallas campales en la guerra de Vergelmir, una zona extensa donde todo eran escaramuzas, encontronazos y persecuciones en las fronteras. Una guerra dispersa. Ahora no se enfrentaba a los bárbaros de Feroa, numerosos pero indisciplinados, que lo basaban todo en la embestida inicial y solían huir si se demostraba firmeza e inteligencia táctica. Ahora tenía frente a él a los dailos. 


    Como buen einzano, Roco despreciaba a los hombres de otros reinos, pero reconocía que los dailos eran civilizados y conocían el arte de la guerra. No podía subestimarlos. Sería la primera vez que dirigiera una lucha contra un ejército sofisticado, con cuerpos de caballería pesada y ligera e infantería de lanceros, arqueros y ballesteros. Por ello, en lugar de ir en vanguardia para pelear a la cabeza, como era su costumbre, ocupaba una posición en la retaguardia, donde podría observar mejor el transcurso de la lucha y enviar las órdenes pertinentes a cada lugar, para adaptarse en todo momento. Sabía que en la guerra todos los planes saltaban por los aires al primer espadazo. Había que improvisar y fluir.


    Por otro lado, sus mesnadas tenían la moral alta. Habían combatido a su lado durante cuatro años en Vergelmir. Estaban curtidos en la lucha y además le conocían bien. Le respetaban y hasta adoraban, pues le habían visto meterse una y otra vez en lo más recio de la lucha. No era un líder comodón, sino un guerrero, como ellos. Además, Roco les permitió siempre saquear a su gusto y dar rienda suelta a los bajos instintos.


    –¿Se sabe ya si el regente Madoc está con ellos? –le preguntó al comandante de caballería.


    –Parece que no, Alteza. Por lo que sabemos de ese hombre, sigue en la capital, reuniendo mesnadas, en teoría para ir al encuentro del ejército de nuestro rey.


    –El regente de Dail no mueve ficha.


    –Es un cobarde –gruñó el comandante, y escupió a un lado–. Debería estar aquí, con sus gentes.


    –O no. Puede que tenga miedo o puede que nos esté esperando en el interior; que primero quiera desgastarnos dejando que peleemos y tomemos cada fortaleza. Si es así, pagará cara esa jugada porque voy a arrasar a sangre y fuego todo su reino, hasta que salga del escondrijo. Igual que lo he conseguido hoy, aquí, con su ejército de Ergail.


    –En efecto, Alteza. Hoy les daremos su merecido a estas gentes. Acatarán el señorío natural de la Gloriosa Einza. 


    Roco no contestó. Le aburrían las palabras engoladas. Era un hombre de hechos. Aunque su deber era mostrar confianza, no las tenía todas consigo. No le preocupaba la marcha de esta guerra, sino la situación en Vergelmir.


    Allí, los bárbaros volvían a atacar y parecía que otra vez iban en serio. Si no podían contenerlos con las fuerzas de frontera Einza tendría dos frentes, dos guerras que librar, y en puntos muy alejados. Quizá el regente Madoc conocía algo de esto y por eso procuraba ganar tiempo antes de ir a por su padre. Esa nueva rebelión en Vergelmir era otra de las razones por las que Roco deseaba acabar con esta invasión cuanto antes, en unas pocas batallas antes que en un estancamiento de asedios y pequeñas luchas. Por lo menos, los dailos de Ergail sí habían aceptado el desafío y estaban allí, preparados para pelear.


    –Alteza, el enemigo está dispuesto en una formación clásica –dijo el comandante de caballería–. Hay una gran masa de infantería, con los peones y los arqueros y ballesteros, y dos fuerzas de caballería en los costados.


    Desde lo alto de su caballo Roco podía verlos, al otro lado de la tierra de nadie. Eran una masa oscura y alargada en la que se agitaban banderolas y pendones. Tras ellos había un pinar que se iba volviendo más denso, hasta transformarse en un bosque cerrado. Alguien le había dicho que a este terruño lo llamaban el Campo de Berniz, sin que nadie supiera el porqué. El lugar tendría que haber sido olvidado, pero quizá se recordara su nombre solo porque aquí iba a ocurrir una batalla en la que morirían miles de hombres.


    Además del gran bosque tras el ejército dailo, había otras arboledas dispersas, pero alejadas. La mayor parte de esta zona estaba compuesta de llanuras de hierba y pedruscos, como la que serviría de base para la lucha entre las dos huestes.


    –¿Están ya dispuestas nuestras mesnadas?


    –Sí, Alteza. Los tres bloques de infantería que forman el centro del ejército ya están preparados, así como las dos divisiones de infantería de reserva tras ellos. También están preparadas las caballerías de los costados. Yo mismo iré a reunirme con la mía en el flanco derecho en cuanto deis la orden.


    Roco asintió mientras estudiaba la disposición de su hueste. 


    Los comandantes y Roco habían deliberado antes de la batalla sobre todo esto, cuando ya los dailos estaban tomando posiciones. Roco esperaba que las dos infanterías chocaran en el centro y las caballerías lo hicieran por ambos costados. Los hombres de la formación de reserva de infantería permanecerían algo atrasados y esperando, y solo se moverían para cerrar las brechas que se abrieran en el bloque de vanguardia; si los dailos entraran por ellas dividirían y partirían el grueso de la infantería e incluso podrían llegar hasta la retaguardia y envolver a sus enemigos einzanos en bolsas letales. Las fuerzas de reserva estaban allí para reforzar los puntos débiles y acabar con las amenazas. Además, también tendrían una función ofensiva, porque irían junto a sus compañeros de la vanguardia allá donde flaquearan los dailos, para ayudar a romper su alineación.


    También había una formación de caballería de reserva en la retaguardia, liderada por el propio Roco, escoltado por jinetes pesados de élite. Esta caballería debía enfrentarse a la enemiga, si por desgracia los dailos consiguieran vencer a sus compañeros en alguno de los costados y pretendían golpear a la Hueste Einzana por la espalda. Además, la caballería atrasada einzana debería estar atenta para ir al trote a decidir la batalla, a cargar de forma decisiva donde los dailos estuvieran más débiles.


    A Roco le hubiera gustado liderar las cargas del flanco derecho, pero sus lugartenientes le habían convencido para quedarse atrás y así tomar mejor las decisiones. El líder de la hueste debía ser cauto y no exponerse porque de inmediato los enemigos irían a por él. Todo esto contradecía la naturaleza impulsiva de Roco y empañaba los hermosos códigos del honor guerrero. Pero era su primera batalla campal y no quería cometer errores, así que eligió ser prudente.


    –Lo que me preocupa es ese bosque –dijo–. Será complicado embestirlos por retaguardia, estando los árboles tan cerca. Además, si las cosas les van mal podrán huir y meterse allí dentro y quizá se nos escapen.


    –Tendremos que vencerlos y acabar con ellos con rapidez, antes de que puedan escabullirse.


    –Así es. Por ello, ordené al comandante de la infantería que sus hombres ataquen con la mayor fuerza posible. Hay que romperlos de inmediato para que no puedan retroceder y escapársenos.


    –No lo conseguirán, Alteza.


    –Y hay algo que me preocupa aún más… Ellos pueden fingir la huida para que los persigamos y nos metamos en la arboleda, donde podrían tendernos una emboscada. No me gusta ese maldito bosque. Además, ellos han elegido el lugar del combate. Mala cosa.


    –Alteza, ya no nos podemos retirar. Si lo hiciéramos ellos avanzarían y nos cogerían desordenados. Nos destrozarían. 


    –Ya lo sé, demonios. Está bien. Con bosque o sin él, vamos a reventar a esos hijos de puta. Señor, id con los vuestros. Voy a decirles unas palabras a mis gentes.


    El comandante se marchó al galope, hacia la caballería del flanco derecho. Roco fue a la vanguardia de su ejército y nada más reconocerle, los hombres le aclamaron. Roco sonrió con fiereza y marchó ante ellos, llevando el caballo a paso tranquilo. Les dirigió con voz recia un discurso breve pero contundente. Nada de florituras. Eso estaba bien para los juglares de la Corte, pero, tal y como les aseguró, aquí se venía a matar, a degollar, a vencer, a saquear y ganar gloria. Fuerza, orgullo, poder, tenacidad y coraje. Esas fueron las palabras de Roco, algo que los guerreros podían entender y valorar. Y una vez terminó, rugieron de nuevo su nombre mientras levantaban las lanzas.


    Roco volvió a retaguardia y se limitó a estudiar a su hueste. Los sacerdotes de largas barbas, también con armadura, lanza y escudo, estaban bendiciendo a los guerreros. Estos se arrodillaban e inclinaban la cabeza. Igual que en el ejército dailo, aquí también había magos, hombres sagrados. Los de Einza servían a los dioses gautaros, cuyo culto se extendía también por Escraelar, Gardán, Albayán y otros reinos próximos. Los sacerdotes aullaban sus loas a Vodanaz, Punra, Cavasir, Ermunaz, Wulpuz y algunos dioses más. La religión gautara rendía culto a muchos dioses de la guerra y había que nombrarlos a todos para que ninguno se ofendiese. Roco creía en los dioses, pero había dejado de sentir devoción y amor por ellos cuando era un niño. Entonces, su padre había visitado su cámara para violarle noche tras noche y el joven Roco les había rezado y suplicado durante años para que su amado padre dejara de hacerle esas cosas terribles, les había rogado con todas sus fuerzas y les había prometido mil y una veces el alma. Pero los dioses no le escucharon y permitieron que el tormento continuase. Solo acabó cuando el rey Arno se hartó de él, como también se había aburrido antes de su hijo mayor, Fabián, para dirigir su lujuria hacia otros niños.


    Algo había quedado roto y perdido dentro del pequeño Roco. Con el transcurso de los años su confusión y su dolor se convirtieron en un núcleo de rabia y maldad, una herida que supuraba odio contra todos los hombres y también contra todos los dioses. Ni siquiera entendía qué le pasaba, pero había acabado por aceptarse tal y como era. Todo le asqueaba y le enfurecía y solo encontraba satisfacción en el alcohol, la lucha y la sangre.


    Apartó esas cosas de su mente. No le gustaba pensar en ellas. En realidad, no le gustaba pensar en nada porque los pensamientos dolían. Prefería actuar.


    Se dio cuenta de que los dailos, allá lejos, estaban agitados. Sentía que todo estaba a punto de explotar.


    –¡Capitanes! –gritó–. ¡Que la batalla dé comienzo!
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    Todo empezó con el torneo de magos.


    En las batallas de los reinos civilizados los sacerdotes y hechiceros de cada hueste se adelantaban hasta el centro de la tierra de nadie y allí peleaban con sus espadas mágicas, que desprendían chispas y fuego, relámpagos y ondas de fuerza invisible. Los demás hombres de armas, que no sabían nada de las artes sobrenaturales, se limitaban a mirarlos desde sus posiciones en la caballería y la infantería. Nadie intervenía cuando los magos luchaban, pues este tipo de combate ritualizado formaba parte de sus códigos y normas herméticas, vedadas al común de los mortales.


    Desde su caballo, en primera línea de la caballería de retaguardia, Roco contempló a sus dieciséis magos avanzar caminando y empuñando sus espadas, lanzas y hachas cubiertas de runas mágicas. Se alejaban de la Hueste y se acercaban a sus doce enemigos, los brujos iadures dailos. Todos gritaban invocando a sus dioses, unos a los gautaros y otros a los eberios. Sus armas se volvieron incandescentes y azuladas. De sus aceros hechizados brotaron columnas de luz y fuego. Los magos gautaros de Einza no usaban la lengua iad de los dailos porque creían en otros dioses, pero también tenían sus propios idiomas secretos y letales. 


    Los magos se detuvieron en dos líneas, una frente a otra, y comenzaron a vociferar y soltar alaridos. Gesticulaban con fiereza, daban saltos, temblaban, gritaban hasta quedarse roncos, agitaban los brazos y algunos hasta caían de rodillas y golpeaban el suelo con los puños. Todo aquello formaba parte del ritual. Tal vez estuvieran cargándose de energía, dando fuerza a sus hechizos, extrayendo energías de la tierra o del cielo… o quizá solo fuera una representación, una especie de baile o danza preparatoria. O tal vez fueran las dos cosas a la vez.


    Uno de los gautaros señaló con su espada flamígera a los hechiceros dailos y corrió hacia ellos. Sus magos le siguieron. Los dailos también cargaron. Todos pelearon por fin, haciendo entrechocar sus armas y provocando nubes de chipas. También se lanzaban relámpagos que emergían de los aceros. Algunos se protegían alzando esferas invisibles como escudos, capaces de detener los rayos y las llamaradas. Se dividieron y lucharon uno contra otro, o dos contra uno. Más que una batalla campal, parecía una justa, un combate no de guerreros, sino de paladines.


    Como todos los demás hombres comunes de ambas huestes, Roco contemplaba esa lucha con extrañeza e inquietud. Los peones y caballeros murmuraban y hasta gritaban, pero Roco permanecía callado. Nunca le había gustado la magia. No la entendía, ni a ellos ni a los sacerdotes, y prefería mantenerse lo más alejado posible de ellos. Si por él fuera, los hechiceros no irían al campo de batalla. A pesar de todo su poder, no resultaban determinantes para decidir el resultado. Para Roco, estas luchas rituales eran necias y estériles. Hombres con el poder de arrasar divisiones enteras de peones o caballeros lo desaprovechaban en unos torneos rituales que no llevaban a ninguna parte. Los magos no se integraban en las divisiones de infantería y caballería y no obedecían a táctica alguna. Iban por libre. Luchaban con salvajismo en estas peleas privadas, prohibidas para cualquier guerrero común, y si no se mataban hasta no quedar ni uno vivo, los supervivientes estaban agotados durante horas y no eran más que un estorbo. A efectos prácticos, pensaba Roco, todos esos magos no sirven para nada, salvo para mostrar su poder y cuánto se odian unos a otros.


    Lo paradójico era que al final resultaba necesario llevarlos a la guerra, aunque solo fuera para neutralizar a los magos de la hueste contraria. Porque si no hubiera ninguno en la propia, aquellos tendrían vía libre para causar un daño atroz a sus enemigos. La función táctica de los magos era neutralizarse unos a otros.


    Por supuesto, también eran sacerdotes que cuidaban de la espiritualidad y la moral religiosa de los hombres comunes. Había que convencer a cada peón y caballero de que los dioses estaban a su lado en la batalla.


    Los magos continuaron luchando. Algunos quedaron envueltos en llamas, se agitaron enloquecidos de dolor y se revolcaron por los suelos. Otros explotaron en pedazos carbonizados al recibir un relámpago. Uno se arrastraba con una lanza clavada en la espalda, pero un enemigo se le acercó y le abrió la cabeza de un solo tajo. Dos peleaban a espadazos, rodeados de una nube de chispas. Los gritos y las palabras esotéricas alcanzaban un volumen sobrenatural y se expandían en todas direcciones. Cada vez luchaban con menos energía. Usar la magia los agotaba. Sus movimientos eran torpes y descoordinados. Les temblaban las piernas y apenas podían levantar los brazos para descargar cada golpe. Resollaban, jadeaban, gemían y gruñían. A través del sufrimiento y el cansancio, ya solo se apoyaban en el puro coraje. Cuando caían al suelo, tardaban en levantarse. Las llamas de las espadas y lanzas también perdían fuerza.


    Llegado un momento, los supervivientes se separaron y retrocedieron en sendos grupos, de cinco dailos y siete einzanos. Algunos parecían a punto de caerse y se apoyaban en sus compañeros. Uno tenía un brazo humeante y negruzco y caminaba haciendo eses, como un borracho. En el suelo habían quedado los cadáveres, abrasados, aplastados y hechos pedazos. La tierra estaba salpicada de boquetes y cráteres. Los supervivientes no podían seguir peleando, pero se insultaban y se mostraban el puño y alzaban las armas y daban gracias a sus respectivos dioses. Así, renqueantes, agotados y a menudo heridos, volvieron a sus respectivas huestes. Los guerreros los miraban atónitos, asombrados ante esta batalla pequeña pero espectacular. En su fuero interno, agradecían que los brujos se ocuparan de los brujos y no pelearan después contra ellos. Era mejor vérselas con veinte enemigos bien pertrechados que contra uno de esos locos que podían comunicarse con los dioses. Los guerreros más píos inclinaban la cabeza o incluso se arrodillaban ante los hombres sagrados, que gastarían las pocas energías que les quedaban en curarse.


    Roco los observaba con disgusto mientras volvían a la Hueste. Qué desperdicio y qué sandez. Pero incluso los reyes debían rendirse ante la religión, así que saludó con respeto a los maltrechos sacerdotes gautaros cuando pasaron cerca de él en su camino hacia la retaguardia más lejana. 


    Roco envió hombres a recoger los cadáveres –o lo que quedara de ellos–. Los dailos ya mandaban peones también a recuperar a sus propios iadures caídos. Era otra conveniencia civilizada.


    Una vez que todo este episodio de magos hubo terminado, Roco se preparó para lo que de veras le interesaba: la lucha armada que decidiría quién acabaría vencedor. Desenvainó la espada, la mantuvo en alto para que todos los comandantes y capitanes la vieran y la descargó hacia abajo, cortando el aire.


    Era la orden de avanzar.


    Los comandantes y capitanes en cada división de caballería e infantería bramaron y sus hombres también gritaron, dándose ánimos unos a otros, insultando a los enemigos e incluso cantando himnos patrióticos.


    Al otro lado de la llanura, los dailos también se pusieron en marcha.


    Roco ardía en deseos de ir con las caballerías de los costados y entrar en combate. Casi estuvo a punto de mandar al abismo todos los planes para ir con sus gentes a la lucha. Pero su papel, hoy, era el de dirigir.


    Vio la gran masa de infantería de vanguardia avanzando con paso lento, pero seguro. Ya se estaban moviendo los arqueros para adelantarse al grueso de los hombres. Iban acompañados de peones con paveses y escudos que los protegerían de las flechas enemigas, mientras ellos mismos apuntaban y disparaban. 


    En los costados, las dos caballerías se movían al paso, sin prisas, como en un desfile. No había que cansar a los animales en un galope necio para que después cargaran sin fuerzas. Los caballeros mantenían la lanza vertical. Solo la bajarían cuando fueran al trote contra el enemigo. Las dos caballerías dailas también avanzaban allá lejos, con un paso sostenido, para buscar a sus contrarias por los flancos. Los jinetes de ambos ejércitos se separaban poco a poco de las formaciones de infantería, pues no querían sufrir las flechas de los arqueros y ballesteros.


    Todo era polvo levantado y una confusión de decenas de miles de hombres. Roco debía esforzarse para interpretar lo que estaba ocurriendo, pero sabía que sería peor cuando estallara la lucha, porque entonces el caos se multiplicaría y sería aún más difícil leer las fugaces y contradictorias señales de la batalla para tomar en cada momento la decisión correcta.


    Sentía el corazón latiendo fuerte. Ansiaba matar y matar y matar. La vieja ira ascendía desde las cavernas. Solo aquí se sentía satisfecho. Todo lo demás le asqueaba, todo lo bueno y amable, todas las risas y los abrazos y el amor que veía en los demás, todo eso le escocía y removía heridas de su interior. No quería explorar sus propias tinieblas. Solo sentía miedo de sí mismo, de lo que podía haber dentro. No quería pensar en su vida rota. Solo quería hacer sufrir a los demás, que todos sufrieran cómo él mismo había sufrido cuando fue débil y vulnerable, cuando estuvo solo y nadie le ayudó. Quería verlos quebrarse de la misma manera. Los llantos y el dolor de los inocentes, las casas incendiadas, las gentes muertas sobre charcos de sangre… Eso le producía un placer malsano. Sabía que era una criatura sucia y perdida, pero no lo podía evitar. La única forma de escapar de todo aquello, de olvidarse de su dolor, era abismarse en el alcohol, el esfuerzo físico, el dolor sano de los tajos y las contusiones, el cansancio, el agotamiento y la locura de la violencia. Odiaba este mundo, odiaba a los dioses y a los hombres. Y se odiaba también a sí mismo. Amaba la guerra porque era lo único que le permitía soportarlo todo. Vivir o morir le parecían lo mismo. Había matado tanto que no tenía miedo a la muerte. Ni siquiera pensaba en ella. Pero los recuerdos… Eso sí le aterraba. Por eso cada noche bebía hasta caer agotado, en la esperanza de no sufrir ninguna pesadilla que le devolviera al pozo más tenebroso en el que un niño puede caer. Sabía que se estaba matando con este tipo de vida; el vino poco a poco o la guerra de un solo golpe, conseguirían que muriese joven. Esa idea a veces le gustaba. En realidad, estaba harto de vivir. Casi agradecería que hoy, en esta batalla, un hacha o una espada le dieran el descanso que él no se atrevía a darse. Si había alguna vida buena y digna para él, no podía estar en este mundo.


    Revolvió la cabeza para echar aquella sarta de idioteces morbosas. Qué necio eres. Piensa en la batalla. ¡Piensa en ella! ¡Hay que ganar!


    Los arqueros de ambos bandos habían salido del grueso de la infantería y ya estaban dispuestos en largas líneas. Los arqueros no tenían que apuntar, sino que disparaban hacia arriba y adelante en un tiro parabólico. Se hicieron unos pocos tiros de prueba, pero aún estaban demasiado lejos como para acertar, así que avanzaron una serie de pasos, contados por sus capitanes. Tras ellos, la infantería se detuvo. Ya todos los peones de vanguardia tenían los escudos alzados sobre la cabeza. 


    La arquería se detuvo por fin, porque no cabía duda de que la distancia era la correcta. Los capitanes dieron la orden de disparar en masa y los arqueros así lo hicieron, soltando flecha tras flecha, sin apenas descansar, protegidos por los empavesados, que sostenían el gran escudo que los protegería a los dos. Nubes de madera y metal ascendieron y cayeron sobre las dos huestes. La lluvia de flechas arreció y algunas incluso chocaron en el aire con otras. Los lanceros de la vanguardia se encogían y soportaban el castigo, siempre con el escudo sobre la cabeza, acercándose lo más que podían a los compañeros, todos apretados para hacerse más pequeños. Las flechas se clavaban en los escudos, pero también acertaban en un hombro, un pecho, un muslo o una cara, y entonces el desgraciado soltaba un aullido o un gemido y se desplomaba o se apoyaba en sus compañeros para no derrumbarse. A pesar de todo, los veteranos de ambas huestes hablaban con voz tensa, comentando otras luchas parecidas y dándose ánimos. Sonaban risas y voces nerviosas, como válvulas de escape para el terror. Pero los más afectados eran los arqueros. A pesar de los paveses muchos habían caído con una flecha en el pecho o el cráneo. También caían los peones que los protegían, y cuando esto pasaba el arquero quedaba indefenso y de inmediato recibía uno o más impactos. Muchos retrocedían cojeando de manera penosa. Solo a estos se les permitía volver al seno protector de la infantería. Soltar el arco y echar a correr era deserción y se pagaba con la muerte.


    Los líderes dailos fueron los primeros en dar la orden a los arqueros de retroceder. Los einzanos los imitaron. Los tiradores y sus empavesados por fin volvieron con las mesnadas, que abrieron huecos para dejarlos entrar. Muchos se dirigían hacia la retaguardia, donde los barberos y cirujanos pronto no darían abasto para tratar a decenas y luego a cientos de heridos. Los arqueros sanos no se retiraban del combate, sino que iban a las unidades de reserva de la retaguardia.


    Las dos infanterías echaron a andar con un paso contenido. No podían agotarse en una carrera alocada que además provocaría empujones, tropezones, caídas y el aplastamiento de los propios compañeros, así que todos mantenían el mismo paso y caminaban con orden. Gritaban con todas sus fuerzas para darse valor, levantaban los escudos hasta cubrir la cara y los de las primeras líneas ya bajaban las lanzas. Los demás tenían espadas, hachas, mazas y martillos de guerra. Había muchos ballesteros que ya tenían la flecha montada. A diferencia de los arqueros, tirarían recto y no les haría falta ni siquiera detenerse: dispararían al grueso de la formación enemiga mientras caminaban, cuando ya estuvieran cerca. Después, retrocederían y serían absorbidos por la masa. 


    Las muchedumbres de infantería siguieron caminando sobre aquel campo de piedras y hierba amarillenta. El sol del verano les hacía sudar y cocerse dentro de sus armaduras de cuero y malla metálica. Cuando ya estaban a menos de veinte pasos de distancia, los capitanes ordenaron cargar y solo entonces las primeras filas bajaron las lanzas y sin dejar de gritar caminaron más rápido para estrellarse contra los enemigos, ensartarlos primero con las lanzas y luego abrir brecha a golpes de maza, hacha y espada. Había que romper la formación enemiga, quebrar el muro de hombres, romperlo, atravesarlo.


    Roco lo estudiaba todo desde la retaguardia. Vio el choque de las infanterías, que emitieron un crujido que era la suma de las voces de miles de hombres y los golpes de sus armas en los escudos. Su mirada también fue hacia las caballerías, aún más lejos. Habían chocado y libraban ya combates en los dos costados del campo de batalla. Era difícil distinguir qué ocurría entre todo el polvo levantado por los caballos. Se puso en pie sobre los estribos y estudió el grueso de la Hueste Daila, sobre todo su retaguardia. Allí, no parecía haber divisiones de reserva de caballería ni de infantería.


    Cerca de él, los caballeros permanecían inmóviles, contemplando el combate. Los hombres pacíficos hubieran quedado horrorizados y asqueados al ver tanta locura violenta, pero ellos estaban acostumbrados. Su silencio era el de un perito que mide y valora un trabajo profesional.


    En las vanguardias, las infanterías continuaban peleando. Las primeras filas de uno y otro bando se acercaban alzando los escudos y alanceaban, tratando de vencer las defensas enemigas. Las hojas picaban en cascos y escudos, pero a veces se hundían en la cara y la atravesaban, o la cortaban y rajaban, o se clavaban en los muslos, las rodillas y las pantorrillas. Muchos hombres caían y eran agarrados y llevados hacia atrás por sus compañeros. Otros ocupaban su sitio y los relevaban. A veces la línea de choque era tan cerrada que casi no había espacio para golpear con la lanza y los hombres se empujaban con los escudos. En ocasiones, aquella larga línea de impacto ondulaba y se separaba, aparecían espacios libres entre las dos huestes y en ellos había peones muertos en el suelo de tierra, sobre charcos de barro sangriento, o heridos que intentaban volver con los suyos, cojeando, a cuatro patas o incluso arrastrándose. Los peones retrocedían y descansaban para tomar aire y luego se lanzaban de nuevo al ataque. Crujían otra vez los escudos, las lanzas iban y venían y las hachas, las mazas y los martillos subían y bajaban. Pero ningún bando conseguía romper al otro. 


    En los costados de la infantería la línea se abría para envolver al enemigo, pero tampoco aquello daba resultados por el momento: einzanos y dailos peleaban con coraje y no se avanzaba ni se retrocedía.


    Lejos, las caballerías continuaban su lucha particular. Allí se producían las cargas de unos y otros, pero había tal polvareda que Roco no podía distinguir casi nada desde su posición. Lo único que podía comprender es que allí continuaba la riña. 


    Las cosas siguieron así durante lo que le pareció una eternidad. Pero por la posición del sol, no había pasado mucho tiempo. La batalla no tenía trazas de resolverse con rapidez. Las infanterías aún peleaban y las cargas y choques se espaciaban debido al cansancio de los hombres y a que los cadáveres en el suelo dificultaban los movimientos. Los momentos de descanso se alargaban. Pero Roco no estaba preocupado. Tenía dos divisiones de infantería de reserva que apoyarían a sus peones si estos cedían. Sintió la tentación de enviarlas a ayudar para intentar resolver el combate de una vez por todas, pero se contuvo. Debía ser paciente y emplear las fuerzas adecuadas en el momento preciso, ni antes ni después. Le preocupaba más la situación de las caballerías, y sobre todo aquel bosque al otro lado del campo de batalla, donde podía haber fuerzas enemigas ocultas.


    Sonaron comentarios excitados y algunos gritos entre los caballeros que le rodeaban. Él también lo vio: primero unos pocos, luego decenas de jinetes se alejaban de la lucha de caballerías en el flanco derecho. Estaban huyendo. Y eran los suyos. Los dailos habían vencido a su caballería por la derecha. Les obligaban a escapar y sin duda los perseguirían para darles caza.


    Roco no iba a esperar a que llegara un jinete a darle el parte. Había que actuar de inmediato.


    –¡Comandantes! –gritó–. ¡Preparad a los caballeros! ¡Vamos a ir en auxilio de nuestra caballería en el flanco derecho! ¡Ahora!


    Los mandos pensaban como él y agradecieron a los dioses que Roco fuera un líder enérgico y no dubitativo. Si permitían a la caballería enemiga victoriosa llegar hasta la retaguardia para atacarlos aquí mismo, podrían tener serios problemas. Había que cortarles el paso cuando aún estaban lejos.


    Roco dio unas últimas órdenes a sus segundos en el mando, que quedarían allí para dirigir la lucha de la infantería, y se fue con su propia fuerza de caballería, en la que militaba la Guardia Real Einzana, el cuerpo de élite de la Corona. Hicieron marchar los caballos a paso vivo, pero no al trote. Aunque tenían prisa, no podían agotar a los animales. Los destreros eran caballos anchos y altos y su virtud no era la rapidez, sino la fuerza devastadora en el choque; pero para que tuvieran el éxito esperado, debían llegar a ese choque con suficientes energías. Roco podía haber seguido en la retaguardia, en lugar seguro, pero no aguantaba más allí. Tenía que ir con su gente. Además, había delegado el mando en comandantes eficaces y veteranos que podrían tomar decisiones acertadas en su ausencia. Confiaba en ellos.


    Sus ochocientos caballeros se movían en una columna gruesa, hacia la polvareda del combate. De allí le llegaban todavía sonidos de aceros, así que muchos einzanos aún combatían. Tuvo que reprimirse de ordenar ya la carga para ayudarles. Una embestida alocada solo conseguiría que los mataran a todos.


    –¡Enviad mensajeros a nuestros caballeros que aún pelean, con la orden de que retrocedan y salgan de allí! –gritó–. ¡Que se unan a nosotros! ¡Ellos también lucharán a nuestro lado! ¡Decidles a todos que el Príncipe Rojo lleva su mesnada al combate!


    Partieron al galope los jinetes ligeros, que transmitirían a viva voz las órdenes. Así lo hicieron y vieron a decenas y luego incluso a cientos de jinetes saliendo de la gran polvareda, dispersos, algunos heridos y agarrándose al cuello del caballo para no caer. Sabían qué hacer, así que se abrieron a un lado y otro para no estorbar la carga de los recién llegados; luego, se les unirían en la retaguardia.


    La división de Roco se dispuso con rapidez en filas ordenadas de decenas de jinetes que se pegaban por los costados, cerrando el espacio hasta que a veces casi tocaban con su estribo el de un compañero. Las filas fueron espaciándose unas de otras. Los destreros estaban bien adiestrados y respondían de manera correcta, a pesar de que ya podían percibir la violencia y oler la sangre. Roco se colocó en la segunda fila.


    –¡Cargad, caballeros! –bramó–. ¡Por la Gloriosa Einza!


    Explotó una tormenta de voces y la primera fila partió con paso cada vez más rápido hacia la nube de polvo. De esa polvareda salían los últimos einzanos que huían, perseguidos por una masa de cientos de jinetes dailos victoriosos y dispuestos a cazarlos y matarlos de una vez por todas…


    Pero los dailos sintieron horror al ver venir una nueva fuerza de caballería enemiga, dispuesta ya en filas, con un paso vivo que se transformaría pronto en galope. Esos einzanos apuntaban sus lanzas hacia ellos formando un muro, un rodillo de hombres, caballos y acero. En cambio, los dailos acababan de salir de una lucha abigarrada y confusa y estaban dispersos en grupos de tres, cuatro o diez jinetes. No tenían tiempo de agruparse ni tampoco de huir. Con gritos de ira y miedo, trataron de hacer lo único que podían hacer en este momento: defenderse como pudieran y, al menos, morir matando y con honor. 


    La primera fila einzana aumentó la velocidad y chocó contra ellos. Las lanzas se hundieron en el pecho o la cara, rompiendo la cota de malla y el gambesón, atravesándolos, ensartándolos, no lanzándolos fuera de la silla solo gracias a los estribos. El muro de caballería einzano arrolló, atropelló e incluso hizo caer a muchos animales dailos, que formaron un revoltijo junto a sus dueños, a veces aplastándolos. Los dailos lucharon con vigor e incluso algunos resistieron y asestaron buenos golpes, pero decenas ya habían muerto en este choque y otros huían. Estaban condenados.


    La primera fila einzana victoriosa no perdió el tiempo enzarzándose en combates individuales; los hombres dirigieron a sus caballos para abrirse a un lado y otro y no estorbar a la segunda fila, que ya cargaba tras ellos. Así atacarían, una ola tras otra.


    En la segunda fila estaba Roco. Levantó la lanza y el escudo, agachó la cabeza y dio golpes de rienda en el aire para dirigir a su caballo. No había necesidad de clavarle los talones ni de azotarlo: el animal estaba adiestrado y respondía bien. El polvo llenaba su boca y su nariz e irritaba sus ojos. Roco vio las sombras enemigas, hombres que gritaban y controlaban a sus monturas. En el suelo había cadáveres y desgraciados que se arrastraban y gemían y alzaban los brazos pidiendo ayuda, y que eran aplastados por los cascos y convertidos en pulpa de carne, huesos y malla metálica. Los relinchos de los animales heridos casi rompían los tímpanos. Aquello no parecía la realidad, sino una pesadilla de niebla amarillenta y de muerte. Los jinetes dailos supervivientes ya se estaban agrupando y formando bloques, pero no tendrían tiempo para nada más. Roco vio acercarse un grupo de enemigos, vio incluso sus rostros desencajados de ira entre el polvo, vio algo metálico acercarse, una lanza, y la cabeza de un caballo gigantesco con los ojos desorbitados. Dirigió la lanza y la punta acertó en el cuello del jinete enemigo; lo abrió de tal modo que la cabeza quedó casi separada del cuerpo entre chorros de sangre. Sintió un golpe que le arrancó la respiración. Su caballo y el del enemigo estaban pegados. El mundo entero sufrió convulsiones, se aferró a las riendas y no soltó la lanza. Alzó el escudo y sintió el impacto de algo en él. Una lanza rechinó en el metal, resbaló y luego dio en su casco. Pensó que acababan de arrancarle la cabeza de cuajo, pero no: todo seguía en su sitio. Hizo moverse a su caballo, retroceder. Mareado, miró alrededor y encontró un jinete que se alzaba sobre los estribos y que atrasaba su lanza mientras le vociferaba algo incomprensible. Alzó el escudo y la lanza enemiga picó en él. La suya propia fue enviada hacia delante por su brazo y alcanzó al enemigo en la axila; no rompió la malla, pero sin duda el golpe había hecho mucho daño, tal vez rompiendo huesos. Tiró hacia atrás de las riendas y se obligó a retroceder. El dailo le dijo algo más y luego se inclinó sobre el cuello de su animal, un instante antes de que la lanza de un Guardia Real Einzano le atravesara la cara de un lado a otro. Roco retrocedió y controló a su montura. Sentía náuseas y vértigo, pero también sentía furia y rabia, y eso le daba fuerzas. Tal vez su sobreveste y capa rojas le hubieran delatado, así que los dailos supervivientes, y otros más que llegaban al galope, fueron a por él para hacerse con el trofeo supremo: el general en jefe del ejército enemigo.


    Antes de que su fila pudiera abrirse y retroceder, un grupo cerrado de decenas de dailos atacaron y se concentraron en él. Roco quedó rodeado de enemigos que le soltaban lanzadas. Había quedado aislado de sus gentes, que trataban de abrirse paso entre la turba de caballeros dailos. Apenas podía detener los golpes con su escudo, mientras que él mismo soltaba sus propias lanzadas. Estaba rodeado por completo de dailos. El pensamiento fue instantáneo: estoy muerto. Eso no le produjo trastorno, pesar ni miedo. En realidad, no le hizo sentir nada. Continuó moviéndose a un lado y otro, intentando esquivar los golpes. Sintió rayos de dolor en un hombro, un brazo y el pecho. Quizá le estuvieran hiriendo en más sitios, porque le dolía todo el cuerpo. Así acaba todo. Adiós. ¡Al abismo con todo! La vieja furia le invadió y le dio fuerzas. Ya no tenía la lanza, no sabía cuándo la había soltado, así que llevó la mano a la espada, consiguió sacarla y empezó a repartir golpes a diestra y siniestra. Dio en la mano de un dailo que retrocedió con un grito, se adelantó y atravesó la cara de otro en una estocada certera. Los dolores de todas las heridas le parecían lejanos. Parpadeó porque se le metió algo húmedo en los ojos. Sangre. Caía desde un tajo en la frente. Una lanza rozó su cara, pinchó el almófar de malla, se metió por dentro y le arrancó una oreja. Aulló, escupió sangre y casi a ciegas lanzó golpes de espada. El cuerpo enorme de su caballo tembló bajo sus piernas, oyó un relincho ronco y húmedo y consiguió ver a la montura vomitando chorros oscuros. La habían herido en el cuello y la cabeza y el animal retrocedía y se revolvía, lleno de miedo y dolor. Empezó a dar coces y agitarse, se alzó de manos y consiguió que los enemigos retrocedieran.


    –¡Salvad al Príncipe! –oyó Roco a sus hombres–. ¡Ahí está! ¡Sacadle de ahí, hijos de puta!


    Roco consiguió no vomitar y se pasó un puño por los ojos para limpiarlos de sangre. Su caballo parecía a punto de caerse, sosteniéndose a duras penas sobre las patas temblorosas. Ante él había un caballero dailo enorme, gigantesco, alzado sobre los estribos y con una maza de bola sembrada de púas sobre su cabeza. Tenía los ojos desorbitados y gritaba con voz ronca. Roco alzó el escudo, la maza cayó y las púas se hundieron en el bronce. El gigantón dailo retiró el arma y siguió dando mazazo tras mazazo. Uno alcanzó a Roco en el casco y sintió un chasquido en algún lugar de la cabeza. Gruñó como una alimaña, vio el hueco y al latido siguiente lanzó su cuerpo hacia delante, por encima de las crines, alargó el brazo y estocó en el pecho del enemigo, metiendo en el golpe toda la fuerza que le quedaba. No rompió la malla, pero sin duda debió hacer mucho daño en el corpachón del enemigo. Pero el dailo estaba enloquecido de ira y a pesar de la mueca de dolor siguió golpeando; soltó un mazazo que dio en la cabeza del caballo y el animal por fin se derrumbó. Roco sacó los pies de los estribos para no quedar aplastado bajo la grupa. Se golpeó la cara contra el suelo y la boca se le llenó de tierra y polvo. La mordió, tragó y escupió, tosió e intentó incorporarse. Oía los gritos de sus hombres y el relinchar de los caballos. Los Guardias Reales le rodearon y le protegieron de la masa enemiga.


    –¡Alteza, subid a mi caballo! ¡Vamos! 


    Medio ciego por el barrillo de tierra y sangre, tiró la espada y agarró la mano que bajaba de las alturas. Consiguió subir a la grupa del caballo y otros hombres también le agarraron y sostuvieron.


    –¡Perdonadnos, Alteza! ¡Esos bastardos nos separaron de vos! ¡Habéis luchado solo contra muchos! ¡Sois un valiente! 


    –¡El Príncipe Rojo! –aulló otro hombre–. ¡El Príncipe Rojo ha sobrevivido!


    Le vitorearon mientras le sacaban de la zona peligrosa. Roco se aferraba a la espalda del hombre para no caerse. Le dolía todo el cuerpo y estaba empapado de sangre de la cabeza a los pies.


    –¡Dadme un caballo! –gritó–. ¡Quiero un caballo!


    –¡Por supuesto, Alteza!


    Sin dejar de alejarse hacia la segura retaguardia, trajeron un destrero fresco y bien educado que no se puso nervioso cuando le montó aquel jinete empapado en sangre. Roco temblaba. Se limpió la cara con un paño. Los hombres le vitoreaban y alababan su nombre. Sus caballeros le amaban y adoraban, como siempre han hecho todos los guerreros con los mandos que no se refugian en lugar seguro, sino que empuñan el arma junto a ellos, en lo más duro del combate.


    –Una espada… Dadme una espada… Perdí la mía.


    –Aquí tenéis, Alteza. Debéis ir con los cirujanos. Estáis muy herido. Os tienen que vendar y limpiar. ¡Por Vodanaz, os han cosido a lanzadas!


    –Traed unos paños y que me venden la cabeza porque toda esta puta sangre no me deja ver. ¡Vamos! 


    –Pero tenéis que ir al campamento, Alteza. No podéis seguir aquí. Si no os curan vais a morir desangrado. 


    –¡No voy a ninguna parte! ¡No me iré de aquí hasta que ganemos la batalla! ¡Obedeced!


    Con mucho cuidado le quitaron el casco, el almófar de malla y el capacete interior. No tenía el cráneo roto a pesar de los golpes, pero donde estuviera la oreja derecha ahora solo había un desastre de carne húmeda. Le vendaron y luego le pusieron de nuevo la armadura de la cabeza. No podía oír nada por el lado derecho. Quizá solo tuviera el oído encharcado en sangre o quizá se había quedado sordo por ahí para siempre. No le importaba porque aún le quedaba la otra oreja. Le vendaron otros tajos, en un brazo y un muslo. Pero no permitió que le quitaran aún la armadura porque no estaba dispuesto a abandonar el campo de batalla. Quería estar preparado para volver a pelear en cualquier momento.


    Podía ver que su caballería terminaba de destrozar a la enemiga. Los jinetes dailos estaban huyendo.  


    –Ordenad a los caballeros que no vayan tras los dailos que han escapado. Ahora tenemos que reorganizarnos para hacer una carga contra su infantería. ¿Cómo va la lucha en las divisiones de peones?


    –Alteza, allí también estamos venciendo. Los dailos resisten, pero retroceden. Nuestros capitanes han enviado fuerzas de reserva de infantería para terminar de romperlos y hacerlos huir. La batalla está ganada.


    –La batalla no estará ganada hasta que todos los dailos hayan muerto. ¿Y la caballería del flanco izquierdo?


    –Alteza, no sabemos nada de ese lado, pero no creo que los nuestros hayan sido vencidos, porque en tal caso los dailos habrían atacado ya nuestra retaguardia. Y por allí no hay bronca. 


    –Esperemos que no haya sorpresas. Muy bien, vamos a reventar a esos desgraciados de Dail. Preparad nuestra caballería. 


    El comandante estuvo a punto de decirle otra vez que fuera a curarse, pero se achantó al ver los ojos de su amo.


    Roco marchó junto a los suyos de nuevo, pero ahora no dirigiría las cargas que embestirían a la infantería daila. Ya le resultaba difícil incluso mantenerse sobre el caballo. Llegaba la resaca tras el combate, cuando el cuerpo quedaba agotado y la mente entumecida. Conocía la guerra, estaba acostumbrado a estas sensaciones y había aprendido a recuperarse rápido de ellas. Pero hoy era distinto. No sabía aún en cuántos sitios le habían herido, pero sentía rayos de dolor en muchos lugares. Demasiados. Además, notaba una debilidad distinta y comprendió que era por la pérdida de sangre. Sentía el líquido rezumando y resbalando por el interior de sus vestiduras. Algunas heridas aún sangraban. Le costaba dirigir el caballo e incluso le costaba pensar. Estoy muriéndome. Lo que no consiguieron esos hijos de puta antes, lo van a hacer ahora las heridas. Los hombres llevan razón: si no me retiro a retaguardia para que los cirujanos limpien y restañen las rajaduras, no podré resistir vivo mucho más.


    Pero una obstinación invencible le obligaba a seguir en el caballo, liderando a sus gentes. Era su primera batalla y la sentía suya, propia. Si ahora se retiraba a lugar seguro, de un modo extraño pensó que se la iban a quitar de las manos. Seguía sin darle miedo la muerte. Si caigo hoy, el final debe ser glorioso y brillante para el Príncipe Rojo. Los juglares cantarán sobre mí y todos esos cabrones de la Corte derramarán lágrimas falsas. Pero si muero, primero quiero ver con mis propios ojos cómo acaba la maldita batalla. Y no la ganaré en una camilla, sino sobre el caballo, aunque cuando me bajen de él solo sea un cadáver.


    –¡Dadme vino o algo fuerte, maldición! –ordenó–. ¿Es que no hay nada para beber aquí?


    Los capitanes preguntaron y al final un escudero trajo una bota de aguaviva daila. Bebió, jadeó y sonrió con placer al sentir el fuego del licor. Algo bueno tienen esos jodidos cotianos: saben hacer bebidas fuertes. Le seguía doliendo todo el cuerpo, pero la debilidad retrocedió.


    Los caballeros volvieron a vitorearle al verle beber en medio de la batalla, pues le sentían como uno de ellos. Esta es mi gente. La única que me ha querido y me ha protegido. No puedo decepcionarles. Reunió fuerzas y levantó la espada. 


    –¡Vamos, señores! ¡Hay que ganar! 


    Volvieron a ovacionarle.


    En efecto, estaban ganando. La infantería daila estaba rota en tres lugares. Eran brechas enormes en la vanguardia, por las cuales entraban cuñas de cinco, diez y luego treinta y hasta cien infantes einzanos. Los invasores arrollaban, se abrían paso empujando con el escudo, estocando con la espada y la lanza, dando golpes de hacha y martillo. Los dailos intentaron resistir, pero fueron superados. El equilibrio de fuerzas se había roto. Su formación se quebró y los hombres fueron lanzados al suelo, pisoteados, atravesados y aplastados. Los einzanos aullaron de alegría y la victoria dio energía a sus cuerpos antes torpes por la fatiga.


    Ocurrió lo que siempre ocurría en el punto de inflexión de cada batalla: destruida la formación, los dailos sintieron terror, muchos soltaron las armas y echaron a correr, empujando a sus compañeros, tirándolos al suelo, cayendo a veces con ellos, formando bollos de hombres que trataban de huir como fuera. El miedo es la peor enfermedad en un ejército y la que más rápido actúa: se extiende sobre decenas, cientos y miles de guerreros y es casi imposible permanecer firme cuando los demás huyen, cuando todo alrededor son ojos desorbitados y gritos de terror. Nadie puede resistir entonces, ni siquiera los más valientes, y al final todos tiran sus armas, pierden la voluntad y la razón y echan a correr como locos.


    Los infantes einzanos avanzaban entre ellos con ganas de cazar a sus presas. Remataban a los caídos, ensartaban a los lentos y golpeaban la espalda de los que intentaban levantarse.


    Además, las caballerías einzanas también atacaban a la infantería daila que huía. Roco lideraba la del flanco derecho. Por el izquierdo, la caballería daila había resistido con valentía hasta hacía poco, pero al ver el desastre de la infantería perdió el ánimo y huyó al galope.


    Los jinetes einzanos cargaron sobre la infantería daila e hicieron aquello que los caballeros más amaban: alancear desde la montura a los enemigos a pie, pincharlos, atravesarlos, golpear sus cabezas con la espada o la maza. Los infantes dailos corrían y trataban de esquivar a los caballos, se agachaban y algunos incluso oponían resistencia. Pero era inútil.


    Antes de la batalla el Príncipe Rojo ordenó que no se hicieran prisioneros. Todos los dailos debían morir, incluso los que se rindieran. Algunos se ponían de rodillas e imploraban a sus enemigos perdón; otros alzaban las manos y rogaban piedad a sus dioses… Daba igual. Al cabo de poco solo eran carne sin vida.


    Roco no intervino en la carga de la caballería derecha. No tenía fuerzas ni para sostener una lanza. Permanecía rodeado de sus guardias de élite y contemplaba la acción desde una distancia prudencial, sobre el caballo. La cabeza le dolía de manera espantosa y la debilidad se había convertido en un frío que adormecía todo su cuerpo. Le costaba mantener los ojos abiertos, presa de un sopor peligroso. Si se entregaba al cansancio no volvería a despertar nunca. Su único consuelo era el aguaviva de la bota. Bebía cuando se sentía desfallecer, sentía el calor en las tripas y solo así conseguía mantenerse despierto.


    Hizo un esfuerzo para entender lo que estaba pasando. Los dailos ya estaban derrotados, pero muchos habían entrado en aquel maldito pinar. Miles. Todo aquello dejó de tener importancia. Había caído en una especie de vacío mental, del cual salió al ver a un comandante cerca de él, hablándole. Movió un poco la cabeza para despertar.


    –¿Qué decís?


    –Alteza, os preguntaba si vais a dar la orden de perseguir a los dailos también en el bosque.


    Roco se concentró en aquel problema. En la guerra de Vergelmir había comprobado lo caras que pueden salir las emboscadas. Quizá en ese bosque hubiera cientos de arqueros preparados para diezmarlos. Entonces, esas mesnadas que ahora huían podrían dar la vuelta y lanzarse contra ellos, en un territorio que conocían bien. Resultaba dudoso que toda esa gente aterrorizada pudiera responder a las órdenes que se les dieran, pero Roco sabía que en la guerra podía pasar de todo y que lo excepcional a veces era lo justo y necesario. 


    Pero si no había nadie emboscado en el bosque, habría perdido la oportunidad de destrozar y aniquilar por completo a toda la hueste que defendía el condado de Ergail. Si eliminaba por completo a este ejército, su triunfo sería absoluto y el camino hacia Selgova sería rápido y fácil.


    –Alteza, tenéis que decidiros –le apremió el comandante–. Pero estáis muy quebrado por las heridas, así que yo puedo relevaros en el mando y así vos podréis ser atendido y luego descansar.


    –No –respondió Roco–. Voy a quedarme aquí hasta el fin, sea el que sea. Ya he tomado la decisión. No perseguiremos a los dailos. Si caemos en una emboscada allí dentro perderíamos todo lo que hemos conseguido hasta ahora.


    –¿Estáis seguro, Alteza? Podríamos exterminar a toda esa gentuza hoy mismo.


    –Ya habrá tiempo para cazarlos a todos. Pero no ocurrirá hoy. Que mi orden se extienda por toda nuestra hueste. Nadie entrará en ese bosque. Retrocederemos ahora, daremos muerte a todos los prisioneros y volveremos a la posición del campamento. Solo entonces, enviaremos batidores y exploradores al bosque y cuando vuelvan nos contarán si dentro hay alguien esperando, o no. Obedeced.


    –Como deseéis, Alteza.


    El comandante se fue a transmitir el mandato del Príncipe Rojo, que apenas podía sostenerse en la montura y que empezaba a balancearse.


    –¡Guardia! –llamó.


    Un jinete se le acercó de inmediato.


     –Préstame tu hombro para apoyarme, buen hombre, y agárrame si pierdo el equilibrio.


    –Alteza, ¿seguro que no queréis ir a…?


    –No. No voy a ir a ninguna parte. Tengo que ver cómo termina todo esto. Necesito verlo.


    Y lo vio.


    Los capitanes a caballo corrían por delante de las vanguardias, transmitiendo la orden de detenerse. Nadie debía entrar en el pinar y en el siguiente bosque, más denso y grande. Todos retrocederían en orden. Los infantes y caballeros gruñeron de disgusto porque querían seguir matando, incluso entre los árboles. Pero obedecieron. Aún así, había muchos heridos dailos a los que degollar. Todavía podían saciar con ellos la sed de sangre.


    La Gloriosa Einza se había apoderado del campo de batalla. Los hombres a pie y a caballo alzaban las espadas y las lanzas y soltaban gritos de alegría. Había cadáveres por doquier, y muchos heridos dailos con los que no se tenía compasión. Había también decenas de prisioneros, a los que se les quitaban las armas, se les ponía de rodillas, se les agarraba del cabello, se alzaba su cabeza y se les rajaba el gaznate. Aquellos hombres antes aguerridos parecían haber perdido las fuerzas y se dejaban matar con resignación, entregándose quizá al descanso de la derrota, y luego al descanso eterno. Morían con la mirada perdida, algunos orando a sus dioses. Los einzanos vagaban de un lado a otro, cogiendo las armas y armaduras de los enemigos. Todo aquel arsenal se llevaría al campamento y enriquecería el armamento de los invasores. Muchos infantes –y algunos jinetes– buscaban bolsas de monedas y objetos de valor entre los caballeros muertos. Los cuervos graznaban y ya bajaban para darse el festín. El olor a sangre y muerte atraería a las alimañas de los campos cercanos en las horas siguientes. Por el momento no acudían porque todavía quedaban muchos hombres vivos y, por tanto, peligrosos.


    Roco tenía la cara blanca y los labios azules. Parecía un cadáver. Los ojos se le cerraban poco a poco.


    –Mi señor, hemos ganado la batalla… –le dijo el guardia real en el que se apoyaba–. ¡Habéis vencido, Alteza!


    –Eso es –susurró–. He vencido.


    Se desplomó y el jinete tuvo que sujetarle para que no cayera de la silla. Sonaron gritos de alarma y después lamentos por Roco Matis, el Príncipe Rojo, vencedor de la Batalla de Berniz.
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    –Los exploradores no encontraron ninguna fuerza oculta en el bosque –informó el comandante–. Los dailos no tenían preparada ninguna emboscada. Si los hubiéramos perseguido podríamos haberlos exterminado por completo, la hueste que defiende esta zona de Dail habría desaparecido y todo Ergail estaría en nuestro poder.


    –¿Y adónde han ido todos esos dailos que huyeron a través del bosque?


    –No lo sabemos. Deben conocer la zona y habrán salido por mil y un lugares. Es posible que logren reagruparse y acudir a los castillos o ciudades más cercanas. Salir en su persecución sería complicado y peligroso. Nos obligaría a dividir nuestras fuerzas.


    –Lo comprendo. No se puede hacer nada con esos cobardes, pero no importa. Los exterminaremos en el futuro. Habrá más ocasiones. 


    –Por supuesto. 


    –¿Y cuál es el balance de la batalla? ¿Cuántas bajas han tenido ellos y cuántas nosotros?


    –Aún están contando los muertos, pero hay unos ocho mil cadáveres dailos, entre caballeros e infantes. Hemos reducido su hueste a la mitad. En cuanto a los nuestros… unos tres millares largos.


    –Muchos. Pero es lógico, porque la batalla fue enconada y sangrienta. Esos bastardos dailos pelearon bien y a nuestra infantería le costó, pero consiguió romperlos. Las buenas gentes de Einza ganaron el pulso. Aún así, aún tenemos más de quince mil hombres para continuar con nuestra empresa. Somos muy superiores en número y tenemos la moral de la victoria. Seguiremos en esta zona dos días para que los hombres se recuperen y después consolidaremos nuestro poder en este territorio de frontera. Todavía quedan algunos fuertes y torres que dominar. Sus guardianes estarán esperando aún a saber el resultado de esta batalla, pero pronto lo sabrán. No son unos locos, así que en cuanto sepan que nadie irá a auxiliarles se nos rendirán si les prometemos perdonarles las vidas. Aunque luego serán hechos prisioneros y puede que acaben siendo esclavos.


    –Por supuesto. Se hará como decís.


    –Perfecto. Una vez controlada toda esta zona dejaremos aquí unas fuerzas mínimas y luego continuaremos con el grueso de la hueste hacia el interior de Dail. Atacaremos los bastiones principales de Ergail. Si no se rinden devastaremos a sangre y fuego los campos, los burgos y las aldeas que los rodean, y los aislaremos. No debe quedar ni un solo dailo con vida. Les obligaremos de nuevo a presentar batalla y si lo hacen, otra vez los aplastaremos. Pero si no aceptan el desafío tampoco será tan grave; llevará más tiempo controlar esta zona, pero al final será nuestra. Tarde o temprano todo Ergail será nuestro y luego iremos camino a Selgova. Para entonces el rey de Einza ya habrá salido de Manar y estará cerca de la capital de Dail. Nos uniremos a su hueste y entonces los dailos no tendrán ni una sola oportunidad de vencernos. Ya sea gracias a otra gran batalla o rindiendo o tomando una a una sus fortalezas, y por último Selgova, Dail acabará arrodillado a nuestros pies.


    –Así sucederá porque así lo quieren los dioses.


    –No. Así sucederá porque así lo quiero yo: Roco Matis, el Príncipe Rojo. El vencedor de la Batalla de Berniz. El conquistador de las mismas tierras por las que luchamos los einzanos diez años atrás. Yo las he recuperado. Yo he cerrado esa herida y he limpiado esa mancha. Y yo os llevaré a todos a la victoria. Yo ganaré esta guerra.


    El comandante le miró con escándalo. El príncipe podía ser un gran general, pero se estaba arrogando el papel que le correspondía al rey, que debía recibir todos los honores por ser el líder supremo del Estado y del reino de Einza. Pero el comandante había pasado años peleando en Feroa junto a Roco, no junto al rey, y sentía la misma admiración casi religiosa que todos sus hombres sentían por Roco. Pidió perdón a los dioses, pero decidió en aquel momento que, si debía elegir entre el rey o su hijo, no dudaría. Su corazón y su lealtad estaban con el Príncipe Rojo.


    –Vos ganaréis esta guerra, Alteza. Todos lo sabemos. Todos los hombres os vieron pelear esta mañana como un héroe de cantares de gesta: uno contra muchos, sufriendo lanzadas y aun así repartiendo golpes mientras os revolvíais, incluso obligándolos a retroceder. Os han visto sangrar y os han visto seguir en el caballo, dirigiendo la batalla, cuando cualquiera de nosotros hubiera ido con el cirujano a cerrar las heridas. Permanecisteis junto a nosotros sabiendo que podíais morir. Vos sois nuestro líder, Alteza.


    Roco le miró durante muchos latidos. 


    –Lo sé. Yo soy el líder.


    –Tomasteis la decisión correcta cuando ordenasteis no perseguir a los dailos a través del bosque. No podíais arriesgar la victoria.


    –Por supuesto que tomé la decisión correcta. Yo nunca me equivoco. Gané la guerra en Vergelmir y he ganado la batalla de hoy.


    –Todos nos sentimos afortunados de que vos nos gobernéis –dijo el comandante, con sinceridad–. ¿Cómo os encontráis?


    Roco estaba sentado en una simple silla de tijera, en el pabellón principal del campamento einzano. No se habían ido aún del campo de batalla de Berniz y permanecerían allí dos días más, como le había dicho al comandante, no solo para intentar salvar a todos los heridos, sino también para que él tuviera tiempo de recuperarse.


    Esa misma mañana, cuando perdió el conocimiento en la silla del caballo y tuvo que ser sostenido por el guardia real para no acabar en tierra, no murió. No le llevaron al campamento con los heridos, sino que los propios caballeros le desnudaron y le vendaron las heridas. Además, le dieron de beber mucha aguaviva, la derramaron en su boca y cayó por su garganta, y él tosió y boqueó. La bebida me salvó. Nunca dejaré de tomar licores, vinos fuertes, cerveza e hidromiel. La bebida me ha ayudado más que todos los dioses juntos. En aquellos momentos terribles, cuando estaba a punto de morirse, se agarró a un hilo de vida. Tenía una sola idea en su cabeza, un pensamiento implacable… Seré más grande que tú, padre. Te superaré en gloria y fama. Te empequeñeceré. Te humillaré. Y por último, te mataré. Yo mismo, con mis propias manos, te ahogaré poco a poco. Veré tu rostro ponerse rojo y luego morado, tu lengua salir por entre los dientes y miraré tus ojos desorbitados mientras yo te dejo sin aire que respirar. Veré el sufrimiento extremo en tu cara deforme, lo alargaré y solo cuando me canse apretaré hasta romperte la nuez. Entonces, seré feliz. Estaré satisfecho y completo. Por tu culpa mi vida ha sido un infierno de emociones: te adoraba y a la vez te odiaba. Quería amarte, pero no podía evitar aborrecerte. Roco comprendió entonces, medio desangrado en el campo de batalla, que su pasado abominable era lo que le había destrozado. Solo había una solución para este problema: matar a su padre. Nunca antes se atrevió a desearlo, ni siquiera a pensar en ello. Pero mientras se moría, esta convicción atravesó su mente. Vio la luz cuando estaba entre las tinieblas. Solo por ello despreció el maravilloso descanso de la nada y se aferró a la rueda de pesares y esfuerzos de este mundo terrenal. Ya tenía algo por lo que vivir.


    En el campo de batalla siguió luchando por no dormirse para no despertar jamás, mientras le limpiaban las heridas y las vendaban. Una vez en el campamento, y aunque su estómago se contraía y sentía náuseas, aceptó la leche, los caldos y luego las comidas sólidas. Había perdido mucha sangre y tenía que recuperarse. Comió sin ganas todo lo que le dieron. Durmió. 


    Despertó hacía poco, en la noche. Aún estaba débil, pero la muerte se había marchado. Se sentía rígido y tirante, envuelto en vendas. Le dolía hasta la última pulgada del cuerpo y tenía jaqueca, pero él había estado en otras luchas y había sido herido y golpeado; por tanto, sabía que era un buen dolor, el que seguía a los combates, el dolor que demostraba que se estaba vivo. No tenía ningún hueso roto y las heridas, por fortuna, no eran graves. Parecía cosa de magia que ninguna lanzada le hubiera hecho un daño letal. Él lo achacó a su nuevo destino. Los físicos y cirujanos le recomendaron seguir tumbado en las mantas, pero ordenó que le vistieran, le trajeran una silla –le resultaba difícil estar en pie– y mandó que vinieran a darle el parte de la batalla.


     –Estoy bien –respondió al comandante–. Unas cuantas heridas más para la colección. Nada grave. En un día volveré al caballo y en dos nos marcharemos de aquí.


    –Como vos digáis, Alteza. Me alegro mucho de veros con este ánimo, a pesar de los quebrantos de la batalla. Todos nos alegramos. Los hombres estaban muy preocupados por vuestra suerte. He visto a gentes cínicas y descreídas rezando a Vodanaz por vuestra salvación. Hay cientos de hombres ahí fuera, alrededor de esta tienda, esperando para veros.


    Roco sonrió y le dolió el labio partido. Sintió la tirantez de la herida del lado derecho, cerca de la sien. Se había quedado sin una oreja y sospechaba que estaba medio sordo por ese lado.


    –Mis guerreros son mis buenos y fieles mastines. ¡Guardias! ¡Ayudadme a ponerme en pie y llevadme fuera! 


    Los dos guardias reales, que eran a la vez guardaespaldas y ayudantes, corrieron a obedecer.


    El comandante le miró con alarma.


    –Alteza, quizá aún no estéis en condiciones de…


    –Tengo que ver a mis hombres y ellos tienen que verme a mí.


    –Pero…


    –Silencio. Dadme aguaviva. Le estoy cogiendo cariño a este licor cotiano. Es lo mejor de este maldito reino. 


    Le pusieron en pie y él se apoyó en sus hombros. Le dieron la jarra y bebió un trago. El fuego líquido le supo a gloria y le ayudó porque todo su cuerpo se rebelaba y gritaba de dolor, en muchos lugares. No importaba.


    –Vamos, dadme una espada desenvainada y llevadme a la puerta.


    Así lo hicieron. Rompió a sudar por el esfuerzo, pero poco a poco dio un paso y luego otro, ayudado por sus hombres. Sintió que algunas heridas volvían a abrirse y notó la humedad de la sangre en las vendas. Jadeando, cojeando, llegó a la raja en la lona del pabellón y se volvió al comandante.


    –Alto. Vos, señor, anunciad que voy a salir. Vosotros dos, soltadme. Mi gente no puede verme apoyado en nadie. 


    El comandante obedeció, salió y Roco oyó su voz tronadora. Hubo un estallido de voces, rumor de pasos, gritos y comentarios excitados. Roco se apoyó en la espada y reunió fuerzas. Sentía la cabeza en llamas. Volvieron las náuseas y el vértigo. Creyó que iba a caerse de un momento a otro, pero consiguió dar un paso. Otro. Resulta gracioso y chocante… Acabo de ganar una batalla y parezco un viejo. Siguió caminando, arrastrando los pies, y salió a la noche. Vio a sus gentes. Miles de hombres que casi se empujaban unos a otros le miraban con sorpresa, a ese líder no con ropas brillantes, sino en camisa, saya y cinto, con los pies descalzos y la cabeza vendada. Todos guardaron silencio y una quietud antinatural se extendió sobre esa muchedumbre iluminada por las antorchas. En efecto, no parecía un noble ni una figura aristocrática o regia, sino un guerrero cosido a tajos, débil y cansado. Un hombre de armas, como ellos. Eso le engrandeció ante la muchedumbre silenciosa y fanatizada.


    Roco caminó dos pasos, renqueante. Alzó la barbilla y parpadeó porque se le metía el sudor en los ojos. Parecía a punto de caerse, pero resistió en pie. Las teas de los guardias reales le iluminaban y convertían su rostro hinchado y oscuro en un cúmulo de carne y sombras. Pero vieron sus ojos brillantes y orgullosos. No podía decir nada, pero tampoco era necesario. Se limitó a levantar la espada y alzarla sobre su cabeza.


    Aquel gesto destruyó el silencio. Los caballeros, lanceros, arqueros, ballesteros, los escuderos y hasta los ayudantes, los escribanos y los mozos de la intendencia… todos prorrumpieron en vítores y ovaciones. Le aclamaron con entusiasmo y en la batalla de gritos se impuso uno que los conquistó a todos:


    –¡Príncipe Rojo! ¡Príncipe Rojo! ¡Príncipe Rojo!


    Roco los contempló con severidad, aún con la espada en alto. La debilidad desapareció. Ellos me dan su fuerza y me sostienen. Ellos, mis fieles verdugos y peleadores. Algún día ellos me llevarán al trono. Y entonces, padre, tú morirás. Siguiendo con la tradición familiar, el hijo matará al padre y se convertirá en el nuevo rey.


    Así ha de ser. Así será.
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    Arno marchaba a caballo por las calles sembradas de cadáveres del burgo de Maelduin. Llevaba armadura y atavíos solemnes. Era un rey triunfante que tomaba posesión de la plaza conquistada. A su izquierda y derecha iban a caballo los portaestandartes, llevando altos los pendones con el escudo de Dail: el águila y el castillo dorados sobre fondo azul, y el de la dinastía de los Matis: un guantelete negro cerrado en un puño y un yelmo plateado con cimera de dragón. Los Matis solían marchar a la guerra con cascos adornados con dragones. Roco llevó uno en la batalla de Berniz, cinco días atrás, y ahora su padre también mostraba un yelmo majestuoso tocado de un dragón que abría las alas y mostraba los colmillos.


    Tras Arno iban también a caballo Estarno Gaela y su consejero y hombre para todo, Morgan Bren. Los seguían muchos otros nobles y comandantes de la hueste que había conquistado la plaza de Maelduin.


    Los guerreros que la habían tomado alzaban sus espadas y lanzas y ovacionaban a Arno el Sanguinario, ya que eran en su mayoría einzanos. No había apenas vivas para Estarno Gaela ni para Dail, aunque en teoría esta guerra se hacía para poner en el trono de este reino a un Gaela. Pero en la práctica, todos sabían que era una guerra de conquista y que quien se llevaría los triunfos sería la Gloriosa Einza.


    Estarno Gaela miraba a un lado y otro y disimulaba su horror. La mitad de aquella población había ardido y aún había incendios que estaban siendo apagados. Flotaba en el aire el hedor a carne quemada. Carne humana. La batalla había sido atroz, allí y en el castillo que coronaba la ciudad. Los maelduenses habían peleado en las calles y en las plazas. Algunos fueron encerrados en sus propias casas y quemados vivos. No solo murieron los hombres que tomaron las armas para defender su ciudad, sino también las mujeres, los niños y los ancianos que aún quedaban en ella cuando los einzanos entraron al asalto. Todos murieron degollados, aunque ellas primero fueron violadas. Los cuerpos aparecían aquí y allá, carne muerta y sin sentido. Antes de morir, los maelduenses ricos fueron torturados para que confesaran dónde guardaban sus tesoros. Por orden expresa de Arno, no se habían hecho prisioneros, ni siquiera para ser vendidos como esclavos. Toda esa pobre gente había perdido la vida.


    Estarno Gaela pensó que este sería el curso de la guerra. Si la ganaban y subía al trono, su reino sería una tierra devastada y sembrada de cadáveres, de este a oeste. Y ni siquiera gobernaría él, pues sería el títere de Einza. Ya no sentía angustia ni vergüenza. Así eran las cosas y debía acostumbrarse. El ser humano es capaz de habituarse a la degradación. Y la degradación es un pozo que no tiene fondo.


    A su lado, Morgan Bren permanecía impasible, aunque por dentro sonreía. Ya se veía a sí mismo como consejero principal de Estarno Gaela, el próximo rey de Dail. Él sería el enlace entre Einza y Dail y por tanto él tendría más poder que este rey de quita y pon.


    Arno III estaba satisfecho y en paz. Empezaban a cumplirse sus sueños. Aún quedaba mucho trabajo por hacer, muchos desafíos y esfuerzos y alguna que otra derrota. Pero por fin empezaba a doblegar a Dail. El néctar de la venganza era dulce y solo había tomado el primer trago. Quedaba mucha copa por beber. Echó un vistazo al estandarte de los Matis: bajo el casco con cimera de dragón había un puño de hierro. Así eran los de su estirpe: habían sido hechos para agarrar el mundo por el cuello y dominarlo sin contemplaciones.


    Lo único que empañaba su felicidad era la salmodia de los sacerdotes a su espalda, que cantaban con voces profundas sus alabanzas al Padre Vodanaz, a Punra el Iracundo, Cavasir el Taciturno, Ermunaz, Wulpuz, Bilgia el Arquero y los otros dioses gautaros de la guerra. Las almas de los einzanos caídos en esta lucha serían llevadas por las anadisas, las mujeres-pájaro espectrales, a presencia de Vadgelmir, el Guardián de Todas las Puertas, y tales almas accederían al Gautar, la Montaña de Luz, el Paraíso de los Valientes. Allí lucharían hasta el fin de los tiempos junto a Vodanaz y su corte celestial contra las hordas de enanos, elfos y gigantes. Arno despreciaba la religión de sus compatriotas. Le parecía un culto para niños y gente tosca y baja, no para hombres elevados y profundos. Le hubiera gustado que en lugar de estos sacerdotes gautaros le siguieran los servidores de Bor el Oscuro. Calma. Todavía no ha llegado el momento de imponer mi fe a las gentes descarriadas. Algún día este sueño también se hará realidad. Por ahora, he de tener paciencia y fingir.


    El desfile victorioso llegó al castillo, en la cúspide del mismo monte suave sobre el que había sido construida la pequeña ciudad que lo rodeaba. En sus orígenes, Maelduin solo fue una torre de vigilancia, pero con el transcurrir del tiempo se convirtió en un lugar de paso y de importancia casi en la frontera del condado de Manar. Alrededor de esa primera torre se construyó el complejo del castillo y en torno a él floreció una villa de casas y cabañas que también fue protegida con lienzos de piedra.


    Arno pensó que de nada sirvió ese trabajo de decenios, quizá siglos. Él había conquistado la ciudad y el castillo en menos de nueve días. Un asedio que podía haberle llevado meses, quizá un año o dos, había acabado en solo ocho días. Sonrió. Otro signo de mi destino glorioso. ¿Cabe mayor prueba de la victoria que me espera? Gracias, Señor Oscuro, tú que velas por tu hijo. Si escuchas a este humilde siervo, has de saber que te entrego todas las almas de los que han muerto en este lugar. Yo, el conquistador, te las entrego. Los cuerpos de los hombres son míos y hacia ti van las almas. Ese es el orden correcto.


    Había sido una conquista fulgurante, pero no sencilla.


    Cuando su hueste abandonó Aernis tras pasar el río Mormaer, tuvo que dividirla en dos. Estarno Gaela no había podido controlar todo su extenso condado de Manar y quedaban un par de grandes castillos que se declararon leales al regente Madoc: Maelduin y Domangar, el primero en el sur y el segundo en el norte. Eran las puertas que comunicaban los caminos entre Manar y el condado de Oerz y por tanto debían ser controlados antes de marchar hacia el suroeste, a Selgova. Esto era un contratiempo porque le obligaba a dividir sus fuerzas. Uno de sus mejores comandantes marcharía al norte con doce mil hombres para conquistar Domangar y las tierras adyacentes y él lideraría trece mil para tomar Maelduin.


    El regente Madoc aún no había movido ficha. Se rumoreaba que estaba aún preparando una hueste inmensa en Selgova, con la que pronto iría en busca de Arno para echarle de su reino. Llegaban rumores sobre la próxima venida de mesnadas mercenarias desde Erena. Esto no le gustaba nada a Arno. No podía presentar un frente partido en dos contra Madoc, así que debían tomar Maelduin y Domangar cuanto antes. Arno pensó que quizá un ataque masivo a Maelduin costara muchas vidas, pero podría tener éxito porque no esperaba encontrar más de mil guerreros en el castillo y la ciudad. A pesar de las murallas, los einzanos eran muchos más, así que confiaba en tomar la plaza con rapidez. Después iría en auxilio de la columna de Domangar. Una vez conquistada también esa plaza, su gran hueste estaría otra vez recompuesta y preparada para ir a Selgova.


    No les salió nadie al encuentro, pero tampoco se entretuvieron en saquear o tomar villas o torres dispersas, sino que fueron de inmediato a Maelduin. Llegaron en menos de cuatro días y Arno ni siquiera esperó a que volvieran sus embajadores con la respuesta de los maelduenses para ordenar construir un ariete con el que golpear la puerta principal de la muralla exterior. Además, envió a sus ingenieros y mineros a inspeccionar el terreno. Había que encontrar una zona donde excavar la tierra para derrumbar los lienzos de sillería.


    Se encontraron con una sorpresa desagradable: en Maelduin había unos tres mil quinientos defensores armados, muchos más de los que esperaban. Además, las gentes que todavía no habían huido de la ciudad contribuirían en la defensa. Los sitiados habían recibido un refuerzo de dos millares de guerreros llegados del oeste. El regente Madoc aún no había venido con una hueste de importancia para salvarlos, pero al menos les había enviado con rapidez aquel auxilio. Con tanta gente, a los maelduenses les sería más fácil defender la plaza. Al fin y la cabo, los guerreros más temibles no eran los hombres, sino los propios muros de sillería, las almenas, los matacanes y las barbacanas.


    Los einzanos manejaron un ariete, montado sobre una plataforma con ruedas y protegido por una cubierta a dos aguas forrada de pieles. Llevaron el artefacto por el camino de tierra hasta la misma puerta principal de la población y empezaron a batirla con la punta metálica. El ariete estaba sostenido por cuerdas y los hombres tiraban de él hacia atrás y después lo empujaban hacia delante en un movimiento pendular. El portón empezó a crujir y astillarse, pero era grueso. Tardaría en ceder.


    Por supuesto, los defensores no permanecieron de brazos cruzados. Desde las almenas lanzaban piedras, disparaban flechas incendiarias y arrojaban antorchas para quemar el dispositivo del ariete. Además, los magos los atacaban con hechizos de fuego y ondas de fuerza, pero los hechiceros einzanos protegían a su vez a los atacantes con sus esferas azulinas, en las que crujían los relámpagos y los chorros ígneos. Arno ordenó un ataque masivo por aquel punto y cientos de hombres llevaron escalas para subir por el muro, cerca de la gran puerta y sus dos torres de vigilancia. Además, se lanzaron cientos de flechas de cobertura. Los defensores también disparaban sus arcos y ballestas, pero además tenían catapultas y balistas que hacían volar bolaños y flechas enormes, capaces de ensartar a dos o incluso tres hombres de una sola vez. Las escalas fueron repelidas y enviadas al suelo, a veces con hombres subidos en ellas. Por entre las almenas los maelduenses derramaban calderos en los que se había calentado tierra y gravilla fina. Aquel material ardiente golpeaba a los atacantes en la cara y los granos se metían por el cuello de las cotas y los petos, quemaban su piel y les hacían aullar y retorcerse. Tres escalas tuvieron éxito y los einzanos llegaron a las almenas. Una decena de atacantes incluso invadió el camino de ronda elevado, pero los defensores les hicieron frente y los mataron y arrojaron fuera. Después, tiraron las escalas.


    El ariete tampoco tuvo éxito: a pesar de sus defensas mágicas y terrenales, el tejado de pieles que lo cubría humeó y empezó a llamear. No dejaban de caer proyectiles, incluso sillares de piedra, que abrían el tejadillo y aplastaban al hombre que alcanzaran en el interior.


    Arno comprendió que era una locura seguir perdiendo gente de este modo, así que ordenó la retirada. El ariete se alejó y los einzanos retrocedieron llevándose a sus heridos. El pie del murallón estaba salpicado de muertos y de moribundos que se arrastraban, gemían y pedían auxilio a gritos, para ser sentenciados por una flecha certera que llegaba de arriba. También los defensores habían perdido hombres, sobre todo debido a la lluvia de flechas, pero muchos menos. Además, los maelduenses tenían la moral alta gracias a esta pequeña victoria.


    El enfurecido rey de Einza envió a los maestros artilleros y a cuadrillas de trabajadores para que empezaran de inmediato a construir balistas y sobre todo trabucos, aquellas catapultas gigantescas ante cuya visión muchas plazas preferían rendirse de inmediato. Pero sabía que no tendrían la primera catapulta lista antes de un mes, suponiendo además que la madera de los bosques cercanos fuese la adecuada. Otra mala noticia: los ingenieros de minas informaron que el terreno bajo la ciudad y el castillo era duro y compacto, así que los túneles tardarían en llegar a la muralla. No sería fácil. Arno les ordenó que lo hicieran costara lo que costara. Había que tomar la maldita ciudad y el castillo cuanto antes.


    Para colmo de males, los maelduenses hicieron una salida nocturna de unos doscientos hombres sin armadura para no hacer ruido, que atacaron por sorpresa el campamento einzano. Golpearon rápido y duro, incendiaron algunas tiendas y escaparon a la carrera. Eran gente valiente, pues aquella misión tenía mucho riesgo. Algunos murieron, pero la mayoría volvieron a la ciudad y entraron por poternas secundarias, antes de que los rabiosos y confusos einzanos pudieran atraparlos.


    Aquella salida nocturna era preocupante, no tanto por el daño reducido que se hizo a la hueste sitiadora, sino por el efecto emocional. Los maelduenses demostraban que no solo no temían a los invasores, sino que incluso estaban dispuestos a atacarlos, a no dejarles dormir y sangrarlos de vez en cuando. Esto bajaba la moral de los invasores y subía la de los sitiados.


    Arno ordenó redoblar la guardia en todo el perímetro que rodeaba la ciudad y su castillo. Además, hizo llevar a su presencia a los maelduenses que fueron tomados prisioneros en esa salida nocturna. Se les torturó y al alba aquellos desgraciados fueron devueltos a la puerta de su ciudad. Pero lo hicieron desnudos, apoyándose unos en otros, gimiendo y dando voces absurdas que ponían la carne de gallina. Les habían cegado, les habían cortado la lengua y les habían destrozado a golpes las muñecas y las manos. Medio muertos, fueron recogidos por sus horrorizados compatriotas.


    Arno sonrió al ver aquella escena y les dijo a Estarno Gaela y a sus comandantes:


    –Mejor mandarlos con vida en ese estado. No servirán de nada a sus compañeros y serán más bocas inútiles. Así todos tendrán presente lo que les ocurrirá a quienes osen volver a atacarnos por la noche. Deben saber que los einzanos tenemos mal despertar.


    En los días siguientes, Arno decidió no derrochar más hombres en ataques frontales. Se ejercía presión sobre todo por la arquería, que lanzaba de vez en cuando sus flechas sobre las almenas. Pero el trabajo duro lo hacían los ingenieros y trabajadores que supervisaban la construcción de tres grandes trabucos. Además, ya se estaban buscando piezas de piedra lo bastante grandes para cargarlos. Una vez listos, concentrarían el fuego en un solo punto de la muralla y la reventarían y harían caer. Entonces habría una brecha por la que entrar. Pero las catapultas tardarían quizá semanas en construirse y Arno estaba impaciente por tomar la plaza. Además, recelaba de que el regente Madoc no viniera en cualquier momento con la Hueste Real Daila a auxiliar a los sitiados.


    Los mineros no conseguían avances. Los peores temores se confirmaron: el subsuelo era abundante en materia rocosa, que hacía muy difícil la excavación de túneles. Aún así, Arno les ordenó que continuaran trabajando.


    Los maelduenses no volvieron a intentar otra salida nocturna. Ahora, los einzanos estaban preparados y tenían montado un buen dispositivo de guardias para descubrirlos y repelerlos. Quizá aquellos hombres sin ojos ni lengua y con las manos inútiles habían templado el ánimo de los defensores.


    En todo caso, los sitiados aún tenían la ventaja. Sin duda contaban con suficientes provisiones y depósitos de agua, pues había cisternas para recoger la lluvia. Podrían aguantar mucho tiempo. Más peligrosa era la situación para los sitiadores. Estaban en territorio enemigo, donde podían sufrir un ataque de una fuerza daila de socorro, y además una aglomeración tan grande de guerreros acabaría provocando infecciones, fiebres y disentería, y todo esto los diezmaría más rápido que miles de enemigos de carne y hueso.


    Arno se desesperaba porque era un hombre de acción. Muchas veces le echaba la culpa de todo a Estarno Gaela, por no haber controlado mejor esta plaza, que en teoría era suya. El noble felón aguantaba con aire impasible las broncas, pues ya no le dolía tanto ser humillado ante todos. Cada vez tenía más claro que la corona le iba a costar hasta la última onza de su orgullo.


    En medio de tantas dificultades, al menos, recibieron una buena noticia. Un mensajero llegó desde las tierras de Atol, en Ergail. Traía una carta escrita por Roco Matis, el Príncipe Rojo. En ella informaba que había ganado una batalla campal en los bosques de Berniz. Los dailos habían perdido allí la mitad del ejército que defendía esa zona y habían huido hacia el interior del reino. Era un golpe muy duro para los dailos, que dejaban toda esa extensa zona desprotegida. Roco había tomado la decisión de no perseguir al enemigo huido para acabar de exterminarlo porque sería demasiado peligroso entrar más en Dail, sin haber controlado del todo las fronteras a su espalda. Había preferido asegurar los pequeños castillos y las villas antes de avanzar hacia el oeste y luego torcer hacia el sur, en busca de la capital. Era una decisión estratégica correcta que nadie podía reprochar.


    El Estado Mayor de la hueste de Arno se alegró por esta victoria. Arno pensó en su hijo Roco. Ese mastuerzo al menos está cumpliendo con su deber. Esperemos que no cometa ningún error fatal. No lo hará. Se reunirá conmigo y juntos conquistaremos el reino entero. Pero para el rey había un poso de amargura en esta alegría y no compartía el regocijo de Estarno Gaela, Morgan Bren y sus propios comandantes. Le escocía que su hijo venciera en el condado de Ergail mientras él seguía estancado en Manar. Bien está que ese zoquete de Roco tenga victorias, pero no que ensombrezca a su propio padre. Además, a Arno le dolía que Roco hubiera triunfado y ganado las tierras de Atol, las mismas de las que él fue expulsado tras la batalla de Ribel, siete años atrás, siendo allí derrotado y medio desfigurado. Por otro lado, sintió una voz de alarma al escuchar los comentarios elogiosos hacia Roco. Sabía que allá fuera, pronto, los guerreros alabarían al Príncipe Rojo con fervor. Roco tiene poco seso, pero puede hacerse ideas raras sobre la corona y cómo conseguirla. No puedo permitir que las tropas le teman o le quieran a él más que a mí. Podría usarlas algún día en mi contra. Arno sabía que en efecto podía suceder así, pues él mismo hizo matar a su propio padre para hacerse con el poder. Tengo que eclipsar el éxito de Roco con una victoria en esta maldita plaza sitiada. Y tengo que hacerlo cuanto antes.


    Como si le hubieran escuchado los dioses, en el sexto día de asedio la situación dio un violento giro.


    Por la noche, tres hombres se acercaron al campamento einzano. Venían de la ciudad y llevaban ropas oscuras, pero levantaron las manos y rogaron que se les perdonara la vida. Decían querer ayudar al rey de Einza a tomar la ciudad y el castillo. Eran unos traidores.


    A pesar de no conocer casi nada del idioma einzano, lograron hacerse entender por los centinelas y al cabo de poco estaban en presencia de Arno, Estarno Gaela y los comandantes de la hueste invasora. Morgan Bren tradujo sus palabras.


    Eran dos ricos burgueses y un guerrero perteneciente a la guardia de las murallas. Aunque al principio se negaron a obedecer a Estarno Gaela, su señor inmediato, y se unieron a los seguidores del regente Madoc, el asedio los había llevado a reconsiderar sus opciones y su futuro. No creían que Madoc pudiera venir a tiempo para salvar Maelduin antes de que Arno la tomara y la sometiera a un saqueo salvaje, al cual ellos no sobrevivirían. Por ello, ofrecían al rey einzano una forma de entrar a la urbe, por una poterna secundaria de la ciudad. Asesinarían a los guardias de esa zona y ellos tomarían su lugar y se disfrazarían de hombres de armas. Les abrirían esa entrada y por ella las tropas de Arno entrarían y tomarían la ciudad y, quizá después, el castillo. A cambio, los tres conservarían la vida. Además, pedían una recompensa y cargos de poder cuando la ciudad cayera en manos de los invasores.


    Arno los miró impasible y luego se volvió hacia Estarno Gaela.


    –¿Creéis que estos hombres nos están tendiendo una trampa?


    –No lo creo, Majestad. A uno al menos le conozco desde hace mucho. Cumplirá porque siempre ha sido un trepador que haría cualquier cosa para ascender. Me abandonó cuando mi familia y yo caímos en desgracia y ahora abandona al regente al creer que nosotros ganaremos.


    El aludido bajó la mirada y no dijo nada.


    –Son individuos no leales, pero sí prudentes –dijo Arno–. Nos serán útiles. Decidles que iremos adelante con el plan. Pero no me basta con meter unas decenas de guerreros en la noche por una puerta abierta, que en cualquier momento pueden ser descubiertos y exterminados. Necesitamos una distracción que nos permita hacer entrar a miles de hombres en la ciudad, y con rapidez. Nuestros queridos traidores nos regalarán tal distracción.


    Los tres maelduenses escucharon la traducción y con cautela preguntaron qué quería de ellos.


    Arno clavó la mirada en los felones.


    –Estos tres hombres prenderán fuego a toda la ciudad. Traducid, señor Bren.


    Dos días después, cuando aún era noche cerrada, los traidores se hicieron con la puerta secundaria y la abrieron para que fueran entrando poco a poco los einzanos. El cielo estaba cerrado por las nubes y además esos primeros invasores llevaban ropones oscuros y casi fueron a rastras hasta los muros, así que no fueron descubiertos por los centinelas. Les sonreía la suerte de los audaces.


    Mientras, otro grupo de felones ya estaba lanzando teas embreadas sobre los tejados de paja y madera y al interior de pajares y heniles. La mayor parte de la ciudad estaba vacía, pues mucha gente se había marchado días atrás, en cuanto supieron que llegaba la Hueste Einzana, así que solo quedaban unos doscientos civiles, sobre todo las familias de los capitanes, así como los herreros, artesanos y obreros que querían contribuir en la defensa. Había muchas casas vacías y eso favoreció la quema. Al cabo de poco, se alzaban llamaradas en decenas de puntos. Era pleno verano, así que el fuego se extendió con facilidad. Los civiles y los guerreros saltaron de las mantas y los catres y corrieron a apagar los incendios. Enseguida comprendieron que aquello había sido intencionado, lo cual aumentó la furia y el miedo. Para extender la confusión, algunos traidores se mezclaron con los defensores y extendieron el rumor de que los einzanos estaban dentro de la ciudad, que habían entrado a la vez por todas las puertas principales y que atacaban la muralla en más de diez lugares distintos. Poco importaba que nadie hubiera visto un solo einzano esa noche o lo improbable de tales rumores, pues el terror se extendió con mayor rapidez que el fuego y con él llegó la confusión. Los maelduenses se gritaban unos a otros que el burgo había sido tomado y que los invasores ocupaban las calles y las plazas. Los tres mil guerreros se extendieron por todo el perímetro de la muralla y trataron de descubrir dónde estaban esos enemigos que les asaltaban por todas partes.


    Así pues, solo una patrulla fue corriendo a la poterna, la única por la que en realidad estaban entrando los einzanos, y hallaron a un centenar. Estos hicieron la señal convenida desde las almenas y miles de hombres llegaron corriendo desde el exterior, muchos cargando escalas para entrar también subiendo el lienzo. Vinieron más contingentes maelduenses a la zona crítica, pero los einzanos ya se extendían por el terreno interior cercano a la puerta e incluso avanzaban por las calles. Se produjo una lucha salvaje y despiadada. Si los maelduenses no hubieran sido tomados por sorpresa habrían venido a cientos y los hubieran echado y cerrado la poterna, pero ya era tarde. Los einzanos les hicieron retroceder, después huir, y los persiguieron y masacraron. Llegaban también defensores por el camino de ronda de la muralla, pero esta había sido tomada. Allí arriba las luchas también fueron muy violentas.


    Y los einzanos continuaban entrando, por la puerta abierta y también por la muralla vacía, escalándola.


    Los traidores habían suministrado planos a los capitanes einzanos, así que estos ya tenían preparado el plan. No se movieron de manera caótica, sino que aumentaron el caos haciendo arder muchas más casas y además avanzaron por las calles en grupos cerrados, que embestían y aplastaban a las fuerzas defensoras. La lucha resultó caótica y penosa, pues los maelduenses eran bravos y muchos se encerraron en las casas para combatir hasta la muerte. Aunque miles de einzanos estaban dentro de la ciudad, no se dedicaron al saqueo. Eran gente cruel pero disciplinada, así que se concentraron en destruir al enemigo.


    Llegó el amanecer y la batalla prosiguió en cada lugar que no fuera pasto del fuego, por entre nubarrones de humo, en calles donde se agolpaban los cadáveres y que eran el cauce de riachuelos rojos. Los guerreros maelduenses presentaron una defensa heroica, pero condenada al fracaso. Sus enemigos los superaban en número y los atacaban con tal rapidez y fiereza que no les permitían ni pensar. Por fin, las mesnadas de la ciudad echaron a correr por las calles que ascendían hacia el castillo. Solo les quedaba la esperanza de hacerse fuertes allí dentro.


    Pero tampoco eso les salió bien, porque los capitanes einzanos ordenaron a sus tropas correr tras ellos, cuesta arriba. Tenían que atraparlos antes de que entraran en la fortaleza. Las puertas del castillo habían sido abiertas para que se metieran los maelduenses que llegaban, pero eran demasiados y estaban enloquecidos de miedo. Se formó un barullo y un caos de cuerpos y el umbral quedó apelmazado de hombres que se empujaban y caían, que se pisaban y tropezaban y casi no se podían poner en pie.


    Los guardias de las puertas vieron con horror que la hueste invasora ya llegaba, aullando y masacrando a los huidos rezagados. Aún había demasiada gente en el hueco del portón y ya resultaba imposible cerrarlo. Abandonaron sus posiciones y echaron a correr hacia la torre del homenaje.


    Los einzanos arrollaron a los que estaban en la entrada, los empujaron hacia dentro y los masacraron. Algunos ballesteros y arqueros les disparaban desde arriba, pero eran pocos y huyeron al ver la llegada de una masa de miles de hombres por la calle que llevaba al castillo.


    Los einzanos se hicieron con todo el perímetro interior del castillo y después atacaron la torre del homenaje. Llegaron compañeros del exterior con vigas gruesas que podrían servir de arietes. Desde las alturas les lanzaron todo tipo de proyectiles, pero fue inútil. Entraron por las malas y pelearon en los vestíbulos, los pasillos, los salones y las escaleras. Muchos maelduenses tiraron las armas implorando perdón, pero no les sirvió de nada. La lucha se hizo desesperada y la contienda final sucedió en la azotea. Los últimos resistentes fueron arrojados por encima de las almenas y sus cuerpos se estrellaron en el patio de armas, ya salpicado de cadáveres. Secretarios, sirvientes, escuderos… todos fueron pasados a cuchillo.


    A media tarde, el burgo y el castillo estaban en poder de los einzanos. Había permiso para saquear, así que los vencedores se metían en las casas y lo revolvían y tiraban todo. Muchos entraban en lugares aún en llamas, tal era su avaricia. Los pocos maelduenses escondidos fueron descubiertos y se cometieron las barbaridades comunes en estos casos.


    Una población importante en Manar y en todo Dail había quedado reducida a una aglomeración de muertos, con incendios aquí y allá. Los capitanes einzanos incluso tuvieron que ordenar a las tropas apagar los fuegos, para que no ardiera todo.


    Fue entonces cuando el rey de Einza, Arno III el Sanguinario, entró victorioso a caballo en la plaza conquistada.


    Mientras cruzaba el patio de armas del castillo, sonreía con fiereza. Aún no habían sido retirados los cadáveres, tirados por los suelos en posiciones grotescas y patéticas, sobre charcos de sangre. Desde la torre aún arrojaban algún cuerpo muerto para no tener que bajarlo por las escaleras.


    En ese momento, el cadáver de un sirviente cayó a plomo y se estrelló en el empedrado con un crujido húmedo.


    Arno detuvo su caballo y les dijo a todos:


    –He ahí la perfecta metáfora del reino de Dail… Subió a las alturas de la arrogancia al oponerse a mí, pero ahora cae para estrellarse en el suelo, como una fruta madura. La fruta madura que yo, el rey de Einza, voy a tomar… Aunque me perdonaréis si no le hinco el diente. Demasiado aplastada para mi gusto.


    Todos rieron la gracia del rey. Solo Estarno Gaela continuó serio. En realidad, tenía el rostro desencajado de ver tantos horrores. No estaba acostumbrado a la guerra real, así que ya no pudo contenerse por más tiempo, sufrió un espasmo y vomitó a un lado. Un escudero corrió a limpiarle, pero Estarno Gaela le apartó de malos modos.


    Arno le miraba con un desprecio divertido.


    –Señores, este será el futuro rey de Dail. Con semejantes gobernantes, ahora comprenderéis por qué este reino debe estar dirigido por Einza, ¿verdad?


    Volvieron a reír, ahora a carcajadas. Incluso Morgan Bren reía con buen humor. Estarno Gaela tosía y jadeaba, avergonzado. Pero poco a poco se dibujó una sonrisa patética en su boca manchada de vómito y también él acabó riendo.
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    Esa noche hubo un banquete en el castillo de Maelduin. Los traidores ahora dirigían la plaza y agasajaron mucho más al rey de Einza que a Estarno Gaela, aunque este había sido su señor feudal y pronto habría de ser su nuevo rey. En realidad, Estarno Gaela parecía otro noble, no más importante que los allí reunidos. Arno III presidía la reunión y a él le dedicaron todas las felicitaciones y alabanzas. Para empezar, el nuevo alcaide del castillo se lo había ofrecido a él, no a Estarno Gaela. Y los pendones de Einza ondeaban en la cúspide de la torre del homenaje. Por orden de Arno, habían sido colocados a mayor altura que los de Dail. Nadie protestó.


    Ya habían sido apagados casi todos los incendios y no quedaba nada más por robar y saquear. Todas esas riquezas servirían para sufragar la campaña invasora y los almacenes fueron vaciados para alimentar a los guerreros de Einza. Los traidores maelduenses recibieron una plaza arrasada y medio incendiada como paga. Pero ninguno osaría quejarse, porque al menos estaban vivos, mientras que sus paisanos yacían en zanjas y fosas comunes.


    Arno traía sus propios cronistas, como había hecho en cada campaña bélica que dirigió, y ellos se encargarían de engrandecer y embellecer el relato. El propio rey de Einza aparecería en las historias peleando siempre junto a sus hombres, como uno más. O mejor dicho, como el mejor de todos.


    Incluso sin mentiras ni exageraciones, la hazaña era portentosa: una plaza importante tomada en un asedio que había durado ocho días, y tres mil hombres de armas dailos eliminados. No solo era una gran victoria estratégica, sino un triunfo moral para los invasores.


    Pero Arno sabía que no debía confiarse. Quedaba mucho trabajo por hacer, y no ligero, así que anunció que permanecerían en el castillo solo un día más. Dejarían allí una guardia suficiente como para defenderlo y luego irían hacia el norte, a Domangar, donde la segunda división de la hueste einzana en Manar aún sitiaba la fortaleza. No podían dejarla atrás y el tiempo corría en su contra. Irían todos a ese bastión, lo tomarían y se dirigirían sin más tardanza hacia el oeste.


    En el banquete, Arno no mencionó a Roco para no darle méritos, porque esa noche era solo para él, pero esperaba que su hijo dominara pronto todo Ergail y se les uniera lo antes posible. A pesar de los ánimos y las palabras bonitas, sería muy difícil obtener una segunda victoria tan espectacular y sospechaba que el asedio de Domangar sería largo y difícil.


    En mitad de la cena, el secretario personal del rey se le acercó para decirle algo al oído. Arno se excusó y se marchó con ese hombre. Todos se extrañaron, pero era evidente que el rey no quería decirles nada, así que nadie preguntó.


    Arno fue llevado a un lugar concreto del castillo, donde le esperaba un hombre con ropas de montero, manchado del polvo del camino, y cansado. Se levantó e hizo una reverencia.


    –¿Qué ocurre? –preguntó el rey.


    –Majestad, he venido lo antes posible desde Ginunza. Me envía Su Alteza el príncipe Fabián. He traído una carta escrita por él, para vos.


    –¿Sabes de qué se trata?


    –Creo que sí, Majestad. Los bárbaros feroanos han roto las defensas de Vergelmir y han invadido Einza. 


    Arno quedó inmóvil. Agarró la carta, rompió el lacre y la leyó dos veces. Su rostro estaba tenso y lívido. Miró al mensajero.


    –No le dirás nada de esto a nadie, ¿entendido? Si una sola palabra de la situación en Vergelmir o en toda Einza llega a un solo oído, ordenaré que te ejecuten.


    El hombre asintió con fuerza.


    –¡Os juro que no diré nada, Majestad! 


    –Ve con mi secretario y que te den de comer y te dejen dormir en algún jergón. Descansa, porque pronto irás de vuelta a Ginunza con mi respuesta.


    Una vez solo en la cámara lujosa del castillo, Arno se sentó en una butaca y se obligó a calmarse, aunque sentía deseos de volcar la mesa, arrojarla contra un muro y matar a cualquier desgraciado.


    Su hijo Fabián le había informado de lo siguiente:


    Lejos de acabar todo en una revuelta menor, los problemas en Vergelmir no hicieron sino aumentar desde que Arno y Roco habían marchado al suroeste para conquistar Dail. Los feroanos habían formado una nueva alianza de tribus y clanes, tan peligrosa como la de la anterior guerra. No se sabía de dónde habían sacado a tanto hombre dispuesto a pelear, pero no era del todo raro, pues todos sabían que en las profundidades de la desconocida Feroa había naciones enteras que se hacían la guerra unas a las otras. Solo por eso no habían atacado en masa a Einza y otros reinos civilizados del sur. Pero las cosas parecían haber cambiado y de un modo u otro, pueblos enteros estaban ahora unidos y habían lanzado un ataque de más diez mil hombres contra la línea defensiva de Vergelmir. Y no parecía imposible que el número fuese creciendo según pasaban los días. Además, habían concentrado la embestida en los puntos donde empezaron los problemas: Naestaved, Nacsocov y Jorlose. Los tres fuertes habían sido conquistados y sus guarniciones fueron exterminadas u obligadas a huir. Había un boquete en la defensa de Einza por el que había entrado una horda que estaba causando todo tipo de desmanes en las villas y poblaciones de la frontera. Tenían que expulsar a los feroanos de esa zona, restablecer la línea de torres y fuertes y mantenerla sólida. Y había que hacerlo cuanto antes, no solo para recuperar el territorio atacado, sino porque el precedente de esta victoria podría inclinar a muchos otros pueblos del conglomerado de naciones bárbaras a unirse en una segunda invasión, aún mayor y de consecuencias catastróficas. Solo la firmeza y el miedo a Einza habían mantenido quietos a los bárbaros. Si no se les castigaba y echaba pronto, no dudarían en invadir todo el norte de un reino lleno de riquezas.


    Para solucionar este problema se necesitaban más huestes en Vergelmir… O mejor dicho, se necesitaban las que se había llevado Arno a la guerra de Dail, la misma guerra que –se atrevía a señalar el remitente– Fabián había desaconsejado emprender. Fabián pedía, casi exigía a su padre, que abandonara la campaña de invasión de Dail y volviera con todos los ejércitos para defender su propio reino. Una vez segura Einza, ya habría tiempo más tarde para enzarzarse en aventuras extranjeras que no nos reportan ningún bien, sino más bien todo lo contrario. Arno apretó los labios. El muy impertinente se atreve a hablarme de tal modo.


    Pero sabía que Fabián llevaba razón. Era imprescindible solucionar ese problema en las fronteras norteñas. La situación podía ser incluso peor de lo explicado en la carta, porque esta habría tardado de seis a diez días en llegar a Arno. ¿Qué podría estar ocurriendo ahora en Vergelmir? ¿Habría empeorado todo?


    Arno soltó un reniego. Toda la dulzura del triunfo en Maelduin se transformaba ahora en amargor. ¿He de abandonar mi empresa de conquista, cuando Roco y yo estamos avanzando y nos encontramos quizá muy cerca de la victoria? Si retrocedo y vuelvo a Einza, ¿habrá otras oportunidades como esta? ¿Acaso no quedaré ante la historia como un imbécil, un cangrejo que dio dos pasos adelante y cinco atrás?


    Se rascó fuerte el agujero de la mejilla mientras pensaba. No, no puedo abandonar ahora, cuando veo tan cerca mi destino. Debe ser una prueba que me pone ese mismo destino, sí, debe ser la prueba final. Quizá Bor me esté desafiando para saber de qué pasta estoy hecho. Para saber si mi determinación flaquea.


    Asintió en silencio mientras tomaba una decisión.


    Reunió sin tardanza a los principales comandantes de su hueste y también a Morgan Bren. Pero no hizo llamar a Estarno Gaela.


    En privado, les contó las noticias llegadas de Einza. Todos se pusieron pálidos y uno de los nobles le advirtió que Fabián estaba en lo cierto. Tenían que volver a Einza cuanto antes para rechazar a los feroanos. Esto desató una nube de comentarios llenos de preocupación. Morgan Bren permanecía sumido en un cauteloso silencio.


    –Señores –dijo Arno, y todos callaron–. Einza nunca se arredra ante los desafíos. Yo soy Einza y Einza soy yo, luego ya he decidido la mejor solución para este problema.


    –¿Cuál es, Majestad? –preguntó un comandante de caballería.


    –En primer lugar, he de advertiros a todos que nada de lo dicho aquí ha de saberlo ni uno solo de los peones o caballeros de la Hueste. Ni tampoco nuestros aliados dailos. Ni por supuesto Estarno Gaela, que ha dado muestras sobradas de tener un carácter débil. Señor Bren, vos sois en quien más confío dentro de Dail y por eso a vos sí os pongo al corriente. También vos guardaréis un silencio escrupuloso sobre todo esto y vigilaréis al señor Gaela.


    –Majestad, soy dailo de nacimiento, pero os sirvo en cuerpo y alma, a vos y a vuestro reino. Podéis confiar en mí.


    –Lo sé. Para los demás… También silencio absoluto. Estas noticias podrían preocupar a nuestros hombres. Ellos tienen que concentrarse ahora solo en una cosa: su misión de conquistar Dail.


    –¿Pero acaso no vamos a volver a Einza? –preguntó un noble.


    –Ni vamos a tolerar el ataque de los feroanos ni vamos a abandonar nuestra tarea en Dail. Venceremos en ambos frentes.


    Le miraron con asombro y él siguió hablando:


    –Estamos cosechando victorias en Dail, así que podemos prescindir de buena parte de nuestra hueste, que volverá de inmediato a Einza. Los demás seguiremos aquí y continuaremos peleando hasta alcanzar y doblegar Selgova y convertir a Dail en un reino vasallo. Yo mismo permaneceré en mi puesto para cumplir mi obligación de liderazgo en esta guerra.


    –¿Y a quién enviaréis de vuelta a Einza, Majestad?


    Arno los miró y reprimió una sonrisa.
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    Roco miró con severidad al alcaide de la fortaleza de Bargil. El hombre estaba sujeto por dos guardias reales y tenía encima la mugre y la sangre propias de la batalla. Llevaba aún la armadura de malla y la sobreveste con el escudo de Dail: los cinco soles en círculo, y en su interior una lanza y una espiga de trigo cruzadas. Roco le observó de arriba abajo y no pudo evitar sentir respeto por él. Ese hombre se había negado a rendir la plaza ante el avance de la hueste invasora. Había costado tomar aquel pequeño castillo en la zona de Atol, en el gran condado de Ergail, en Dail. Habían muerto más einzanos de los que debieran en su conquista. Pero a la hueste de Roco, al menos por el momento, le sobraban guerreros para emplearlos en la misión de controlar este territorio. Los defensores de Bargil no tuvieron ninguna oportunidad y además tampoco se preveía la llegada de refuerzos, porque la hueste daila de Ergail todavía no se había repuesto de su derrota en Berniz, tan solo siete días atrás. Quizá estuvieran reagrupándose y preparándose para contraatacar de alguna manera. Pero no tenían aún fuerzas suficientes.


    Roco envió una exigencia de rendición a Bargil dos días atrás y recibió una negación rotunda. Ochocientos dailos contra más de diez mil enemigos. Imposible vencer. Y aun así, aquel noble orgulloso se había negado a entregar la plaza. Roco no sabía si era un loco o un valiente. El alcaide había luchado con coraje, casi buscando la muerte, pero fue hecho prisionero. Y ahora se encontraba allí, en el pabellón de campaña del Príncipe Rojo.


    –Que se arrodille –ordenó Roco.


    Los guardias reales le obligaron a inclinarse y postrarse de rodillas. El noble no se resistió. Le habían golpeado a conciencia para quitarle las ganas de bronca. Resollando y jadeando, miró a Roco desde abajo.


    –Todos los otros fuertes y plazas que defendían Atol se me han rendido –le dijo Roco, en einzano. Un traductor iba repitiendo las frases en cotiano para que el alcaide las entendiera–. Algunos incluso pelearon durante una hora o dos, pero enseguida enviaron emisarios a pedir piedad. Y yo se la concedí. Les despojé de todas las armas y de sus pocas riquezas, pero todos, hombres, mujeres y niños, fueron perdonados.


    El noble dailo derrotado contestó en su propio idioma: 


    –Fueron hechos esclavos.


    –Siguen vivos –contestó Roco–. Pueden respirar el aire de la mañana, ver los colores y oír las risas y los lamentos. La sangre aún circula por sus venas.


    –Para mí es mejor la muerte que la esclavitud.


    –Al menos tenéis coraje, cosa que yo respeto. Es difícil encontrar gente como vos en esta época de cobardes y débiles. Quería veros antes de enviaros a la horca.


    –Ya me veis. Y yo a vos. El Príncipe Rojo. El cachorro de Arno el Feo.


    El traductor titubeó, pero Roco le ordenó que le transmitiera con exactitud las palabras del dailo. Al entenderlas, el rostro de Roco se inflamó de ira, pero controló su voz al decir:


    –Señor, ambos somos hombres de armas. Yo cumplo mi deber, como vos. Sois mi enemigo y os he tratado con respeto. No solo os pido, sino que os exijo que hagáis lo mismo.


    –Este es el respeto que os debo, hijo de mil padres.


    Soltó un escupitajo que cayó en el muslo de Roco. Uno de los guardias reales le dio una patada y el bargileño se desplomó. Roco levantó una mano para impedir que siguieran pegándole.


    –No le matéis. Levantad su cabeza. Quiero que me mire mientras le hablo.


    Le agarraron de los cabellos y levantaron su cabeza. El bargileño sonreía con furia.


    El rostro de Roco se había vuelto tenso y también sonreía, aunque con frialdad.


    –Señor, os traje aquí porque quería ver a un hombre valiente y abnegado antes de enviarle a morir junto a sus hombres. Tenía ese capricho, pues soy un hombre cabal, sí, pero a veces también soy caprichoso. Pero me he dado cuenta de que no sois valiente, sino necio. Tenéis la necedad de los animales rabiosos. Estaba dispuesto a daros una muerte rápida en la horca, o degollado. Pero me habéis disgustado, así que prefiero cambiar ese castigo por otro. Vais a conocer las penosas consecuencias de enojar a los mandatarios de Einza. Voy a perdonaros la vida.


    Cuando lo tradujeron, el noble le miró con sorpresa y recelo. 


    –¡Nunca os rendiré pleitesía! ¡No soy un traidor!


    –No corráis tanto. Ya que preferís la muerte a la esclavitud, mi sentencia es daros la esclavitud. Vendréis con nosotros, en nuestra propia mesnada, y viajaréis con la intendencia. Se os encargarán los trabajos más duros y sucios: cavar zanjas, limpiar las letrinas, acarrear fardos y cosas por el estilo. Se os azotará y se os darán palizas a diario para bajaros los humos. Se os hará trabajar tan duro que vuestra mente quedará entumecida y no podréis componer un solo pensamiento claro. Os sacarán el orgullo y seréis el desgraciado más sumiso que ha pisado este mundo. Quiero que sigáis vivo. Vos pondréis vuestro granito de arena en la conquista de vuestro propio reino. Así, serviréis a la Gloriosa Einza como el más vil de sus esclavos. Os voy a arrancar el honor.


    El dailo había quedado desencajado. Temblaba y negaba con la cabeza.


    –¡No hagáis eso! ¡Piedad!


    Pero en los ojos de Roco había cualquier cosa menos piedad. 


    –Llevaos a este idiota de mi vista. Que se cumplan mis órdenes.


    Agarraron al prisionero y lo sacaron a rastras. Voceaba y se retorcía, pero un nuevo golpe le silenció.


    Roco pidió un trapo y se limpió la saliva del muslo.


    –Es increíble… –dijo, con asombro–. Increíble.


    Bebió un trago de aguaviva y se sentó en una silla de tijera, tan austera como lo demás en su pabellón de campaña. No le gustaban los lujos. Paladeó el licor y le deleitó ese fuego en el estómago. Bebía mucho, tanto, que el cirujano que le trató las heridas de la batalla de Berniz le aconsejó que, al menos, abandonara el aguaviva y volviera a los vinos de antes. Roco no le escuchó, por supuesto. Bebía de continuo, desde que se levantaba hasta que caía en las mantas por la noche. Solo dejaba de hacerlo cuando dirigía a sus hombres en la lucha o incluso cuando participaba en ella. Sin embargo, no había empuñado una lanza ni desenvainado una espada desde Berniz. Incluso pasó dos días en cama, mientras se le cerraban las heridas. Ahora le dolían, pero estaban selladas. Le gustaba ejercitarse en el adiestramiento con los hombres, cabalgar y por supuesto intervenir en el combate verdadero, pero ahora no podía hacerlo y eso le ponía nervioso. Para compensarlo, comía mucho y bebía aún más. Había ganado algo de carne a pesar de los rigores de la vida en campaña y estaba ancho y abotargado, pero eso no le hacía parecer blando, sino grande e imponente. Estaba siempre medio borracho, aunque nunca perdía el control de sus actos, sus palabras o su mente. El alcohol era una presencia constante, como una niebla fina.


    Una parte de él sabía que se estaba matando o que al menos buscaba la muerte, ya fuera en lo más peligroso del combate o con los excesos de la mesa. Le daba igual. Necesitaba vivir en el extremo para soportar la ira y el odio constantes. Lo necesitaba para soportarse en su propio pellejo.


    Al menos, la guerra le daba un deber, una misión y un norte. Luchar y ganar. Eso era algo que podía respetar y entender, algo a lo que dedicarse. Pero tenía otra misión aún mayor: matar a su padre y convertirse en rey de Einza. Estaba convencido de que, por mucho que se empeñara en matarse, la muerte le eludiría porque primero debía cumplir su destino. La venganza. Cada vez más, se recreaba imaginando ese momento de mil maneras: ahogando a su padre, desollándole, haciéndole enterrar vivo, quemándole en una pira, haciéndole arrastrar por los caballos… Su mente jugueteaba y se disparaba, inventando crueldades. Y como le sucedía a todos los alcohólicos del mundo, el vino y el aguaviva no disminuían su maldad y su dolor, sino que los cebaban.


    Pensó en el alcaide de Bargil. Había esperado ver en él un brillo de algo que pudiera guiarle. Una chispa de honor. Pero solo había encontrado otro loco furioso. Lo que le había llevado a castigarle de una forma tan cruel era que en él había visto su propio reflejo.


    –¡Basta de tonterías! –exclamó, y revolvió su cabeza desgreñada y sucia. Como también solía ocurrir con los alcohólicos, su higiene dejaba mucho que desear. Incluso en una hueste de guerreros, tenía un aspecto deplorable. 


    Ordenó que vinieran los comandantes. Había que hablar sobre la guerra.


    Al menos, ese asunto le satisfacía. Las cosas marchaban bien. Toda la extensa tierra de Atol, en el este del condado de Ergail, estaba controlada. La frontera había sido abierta por completo entre los Montes del Trueno y el río Mormaer. Tras la batalla de Berniz, Roco dividió a su ejército y envió las diferentes columnas a tomar los fuertes que aún tuvieran guarniciones de peso y que pudieran dar problemas. Habían caído los cinco principales castillos aún rebeldes: Espei, Fife, Lanar, Forres y Bargil, y todas las motas, torres y burgos que dependían de ellos. Solo dio problemas el último, Bargil, que acababa de ser tomado por él mismo. Los prisioneros serían enviados en largos convoyes hacia el este, a Einza, para ser vendidos allí como esclavos. En muchos lugares, no obstante, Roco había dado permiso a sus hombres para dar rienda suelta a los bajos instintos. Hubo algunas matanzas y villas en llamas. Los hombres tienen derecho a divertirse. Me sirven con lealtad, así que les permito jugar un poco. No obstante, aquella extensa zona estaba casi abandonada, pues miles de personas ya habían huido hacia el oeste. Los einzanos encontraron poca gente a la que violentar.


    Roco felicitó a los comandantes y alabó su labor. Habían hecho un buen trabajo y se cumplían los objetivos con rapidez y eficacia. Los líderes de caballería e infantería y los ingenieros de artillería y minería a su vez felicitaron a Roco, y lo hicieron con sinceridad. Aquel hombre tenía muchos defectos, pero era un buen señor de la guerra. Con él liderándolos, sabían que vencerían y que obtendrían buenas ganancias. Tanto ellos como sus infantes y jinetes le seguirían al mismísimo Iomior, el infierno de los dioses gautaros.


    Roco mostró a los comandantes los nuevos objetivos: dejarían guarniciones de reserva y custodia en los castillos y fuertes conquistados, reunirían al resto de la hueste e irían hacia el oeste para acabar de conquistar todo Ergail. Luego torcerían hacia el sur y se dirigirían a Selgova, la capital. Si por el camino los dailos les presentaban batalla de nuevo, habría otro Berniz y los acabarían de destrozar. Esa marcha triunfal empezaría cuanto antes, al alba del día siguiente.


    Todos brindaron con alegría y lanzaron ovaciones al Príncipe Rojo. No al rey Arno, sino a su hijo. Y él no les reprendió, lleno de satisfacción al comprender que pronto toda su gente de armas estaría madura para dirigirlos en una guerra civil, a la búsqueda de la corona de Einza.


    Cuidado. No corras cuando toca andar o te cansarás antes de tiempo. Paso a paso. Primero conquistaré Dail. Luego, con honores y triunfos, tras demostrar mi superioridad sobre el rey de Einza, iré a por él. Solo entonces le ahogaré en sangre. Tomó otro sorbo y saboreó el aguaviva.


    Hubo conversaciones alegres y llenas de esperanza. El futuro parecía perfecto.


    Cuando todos se hubieron ido, Roco se desvistió y se tumbó en las mantas de su pabellón. No se hacía traer camas ni tampoco un catre, como hacían otros reyes en campaña bélica. Le gustaban el rigor y la austeridad. Un escudero le propuso ir a buscar una mujer de las que acompañaban a la hueste, una manceba limpia, joven y guapa que le diera gusto. Pero él lo rechazó. No tenía ganas de sexo. Solo quería beber hasta que el alcohol hundiera su mente en el sueño. Por la mañana despertaría con un dolor de cabeza al que ya estaba acostumbrado, y del que se libraba comiendo algo ligero y luego adiestrándose en las armas con la soldadesca, para sudar la borrachera… Pero recordó entonces que las heridas de Berniz aún estaban tiernas y no podía hacer ejercicio físico. No importaba. Su dura testa aguantaría la resaca.


    Le despertaron cuando sufría una pesadilla en la que una sombra terrorífica le atrapaba y tiraba de él en distintas direcciones, haciéndole gritar de dolor. Su escudero le tomaba de un hombro y le zarandeaba con suavidad. 


    –¡Alteza! ¡Hay un mensajero que quiere veros! ¡Dice que es urgente! ¡Le ha enviado el rey!


    Roco se incorporó hasta quedar sentado. Estaba empapado en sudor y jadeaba. Guiñó los ojos. Le dolía mucho la cabeza, pero se levantó casi de un salto y, como hombre de guerra que era, en dos latidos estaba ya despierto y con la mente afilada.


    –¿Mi padre? ¿El rey ha enviado un mensajero?


    –Sí, Alteza.


    –¡Hazle pasar!


    Roco no se molestó en vestirse. Encontró una jarra de vino suave y dio un trago para aclararse la garganta. Había una palangana con agua para lavarse y se la echó encima. Resopló, se quitó la humedad con la mano y se sentó en la silla de tijera, con una frasca de aguaviva en la mano. El mensajero entró en el pabellón y no dijo nada cuando vio al príncipe de esa manera, en camisa interior y chorreando agua. Se inclinó y dijo:


    –Alteza, el rey me ha enviado para entregaros una carta con…


    –Dámela –gruñó Roco, alargando la mano.


    El hombre le tendió el documento, Roco lo abrió y lo leyó. Sus ojos quedaron desorbitados y el ancho rostro quedó tenso, primero lívido y luego rojo de furia. Miró al mensajero, que casi retrocedió ante su expresión iracunda.


    –¿Cuándo saliste de Maelduin?


    –Esta misma mañana, Alteza. He venido lo más rápido que he podido. Por fortuna, hay un corredor abierto desde Manar a Atol, controlado por nuestras fuerzas.


    –Ya lo sé.


    Roco leyó de nuevo la carta y se pasó una mano por la cabeza mojada. Temblaba de cólera. Aplastó la carta dentro de su puño y la dejó en él, arrugada. El escudero y el mensajero permanecían en un silencio temeroso. Pero al final este dijo:


    –Alteza, el rey me dio la orden de volver con vuestra respuesta. He de partir cuanto antes porque…


    –¡Cállate! –bramó Roco–. Primero he de meditar lo que he de hacer y solo después volverás al rey con mi decisión.


    El mensajero quedó asombrado.


    –Pero no tenéis nada que meditar, Alteza, con todos mis respetos. El rey ha dado una orden y lo único que podéis hacer es cumplirla.


    –Haré lo que me plazca… ¡Lo que me plazca! 


    Barrió la pequeña mesa con la mano y lanzó por los aires la jarra, sobresaltando al mensajero y a su sirviente.


    –¡Largo! –rugió–. ¡Fuera de aquí! ¡Tengo que pensar! ¡Os haré llamar cuando me parezca bien!


    El mensajero parpadeó, pareció a punto de decir algo, se lo pensó y se limitó a asentir. Salió junto al escudero.


    Roco volvió a leer la carta arrugada. En ella, su padre le informaba en primer lugar de su éxito en Maelduin, que los acercaba aún más a su objetivo último: Selgova. Por supuesto, no había una sola palabra de felicitación por la victoria de Berniz. Arno enseguida pasaba al tema principal: Vergelmir había sido atacado por una gran fuerza de feroanos, al menos diez mil, los cuales estaban cometiendo desmanes en el norte de Einza. Era imprescindible llevar fuerzas a ese lugar para derrotar a los invasores bárbaros, exterminarlos y devolverlos a sus territorios, y luego restablecer la línea defensiva rota. Para ello le había elegido a él, a Roco, porque ya tenía experiencia de lucha en las fronteras norteñas. Nadie mejor que él para solucionar este asunto. Teniendo en cuenta que Atol ya había sido dominado y controlado, sus fuerzas no eran ya muy necesarias allí, así que Roco partiría de vuelta a Einza de inmediato, con una hueste no mayor de diez mil hombres, y dejaría de cuatro a seis mil defendiendo las tierras ya conquistadas. Mientras, él, Arno III, soberano de Einza, continuaría la empresa sagrada de conquista en Dail.


    –Claro que sí, viejo bastardo… –susurró–. Y así te llevarás de nuevo los laureles del triunfo, como en la última guerra contra Feroa.


    Recordó que después de hacer él todo el trabajo sucio y duro contra los feroanos, su padre remató los últimos y fáciles movimientos y se arrogó todos los méritos, quedando para la posteridad como el protagonista.


    –Me la ha vuelto a jugar… Me la vuelve a jugar, el asqueroso hijo de puta…


    Pocos recordarían la victoria de Berniz, ni que Roco había sido el conquistador de Atol, las tierras de las que su padre salió corriendo siete años atrás. Esta vez Arno también se pondría las medallas. Y si la conquista de Dail tenía éxito, sería el glorioso Arno III quien se llevaría la fama, mientras que el Príncipe Rojo habría estado en el norte, en esas tierras frías y oscuras que los cantores aborrecían. Se olvidaría todo lo que había hecho.


    Pensó en rebelarse, lanzar a su hueste contra su propio padre, aún en Manar, y tratar de matarle de una vez por todas. Era una locura, por supuesto. A pesar de la ira y el alcohol, podía darse cuenta. Emprender una guerra civil en territorio extranjero sería una catástrofe que aprovecharían los dailos para aplastar al ganador, cualquiera que fuese. Además, resultaba prioritario salvar a Einza de los feroanos. Como einzano, le dolía que aquella gentuza pisara territorios de su reino.


    Alguien tenía que irse de Dail para resolver este problema. 


    Pero no tenía por qué ser él. Había otros comandantes valiosos y eficaces que podrían realizar esa labor. Roco sabía por qué su padre le había elegido. Estaba seguro de que a ese viejo astuto le escocían sus victorias. Quizá incluso empezara a temerle. Le mandaba al norte para quitarle poder.


    Roco no podía hacer otra cosa que obedecer la orden.


    Metió las manos bajo la mesa y la lanzó por los aires. Luego empezó a darle patadas a todo lo que encontraba cerca: ropas, jarras, arcones… Dos guardias reales entraron y él les señaló la raja que servía de puerta.


    –¡Fuera! ¡Largo de aquí! ¡Dejadme solo!


    Obedecieron. Roco ya no golpeó nada más. Había recobrado el control de sí mismo. Apretó los labios y asintió. Está bien. Si así ha de ser, así será. Iré al norte, disciplinaré a sangre y fuego a los bárbaros, como ya hice antes, y devolveré la paz y la seguridad a mi reino. Pero al final acabaré enfrentándome a ti, viejo de mierda, sea en un año o en cinco o en diez, y te cortaré en pedazos yo mismo. Esto es solo un aplazamiento de la condena que ya te está esperando.


     Buscó una jarra que no hubiera pateado, la encontró y la apuró de una sola vez. Se limpió la boca con la muñeca y llamó a gritos a su escudero.


    –¡Ve a buscar a los comandantes! ¡Los quiero ahora mismo en este pabellón! ¡Vamos a irnos de Dail y hay que prepararlo todo esta misma noche!
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    Madoc se asomó a las almenas de la torre del homenaje del castillo real de Selgova. El verano estaba en el apogeo y hacía calor. Sudaba bajo las vestiduras reales, pero no le importaba. El Madoc de antes se habría sofocado y habría corrido a buscar la sombra, pero ese Madoc había muerto cuarenta y ocho días atrás, cuando la mujer a la que amaba y por la que creía sentirse amado se reveló como una traidora que le había estado usando desde el principio. Ese día también descubrió que su madre le había mentido y utilizado. Ese día, el débil y quebradizo Madoc murió para dejar paso a otro Madoc, cuyo último exponente era este que se hallaba allí ahora, en las almenas, contemplando la hueste que partiría en uno o dos días en busca del invasor einzano, para destruirlo y echarlo de su reino.


    Aunque nunca sea rey, esta es mi tierra. Me pertenece y la protegeré y la defenderé siempre.


    Arno III seguía en el condado de Manar. Este rey había tenido mucho que ver en la muerte de su padre y por tanto Madoc tenía una cuenta pendiente con él. Hace siete años los hombres de mi padre te quitaron media cara, Arno el Feo. Esta vez no tendrás tanta suerte porque los míos te arrancarán la cabeza entera.


    Le sorprendían la seguridad y la fortaleza de su ánimo. No le tenía miedo a la guerra. Tampoco le temía a la muerte. De hecho, sentía urgencia por ir allá y terminar de una vez por todas. Pero terminar… ¿qué? Mi regencia. Mi breve espacio de gobierno. Si venzo a los invasores, después cederé la corona a Cédric, cuando vuelva a Dail. Y si pierdo la guerra, también perderé la vida. De algún modo todo ha de terminar en el este. Y si ha de terminar, que ocurra cuanto antes.


    Podía ver allá abajo los edificios del castillo. Luego las murallas, luego la extensa ciudad, atravesada por el río Dal… Y allende la urbe, esos campos que deberían ser de labranza o mera llanura estaban salpicados de manchas, los campamentos en los que se concentraban decenas de miles de hombres. Allí estaban las mesnadas de los condados de Lur y Birsire, que a su vez agrupaban muchos territorios feudales. Tanto la nobleza como los concejos de las ciudades habían hecho venir a sus gentes de batalla. Además, la Corona aportaría el pequeño ejército que era la Guardia Real. Y había una fuerza añadida: dos mesnadas de mercenarios llegados de Erena, las Compañías Libres de Sanleur y Childeber. La última ya peleó junto a los dailos en la guerra contra el Viejo Norte, finalizada este mismo año en Degsastán. El país vecino no había puesto objeciones para volverles a alquilar los guerreros de contrato y soldada; el rey de Erena volvía a hacer negocio y además atacaba de forma indirecta a Arno III, pues no le convenía que Einza conquistara Dail y forjara un pequeño imperio que le hiciera sombra.


    Madoc saldría con toda esa muchedumbre armada en busca de los einzanos. Por el camino se les unirían las huestes de los condados de Oerz y Ergail y los manareños leales a la Corona que habían abandonado a su señor feudal, Estarno Gaela, cuando este cometió la vileza de ponerse al servicio de los invasores.


    Madoc hubiera querido ir mucho antes a echar a los einzanos, pero hubiera sido demasiado peligroso ir contra Arno III sin tener toda la Hueste Real entera, y reunirla tardaba su tiempo. Los nobles y los concejos no habían puesto trabas, pero decenas de miles de hombres no se congregaban para la batalla de un día para otro. Fueron llegando a la capital poco a poco y hubo que esperar.


    Ahora la Hueste ya había tomado cuerpo y por tanto no había más razones para demorar la marcha. Madoc debía partir con ellos, buscar al enemigo y combatirlo en batalla campal o en asedios y ataques menores. Y que Éber los amparase.


    Sintió el crujido de unos pasos y al volverse encontró a Declán Artus.


    –Me dijeron que os hallaría aquí, Alteza. Parecéis un águila vigilando los campos. –Apoyó las manos en la piedra entre dos almenas e inspiró–. Bonito panorama. Otra vez en pie de guerra… Ha sido un año vertiginoso. Pero así son las cosas. Lo he visto durante los decenios en que acompañé a vuestro padre en la gobernanza: a veces pasa el tiempo con tal calma que uno casi se aburre, pero en otras ocasiones, entre una primavera y la siguiente parece que hay diez años de dificultades. Solo entonces se echa de menos el aburrimiento.


    –Dejaos de historias, señor. Sé a lo que habéis venido. 


    Declán Artus le miró.


    –Y no habéis cambiado de opinión. 


    –No. Voy a ir a la guerra y nada de lo que digáis me convencerá de lo contrario.


    –Alteza, sería conveniente que como regente siguierais en Selgova, para dirigir el reino y…


    –Basta. Ya lo hemos discutido. Habrá una Junta de Notables que mandará sobre la capital en mi ausencia. Son gentes de valía y tomarán las decisiones adecuadas. Yo iré a la lucha. 


    –¿Y si morís? ¿Habéis contemplado esa posibilidad?


    –No moriré. Pero si ocurriera, ya he dado todas las disposiciones convenientes respecto al gobierno de Dail y sobre los acuerdos con Torán, para que Cédric sea coronado en cuanto pise nuestra tierra.


    –Sois valioso y os vais a exponer demasiado. Yo puedo liderar la Hueste Real.


    –Vos me acompañaréis para darme consejo, pero yo seré el líder. 


    –¿Por qué? Habéis tomado ya muchas decisiones difíciles en esta complicada regencia. Nadie os va a reprochar falta de coraje si permanecéis aquí.


    Madoc contempló de nuevo el campamento de la Hueste. ¿Qué puedo decirle? ¿Que no solo lo hago por Dail, sino por mí mismo? ¿Qué tengo la necesidad de probarme, de saber quién soy y qué soy, ahora que he cambiado tanto? ¿Que necesito enfrentarme de una vez por todas al peligro y a la muerte? ¿Que también necesito limpiarme de la suciedad y la vergüenza que han sido mi vida, sobre todo en los últimos tiempos? ¿O que no sé ya si quiero seguir vivo o morir, tras serme arrebatado el amor, la inocencia, la confianza en mis semejantes, la posibilidad de reinar…?


    Ni siquiera él mismo sabía por qué iba a meterse en las fauces del lobo. Pero tenía que hacerlo. Si no lo hacía, su vida sería mucho peor. Y si moría, al menos moriría por una causa noble que podría redimir toda su patética existencia anterior.


    Nada de eso le dijo. Contestó:


    –La Hueste debe ser conducida siempre por el rey. En caso de que este falte la mandará el gobernante en funciones, es decir, el regente. Yo. Y no hay más que hablar.


    Declán Artus le miró durante muchos latidos y por sus ojos pasaron algunas cosas, pero no dijo nada. A Madoc le dio la impresión de que podía leer su mente. O tal vez no. En todo caso, el conde de Birsire asintió con el debido respeto.


    –Vos ordenáis, Alteza. Como habéis dicho, tendréis que escuchar mis consejos. Os habéis preparado bien, pero la guerra es algo más serio que el patio de armas.


    –Lo sé. Cuento con vuestra experiencia. –Decidió cambiar de tema–: ¿Se sabe algo de Torán y de Cédric?


    –No mucho, Alteza. Sé que Aldair el Prudente exigió ante la Piedra del Destino que los reyes del Viejo Norte juzgaran a Cencho el Obstinado por su alianza secreta con Einza y por la participación en los asesinatos de la Familia Real Torana. Por supuesto, Cencho se negó a participar en tal juicio y esta negativa sirvió como declaración de la guerra. Eso ocurrió a principios del roble y ya no se perdió más tiempo. La Hueste Torana ha atacado las fronteras de Eife. A partir de aquí, los mercaderes ya no van y vienen, ni los viajeros, porque ese país está en guerra. Es difícil conseguir noticias.


    –Una buena jugada la del rey Aldair: pedir que Cencho se sometiera a los reyes del Viejo Norte. Así parecía conciliador, no agresivo. Y los otros, ¿qué van a hacer?


    –Nada. Como es previsible, se mantienen neutrales.


    –Y los muy bastardos también se mantienen neutrales a la hora de mandarnos apoyos contra Einza, aunque hemos sido invadidos y están obligados por la Paz de Oer.


    Declán Artus sonrió con cinismo.


    –No podíamos esperar otra cosa. Se habrán agarrado a cualquier excusa y así escurren el bulto. Lo de siempre.


    Algún día se lo echaré en cara a todos esos orgullosos caudillos viejonorteños. ¿Pero cuándo, si no seré rey? Déjate de tonterías, muchacho, y concéntrate en el presente.


    –Y supongo que Torán tampoco puede ayudarnos, ahora que está enzarzado contra Eife.


    –Suponéis bien. Aldair desea apoyarnos, pero primero va a ocuparse de lo suyo. Además, nos viene bien que se encargue de Eife porque Eife es un reino lacayo de Einza.


    –¿Creéis que Cencho habrá llegado a tanto como para convertirse en vasallo de Arno?


    –Por supuesto, Alteza. No lo habrán aireado, pero en la intimidad son puto y cliente. Igual que lo es Estarno Gaela. 


    Madoc apretó los dientes al oír el nombre de aquel vasallo traidor, pero se concentró en lo que estaban hablando.


    –Empecé preguntando por Cédric. ¿Qué sabemos de él?


    –Nada, Alteza. Solo lo que nos contó aquel hombre, Beltené Cuil: que ya estaba recuperándose de su trastorno sobrenatural, tras el enfrentamiento con aquel demonio. No obstante, aunque pudiera viajar, la guerra entre Torán y Eife ha cortado los caminos y las sendas. Es demasiado peligroso hacerle venir. Cencho podría atraparle y usarle como rehén para chantajearnos.


    –Cierto. Aldair hace bien al mantener a Cédric en su corte. Hasta que no venza a Cencho y asegure Eife, Cédric ha de seguir allí. ¿Creéis que Aldair ganará esa guerra?


    Declán Artus se frotó la barba, pensativo.


    –Torán es más fuerte, así que debería ganar. Pero nada es seguro en tiempo de lanzas. Lo que no puedo decir es cuánto tardará en someter a Cencho y obligarle a rendirse y pactar.


    –Aldair no quiere componendas, sino la cabeza del rey de Eife en una pica.


    –Tal vez incluso eso ayude. Aldair ha conseguido un candidato para el trono eifeño, un pariente lejano de Cencho. Y como muchos en ese reino están hartos del mal gobierno del Obstinado, incluso puede que apoyen la invasión torana, que se convertiría más bien en una guerra de liberación. 


    Madoc sonrió con astucia.


    –Aldair es inteligente. Cambiaría a Cencho por un rey de Eife manso, que incluso podría declararse vasallo de Torán.


    –No es imposible. Así, Aldair satisfaría la sed de venganza y además obtendría un triunfo político de primer orden.


    Madoc le miró y frunció el ceño.


    –A nosotros nos conviene un Torán aliado, pero tal como es ahora, no un Torán demasiado fuerte.


    Declán Artus le miró con admiración.


    –Sois sagaz y comprendéis la dinámica de este juego. Es verdad, no nos conviene un Torán que absorba a Eife. Los reinos del Viejo Norte deben seguir desunidos. En paz, pero desunidos. No obstante, Alteza, eso es un puente lejano. Ahora tenemos otros ríos que cruzar.


    –Cierto. Ojalá Aldair aplaste a Cencho cuanto antes. No podemos tener en el norte a un aliado de Einza. –Suspiró con aire cansado–. Y ojalá que nuestra propia guerra empiece a ir mejor. Hemos sufrido mucho quebranto.


    Había sido un mes duro. Primero, por la invasión casi por sorpresa de Einza por el este. Después llegó la noticia de la traición de Estarno Gaela, que había abierto el reino al peor enemigo. Cuando vinieron las noticias de las atrocidades que estaban cometiendo los einzanos en Ergail, Madoc dio la orden de que se reuniera una hueste con rapidez en Oerz y en el propio condado de Ergail, para tratar de detener al ejército liderado por el hijo de Arno, Roco Matis, más conocido como el Príncipe Rojo. En Selgova quedaron consternados al conocer que la hueste daila de Ergail había sido vencida en la batalla de Berniz. No fue una derrota total, porque casi la mitad de los dailos consiguieron huir, pero sí provocó la pérdida de las fronteras y todos los fuertes entre los Montes del Trueno y el río Mormaer. Para colmo de males, también llegaron noticias trágicas del sur: el propio Arno III había conquistado en unos pocos días la fortaleza de Maelduin y había sometido la plaza a saqueo. Maelduin y Domangar debían ser los dos bastiones que detuvieran el avance de Arno por el sur. Esos dos castillos en el borde interior del condado de Manar no obedecieron a Estarno Gaela y se mantuvieron leales a la Corona. Madoc había enviado a ambos lugares tropas de refuerzo para ayudar en la defensa. Esperaba que fueran el dique capaz de contener el avance einzano mientras la Hueste Real al completo terminaba de reunirse en Selgova. Además, dos asedios largos sangrarían más a los invasores que a los invadidos. Pero gracias a una traición, Maelduin había caído y ahora Arno III podía concentrar el esfuerzo en el otro bastión: Domangar. Si también lo tomaba, no habría ya grandes castillos hasta el condado central de Lur, cuya capital era Selgova. En menos de cinco jornadas de camino Arno se plantaría ante los muros de la capital. Y además podría ayudarle su hijo, victorioso en el norte.


    Las derrotas de Berniz y Maelduin habían caído como mazazos en Selgova. El miedo había corrido por la Corte y también por las calles. El gigantesco reino de Einza había aplastado a los dailos y quizá pronto lo tuvieran allí, delante de sus narices. Algunos funcionarios y nobles se atrevieron a señalar, con la mirada y la voz bajas, que tal vez deberían enviar negociadores al este. Quizá se pudiera llegar a alguna solución de compromiso que templara el ánimo de Arno el Sanguinario.


    Pero Madoc sabía que el rey de Einza solo quedaría satisfecho cuando tuviera a Dail no solo dócil, sino también humillado. Ya se sabía que quería colocar de rey a Estarno Gaela, quien por supuesto haría de Dail un reino vasallo. Y sería un vasallaje no dulce, sino áspero.


    Madoc se negó a negociar. Permanecerían firmes. Domangar resistiría, mantendría clavada allí a la hueste invasora y pronto la Hueste Real Daila iría a por los einzanos y los derrotaría.


    Muy bellas previsiones, pero él mismo tenía que luchar para creérselas. Por ahora, lo único que tenían eran dos derrotas formidables y un avance terrorífico del enemigo. Un resultado precioso para mi regencia: Dail conquistada y dominada por Arno el Feo.


    Se lo sacó de la cabeza. No puedo permitirme ningún pensamiento derrotista. El pesimismo es un lujo solo posible en la paz.


    Pero en la hora más negra apareció una luz inesperada. El Príncipe Rojo se marchaba de Ergail y volvía a Einza. Se llevaba con él al menos a la mitad de su hueste y solo dejaba una fuerza que pudiera controlar lo ya conquistado. Eso invalidaba cualquier avance por aquel lugar y por supuesto reducía muchísimo el poder del enemigo.


    Como si Declán Artus le hubiera leído la mente, dijo:


    –A pesar de nuestras derrotas, los invasores han perdido un brazo de su tenaza. El Príncipe Rojo se ha marchado. Ahora, Arno III está solo.


    –¿Habéis confirmado el motivo de la marcha del Príncipe Rojo?


    –Ha habido mercaderes llegados del noreste que nos lo han dicho: al parecer, las fronteras norteñas de Einza han sido atacadas por los bárbaros feroanos. Por eso el Príncipe Rojo tiene que volver a su tierra.


    –Todos sabíamos ya que había de nuevo tensión en el norte de Einza. Quizá Arno esté tan obcecado con Dail que haya descuidado su propia casa. –Madoc entrecerró los ojos, pensativo–. Eso es interesante. Podríamos usarlo en nuestro beneficio.


    –¿El qué, Alteza?


    –Un rey tan obsesionado por la victoria es un rey que comete errores. Incluso Arno puede cometerlos.


    –Por supuesto, pero no podemos subestimar las fuerzas einzanas que aún quedan en Dail. Ahora ya no son mayoría aplastante, pero siguen siendo mayoría.


    –¿Y qué estrategia preferís?


    –La que ya conocéis: evitar una batalla campal, dejar que Arno se desgaste en el asedio de Domangar y enviar pequeñas tropas para sangrarle. Solo cuando esté débil iremos a por él con todas las fuerzas.


    –Eso significaría una guerra larga en nuestro propio territorio –dijo Madoc–. Nuestros campos arrasados, pueblos enteros pasados a cuchillo, burgos incendiados… Y las gentes de Domangar esperando nuestra ayuda mientras nosotros hacemos tiempo.


    –Todo eso y más es la guerra, Alteza.


    –Me pedís un imposible. Hay que echar a esos malnacidos cuanto antes de Dail.


    –Hay que echarlos solo cuando se pueda. Cuando estemos seguros de ganar.


    –Antes dijisteis que no había nada seguro en época de lanzas.


    –Lo único seguro es que si perdemos esta lucha lo perdemos todo. Debemos estar dispuestos incluso a ser crueles con algunos de los nuestros, para que la mayoría se salven.


    Madoc estuvo a punto de contestar, pero se reprimió. Por desgracia, está en lo cierto. Así deben ser las cosas.


    –En todo caso –dijo–, saldremos cuanto antes. Mañana al alba. Ya está todo preparado, ¿verdad?


    –Sí, Alteza. Al amanecer tomaremos la Vía Real del Este. Esta es nuestra última noche en Selgova. 


    –Eso suena lúgubre –dijo Madoc.


    Declán Artus soltó de pronto una carcajada y Madoc recordó que, por muy cortesano que fuera aquel hombre, había nacido y se había criado en el Viejo Norte y había echado los dientes en un mundo de violencia y frío. Una parte de él quizá se regocijaba cuando ese mundo volvía, como si los otros mundos de la paz y el orden fueran menos reales y, de algún modo primitivo, incorrectos.


    Declán Artus le puso su mano en el hombro.


    –No temáis nada, Alteza. Quizá esta guerra sea más o menos larga. Puede que venzamos al invasor en menos de un mes o dos, quién sabe, pero al final ganaremos. Habrá muchas otras noches en Selgova para vos y para mí. Pero tardarán algún tiempo.


    –Eso espero, señor Artus.


    De nuevo Madoc vio aquella mirada mezcla de diversión, admiración y sabiduría. La de un perro viejo y cubierto de cicatrices que contempla a un cachorro que gruñe antes de su primera lucha. Y ese cachorro soy yo.


    Pero la mirada se volvió fría y Madoc no pudo soportarla y desvió la suya.


    –Hay un asunto pendiente, Alteza. Tenéis que resolverlo antes de marcharnos, hoy mismo si es posible. Me habéis dado esquinazo muchas veces, pero ya no más.


    Madoc le miró con enojo. 


    –Os recuerdo que habláis con el señor del reino.


    –No pretendo ser ofensivo, pero debo sacarlo. Aún hay que hacerle justicia al rey Ervé. Aún hay quienes se han librado del castigo.


    Madoc no pudo evitar mirar un lugar concreto del horizonte. Allá, casi indistinguible, se encontraba el Templo de la Telta Blanca de Omag. El lugar donde se encontraba su madre, Suria Neil.


    Habían pasado más de cuarenta días desde que ordenó su reclusión en Omag. Había recibido los mensajes que ella le escribió, cartas que no quería leer pero que no había tenido el valor de ignorar, cartas que le habían dejado consternado. En ellas, su madre alternaba los reproches y los chantajes emocionales con las órdenes directas, y mezclaba las razones y los argumentos con los estallidos sentimentales. Pero debajo de todo aquello él podía detectar el dolor y la desesperación. Y sobre todo, la ambición. No solo era el ruego de una madre encerrada por su hijo, sino también la furia y la frustración de una reina que reclamaba el poder. Todo el poder. En la segunda carta Madoc había entrevisto que su madre estaba perdiendo la cordura y el asiento con la realidad. En la tercera y última, expresaba el delirio de que juntos, los dos, llegarían a conquistar todo el Viejo Norte y después empezarían a intrigar incluso para intervenir en los asuntos de Estado de Erena. De Erena, ni más ni menos. Madre, te estás volviendo loca. Pero ya lo estabas antes, aunque yo no lo vi llegar. Ahora no tienes poder sobre mí. No puedes manejarme. Te he visto tal y como eres. He visto lo peor de ti y tú me has mostrado lo peor de mí.


    Cerró los ojos. No quería pensar en ella. No quería pensar en lo que debía hacer con ella. Si solo mostrara una pizca de arrepentimiento… Si estuviera dispuesta a cambiar… Desengáñate, chico. Ella nunca va a cambiar. Y tarde o temprano tendré que hacer lo que he de hacer.


    Pero no encontraba las fuerzas. Le era imposible, al menos por ahora.


    –Me encargaré de ese asunto –le dijo a Declán Artus–. Os lo aseguro.


    –¿Cuándo?


    –Cuando lo crea conveniente.


    –No podéis dejar sin castigo a uno de los culpables de la muerte del rey, a la persona que podía habernos advertido y no lo hizo. Ni siquiera tenéis derecho a pensarlo.


    Madoc le miró con ira, pero controló la voz:


    –Os he dicho que me ocuparé de ese asunto en su debido momento.


    –Podéis morir en la guerra contra Einza.


    Madoc sonrió con ironía.


    –Antes me dijisteis que todo saldría bien.


    –Todo saldrá bien aunque vos o yo muramos. Nuestra tierra prevalecerá. Pero sus enemigos deben ser destruidos. También los interiores. Alteza, sé en qué amarga circunstancia os halláis, pero no podéis dejar viva a… esa señora. No solo por lo que hizo, que requiere su castigo, sino por lo que podría llegar a hacer. Es demasiado peligrosa.


    Madoc cerró los puños para no llevar las manos a la cabeza y taparse los oídos. Declán Artus siguió, implacable: 


    –Puedo encargarme yo. Conozco a la gente adecuada. Ocurriría de forma rápida e indolora, mientras ella durmiera en su propia cámara en Omag. Ni siquiera se enteraría. Parecería un accidente y no sufriría ningún deshonor. Sabe el Lancero que ese fin es bondadoso para pagar lo que hizo, pero…


    –Basta. No voy a permitir que mis emociones nublen mi razón. Se hará justicia, aunque yo muera. –Desvió la mirada y consiguió decirlo, con voz temblorosa–: Si yo caigo en la batalla vos os encargaréis de todo. De forma discreta. Sin dolor.


    –¿Tengo vuestro permiso? –preguntó Declán Artus.


    –Lo tenéis. –Se volvió y clavó sus ojos en él–. Pero solo si yo muero en campaña. En caso contrario, seré yo quien elija el momento.


    –No lo podéis demorar mucho más, Alteza. Esa mujer es temible incluso encerrada en un templo.


    –Yo lo sé mejor que vos. Mejor que nadie. He sufrido la acción de… esa persona en mis propias carnes. No temáis por nada. Ahora, id y preparad a la hueste. Mañana partiremos hacia la guerra.


    Declán Artus le estudió con frialdad durante muchos latidos y Madoc aguantó su escrutinio. Este hombre puede ser mi amigo, pero por encima de mí, incluso por encima de sí mismo, está su deber. Y si para cumplirlo tiene que aplastarme, lo hará. Nunca he de olvidarlo.


    La Sombra del Rey suavizó un poco su expresión y le puso de nuevo la mano en un hombro para infundirle confianza.


    –Venceremos, Alteza.


    –Lo sé. Pero nunca volváis a tocarme.


    Declán Artus asintió y apartó la mano, sin señal alguna de sentirse ofendido. Parecía mirar a Madoc ahora con mayor respeto, casi con afecto. ¿Llegaré a comprenderle algún día? De nuevo sintió que detrás de aquel rostro adusto había un pasado salvaje y atávico, como si en él la civilización solo fuera una capa superficial. Lo mismo había sentido a veces ante su padre. Por eso le había admirado tanto y por eso admiraba tanto a Declán Artus. Aunque también le odiara en ciertas ocasiones, como esta.


    El conde de Birsire asintió y se marchó. 


    Madoc siguió en las almenas, contemplando su reino.
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    Madoc recibió dos visitas más aquel día, el anterior al que partiría con la Hueste Real, rumbo a la guerra del este.


    La primera ocurrió cuando aún estaba en las almenas, pensativo, poco después de que se marchara Declán Artus. Deseaba quedarse solo para meditar acerca de muchos asuntos que le rondaban la cabeza. Cuanto más poder tenía en sus manos, cuantas más personas acudían a él para pedirle su veredicto en unas y otras cosas, más apreciaba la tranquilidad. Empezaba a considerar la soledad como un bien que debía valorarse y disfrutarse, pues cada vez sería más escaso.


    Y la realidad le dio la razón, porque no transcurrió mucho tiempo antes de que vinieran a buscarle dos personas más, allí, en la azotea de la torre del homenaje del castillo de Selgova. Eran un hombre y una mujer jóvenes, sobre cuyos hombros recaería un gran peso en el futuro… Si es que la muerte no se los lleva antes. Madoc ya entendía que nadie estaba libre de la Segadora, ni en la Corte ni en la villa, y la Señora Oscura podía elegir a cualquiera y llevárselo en el momento más inesperado. Nada es seguro en este mundo salvo que, antes o después, todos nos iremos con ella.


    Se sacó estos pensamientos lúgubres y sonrió al ver acercarse al príncipe Quilán y a su hermana, la princesa Cinia. Los dos hacían una buena pareja, pero por ahora debían mostrarse ante todos como conocidos, y mantenían la compostura. Madoc se preguntó si habrían tenido ya trato carnal en algún lugar secreto o si su romance sería casto. Ellos aún creen en el amor. Yo ya estoy curado de esa enfermedad mental. Me curé de la peor forma posible, pero fue una cura muy efectiva. Deseo envidiarles, pero en realidad les compadezco. Me he vuelto un cínico y me gusta.


    –Buen día tengáis, Altezas –dijo Cédric. 


    –Buenos días –dijo Cinia, con una graciosa reverencia–. Que Éber os guarde.


    –A vos también –respondió Madoc–. Buen día. Porque en efecto, lo es. Me alegro de veros a ambos. Pero por favor, dejémonos de formalismos y de Altezas. Vos sois mi hermana y vos os habéis convertido en un amigo de la familia.


    Quilán soltó una carcajada y Cinia sonrió. Se les ve felices, pero también algo nerviosos. Espero que no den muchas vueltas antes de decirme qué quieren de mí.


    –Veo que los dos también sois buenos… amigos –añadió Madoc, con una sonrisa pícara.


    Cinia se ruborizó y bajó la mirada, pero Quilán volvió a reír.


    –¡Lo somos, desde luego! Disfrutamos de la compañía mutua. Cinia me ha ayudado mucho en estos tiempos turbulentos. Me dio su apoyo y me sirvió de guía y de buena consejera para desenvolverme en la Corte.


    –Solo cumplí con mi deber –dijo Cinia.


    –Creo que fue un deber muy agradable –dijo Madoc, aún socarrón.


    Esta vez ella también rio y miró a Quilán con dulzura.


    –¡Desde luego que lo fue! Quilán es un joven amable y despierto. Y por supuesto, también está bien educado. 


    Quilán la miró y sonrió. Vaya par de tórtolos. 


    –No lo dudo –contestó Madoc–. ¿Y qué os trae por aquí?


    Los dos se pusieron serios.


    –En primer lugar, queríamos despedirnos de vos –dijo Quilán–. Sabemos que mañana temprano partiréis para defender el reino y expulsar a los invasores einzanos. Estoy seguro de que lo conseguiréis. No solo habéis mostrado discreción en la gobernanza y por tanto sabréis liderar a las tropas, sino que además ya sabéis combatir y pelear.


    Madoc sonrió con modestia.


    –Me he adiestrado en el patio de armas y eso no es comparable a una lucha real. Pero espero hacer un buen papel y además tendré cerca gente que me dará buenos consejos. 


    –Sois un guerrero, Madoc. Un valiente. Vuestra tierra tiene suerte de teneros al mando en estos tiempos difíciles. 


    No había hipocresía en él. Quilán también frecuentaba el patio de armas y había visto a Madoc entrenándose todos los días, sin excepción, como si fuera un deber religioso. Quilán le había visto jadear y toser y agarrarse el pecho y le había visto imponerse a su propia debilidad física. Quizá no fuera el más fuerte de los guerreros ni el que mejor peleaba, pero Madoc ponía el alma en el empeño mientras que otros no lo daban todo en cada combate. Eso es algo que Quilán respetaba. Madoc lo vio en sus ojos.


    –Agradezco vuestras palabras. Procuraré hacerlo tan bien como merece mi rango.


    –Lo haréis, de eso estoy seguro.


    Cinia se le acercó y le puso una mano en el antebrazo. Madoc sonrió y colocó su propia mano en la de ella.


    –Hermano, no hemos intimado mucho en todos estos años. Muchas cosas nos separaron. Pero siento preocupación por ti. Por favor, lleva mucho cuidado. Todos te queremos.


    –Gracias, querida Cinia. No te preocupes. Volveré de una pieza y tendremos más conversaciones como esta en el futuro.


    –Cuánto me gustaría ir con vos… –dijo Quilán–. Y aun me gustaría más marchar al norte para ayudar a mi padre en su justa lucha contra el malnacido de Cencho el Obstinado. 


    –Ahora no puede ser –dijo Madoc–. Tened paciencia y confiad en vuestro padre. Él vencerá en Eife y pronto todos los caminos quedarán expeditos y podréis ir con los vuestros. Además, así Cédric retornará a Selgova.


    –Le extraño –dijo Cinia–. Ojalá todas estas guerras terminen pronto y podamos vivir de nuevo todos juntos, en armonía y en paz.


    Nunca habrá una paz continua, mi querida hermana. El estado natural de los reinos es la guerra y lo que llamamos paz es solo una tregua hasta el siguiente conflicto.


    Pero respondió con un tono suave:


    –Todo se resolverá bien. El Padre Éber nos dará su fuerza y su sabiduría, venceremos y devolveremos la tranquilidad a nuestra tierra.


    Quilán dijo:


    –He oído que ese diablo, el maldito Príncipe Rojo, se ha retirado de vuelta a Einza. Es una buena noticia.


    –Desde luego –contestó Madoc–. Eso nos da un respiro que aprovecharemos bien. A pesar de Berniz y Maelduin, ahora la Hueste Einzana está clavada en Domangar, que resistirá hasta que lleguemos. Y hablando de otro conflicto, he oído que los vuestros están haciendo un buen papel en Eife.


    –Mi padre pronto le dará su merecido a Cencho el Obstinado y pondrá en el trono a un rey más justo para Eife. Un rey que no cometa los desatinos del actual.


    –No lo dudo. Sé que los toranos venceréis. ¿Creéis que vuestro padre obligará a ese nuevo rey a convertirse en su vasallo? Tal cosa sería muy conveniente para Torán.


    Cédric atenuó la sonrisa y se replegó. Ahora ya no somos tan amigos, una vez que se interpone la política. Con cautela, el príncipe torano dijo:


    –Aún es pronto para que se tomen tales decisiones. –Su rostro se endureció–. La prioridad de mi rey es hacer justicia con quien participó en las muertes de mis familiares. Y eso beneficiará a toda Cotian, porque ya sabemos que Cencho es un lacayo de Arno el Feo, nuestro enemigo común. 


    –Muy cierto. Sí, estoy seguro de que vuestro padre tomará las mejores decisiones, llegado el momento. Lamento mucho que Torán no pueda ayudarnos a vencer a Einza, como obliga la Paz de Oer. Pero también lo comprendo, porque tiene sus propios problemas con Eife.


    –No tengáis dudas de que nada más acabar esta lucha, mi rey hará honor a los pactos y auxiliará a Dail.


    –No las tengo porque Aldair el Prudente es hombre de palabra. Pero sí me disgustan los otros reinos del Viejo Norte: Cochinver, Jinbrace, Eurnes y Lecha… Esos no están en guerra contra nadie, pero se resisten a honrar lo que firmaron. 


    –Es verdad –dijo Quilán–. Su comportamiento no es correcto y me pesa mucho. Pero nosotros los toranos no podemos obligarles a nada.


    –Sin embargo, vuestro padre es el Guardián del Norte. 


    –Yo os aseguro que él intentó hacer todo lo posible para convencerlos. Pero repito que cada reino es soberano para tomar sus propias decisiones, por malas que sean. Torán es influyente y tiene peso, pero no tiene el poder absoluto en los demás reinos.


    Eso tal vez cambie con Eife, si al final vuestro padre lo convierte en su vasallo.


    Madoc asintió, conciliador.


    –Es una pena, sí. Yo también estoy seguro de que el rey Aldair no tiene ninguna culpa y que habrá hecho todo lo posible para que cada cual cumpla con lo suyo.


    Eso apaciguó a Quilán y el ambiente pareció relajarse. Cinia los había estado observando con prudencia e interés. No era ninguna damisela frívola, sino que se interesaba por la política y tenía sus propias opiniones, la mayoría certeras. 


    En ese momento intervino con su dulce fuerza de costumbre:


    –Madoc, nos gustaría hablar con vos de un tema muy importante para todos.


    Terminó el trato familiar y empieza el cortés y deferente, así que se acabaron los rodeos. Ahora llega lo principal.


    –Por supuesto, hermana. Os escucho con interés.


    Quilán y Cinia se tomaron de la mano, entrelazando los dedos de uno en los del otro, y miraron con firmeza a Madoc. 


    –Queremos contraer matrimonio –dijo Cinia.


    Madoc permaneció callado e impasible durante muchos latidos. Tantos, que Cinia decidió seguir:


    –Estoy segura de que ya sabéis del afecto que sentimos el uno por el otro.


    –Estáis enamorados –dijo Madoc–. Eso es evidente. 


    Los dos sonrieron y asintieron.


    –Pero el matrimonio –dijo Madoc–, y sobre todo entre personas de vuestro rango, es algo mucho más serio que cualquier enamoramiento o romance.


    –Por supuesto, Madoc –intervino Quilán–. Lo hemos hablado mucho, muchísimo. Y no solo creemos que es lo mejor para nosotros, sino que puede ser importante para nuestros respectivos reinos. Podemos amarnos, pero lo primero es nuestro deber.


    De pronto, Madoc abrió mucho los ojos con horror.


    –Supongo que no estaréis preñada.


    –¡No! –exclamó ella, roja como un tomate–. ¡No hemos hecho nada de eso!


    Quilán se apresuró a decir:


    –Yo os juro por mi honor y por el de mi familia que no hemos tenido ayuntamiento. Solo ha habido algún que otro beso, pero nada más. Y también me comprometo a respetar a Cinia hasta la noche de bodas. Sé controlarme, señor.


    –Me dejáis más tranquilo. Aun así, esto no es un asunto liviano, sino grueso. No somos campesinos, sino príncipes.


    –Lo sabemos, Madoc –dijo Cinia–. Y tenemos muy claro que todo esto afecta a la política de los reinos.


    Madoc había permanecido impasible y severo mientras los escuchaba, como correspondía a un hermano mayor. Pero por dentro empezaba a ver los beneficios de tal boda, que en el futuro podría aliar a Torán y Dail a través de un heredero de la pareja. Eso fortalecería las relaciones entre ambos reinos y mantendría unida toda Cotian. Además, podría ser una puerta abierta para influir más en Torán. Sería una gran oportunidad para los futuros reyes de Dail, que tendrían razones de sangre incluso para aspirar al trono… Si es que todo andaba revuelto en Torán.


    –¿Se lo habéis comentado a alguien?


    –Solo son planes, ideas y visiones –dijo Cinia–. Vos sois el primero al que le expresamos este anhelo.


    –¿Y por qué yo?


    –Tras la muerte de nuestro amado padre sois el cabeza de familia y además el señor de todo Dail –repuso ella, con naturalidad–. ¿Quién mejor que vos para saberlo?


    –Os recuerdo a ambos que solo soy el regente. El auténtico señor de Dail es Cédric, que subirá al trono en cuanto vuelva de Torán. Es él quien debe decidir sobre vuestro matrimonio cuando tome la corona. No yo.


    –Muy cierto, hermano, pero vos os habéis ganado un puesto alto en la gobernanza. Estoy segura de que Cédric no tomará ninguna decisión sin pediros primero consejo. Ha de hacerlo porque vos estáis demostrando una pericia increíble en tiempos tan complicados. –Cinia volvió a agarrarle del brazo y le miró con intensidad–. Tendréis una voz fuerte y se os escuchará. Por favor, interceded por nosotros cuando llegue el momento. Estoy segura de que veis la conveniencia de un matrimonio regio entre Dail y Torán. Es lo que quería nuestro padre: la paz y la concordia entre el Viejo Norte y Dail. Cotian cerraría por fin esa herida. La Lanza rota volvería a unirse y formar un solo cuerpo.


    Madoc miro a otro lado porque el recuerdo de Ervé aún le dolía. A pesar de que está jugando el naipe de las emociones, ella está en lo cierto: mi padre vería con buenos ojos este enlace.


    Puso su mano en la de ella y les sonrió.


    –Está bien. Intercederé por vosotros. No será fácil porque mucha gente, aquí y en Torán, va a oponerse. Pero cuando Cédric esté en el trono, los einzanos hayan sido expulsados de Dail y haya paz en toda Cotian, hablaré a favor de ese enlace.


    Cinia se arrojó sobre él, le abrazó con fuerza y le dio dos besos en las mejillas. Madoc sonrió y luego fue Quilán quien le dio un abrazo.


    –¡Gracias, hermano mío! –le dijo el príncipe norteño.


    –Está bien, dejémonos de tanta emoción –repuso Madoc, sonriendo–. Tengo fama de frío y no quiero perderla.


    Les puso una mano en el hombro a cada uno. Los dos estaban radiantes. Qué maravillosos locos, estos dos jóvenes enamorados. Ojalá nunca perdáis ese brillo.


    –No solo me alegro por los dos, sino también por mi reino. Comparto la visión de nuestro padre, y del vuestro, Quilán, y yo también quiero ver la Lanza unida. Pero debemos ser todos cautos. No le digáis aún nada a nadie y, por todos los dioses, disimulad un poco. Se nota a la legua que estáis enamorados.


     Quilán rio y Cinia volvió a ruborizarse y sonreír. Pero enseguida su rostro se ensombreció.


    –Madoc, hay alguien que sin duda se interpondrá en nuestro enlace. Mi madre.


    Madoc frunció el ceño, pensativo. 


    –Aunque viuda, Arlina Beloveso sigue siendo la reina y debe ser escuchada.


    –Pero sus opiniones no son razonables, Madoc –prosiguió Cinia–. ¡Ella tiene unos prejuicios absurdos contra el Viejo Norte y se opondrá solo por obcecación!


    –Silencio –advirtió Madoc–. Estáis hablando de la reina de Dail y de vuestra madre, así que le debéis respeto.


    Cinia bajó la cabeza.


    –Lleváis razón. Me he propasado y pido disculpas. –Volvió a mirarle–. Pero vos conocéis a mi madre y sabéis que es una mujer fuerte y de trato difícil. También os ruego que habléis con ella. Sois el regente y además sois diestro con los argumentos. Intentad convencerla, por favor.


    Madoc suspiró y asintió.


    –Hablaré con ella. Pero no os prometo nada.


    –¡Gracias! –exclamó Cinia–. Esto es lo que más me preocupa. No quiero herirla, pero debe comprender la ventaja para todos de esta unión. 


    Madoc pensó que ese obstáculo no sería difícil de superar. Había hablado con Arlina y ella le había confesado que no quería tener ningún poder político, así que no le puso ninguna pega a Madoc cuando este se convirtió en el regente tras la muerte de Ervé. Ella solo quería asistir a la feliz vuelta de su hijo Cédric y luego retirarse y descansar. Madoc se sintió aliviado; la reina viuda no intervendría ni tampoco le estorbaría en los asuntos de la Corte. No es como mi madre. De inmediato expulsó ese pensamiento.


    –No temáis –dijo–. Yo le haré ver las ventajas. Pero va a requerir tiempo. Todo eso llegará cuando vuelva de la guerra. Hasta entonces, sed cautos y no le habléis de esto a nadie.


    –No lo haremos –respondió Quilán–. Gracias, Madoc.


    Hubo más palabras corteses y luego la despedida. Los vio marcharse, pensativo. Si esos dos acaban casados, sus hijos ayudarán a consolidar el poder de Dail sobre Torán. Me parece bien. Solo espero que la Segadora no se los lleve antes, a uno o a los dos. Con la muerte nunca se sabe.


    Se quedó un rato más allí, disfrutando de la soledad, y luego fue a su despacho. 


    Pero antes de llegar a él, por el camino topó con la segunda de las visitas, en el pasillo.


    –Alteza, pido permiso para hablar con vos.


    Madoc miró sorprendido a aquel hombre pequeño, que no vestía el disfraz de Loco de la Corte. Fergal no era hoy el bufón de siempre, no lucía cascabeles, túnica de colores, sombrero de estrella ni zapatillas de puntas largas y dobladas. Vestía una saya sencilla pero digna, con un cinto de cuero. Como no llevaba su disfraz ancho y grotesco, Madoc se dio cuenta de que Fergal era bajo, pero no deforme. Parecía fuerte, con la complexión de un luchador de hombros anchos, cintura estrecha y piernas gruesas. Seguía siendo tan feo como siempre, pero hoy estaba muy serio y había cierta dignidad en él que sorprendió a Madoc.


    –¿Qué haces aquí? ¿Me estabas esperando a la puerta de mi despacho?


    El camarero del regente abrió la puerta y salió al oír las voces.


    –Alteza, le he dicho al bufón que no os debía importunar, y menos en un día como hoy, cuando estáis tan atareado con mil cosas de guerra. ¡Pero el muy sinvergüenza no se quería ir y ha dicho que os esperaría aquí fuera hasta que vinierais! ¡Ganas me dan de haberle dado una buena tunda!


    Fergal se volvió hacia él y le dijo con voz helada: 


    –Levantarme la mano hubiera sido lo último que habríais hecho antes de recibir la mayor paliza de vuestra vida.


    El camarero retrocedió sin poder evitarlo y luego miró al regente.


    –¡Alteza! ¿Habéis visto su desfachatez?


    –¿Qué es esto? –exclamó Madoc–. ¡Compórtate, Fergal! ¿Por qué estás aquí?


    El bufón respondió con humildad y con firmeza: 


    –Alteza, os pido perdón por mi osadía, pero quería hablar con vos porque sois el único que puede ayudarme. Por eso os he esperado aquí, donde podría encontraros tarde o temprano. 


    –¿Ayudarte? Está bien, habla. Espero que sea importante y no una tontería que pueda arreglar algún sirviente.


    –Es importante, Alteza. Deseo ir a la guerra con la Hueste Real.


    Madoc le miró con asombro.


    –¿Tú? ¿Por qué quieres ir a luchar contra Dail?


    El camarero soltó una carcajada burlona.


    –¡Un bufón en una empresa de guerra! ¿Qué pretendes, hombrecito, entretener a los hombres de armas entre combate y combate?


    Fergal no le hizo caso. Tenía la mirada clavada en Madoc. El regente levantó la mano hacia el lacayo.


    –Quiero hablar con Fergal a solas. Ve al despacho. 


    –¡Alteza, pero…!


    –Déjanos.


    El mozo de cámara echó una mirada enojada a Fergal, pero obedeció. Madoc quedó en el pasillo con el bufón.


    –¿Y bien? –preguntó el regente.


    –Quiero ir a luchar y he ido a ver a los capitanes de la Guardia Real e incluso de las mesnadas del Concejo de Selgova. Todos me han dicho que no querían admitirme.


    –Es lógico. No eres un guerrero y podrías estorbar más que ayudar.


    –Alteza, yo salvé a Su Majestad la Reina cuando intentaron asesinarla en el templo del Bosque de Mide, durante las Fiestas Iadonias. Allí, me enfrenté a dos falsos guardias reales que llevaban cotas de malla y espada, mientras que yo solo tenía piedras y una daga. Y los maté a los dos. Sé luchar.


    Madoc le echó una larga mirada. En efecto, aquel hombrecito sorprendió a todos con un acto heroico más propio de un caballero que de un bufón. Sintió además un relámpago de dolor porque aquel día lejano también murió su padre, asesinado por un ballestero. Ocurrió muy cerca de él y Madoc lo contempló todo. Sumidos en la vorágine de acontecimientos que siguieron al magnicidio, casi nadie tomó en cuenta que fue el Loco de Palacio quien salvó a la reina y pronto olvidaron aquella hazaña, pues Fergal volvió a ser el mismo payaso ridículo de siempre.


    Pero ahora Madoc le contempló con atención. ¿Quién es en realidad este hombre? Casi nadie sabe nada de él, salvo que un día, años atrás, cuando yo era un niño, llegó a la Corte y con sus bromas e irreverencias cautivó a mi padre, que le dio el cargo de Loco de la Palacio.


    –¿De veras sabes combatir?


    –Sé manejar todo tipo de cuchillos y dagas y puedo hacer un buen trabajo con lanzas y con hachas, mazas o cualquier arma contundente.


    –¿Y dónde aprendiste a luchar?


    Fergal bajó la mirada.


    –Prefiero no contestar a eso, Alteza. No siempre fui un bufón. Por favor, no me preguntéis sobre ese asunto. –Dirigió sus ojos saltones, tranquilos y firmes, hacia el regente–. No os dejéis engañar por mi tamaño o por lo que he hecho hasta ahora. Soy fuerte y rápido y tengo la mente viva. Dadme la oportunidad y tendréis a un peón que luchará hasta el final. 


    –¿Y obedecerás las órdenes? No basta con el valor. Hay que ser disciplinado.


    –Obedeceré a todo lo que me manden, Alteza.


    –Aún no contestaste a mi pregunta, Fergal. ¿Por qué quieres ir a la guerra y dejar tu vida cómoda en el castillo?


    –Soy dailo y quiero contribuir a liberar mi tierra. Además…


    Calló, como si se arrepintiera en el último momento de lo que iba a decir.


    –Continúa –ordenó Madoc.


    Fergal miró hacia abajo.


    –Alteza, yo le debía mucho a nuestro amado rey. Perdonad mi atrevimiento, pues sé que soy una criatura insignificante, pero a veces le sentía no solo como mi amo, sino también como… como un amigo.


    El rostro de Madoc se suavizó y volvió a sentir un rayo de dolor. Pero enseguida reprimió sus emociones.


    –Puedo comprenderlo, Fergal. Pero sus asesinos fueron ya castigados.


    –Sé que el señor Artai Gaela, ese traidor asqueroso, murió ejecutado como el vil canalla que fue. Pero también sé que su hijo Estarno Gaela se ha aliado con los invasores. Y se dice que si ellos ganan esta guerra, el rey de Einza le convertirá en el nuevo rey de Dail. –El rostro de Fergal se endureció y sus ojos parecieron arder. Aquella ira casi intimidó a Madoc–. No puedo quedarme quieto sabiendo que el hijo del traidor, ese hombre, Estarno Gaela, puede llegar a ocupar algún día el mismo trono que ocupó nuestro buen señor, el rey Ervé. Tengo que hacer algo. Tengo que ayudar como pueda. Tengo que ir a luchar. No podría seguir en este castillo si… si ocurriera lo peor. Yo le debo mucho, le debo muchísimo a mi buen señor, el rey Ervé… Yo no he sido bueno con él, no he honrado su memoria como debiera, le he faltado al respeto de una manera terrible… Tengo que limpiarme y expiar mis grandes yerros. Tengo que lavar mi mancha.


    Madoc frunció el ceño. Fergal tenía los ojos empañados y húmedos y echó la cabeza a un lado para limpiarse las lágrimas.


    –Perdonadme, Alteza –dijo el bufón–. Yo amaba al rey. Pelearé por él. Si vos no me permitís ir con la Hueste más vale que me encerréis. Pero sea como sea, de algún modo escaparé para ir donde debo estar.


    Madoc le miró durante muchos latidos. Hay mucho más en este hombrecillo de lo que parece. Muchos secretos, tal vez. ¿Y por qué no? ¿Acaso yo no tengo mis propios secretos? ¿Por qué no los va a tener él, aunque sea un bufón?


    –Fergal, no se me ocurre imaginar que puedas haberle faltado al respeto al rey. A nuestro señor le gustaban tus bromas, así que no debes sentirte culpable de nada. No sé lo que habrás hecho, pero solo eres un bufón y no estás a la altura de deshonrar a un rey. Además, tú salvaste a su mujer. Ella te debe la vida y te estará siempre agradecida.


    Fergal se limitó a bajar la cabeza. Dos lágrimas bajaron por su rostro abombado. Madoc le puso una mano en el hombro y dijo:


    –En todo eso has exagerado, pero sí comprendo que quieras defender tu reino y que no toleres que un felón ocupe el trono de mi padre. Yo también le amaba. Por ahora quédate aquí, en este mismo pasillo. Enviaré un secretario a buscarte. Irás con a él a ver a algún capitán de las mesnadas de los Concejos y yo te aseguro que te permitirán servir en ellas.


    –¡Gracias, Alteza!


    –No te apresures a dármelas. Como no tienes experiencia en la batalla, vas a ir con la gente común levada en las villas y aldeas. En esas peonadas se sufre mucho y se muere pronto. ¿Sigues queriendo ir a pelear?


    –Sí, Alteza.


    –Entonces buena suerte, Fergal.


    –Que Éber os guarde, Alteza. 


    Madoc sonrió, le dio un golpe amistoso en el hombro y fue hacia su despacho. Pero antes de entrar, se volvió hacia él.


    –Fergal, ten por seguro que ninguno de tus temores se va a cumplir. Detendremos a los einzanos, Estarno Gaela sufrirá el mismo destino que su padre y Cédric, el hijo de nuestro buen rey, será quien gobierne Dail.


    Fergal asintió con humildad.


    Madoc dio la vuelta y entró en el despacho. Se preguntó entonces por qué le había dicho eso último a Fergal. Sintió un escalofrío al comprender que en realidad no se lo había dicho al bufón, sino a sí mismo. Necesitaba convencerse de que de veras las cosas iban a salir bien. Lo necesitaba.

  


  
     


    57


    –¡Argar, muchacho, benditos sean mis ojos, que te vuelven a ver!


    –¿Dónde te metiste, condenado matabrujos? ¡Ven y da un abrazo a tus compadres, cabrón redomado!


    Argar sonrió y abrazó a sus viejos amigos Poldus y Oleg. Le dio una palmada amistosa a Poldus en el abdomen.


    –Veo que estás echando panza, ereno holgazán. Mucha comida y vino, muchas mancebas y poca espada y lanza.


    –¡La buena vida, hermanito! Hemos estado en Erena sin hacer nada desde que nos separamos. Ninguna maldita guerra en el horizonte, ningún problema, ¡nada de nada! Ha sido un aburrimiento asqueroso, así que me lo gasté todo en Arnal, en Bernades y en alguna otra ciudad por donde la compañía pasó, y luego tuve que vivir de lo puesto porque casi no había paga ni ganancia. ¡Mierda de paz!


    Oleg soltó un escupitajo de lado y agarró a Poldus del hombro.


    –El muy gorrón me ha estado sableando todo el tiempo. Menos mal que soy bueno en los juegos y conseguí algo con lo que vivir gracias a los naipes y los dados. ¡Este condenado me sale más caro que un rebaño de hijos!


    –Para eso están los amigos –contestó Poldus–, para desplumarlos y dejarlos más tiesos que un palo.


    Argar rio con ellos y siguió el juego, casi el ritual, de bromear e insultarse unos a otros. Si cualquier hombre de cualquier otro ejército les hubiera tratado de manera semejante le habrían roto la cabeza a puñetazos o incluso habrían tirado del acero, pero entre ellos todo esto no solo se permitía, sino que se fomentaba.


    Era de noche y se encontraban en el campamento de la Compañía Libre del Capitán Childeber, en los campos cercanos a Selgova. Había otra mesnada de mercenarios, la Compañía del Capitán Sanleur, también de Erena. Y no lejos de ambas había otro campamento con varias decenas de miles de guerreros, de las mesnadas señoriales de los condados de Oerz, Birsire y Lur, y también de las milicias y fuerzas reclutadas por los concejos de las ciudades. Era un mar de tiendas y pabellones alzados sobre listones y postes, y de cientos de carros y carretas con distintas mercancías. Muchos hombres ya roncaban bajo las lonas, pero al ser verano y hacer buen tiempo, otros tantos lo hacían fuera, tirados sobre mantas o en el mismo suelo, con una mochila por almohada. Había muchas hogueras, hornillos y braseros aquí y allá, alrededor de los cuales se agrupaban los mesnaderos para charlar, comer o dormir.


    Toda esta muchedumbre armada ya sabía que al amanecer se pondrían en camino hacia la guerra del este. Al alba, el regente Madoc y sus comandantes, escoltados por varios miles de guardias reales, saldrían de la ciudad y liderarían la expedición. 


    Ahora, en esta noche, muchos dormían o al menos descansaban, pero otros tantos procuraban divertirse de la mejor manera posible porque tal vez no volvieran a acampar cerca de una ciudad en mucho tiempo. Quizá ya solo les quedara por delante la dura vida de las marchas, la soledad de los campos y los caminos, la existencia severa del guerrero y por fin, la sangre y el dolor de las escaramuzas, encontronazos y batallas campales. Tal vez en mucho tiempo no estuvieran tan cerca como esta noche de la civilización y sus placeres, y por ello querían aprovecharlos.


    Pero hubiera sido una locura permitir a tanta gente armada entrar en la ciudad, pues entonces controlarlos resultaría imposible –sobre todo a los mercenarios–. Habrían causado desmanes entre la población civil. Por eso acampaban ahí fuera. Muchos querían ir a las tabernas y las mancebías para disfrutar sus vicios, ya que mañana podían estar muertos. Sin embargo, tuvieron que quedarse extramuros.


    Pero las ruedas del dinero no se detienen y cuando hay demanda de placeres, sea como sea, la oferta se abre paso. Una pequeña legión de prostitutas y mercaderes salió de la urbe para hacer buen negocio con toda esta gente. En todo el campamento había animación, pero en la zona de los mercenarios el bullicio era más grande. Los hombres de leva y vasallaje podían ser controlados, pero los capitanes de las Compañías Libres sabían que no podían contener a sus hombres, y también sabían que por mucho que bebieran o trasnocharan, al amanecer todos cumplirían al instante, con resaca o sin ella. 


    Argar había dejado aquella misma tarde la ciudad para ir con los mercenarios. Sabía que hoy mismo habían llegado dos Compañías Libres, cedidas bajo alquiler por el rey de Erena al regente Madoc. Una de ellas era la de Childeber. Tras reunirse con el viejo Caraperro para formalizar su vuelta a la Compañía, fue al campamento y muchos le reconocieron y le saludaron con alegría. Pero él buscaba a sus dos viejos amigos y, preguntando aquí y allá, al fin los encontró.


    Poldus de Erena y Oleg el Feroano disfrutaban de una jarra de aguaviva, al fresco de la noche, entre las tiendas. Aquí y allá sonaban risas y conversaciones animadas, y el crujir de los leños en las hogueras. En cuanto le vieron le recibieron con alegría.


    Los tres compañeros siguieron bromeando y bebiendo de la jarra, sentados en el suelo, alrededor de la hoguera, en una especie de calle cuyos edificios eran tiendas y pabellones de distintos tamaños. Los tres hablaban en lengua erena, aunque solo Poldus lo hacía bien, pues Argar y Oleg tenían sus propios acentos bruscos y no dominaban el idioma imperante en la Compañía. Pero se entendían. 


    –¡Eh, Poldus! –exclamó Oleg–. ¿Te has fijado en las ropas que lleva este matabrujos? Una buena saya y botas limpias. Apuesto a que guarda en el saco una cota sin ningún roto en las anillas y un casco sin bollos.


    –Está hecho un señor, el muy bastardo –repuso Poldus–. ¿Qué demonios has hecho con los cotianos mientras nosotros nos moríamos de hambre y sed en la vieja Erena? ¿Acaso te has convertido en el puto de alguna dama rica?


    Oleg le respondió:


    –Quizá ahora prefiera los nabos y sea el mancebo de algún viejo caballero al que le gusten los jovencitos.


    –No, amigos míos, para bujarrones ya os tengo a vosotros –dijo Argar, sin enfadarse–. Tendré que cerrar bien el culo, ahora que os tengo cerca.


    –Está bien, pero cuéntanos cómo has conseguido esas buenas ropas –dijo Poldus, ya sin bromear–. Parece que te has codeado con gente alta. ¿Y por qué no estás con los viejonorteños? Cuando te dejamos estabas al servicio del rey de Torán, pero ahora te vemos con los dailos. Vamos, hermanito, cuéntanos tu historia.


    –Es una historia larga y enrevesada –dijo Argar–, así que cerrad la bocaza y no me interrumpáis, ¿entendido? Cuando salimos de las Tierras Malditas, llevando hacia el sur al príncipe Murtag, y tras enterrar a Ludvig cerca del Río Feroz, en Jinbrace, nos separamos. Vosotros fuisteis hacia el sur y yo preferí quedarme con los viejonorteños un tiempo más.


    –¡Ay, recuerdo a Ludvig el Viejo! –exclamó Poldus–. ¡Cuánto añoro al pobre bastardo! No se merecía terminar apuñalado por un loco, en ese lugar horrible… Elivagar, creo que se llamaba.


    –Eso es –dijo Argar–. ¿Recordáis que os dije que la muerte de Ludvig apestaba a trampa? Pues era cierto. Nos engañaron. A Ludvig no le mató ningún loco. Fue asesinado por Bertrán, el secretario de la secta de los Hijos de Bor, los que tenían secuestrado a Murtag en el castillo de Elivagar.


    Oleg y Poldus quedaron atónitos y sus rostros se tiñeron de ira.


    –¿Pero qué demonios dices? –exclamó Oleg–. El tal Bertrán era un llorón de mierda. ¡Él no pudo matar a un gran guerrero como Ludvig!


    –Sí que pudo, compadre –contestó Argar–. Nos engañó a todos. En realidad, era un espía y asesino de Einza cuyo nombre auténtico era el Escorpión. Ludvig y él se conocían de hacía mucho porque el Viejo también fue espía de los einzanos. Pero Bertrán estaba interpretando tan bien su papel que Ludvig tardó mucho en descubrirlo. Y cuando lo hizo no pudo dar la alarma porque Bertrán le mató, en las callejas de la aldea de Elivagar. Nos hizo creer a todos que fue uno de esos pueblerinos idiotas el que despachó a nuestro amigo. ¿Recordáis que comentamos lo raro de su muerte? Os dije entonces que Ludvig nunca hubiera permitido a un enemigo acercarse tanto como para clavarle una daga en la cabeza, y además antes de que le diera tiempo incluso a desenvainar su propia espada. Eso ocurrió porque habló con Bertrán y, al reconocerle como el Escorpión, este le hundió su daga con rapidez, por sorpresa. Luego despachó a un desgraciado que andaba por allí y le colocó junto a Ludvig para nos creyéramos su cuento.


    –¿Y cómo has averiguado todo eso? –preguntó Oleg–. ¿Dónde está el maldito Bertrán, o Escorpión, o como se llame?


    –Bertrán… o el Escorpión, nos lo contó todo en Orgullo de Piedra, el castillo de Magrad, cuando fue interrogado. Porque al final descubrimos su juego. Por cierto, también estaba involucrado el mercader Surt…


    –¡Ese cebón traicionero! –exclamó Poldus–. ¡Nunca me fie de él! Hiciste bien quedándote allí con esa gente, Argar. Pero supongo que detrás de tanto engaño hay una historia mucho más grande y complicada que una riña entre antiguos espías de Einza. Debes contárnoslo, tuadano. Ludvig era nuestro amigo. Queremos saberlo todo.


    Argar tomó un trago de aguaviva, se limpió la boca con la manga y asintió.


    –Llevas razón. Tenéis derecho a conocer. Pero es una larga, larguísima historia que concierne no solo a unos pobres mercenarios en una extraña misión en las Tierras Malditas, para rescatar a un príncipe. También concierne a la nobleza y la realeza del Viejo Norte, de Dail y de Einza. Y tiene mucho que ver con la nueva guerra en la que vamos a participar. Escuchad con atención porque es un relato complejo. 


    –Adelante –animó Oleg–. Somos todo oídos.


    Argar se lo contó todo…


    Les contó que él se había quedado con los toranos en el viaje de vuelta a Magrad, escoltando al recuperado príncipe Murtag. Que siguió durante un tiempo en la capital de Torán, incluso cerca de la Corte, sabedor de que Murtag estaba hechizado. Argar era perro viejo en asuntos sobrenaturales y además su espada Escalanda se lo había advertido, así que aconsejó a los iadures toranos que acabaran cuanto antes con el joven príncipe encantado. Pero no le escucharon. En Magrad también se quedaron el mercader Surt y Bertrán, vigilados por la gente del rey, porque no se fiaban del todo de ellos. Surt estaba aterrado, bebía mucho y era posible que acabara yéndose de la lengua, así que los conspiradores le asesinaron. Lo hizo un iadur traidor llamado Estariat Ojos de Fuego. Con sus poderes despachó al mercader y lo hizo pasar todo por un accidente. Además, Estariat también atentó contra el príncipe dailo Cédric, que estaba en la Corte Torana, pero le salió mal y tuvo que huir de sus propios compañeros iadures que le perseguían, y que le mataron en el santuario de Morai. Por desgracia no tuvieron tiempo de interrogar a Estariat, pues este les habría dicho quiénes estaban implicados en el complicado asunto de Murtag: él mismo, un noble felón torano llamado Birog Eocaid y el rey de Einza, Arno el Feo. Incluso el rey Cencho el Obstinado de Eife sabía de todos estos planes. Todos ellos, por unas razones u otras, querían ver muerto a Aldair el Prudente de Torán. El gran patrocinador fue Arno de Einza y por eso en el centro de las operaciones había un espía enviado por él: Bertrán, o el Escorpión.


    El plan había sido concebido desde mucho tiempo atrás: Estariat ayudó a secuestrar a Murtag y el joven príncipe fue llevado a las Tierras Malditas. Allí, los Hijos de Bor, también a las órdenes de Arno III, hechizaron a Murtag e introdujeron en él una semilla demoniaca. Después, el rey Aldair fue engañado para enviar a sus gentes a recuperar a su propio hijo a Elivagar. Cuando Murtag estuviera ya en Torán, la semilla maldita eclosionaría, el joven se convertiría en un monstruo y mataría a su propio padre. Argar había sentido esa maldad y por eso decidió quedarse con los toranos mientras Oleg y Poldus volvían a Erena.


    Y lo que tenía que ocurrir, ocurrió: Murtag se transformó en una cosa horrible que atacó a la Familia Real Torana y mató al pequeño príncipe Bregón y a la reina Iria. Casi acabó con el rey Aldair, pero la intervención del príncipe Cédric de Dail y de él mismo, Argar, salvaron al monarca. Escalanda acabó de una vez por todas con el engendro. Así murió el desdichado príncipe Murtag.


    Nunca se hubiera llegado a saber toda la verdad de no haber sido por un hecho extraño que nadie podía prever, ni siquiera los conspiradores. Bertrán tenía una amante en una taberna de Torán, una manceba a la que sometía con violencia. Ella se vengó denunciándole a las autoridades, tras la muerte de Murtag. Le detuvieron y le interrogaron y él lo soltó todo. Esto provocó que Birog Eocaid huyera a Eife, donde esperaba la ayuda de su amigo Cencho el Obstinado. Sin embargo, este prefirió entregar su cabeza a los perseguidores del traidor, para tratar de limpiar su imagen ante el rey de Torán.


    Pero Bertrán, o el Escorpión, había confesado toda la historia en el interrogatorio. Así, ahora Aldair sabía que tenía como enemigos al rey de Eife y al rey de Einza. La guerra actual que libraba en Eife formaba parte de su venganza por la muerte de sus familiares. Y también tenía la intención de hacérselo pagar al rey de Einza. Esta promesa le ligaba a su vez al regente Madoc, cuyo reino, Dail, había sido atacado por Arno el Feo. Torán y Dail tenían un enemigo común: Einza. El complicado juego de alianzas entre reinos se había activado y se desarrollaba por sí mismo, como con vida propia. Decenas de miles de guerreros en distintos puntos iban a encontrarse en los campos de batalla para pelear con salvajismo.


    Pero nada de todo esto habría ocurrido de no ser por una joven furcia que se vengó de un amante cruel, Bertrán o el Escorpión, denunciándole a las autoridades cuando él ya iba a escapar de Torán. Si no hubiera sido por ella, Aldair no habría sabido quién planificó ni ordenó aquella maquinación que incluía a magos, nobles, brujos de sectas demoniacas y grandes reyes. A veces, una persona anónima y sin importancia provocaba sin saberlo el vuelco en el devenir de los reinos.


    –Al menos –dijo Oleg–, ese maldito embaucador, el tal Bertrán, está ardiendo ya en el pozo del Iomior reservado a los mentirosos y traidores. Y su alma seguirá quemándose allí por toda la eternidad.


    –El espíritu de Ludvig ya puede quedarse tranquilo porque su asesino está muerto –repuso Poldus–. Lástima que no le hubiéramos dado el castigo nosotros mismos.


    Argar dijo:


    –No vi cómo le mataban porque me fui de la sala de interrogatorios antes de que lo hicieran, pero me da la impresión de que algo de tormento le darían, pese a que le prometieron no torturarle si decía toda la verdad.


    –Una mentira de ese tipo es perdonable –dijo Poldus–. Pero sigamos con la historia, matabrujos. ¿Por qué estás ahora con los dailos? ¿Cuándo viniste al sur?


    Argar siguió narrando:


    Después de todo el asunto de Murtag, Cédric de Dail aún estaba muy enfermo, allá en la Corte de Torán. En la lucha contra el monstruo incubado en el cuerpo de Murtag, Cédric había sido herido y envenenado por el demonio, y la ponzoña llegó a su alma. Quedó enfermo e incluso todos pensaron que iba a morir, pero se recuperó y parecía que en algún tiempo estaría del todo repuesto. Para tranquilizar a Madoc, que ya era regente tras el asesinato del rey Ervé de Dail, los toranos enviaron una embajada al sur con la noticia de la sanación de Cédric. Argar fue en tal embajada, junto al capitán Beltené Cuil, el mismo que lideró el viaje a las Tierras Malditas. Una vez en Selgova, Argar se despidió de Beltené Cuil, que se marchó de vuelta al Viejo Norte. Argar prefería quedarse en Dail porque sospechaba que habría guerra de nuevo.


    –Y así ha sido, tuadano –intervino Oleg–. Tienes un olfato insuperable para olisquear problemas.


    –Sabía que tarde o temprano los einzanos iban a invadir Dail –dijo Argar–. Pero no solo se trata de otra lucha de guerreros y magos. Aquí hay algo más.


    Acarició la empuñadura de Escalanda y Oleg y Poldus le miraron con el ceño fruncido.


    –Te temo cuando hablas de ciertas cosas, matabrujos –le dijo el ereno–. Creí que habíamos dejado toda esa locura mágica en el norte, en las Tierras Malditas.


    –Pues esa locura viene a por nosotros, amigos –dijo Argar–. Una voz me susurra que lo que vimos allí volveremos a verlo… aquí. Por eso quería quedarme en Selgova, en Dail y en la maldita tierra de Cotian. Porque habrá criaturas que empalar y sajar. Y para eso estamos mi fiel Escalanda y yo.


    –Todavía tienes ese hierro mágico –contestó Poldus–. A veces pienso que estás enamorado de esa espada, muchacho. Si yo fuese tu parienta, estaría celosa.


    Argar rio y meneó la cabeza.


    –Compañeros, vamos a una nueva lucha, pero creo que tendremos un hueso aún más duro que roer. Os voy a avisando porque sé de estas cosas. 


    –Eres una criatura de mal agüero, tuadano –dijo Oleg–. Pero me alegro de verte. Maldita sea, cuántas aventuras has vivido en todo este tiempo, mientras Poldus y yo solo teníamos la acción de las tabernas de Erena. Aún así, no te envidio. Quédate tú con los reyes y todos esos hijos de puta emperifollados, que yo prefiero la honrada gente de esta compañía.


    –¡Y yo! –confirmó Poldus.


    –¿Honrada gente? –se burló Argar–. ¡Pero si aquí no hay más que puteros y saqueadores!


    –Eso sin duda –confirmó Oleg–, pero incluso el más vicioso y el más ladrón de entre los mercenarios es una criatura de pecho comparado con los nobles y los reyes.


    Argar volvió a reírse. Pensó que se sentía cómodo y relajado junto a hombres de armas como aquellos. Pero de algún modo que no podía definir, también sabía que una y otra vez se vería abocado a mezclarse con la gente de alcurnia. En esta ocasión él era una pieza importante en el gran juego de los reinos. Y sospechaba que volvería a serlo muchas otras veces. 


    –¡No os quejéis tanto, mis virgencitas! –contestó–. Ahora estoy aquí y voy a seguir por un tiempo entre las hogueras y los pabellones de lona.


    –Ahí es donde nosotros pertenecemos, tuadano –dijo Poldus–. Esa gente maneja los reinos y nosotros empuñamos la lanza. Nosotros miramos. Solo somos los testigos de sus juegos e intrigas… ¡Pero no me quejo! No me metería en esos jardines ni por un cofre de oro.


    –No mientas, bellaco –repuso Oleg–. Por una moneda para comprar una frasca de tinto serías capaz de cualquier cosa.


    –¡Pues llevas razón! En fin, lo importante es que el muchacho ha vuelto con nosotros. Pelearemos juntos otra vez y tendremos que salvarle el pellejo, ¿eh, feroano? Nos alegramos de verte de nuevo, condenado matabrujos.


    Argar sonrió y a la luz de la hoguera levantó la jarra y bebió un trago de aguaviva.
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    Fergal también se encontraba aquella noche ante una hoguera, en su propio campamento de la Hueste Real Daila. La orden del regente se había cumplido y había sido ya admitido en una mesnada de hombres del campo, en su mayoría campesinos y trabajadores de las aldeas y burgos del condado de Lur. Las comunidades en las que vivían estaban obligadas a ofrecer un determinado número de hombres en caso de guerra, así que allí estaban los más fuertes de cada comarca y pueblo. Algunos eran mayores y no tenían ninguna gana de estar allí, pero otros, los jóvenes, habían ido de buen grado porque tal vez sería la única oportunidad en sus vidas de salir del terruño en el que habían nacido. No había en esta zona del campamento apenas rameras o vinateros porque estas gentes no tenían dinero para pagar esos placeres. Eran personas duras del campo, hechas a obedecer y a sufrir. A la hora de la verdad pelearían recio, pero apenas tenían preparación guerrera.


    Fergal pensó, mientras echaba miradas aquí y allá, que sería mejor para ellos no ser empleados en la lucha, porque el enemigo haría una carnicería.


    Esta noche no era el Loco de Palacio. Vestía ropas sencillas y sobrias, tenía un cuchillo pesado y una daga y como armadura llevaba un jubón sin mangas de cuero endurecido y un casco sencillo. Sabía que si había batalla los armeros le darían una lanza, como a los demás, y con suerte un escudo. Su equipo era humilde, y sin embargo mejor que los de la mayoría de estas gentes, que apenas podían permitirse protecciones. Como armas tenían mayales, mazos, porras y hachas de leñador, y solo los capitanes vestían cota de malla.


    Fergal recibió las órdenes, se integró en la mesnada y permaneció apartado y pensativo. No se quería mezclar con la gente. El alegre bufón había quedado atrás y ahora volvía a ser el mismo solitario de siempre. Los hombres le echaban miradas curiosas y algunos sonreían. A Fergal no le molestaba mientras no le soltaran los chistes a la cara. Entonces tendría que romper alguna nariz y hacer volar unos cuantos dientes. Los matones solían amedrentar a los hombres pequeños, en la seguridad de que ninguno les haría frente. Pero Fergal siempre había sido el error en la ecuación de los bravucones.


    Por el momento, estaba a gusto. Le agradaba estar solo y además tenía mucho en lo que pensar.


    Recordaba la noche anterior, cuando estuvo con la reina. Ella le había tomado como amante y enviaba a una dama de compañía de confianza a buscarle a cierta hora y en cierto lugar de la noche. Esta mujer le conducía a unos aposentos discretos pero elegantes, donde Arlina dejaba de ser la reina para convertirse en una mujer a la que abrazaba y poseía como si ambos no tuvieran un mañana.


    Recordó también la noche de ese día, horrible porque murió el rey y maravilloso porque salvó la vida de Arlina de otros atacantes, en el Bosque de Mide… Aquella primera noche en que ella le llamó a su presencia, no solo para agradecerle lo que había hecho, sino también para entregársele. No fue error ni locura, porque la reina, después, no se sintió asqueada o al menos avergonzada. Una parte de él pensaba que ojalá hubiera ocurrido así. Pero otra estaba orgullosa de sí mismo y feliz por haber logrado aquello que tantas veces soñó.


    Ella no se echó atrás. Volvió a llamarle muchas veces, en las semanas que siguieron. A menudo se veían casi a diario. La necesidad del secreto les obligaba a encontrar lugares discretos y a no hacer durar demasiado cada reunión. Por la noche o por la tarde, esa dama de compañía de la reina venía a buscarle y le llevaba a la cámara adecuada. A Fergal le parecía increíble que nadie los descubriera, pero Arlina se valía de tretas inteligentes. Se disfrazaba como una más de sus damas, algunas cubiertas de velos, y de tal guisa iba a cada cita. Nadie podía sospechar que la reina viuda fuese con trucos a zonas más humildes del palacio para hacer el amor con un bufón. Era algo tan extraño, tan increíble, que si alguien los hubiera descubierto no podría creer que quien estaba con él era la reina de Dail.


    Pero nadie los descubrió porque la vieja dama de la reina parecía experta en estos juegos. Quizá había tenido toda una vida para practicarlos, ya fuera en su propio beneficio o en el de distintas mujeres poderosas. Fergal sabía que en la Corte había adulterios e infidelidades por doquier. Había oído historias sobre condesas que acudían a las cuadras para visitar al mozo de los caballos o de jóvenes criados que servían a sus señoras de un modo distinto al habitual. Nunca imaginó que él sería el protagonista de uno de esos cuentos.


    Arlina ya no era joven, pero aún era hermosa de cara y de cuerpo. En su vida solo conoció a un hombre, el rey Ervé, al que su familia entregó en matrimonio de conveniencia. Desde el principio ella supo que le respetaría como esposo y como soberano, pero que nunca le amaría. Ella disfrutaba con la música, el refinamiento y la vida cortesana y Ervé era en el fondo un hombre del Norte, un bárbaro coronado, leal y honesto, pero demasiado brutal para ella. Además, era promiscuo y Arlina tenía demasiado orgullo como para soportar los cuernos con templanza. Tuvieron los hijos de rigor: Cédric, Cinia, Mabel y Linete, y luego la vida íntima conyugal se volvió amarga y cada vez más espaciada. En los últimos tiempos Arlina y Ervé casi no se hablaban y todo intento de acercamiento acabó en fracaso. Ervé tenía sus guerras y sus amantes y podía olvidarse de Arlina. Pero ella nunca le fue infiel con nadie. Sentía repugnancia por esas mujeres adúlteras y lascivas. Se sentía superior a ellas y no lo ocultaba, así que se hizo muchas enemigas en la Corte. La peor de todas fue Suria Neil, que la odiaba a muerte por haberle quitado a su antiguo esposo, el rey Ervé. La fría y elegante reina iba quedándose cada vez más sola. Cédric ya era un buen mozo que poco veía a su madre y Cinia parecía necesitarla cada vez menos, así que solo le quedaban las dos niñas, Mabel y Linete, y un par de amigas en la Corte. Aunque por fuera mostrara altivez, por dentro se sentía desdichada.


    Fue entonces cuando murió asesinado Ervé y Fergal la salvó de los asesinos. Loca de horror, esa misma noche le hizo llamar a su presencia. No tenía pensado tomarle como amante, pero tampoco pudo evitarlo. Necesitaba alguien que la abrazara y besara, alguien que la quisiera, alguien con quien sentirse escuchada, protegida, comprendida. Fergal le hizo disfrutar como nunca lo consiguió Ervé, que era poco paciente con las mujeres y solo buscaba un desahogo rápido, pues no era un hombre sensual. Fergal se demoró para causarle gozo y ella descubrió, tras una vida entera de frigidez, las delicias de la carne.


    Todo esto se lo contó Arlina en los siguientes encuentros, pues no solo se reunían para fornicar, sino también para hablar. Pero aunque ella descargaba en él todos sus pensamientos, Fergal nunca le reveló su pasado. Jamás lo haría. Ya desde la primera vez, él le advirtió que nunca le preguntara sobre ello.


    Ella se iba quedando prendada cada vez más de él. Le encontraba atractivo de diferentes modos. Adoraba el modo en que se esforzaba por hacerla disfrutar. Le consideraba una especie de paladín de novela de caballerías, alguien que lucharía por ella y que la trataría con bondad y devoción. E igual que en los relatos, el caballero era un hombre misterioso, con un pasado secreto y oculto. Eso también excitaba su curiosidad y su imaginación. Pero le respetó y nunca hizo preguntas.


    Fergal no podía entender que ella deseara seguir viéndole en secreto, a él, un tipo feo y bajo, el hazmerreir de la Corte. Componían una pareja imposible: la reina y el bufón. Una cosa grotesca. Pero la conexión emocional y física entre ambos cada vez era más fuerte. Aunque se cuidaban mucho de mirarse siquiera en el día a día de palacio, los dos sabían que todo tenía que terminar mal. Sabían que estaban cometiendo una barbaridad legal y moral que podría costarles incluso la cabeza, pero no podían poner fin a esta relación prohibida. La carne tenía sus propias exigencias y ellos ni querían ni podían desobedecer.


    Arlina no sufría tanto como Fergal. Durante los encuentros él se sentía el más dichoso de los hombres, pero a la mañana siguiente sufría unos remordimientos horribles. Le parecía que estaba mancillando y ensuciando la memoria de su señor el rey, por el que Fergal siempre sintió devoción, pues no había hallado nunca un hombre tan poderoso y a la vez tan capaz de aguantar, con una sonrisa y hasta con carcajadas, las bromas más groseras e irreverentes. Fergal siempre le había sido leal en el corazón y hubiera dado la vida por él, como cualquiera de sus caballeros. Ervé siempre fue justo y noble con el bufón y le defendió cuando sus bromas herían a los otros hombres… Y Fergal se lo pagaba yaciendo con su mujer. Se sentía un canalla. Era un traidor que pasaba por el fango el buen nombre de su amo.


    Entonces, cuando pensaba en ello, todo el cariño y la magia de aquellas noches se tornaba suciedad y vileza, y el amor se transformaba en fornicación y adulterio, en sexo tabernario de la peor especie.


    Él se lo dijo a Arlina en varias ocasiones, pero ella era más cínica, o quizá más realista. No podían cambiar lo que eran, aseguraba ella; además, siempre sirvió bien a su esposo y le honró, al menos en vida. Excusas, le parecían a él.


    Aunque iría siempre que ella le llamase, cada vez se sentía peor en el castillo, se sentía asfixiado y algunas veces iba a las tabernas de la ciudad a beber, pensar y buscar el valor para abandonarla, pues eso sería lo mejor para ambos. Pero sabía en el fondo que no lo haría.


    En una de esas noches de vino y meditación, encontró a Argar, el matabrujos, y sin saber por qué le contó toda su vida sangrienta, antes de ser juglar y bufón. Nunca se lo había revelado a nadie y se lo soltó a un mercenario silencioso y taciturno. Quizá necesitara descargarse. No le dijo nada sobre su lío con Arlina, claro. Aunque se ahogara en alcohol o le sometieran a tortura, jamás pondría en un aprieto a la reina. Tras el relato, Fergal se sintió un poco más limpio y tranquilo. Mejor. No volvió a encontrarse con el mercenario y pensó que jamás volvería a verle. Se equivocaba, pero aún no lo sabía.


    En la Corte, siguieron la política y las intrigas. Madoc era ahora el regente, hasta que Cédric volviera. Arlina lloró de alegría en el pecho de Fergal al saber que su hijo se había recuperado y que pronto volvería para proclamarse rey. Pero ella no quería seguir en la Corte de Selgova. Se había apartado de los asuntos de gobierno para dejárselos a Madoc, que había demostrado ser un líder prudente y sólido. Arlina le dijo a Fergal que cuando Cédric estuviera en el trono ella se iría de Selgova. Se marcharía de vuelta a las posesiones de su rica familia en el condado de Oerz. No había sido feliz en la Corte y quería pasar el resto de sus días con Mabel y Linete en su verdadero hogar. Y le pediría a Madoc, o a Cédric, que el bufón fuera con ella. Las niñas estaban encariñadas con él, así que sería la mejor excusa. Allí viviría tranquila, viuda para siempre.


    Y los dos seguirían consumando cada noche su amor prohibido y secreto.


    Estos planes hicieron feliz a Fergal, pero también le sumieron en el espanto. Esta relación se le hacía intolerable por momentos. El peso de la traición a Ervé crecía y crecía y le asfixiaba. Sobre todo, se sentía cada vez más sucio e indigno. Y comprendió que aquello continuaría durante años, hasta que alguien los descubriera… o peor aún, descubriéndolo, pero callándolo. Nunca había sentido vergüenza de su oficio de bufón, pero sí de convertirse en el mancebo de la reina. El amante secreto. Lo que más le aterraba era comprender que una vez sumido en tal degradación, tampoco querría salir de ella. Se acostumbraría a vivir en este pozo sin fondo.


    A la par de todo esto, llegaron las noticias de la invasión de los einzanos. Ya se sabía que si Arno III triunfaba en esta nueva guerra contra Dail, pondría a Estarno Gaela en el trono. El hijo del hombre que ordenó el asesinato de Ervé. En los pasillos de palacio se rumoreaba que el Rey Feo también estuvo metido en ese plan.


    Fergal sintió que algo se revolvía dentro de su pequeño cuerpo. Jamás podría vivir en un Dail gobernado por los asesinos de Ervé. Y saber que había traicionado al rey encamándose con su mujer hacía la herida más dolorosa. Esta guerra parecía una señal de los dioses, la única manera posible de redimirse a sí mismo y de ayudar a limpiar el nombre de su señor.


    Tomó la decisión de alistarse como fuera e ir a pelear. Era fuerte y rápido y podía soportar el sufrimiento físico como cualquier otro, o quizá mejor. Poco o mucho, él pondría su parte.


    Arlina no lo entendió, o no quiso entenderlo. A Fergal le costó un esfuerzo enorme no ceder a las súplicas, las órdenes y hasta las amenazas de ella. El bufón se creyó por fin que ella de veras se había enamorado de él. Demasiado tarde.


    –¡Pero es posible que mueras! –le increpó ella en una ocasión.


    –Lo es –contestó Fergal, cabizbajo, incapaz de mirarla–. Y tal vez eso no sea tan malo.


    –¿Es eso lo que buscas? ¡Morir! ¡Quieres morir! 


    Fergal se lo preguntó a sí mismo y no encontró una respuesta clara.


    –Se lo debo a Ervé. Los dos se lo debemos.


    –Comprendo tus escrúpulos y los respeto, y si quieres abandonarme puedes irte. Pero no hace falta que busques la muerte.


    –No busco la muerte, Arlina. Necesito limpieza. Tengo que limpiarme de una vez por todas. Y esta es mi última oportunidad.


    –¿La guerra te limpiará?


    –De un modo u otro, lo hará.


    –¿Y qué ocurrirá si vuelves vivo? ¿Querrás seguir viéndome?


    Él cerró los ojos.


    –No lo sé.


    Ella le miró con tristeza y los ojos se le empañaron.


    –Te quiero, Arlina –le dijo él. 


    –Ya lo sé. Y eso es lo más duro de todo: saberlo. –Se limpió las lágrimas, asintió y dijo–: Está bien. Así son los cuentos. El caballero ha de ir a luchar. Toma, quiero que lleves esto. El pañuelo de la dama.


    Le dio una bufanda de seda fina que él tomó y olió. 


    –Lo llevaré siempre conmigo, Arlina.


    –Te protegerá de los caballeros malvados, los dragones y de la muerte… Y te salvará en la batalla.


    Ella no pudo decir más y le abrazó.


    Fergal recordaba todo esto mientras miraba las llamas en la hoguera de aquel campamento, la noche antes de partir a la guerra. Aún estoy a tiempo de volver a Selgova. Podría echar a andar y entrar de nuevo en el castillo. Volvería con ella y me olvidaría de esta locura…


    Pero no lo haré. Si lo hiciera, todo se rompería en pedazos. Yo ya no sería nunca más su caballero ni ella mi dama. No quedaría nada humano ni digno en esta piltrafa de cuerpo que tengo. Solo seríamos dos bestias en celo y todo el amor, el cariño y la magia poco a poco se pudrirían y se convertirían en una cosa baja, un fango sucio, maloliente. Y por último, acabaríamos dándonos asco uno al otro.


    Mejor seguir por este camino de la guerra hasta el final, sea cual sea.


    Se tocó el pecho. Dentro de la saya había una bolsa plana de cuero, sujeta al torso por un cinto fino que iba desde el hombro a la cadera. Y en esa bolsita, protegida, estaba la bufanda de seda. A la altura del corazón.


    Continuó mirando el fuego mientras alrededor los hombres roncaban o hablaban, bajo las estrellas.
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    Cencho II, el rey de Eife, no quería dar la batalla. Pero sabía que no tendría más remedio que hacerlo. Los toranos habían llegado demasiado lejos y demasiado rápido en la invasión de su país. Había pensado que Aldair el Prudente haría honor a su apodo y no se lanzaría contra Eife de una manera veloz e impetuosa.


    Por desgracia, no ocurrió de tal modo.


    La Hueste Real Torana ya estaba dispuesta para la guerra solo nueve días después de aquella reunión de los reyes del Viejo Norte ante la Piedra del Destino, en Magrad. Allí, Aldair le acusó de haber estado involucrado en el asesinato de sus familiares y de ser el sicario del rey de Einza en el Viejo Norte, y le exigió que se sometiera al juicio de los demás reyes viejonorteños, algo que por supuesto Cencho no podía tolerar. Ese maldito cabrón lo sabía, sabía que yo no iba a aceptar semejante humillación. Todo fue una farsa para justificarse y legitimar ante los otros lo que sería una pura y dura invasión de mi reino. El muy bastardo ya tenía preparada la Hueste para atacarme.


    Y lo había hecho sin demora. Sus mesnadas estaban ya preparadas y concentradas en la frontera del sur. Las atravesaron el día diez del roble, en un solo cuerpo de ejército que tenía un objetivo claro: avanzar lo más rápido posible hasta llegar a Comgal, la capital eifeña, para conquistarla. Entonces, la guerra habría terminado.


    Para colmo de males, Aldair tenía a su lado a un primo de Cencho, Ferchar Tuan, el hijo de un tío suyo muerto, y el Rey Prudente proclamaba que no quería invadir Eife, sino ayudar a Ferchar a subir al trono de Eife. Por los caminos y las aldeas se esparcía la propaganda de que Cencho el Obstinado estaba en tratos con el rey Arno de Einza, al cual iba a vender su propio reino mediante un pacto de vasallaje. Por tanto, Cencho era un traidor y no merecía seguir gobernando Eife. Debía ser apartado para que su primo Ferchar obtuviera la corona. De tal modo, Aldair trataba de legitimar su agresión contra un reino extranjero.


    Cencho nunca se lo reconocería a sí mismo porque era incapaz de reconocer que hubiera cometido un solo error en su vida, pero había subestimado a Aldair. Ya había rumores de esta guerra incluso antes de aquella reunión del Pacto del Destino en Magrad, pero Cencho pensó que tenía más tiempo. Reunió gran parte de la Hueste Real, pero no tan rápido como hubiera debido. Sobre todo, no fortaleció lo suficiente la frontera norteña.


    Por ello, los toranos bajaron en tromba y tomaron por la fuerza o rindieron cuatro torres, dos motas y un castillo en solo diez días. Aldair había concentrado todo el poder militar de su reino, el más fuerte del Viejo Norte, en los puntos débiles de la línea defensiva eifeña. Sus ataques eran rápidos y fulminantes. Además, ofrecía unas condiciones generosas de rendición. Y con él venía otro miembro de la Familia Tuan, el primo que quería la corona. Demasiados comandantes y condes se rindieron con una rapidez sospechosa. Traidores. Estoy rodeado de traidores y de felones malparidos. Cencho podía sentir las señales, aquí y allá. No lo decían en alto, pero muchos ya no confiaban en él.


    En los últimos seis años había sostenido dos guerras contra Dail por los territorios fronterizos de Dampasi. Y perdió las dos. En la última, Cencho consiguió arrastrar con él a todo el Viejo Norte, que fue derrotado en su conjunto por Dail en la batalla de Degsastán, este mismo año. Fruto de aquel desastre fue la Paz de Oer, que aliaba a los viejonorteños con el mayor enemigo de Eife: Dail.


    Pero como suele ocurrir, los enemigos no solo estaban fuera, sino también dentro, y estos tal vez fueran los más peligrosos. Había en Eife un bando político que criticó la última guerra contra los dailos, por ser una lucha que no podían ganar. Ese bando estaba liderado precisamente por su primo Ferchar. Cencho se lamentaba de no haber despachado a ese traidor cuando tuvo ocasión, porque Ferchar era el que ahora deseaba coronarse y el que guiaba a los toranos en su ofensiva. La derrota de cualquier rey daba siempre fuerza a sus enemigos internos, y además en este caso ya habían hecho campaña contra él antes de Degsastán. Ferchar y los suyos fueron quienes esparcieron el rumor de que Cencho iba a poner todo Eife bajo vasallaje de Einza. Al fin y al cabo, todos sabían que Cencho había recibido dinero de Einza en su lucha contra Dail, pues esos dos reinos eran a su vez enemigos.


    Aunque Cencho lo había negado siempre, Ferchar llevaba razón. Ya servía en secreto al rey de Einza y estaba dispuesto a declararse vasallo suyo. No le quedaba otro remedio porque había apostado fuerte y necesitaba el apoyo del mejor. Esos imbéciles de la Corte no entienden el gran juego de los reinos. Einza acabará conquistando no solo Dail, sino todo el Viejo Norte. Es mejor ponerse de su lado ahora y sacar el mayor beneficio en el reparto del pastel. Cencho pensaba de sí mismo que era práctico e inteligente, mientras que sus paisanos eran unos idealistas ingenuos.


    Cuando tuvo noticias de la progresión veloz de la Hueste Torana, acompañada de un aspirante al trono eifeño de su misma sangre, Cencho comprendió que mucha gente en su reino estaba dispuesta a cambiarle por su primo. O en el mejor de los casos, muchos empezaban a replantearse su lealtad.


    Por ello, y aunque su hueste era inferior a la torana, decidió ir a buscar a Aldair. No podía permitirle avanzar un solo palmo. No podía sangrarle en una guerra larga de escaramuzas y ataques menores, como debería hacerse con un ejército invasor. Su posición interna era muy insegura y necesitaba cuanto antes una victoria, para que los indecisos dejaran de serlo y se posicionaran a su lado. Recordó las palabras de su padre: Nunca dudes, nunca te detengas… ¡Rapidez, rapidez, rapidez!


    Esa había sido la estrategia y forma de actuar de Cencho durante toda su vida: la rapidez. Recordaba que su padre le azotaba con una vara cuando era un niño y se adiestraba en el patio de armas. ¡Más rápido, inútil, imbécil!, le aullaba su padre, delante de todos, y le daba un varazo en la espalda o en las piernas. ¡Levántate y ponte en pie, perezoso! ¡No sirves para nada! Y oía las risas de los otros niños y los jóvenes de la alta nobleza, porque él siempre fue más lento y torpe que ellos. ¡Eres la vergüenza de la familia!, le gritaba su padre, mientras él se ponía en pie a duras penas, levantaba la espada y volvía a luchar contra el instructor, con las rodillas temblando, asfixiado, agradeciendo estar empapado de sudor porque así nadie notaría las lágrimas en su rostro. ¡Ojalá no te hubiera parido la guarra de mi mujer!, decía su padre, y él intentaba moverse más rápido. ¡Más rápido, más rápido, ataca siempre, muévete, avanza, niño estúpido y bobalicón!


    Cencho aprendió la lección y siempre se decidió por la acción y la rapidez, antes que por la respuesta reflexiva. Aquel niño se obligó a sí mismo a convertirse en un adolescente y luego un hombre cruel y brutal, alguien que no perdonaba a los débiles y que los humillaba, como él mismo fue humillado, tantas veces. En su mente la lentitud, la inacción y el reposo eran sinónimo de cobardía y estupidez. En su mente continuaban resonando los gritos de su padre.


    Por ello, terminó de reunir la Hueste Real y marchó hacia el norte para detener a los toranos cuanto antes. No solo debía vencerlos a ellos, sino también demostrar a todos los de su reino que él era quien mandaba y quien debía seguir mandando. 


    La rapidez me dará la victoria. Lo conseguiré. De algún modo, destrozaré a los toranos y mandaré al patíbulo a Ferchar. Además, Arno III ya ha invadido Dail y ya se sabe que tanto él como su hijo el Príncipe Rojo han obtenido victorias. Los einzanos van a ganar esa guerra con rapidez –¡rápido, rápido, más rápido!–, y entonces Arno III me mandará refuerzos. Con ellos, venceré a los toranos y los echaré de mi reino. Después, el rey de Einza y yo planearemos la conquista de todo el Viejo Norte. El primer reino que caerá será Torán y yo estaré ahí para recoger las ganancias.


    Esos fueron los pensamientos que ocuparon su mente mientras viajó hacia el norte, en busca de Aldair. Algunos de sus generales le advirtieron sobre los peligros de entrar en batalla contra los toranos, pero él lo rechazó todo. No podía permitirse la lentitud.


    Con él iba su hijo Maev, que ya había conocido la guerra y era un buen capitán de caballeros. Su otro hijo, Dunchad, se había quedado en Comgal, como regente en la Corte. Cencho solía quejarse de todos y de todo, pero se sentía orgulloso de sus dos hijos, que eran leales y enérgicos. Por supuesto, nunca se lo diría a ellos porque pensaba que la alabanza fomentaba la debilidad. Jamás les demostró afecto y además los trataba con dureza, porque eso los volvía deseosos de ser valorados y por tanto fáciles de controlar. Había aprendido tales cosas en sus propias carnes porque su padre siempre le trató así. Y quizá a su padre también le hubiera educado así su abuelo.


    El lugar clave de la campaña sería el Río Blanco. Era una barrera natural en el camino de la Hueste Torana, que debía cruzar para continuar la marcha hacia Comgal. Los toranos no parecían dispuestos a desviarse en busca de puentes. Se dirigieron a una zona en la que la profundidad bajaba y podría ser cruzado por los infantes, a pie. A ese lugar se le conocía como los Vados de Berchán, por el nombre de una aldea cercana, en la ribera sureña.


    Los batidores y exploradores llegaron confirmando las sospechas de Cencho: en efecto, los toranos se dirigían hacia los Vados de Berchán. Cencho obligó a sus gentes a ir más rápido y la Hueste Eifeña llegó antes y levantó su campamento en la orilla sur. Desde allí podían controlar la zona vadeable.


    Los toranos aparecieron ese mismo día. Eran una masa armada formidable que se desparramó por las laderas boscosas al otro lado del río. Según los exploradores, eran al menos ocho mil hombres. La hueste de Cencho tenía unos cinco mil trescientos.


    El Río Blanco nacía en los Montes de Tuid, en el suroeste de Eife, y discurría con fuerza hasta unirse con el gran río Argil en el este, cerca de los bosques de Balmoral. El Blanco casi partía el reino de Eife en dos. Era un río ancho y poderoso, con un caudal importante a pesar del calor del verano, tan profundo que solo se podía cruzar por unos pocos puentes y por los Vados de Berchán.


    En estos, el fondo ascendía de tal modo que el río podía ser atravesado a pie, aunque en la zona central el agua llegaba hasta el pecho de un hombre alto. Las dos orillas estaban separadas por unos sesenta pasos, así que las arquerías de las dos huestes intercambiaron algunas andanadas, pero no fue otra cosa que una bravata y ni siquiera hubo heridos. En realidad, el grueso de los ejércitos estaba lejos de las orillas para que no les alcanzaran las flechas. Los arqueros retrocedieron y por el momento no hubo más violencia.


    Unos y otros se observaban con cautela, separados por la gran lámina de agua.


    Cencho se reunió con su hijo Maev y sus comandantes para planificar la batalla. 


    –Serán ellos los que ataquen –dijo un capitán–. No pueden quedarse ahí para siempre. Sus líneas de intendencia podrían sufrir daños y quedarían aislados en un reino enemigo, lejos de su tierra. Además, el rey Aldair no parece dispuesto a detenerse ante nada.


    –Su posición no es buena –señaló otro alto mando–. Apenas pueden desplegar todas sus líneas porque tienen a poca distancia los montes y las laderas boscosas. Pero nuestra orilla es mucho más ancha y despejada. No tendremos problemas para extendernos y colocarnos de manera eficaz. 


    El príncipe Maev intervino:


    –¿Estáis proponiendo atacarlos, aprovechando que tienen menos terreno para desplegarse o retroceder?


    –No, Alteza. Solo he señalado una debilidad suya.


    –No los atacaremos nosotros –dijo Cencho–. Aunque es cierto que podríamos arrollarlos en cuanto llegáramos a la otra orilla, mientras crucemos el vado estaríamos en una posición peligrosa. En el centro del río el agua llega hasta la cintura y el cuello de los hombres. Si les dejamos tiempo para que sean ellos quienes pasen, tardarán en cruzarlo andando y es ahí donde sufrirían más bajas al recibir nuestra lluvia de flechas. Nosotros somos menos, así que ellos sí pueden soportar tal sangría. Nosotros no. Por tanto, serán ellos los que ataquen.


    –¿Y si deciden no moverse? –preguntó el primer capitán.


    –Entonces, tampoco nosotros nos moveremos –contestó Cencho–. Como bien se ha dicho, ellos tienen más que perder si se quedan parados. Están en un reino enemigo y podrían sufrir ataques por la retaguardia, pequeñas acometidas que les restarían fuerzas. Al menos, eso es lo que deben imaginar. Creo que el rey Aldair va a atacarnos primero. Nosotros le esperaremos en este lado, bien formados. Nuestros arqueros los diezmarán cuando estén cruzado el río y los que lleguen estarán cansados y chocarán con nuestra infantería y caballería, preparadas para avanzar y arrollarlos, para masacrarlos y lanzarlos de nuevo al río. Si defendemos bien la orilla ganaremos la batalla.


    Maev dijo:


    –Majestad, lleváis la razón. Pero no creo que ellos manden a su infantería a cruzar en cuanto empiece la lucha. Enviarán primero a la caballería, que cruzará más rápido que los peones, e intentarán cargar contra nosotros en cuanto los caballos salgan del río. Son más y pueden hacernos daño, y los seguirá de cerca toda la infantería. Además, sus arqueros dispararán desde la otra orilla y sus flechas pasarán por encima de sus propios hombres mientras crucen, para dañarnos a nosotros e impedir la defensa de nuestra zona.


    Cencho casi sonrió. Le gustaba la objeción de su hijo porque demostraba que tenía seso para las cosas de la guerra. Pero mantuvo la seriedad y contestó:


    –Todo eso es muy lógico. Por ello, he pensado en recibir a su caballería tal y como se merece. Clavaremos estacas y maderos en el suelo, con la punta afilada y en ángulo, apuntada hacia el pecho de los caballos. Si todos esos jinetes logran cruzar con rapidez el río no podrán cargar con facilidad porque las estacas les estorbarán. No todos podrán esquivarlas y muchas se clavarán en los animales. Además, habrá una línea de ballesteros que dispararán en horizontal y que los diezmarán. Luego, nuestros infantes con lanza avanzarán pasando por entre las estacas para acosarlos y terminar de echarlos. Esa carga de caballería quedará deshecha; entonces, o bien huirán por los costados y nuestros propios jinetes los perseguirán, o bien darán la vuelta y volverán al río, estorbando y atropellando a su propia infantería, que aún estará cruzando el vado. Si nosotros permanecemos firmes en esta orilla y la defendemos con uñas y dientes durante las horas o los días que dure la batalla, los derrotaremos.


    Los capitanes y el príncipe Maev permanecieron en silencio y miraron con admiración a Cencho, que a su vez sonreía complacido.


    –Habéis pensado un magnífico plan para esta lucha, Majestad –dijo uno de los capitanes.


    Todos alabaron las ideas del rey. Sin embargo, Maev frunció el ceño y dijo:


    –El plan es bueno, Majestad, pero hay un peligro que debemos valorar.


    –Decid –ordenó Cencho.


    –A una media legua de río hay un segundo vado, más estrecho. Los toranos podrían intentar cruzar por allí y luego venir a por nosotros para atacarnos por un costado o por la retaguardia.


    Cencho casi volvió a sonreír. Dijo:


    –Todo muy cierto, y por eso ya tomé medidas. He dado orden de que hasta allí vayan cien arqueros y otros tantos lanceros, para defenderlo por si los toranos intentan pasar. Esos vados son más pequeños y ellos solo podrían atravesarlos en líneas de quince o doce jinetes, tan pegados que sería fácil rechazarlos desde la orilla por nuestros arqueros y lanceros. Además, ellos no pueden dividir tanto sus fuerzas. Tienen que decantarse por un lugar u otro. Lo harán por el vado principal, donde está el grueso de nuestra hueste. Y en ese punto, aquí, los destruiremos.


    Todos volvieron a alabar la previsión del rey, incluido su hijo. Cencho sonrió con frialdad.


    –El Río Blanco debe ser el muro en el que se estrellen esos hijos de puta. Sus aguas bajarán rojas hacia el este por toda la sangre torana derramada y tras la batalla habrá que cambiarle el nombre.


    Todos rieron la broma del rey.
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    Al amanecer, las dos huestes tomaron una comida fuerte y poco después empezaron los movimientos en el bando torano.


    Cencho, Maev y los capitanes generales de la Hueste Eifeña trataban de averiguar lo que estaban haciendo los toranos, tras la banda verdosa que era el río. Cencho sonrió con dureza.


    –Los bastardos están ya disponiendo su infantería en una larga formación en el centro. Y la caballería está en los costados.


    –Van a dar la batalla, Majestad –dijo Maev–. Debemos prepararnos para combatir.


    –Por supuesto. Que nuestra gente empiece a colocarse. Alteza, capitanes, ya conocéis el plan. Si no perdemos la sangre fría resistiremos aquí con firmeza y los destrozaremos cuantas veces intenten cruzar el río. Que se cumplan las órdenes.


    Durante todo el día anterior los eifeños habían estado preparando estacas puntiagudas y clavándolas en el suelo de tierra dura y hierbas cercano a las aguas. Eran cientos de clavas y varas afiladas que emergían del suelo, preparadas para recibir a los toranos. Tras las estacas esperaba el grueso de la infantería pesada: líneas y líneas de lanceros con cota de malla y escudo. Entre ellos había muchos arqueros y ballesteros, con escuderos sosteniendo paveses. La caballería pesada estaba dispuesta en sendas formaciones en los costados, preparada para actuar cuando fuera necesario. La formación derecha estaría liderada por el príncipe Maev, que por el momento se encontraba junto a su padre, en la retaguardia.


    –Id con los caballeros y cumplid con vuestro deber –le dijo Cencho a su hijo–. Recordad nuestra divisa: el coraje y el valor, ante todo. Y la rapidez, ¡siempre la rapidez!


    –Cumpliré la misión, Majestad. Ganaremos esta batalla, los toranos serán destruidos y Eife tendrá la gloria que se merece.


    El mozo es bravo y leal. Qué orgulloso estoy de él. Cencho sintió el deseo de abrazarle con afecto, pero se reprimió. El cariño es debilidad y hoy solo hay espacio para la fortaleza. 


    –Id con los caballeros y no defraudéis a vuestro señor. ¿Entendido?


    –Entendido, Majestad –respondió Maev–. Antes morir que defraudaros


    –El Padre Lancero nos dará el triunfo.


    –Así sea, Majestad.


    Maev se marchó a caballo con sus capitanes.


    Cencho quedó a la espalda de su hueste. Había un altozano desde el que podría contemplar con comodidad la batalla y dar las órdenes. No había dormido bien porque tuvo pesadillas. Siempre las tenía cuando estaba en la guerra, todas y cada una de las noches de la campaña, y estaba ya acostumbrado a soportarlas. Nunca las recordaba con claridad, pero sabía que en ellas aparecía su padre. No importa. Ya habrá tiempo de dormir a pierna suelta tras la victoria. Ahora toca estar despierto y preparado. Hay que ganar esta lucha. Puedo ganarla y voy a ganarla. Se concentró en ello y expulsó cualquier duda o temor.


    Ya podían oír los gritos de los mandos toranos, preparando a los guerreros. Había poca caballería en sus costados, como si la hubieran concentrado no para actuar en primer lugar, sino para mantenerla como reserva. Eso extrañó a Cencho, pero enseguida se tranquilizó. El viejo zorro de Aldair ha visto las estacas y sabe que sus jinetes lo pasarán mal cuando salgan del río, así que va a enviar a la infantería primero. Sí, es eso. Por eso hay tan poca caballería a la vista. Está bien. Que mande a las peonadas a cruzar las aguas. Nuestros arqueros las sangrarán. Ojalá el maldito Aldair vaya con los infantes… No, no irá. Es un malnacido, pero inteligente, y por tanto se quedará en la retaguardia para decidir todos los movimientos. Como yo.


    Sin más dilaciones, la infantería torana echó a andar y se adentró en el río. Era una formación compacta de cientos, de miles de hombres que caminaban unos muy cerca de los otros, con los escudos por encima de la cabeza y el cuerpo algo encogido, llevando altas las lanzas para que no les estorbaran en el agua. Metieron los pies, luego las piernas, chapoteando y haciendo saltar cortinas de humedad por el aire. Gritaban para dar ánimo a los compañeros y para darse ánimos a sí mismos.


    Los arqueros de ambos bandos dispararon, los eifeños para destruir a sus enemigos en el río, los toranos para dar cobertura a su gente. Las flechas cruzaban el aire dibujando parábolas y caían de manera oblicua y a veces en vertical. Entraban en las aguas revueltas o se clavaban en los escudos alzados, pero algunas acertaban en la cara o el brazo de algún guerrero, que caía en el agua y era empujado o apartado por los que venían de atrás, o en el mejor de los casos era ayudado para ponerse de nuevo en pie. Las flechas toranas cruzaban el espacio sobre el río y también llegaban a la zona enemiga. Los empavesados protegían a su vez a los arqueros eifeños, aunque no siempre con éxito.


    El rumor tranquilo y habitual del Río Blanco se había transformado en el chapotear salvaje de miles de hombres que cruzaban sus aguas. Sonaba también el griterío confuso de los guerreros, el zumbido de cientos de flechas y sus impactos, secos en los escudos o húmedos al encontrar la carne y la sangre.


    La infantería torana continuó avanzando con lentitud por los vados y se metió en la zona profunda, en la mitad del río. Ese era el lugar más peligroso, cuando las aguas alcanzaban el estómago, el pecho e incluso la garganta. Allí se avanzaba con lentitud y se produjo una aglomeración de guerreros que medio nadaban medio andaban, intentando mantener altos los escudos mientras les caían encima las flechas. Muchos muertos eran llevados por la corriente, pero otros con armadura pesada quedaban en el fondo y sus compañeros los pisaban, tropezaban con ellos y retrasaban la marcha.


    A pesar de todo, seguían dándose ánimos y los capitanes continuaban vociferando para avanzar y no detenerse nunca.


    Cencho contemplaba la batalla con ojo crítico, pero no podía dejar de admirar el valor de los toranos. Lo que le extrañaba era no ver un solo jinete en el río. Solo la infantería. Sintió que algo no marchaba bien. Había una incoherencia sutil en la Hueste Torana, cuya mayor parte aún estaba en la otra orilla. Los peones continuaban entrando en el agua a decenas y a cientos, avanzando de manera lenta pero segura. Eso no importa. Los que atraviesen el río llegarán agotados y se encontrarán con nuestro muro de escudos y con la caballería. Pero… ¿por qué Aldair permite esto? ¿No entiende que no podrá conquistar nuestra orilla solo a fuerza de enviar hombres al río, más y más hombres? No puede ser tan estúpido… ¿O sí? ¿Y por qué no utiliza su caballería?


    La caballería torana…


    Se fijó aún más en ella, se concentró por completo en el enemigo, lejano, pero visible. Le pareció al principio que no había mucha gente en esas formaciones de caballería allá a lo lejos, inmóviles. Tendría que haber muchos más jinetes, pero esas formaciones son muy pequeñas. ¿Dónde está su maldita caballería?


    La idea explotó en su mente. 


    –Por el Lancero… –susurró–. Nos han engañado. 


    Se volvió hacia un lado y otro.


    –¡Capitanes! ¡Enviad exploradores al segundo vado! ¡Rápido! ¡Tengo que saber lo que está pasando allí! 


    Se cumplió la orden y dos jinetes ligeros salieron en estampida. Llegarían en poco tiempo, pero quizá fuera tarde, si su sospecha se demostraba cierta.


    No podía esperar a que le informaran, así que él mismo fue al trote hasta la formación de caballería de su costado derecho, donde estaba su hijo.


    –¡Maev!


    –¿Qué ocurre, Majestad? –preguntó el príncipe, rodeado de guardias personales. 


    –Creo que nos están engañando. ¡Mira su caballería, al otro lado del río! ¿No ves qué pocos son? Deben haber enviado al grueso de sus jinetes al otro vado, el que se encuentra a media legua, y tienen que estar cruzándolo por allí, para luego venir a atacarnos por un costado o la retaguardia.


    –¿Entonces este ataque que vemos en un señuelo?


    –¡Claro!


    –Pero en el segundo vado hay una fuerza de arqueros y lanceros que…


    –¡Son pocos! Si Aldair ha enviado mil caballeros allí, no podrán contenerlos. Y quizá tengan arqueros para darles cobertura. ¡Escucha y no preguntes! Ve con tu caballería a ese vado y prepárate para hacerles frente y destruirlos si ya lo han cruzado. Tienes que detenerlos antes de que salgan del río. Mandaré también a la caballería de nuestro flanco izquierdo, que irá detrás de ti. ¡Vamos, date prisa, maldición! ¡Hijo mío, no me falles!


    –¡No lo haré, Majestad!


    Maev empezó a gritar órdenes a los suyos y al cabo de poco partía con su caballería casi al trote, hacia el este. Cencho volvió a su puesto de mando y ordenó al segundo cuerpo de caballería que siguiera a su hijo para darle apoyo. En total, unos ochocientos jinetes fueron hacia el segundo vado. Cencho quedaría en su puesto junto a un centenar de caballeros, su guardia de honor. Ojalá todo sean exageraciones mías y Maev vuelva enseguida diciéndome que no hay peligro en el otro vado. Pero Cencho ya era veterano en asuntos de guerra y sabía que las cosas no estaban saliendo como él esperaba. Aquello apestaba a engaño. Al menos, los infantes toranos aún siguen metidos en el río, esforzándose por cruzarlo cuanto antes…


    Decenas de cuerpos con flechas clavadas en la cara o la espalda eran llevados por la corriente. Pero otros cientos, ya miles, habían dejado atrás la zona profunda y empezaban a subir caminando sobre el fondo. Cencho tenía que reconocer que su valor era digno de alabanza. Aun así, les deseaba la muerte a todos.


    Un jinete ligero llegó al galope. Venía del este y Cencho pudo adivinar lo que iba decir solo con ver su rostro desencajado.


    –¡Majestad! ¡Los toranos han cruzado el otro vado! ¡Toda su caballería! Son al menos un millar de jinetes pesados, protegidos por una fuerza de más de cien arqueros. Los nuestros no fueron capaces de pararlos.


    –¿Y el príncipe Maev? Tú estabas con él, ¿verdad? ¿Qué ha ocurrido con mi hijo?


    –Majestad, Su Alteza me mandó aquí a contároslo todo. Lo último que vi es que estaba ordenando su caballería para hacer frente a la torana, que a su vez también se preparaba para cargar al salir del río.


    –Vuelve con el príncipe y dile que destruya a los toranos. Tiene que acabar con ellos. ¡Es imprescindible que lo haga! ¡Vamos, corre!


    El mensajero dio la vuelta y salió al galope hacia el este.


    Cencho miró hacia el río. La infantería torana empezaba llegar a la orilla. Las flechas del enemigo seguían cruzando el aire y cayendo sobre la arquería eifeña, dando cobertura a los peones que ya pisaban la tierra y los guijarros. El rey de Eife pensó que nada se podía hacer, salvo continuar con el plan previsto en este vado y pelear contra la infantería enemiga para devolverla al agua. En cuanto al otro vado, solo podía confiar en que su hijo detuviera a la caballería torana. Si no lo conseguía, los jinetes toranos llegarían en tromba y los embestirían por el costado derecho, justo cuando estaban repeliendo a los infantes.


    Se volvió hacia un hombre de su guardia personal.


    –¡Tú! Ve y dile a los capitanes de infantería que coloquen un bloque de lanceros en el costado derecho. Deben formar un muro de escudos, por si la caballería torana viene a por nosotros.


    Su orden fue obedecida. Tendría que haber protegido mejor el otro vado. Tendría que haber enviado más arqueros y lanceros. ¿Pero cómo podía yo imaginar que el cabrón de Aldair iba a mandar a toda su maldita caballería por allí? De nada sirve lamentarse ahora. Maev es un buen líder. Detendrá a los caballeros toranos, les obligará a huir y luego volverá conmigo. Tiene que hacerlo. Si no, estamos sentenciados.


    Entre los primeros infantes toranos que salían del río había algunos magos. Esos iadures toranos llevaban también armadura y solo se diferenciaban de los peones en los tatuajes de hojas de roble y muérdago y soles, en los antebrazos y cuellos. Eran fanáticos y su magia les había dado una energía sobrehumana. Empezaron a gritar en iad, la lengua mágica de los sacerdotes eberios. Apuntaron con las espadas y lanzas y arrojaron chorros de fuego cegador que abrasaron a algunos arqueros y peones eifeños. Estos hombres corrían y daban alaridos, soltando vaharadas de humo negro y aceitoso que hedía a carne quemada. Pero los iadures eifeños salieron al ataque y casi corrieron para enfrentarse a sus enemigos. Lucharon unos contra otros y sus armas soltaron nubes de chispas incandescentes. 


    Decenas de simples guerreros toranos los seguían, chorreando agua, cansados. Pero gritaron con la borrachera del coraje y avanzaron pegándose unos a otros, levantando los escudos y apuntando las lanzas al frente.


    Cencho ordenó a su propia infantería avanzar. Los arqueros retrocedieron y las líneas de peones de infantería pesada echaron a andar hacia el enemigo. Se abrieron para esquivar a los magos en su lucha particular y chocaron contra los toranos recién llegados a la orilla, que empezaban ya a ordenarse en formaciones sólidas. Los eifeños empujaron y alancearon y les obligaron a retroceder hasta el agua. Muchos cayeron al suelo y fueron rematados. Los toranos retrocedieron hasta el río. El griterío era ensordecedor. Muchos atacantes aún intentaban alcanzar la orilla, pero los eifeños daban estocadas entre los escudos, herían en el cuello, la cara, el pecho y los hombros. En las aguas bajas había una confusión de cientos de hombres, unos repelidos por los eifeños, otros que llegaban desde el interior del río.


    Cencho contemplaba aquella locura con la frialdad de un señor de la guerra. Al menos, allí las cosas estaban sucediendo como debían suceder. Sentía una preocupación que rayaba la angustia por lo que estuviera pasando en el otro vado, pero se obligó a pensar que Maev solucionaría ese problema y dominó sus temores.


    Se volvió hacia el este al sentir el temblor en la tierra. Todavía era un rumor tenue, pero ya sabía lo que significaba. Caballos. Cientos. Todavía lejos. Pero se acercan. Padre Éber, permite que sea mi hijo el que venga con los suyos, victorioso. Tienes que permitirlo. Escúchame, buen dios.


    Sintió un vacío de horror en el pecho al ver llegar a decenas de jinetes eifeños, no en una formación ordenada, sino al trote y hasta al galope. Han huido de la batalla. Les han vencido.


    Uno de ellos se acercó al rey. Se agarraba un costado manchado de la sangre que salía por un desgarrón en la sobreveste. 


    –¡Majestad! ¡Los toranos nos han vencido! ¡Eran demasiados! ¡Su caballería arrolló a la nuestra!


    Cencho acercó su caballo al del hombre y le agarró de un brazo.


    –¿Y mi hijo? ¿Dónde está el príncipe Maev?


    –Su Alteza… El príncipe fue descabalgado en una de las cargas. Peleó como un valiente, pero ellos le alancearon… ¡Creo que le mataron, Majestad!


    –¡Y le dejasteis allí, hijo de puta!


    El hombre gimió. Apenas podía contener las lágrimas de vergüenza y espanto.


    –¡Reúne a todos los caballeros, maldito seas! –ordenó Cencho–. ¡Tenemos que detenerlos antes de que nos embistan!


    –No puede ser, Majestad… Ellos son demasiados… Debemos irnos.


     –¡Fuera de mi vista!


    El caballero herido se alejó y, en lugar de incorporarse a la guardia de honor de su rey, echó a trotar en busca de alguna senda para alejarse cuanto antes.


    No era el único. Todos aquellos jinetes que volvían no lo hacían para unirse a la Hueste Eifeña, sino para buscar el mejor lugar por donde huir. Estaban infectados de miedo. Como guerreros a caballo que eran, sabían que no podrían hacer nada para detener la catástrofe. Solo les quedaba ya escapar y salvar la vida, que no el honor.


    Cencho sintió la frustración y la rabia. Si la maldita caballería torana se presenta aquí, no habrá ya nada que hacer. Y mi hijo… Se le empañaron los ojos, pero apartó el pensamiento. Basta. Sangre fría. Quizá no todo esté perdido.


    Ordenó reforzar con más lanceros y arqueros el costado derecho. Pero ya el miedo empezaba a extenderse por la infantería. Habían visto a la caballería volver para luego huir como liebres. Comprendían que algo horrible estaba pasando.


    No obstante, el combate en la orilla se mantenía aún a favor de los eifeños. Las distintas cargas de los toranos eran repelidas por el muro de escudos. Los eifeños incluso habían avanzado hasta meter los pies en el agua y ahora la lucha ocurría en el propio río, hinchado de hombres vivos y muertos.


    El rumor de caballos se hizo denso, poderoso. Los infantes eifeños se miraron con miedo y luego giraron sus cabezas hacia el este.


    Una fuerza de caballería llegaba por allí, a paso sostenido. Cientos de jinetes que ya se disponían en filas. Pronto cargarían, una tras otra. Sobre ellos flameaban los estandartes con las armas de Torán: el oso, la lanza, el sol y la hoja de roble.


    La primera línea de caballería torana vino hacia ellos levantando por los aires terrones húmedos y guijarros. Algunos incluso trotaban sobre el agua y la alzaban en cortinas. Los eifeños apuntaron las lanzas hacia ellos y sostuvieron los escudos. Los capitanes les gritaban que aguantaran, que repelerían al enemigo, que serían los otros quienes huirían. Pero la visión de esa línea de bestias gigantescas que llegaban al galope, montadas por hombres que les apuntaban con sus lanzas, metió el miedo en los corazones de los infantes. Primero fueron uno o dos, luego grupos de cinco y hasta de diez: soltaron las armas y echaron a correr hacia los bosques y la maleza, pero pronto escaparon hacia cualquier lado. El terror explotó en sus mentes y saltó de unos a otros. No sirvieron de nada los rugidos y hasta los golpes de los mandos. Ya muchos infantes corrían y eso le quitó la fortaleza al resto. La línea de escudos y lanzas se combó y se abrió en decenas de puntos.


    Los caballeros llegaron al galope y golpearon en esos huecos, alancearon y atropellaron a los hombres. Si la línea se hubiera mantenido firme habrían sido repelidos, pero esa línea estaba rota y los eifeños ya huían a decenas, empujándose unos a otros, enfermos de pánico. Soltaban los escudos y las armas, tropezaban con sus compatriotas, aullaban y saltaban y corrían entre ellos.


    Los jinetes toranos destrozaron lo que quedaba de esa formación, la atravesaron, alancearon aquí y allá a los infantes. Llegaron más olas de caballeros toranos, que ahondaron en las brechas. Los caballos golpeaban a los hombres, los lanzaban al suelo, los pisoteaban con los cascos y los jinetes pinchaban y soltaban golpes de espada a un lado y otro. Muchos eifeños murieron allí, otros huyeron con pavor y arrollaron en su carrera caótica a las unidades que aún permanecían formadas. El miedo seguía extendiéndose. La disciplina se rompía en todas partes y los hombres tiraban las armas y huían.


    El caos llegó a la vanguardia, en la orilla del río. Los eifeños ya sabían lo que estaba pasando en el costado derecho y el miedo también los devoró. Hubo un momento de indecisión que los infantes toranos aprovecharon para redoblar su esfuerzo. Así, consiguieron por fin romper la línea de escudos y, cansados, heridos y chorreantes, pero inflamados de victoria, empezaron por fin a hacer retroceder a quienes les habían castigando tanto. La infantería eifeña se rompió también por allí, tuvo que retroceder y fue arrollada y destruida a golpes de lanza, espada, hacha y martillo.


    Por todas partes, los peones eifeños huían a la carrera, buscando la salvación en los bosques de las hoces del río. Los toranos habían ganado la orilla y ya avanzaban sobre tierra firme.


    Cencho seguía en la retaguardia, contemplando la destrucción de su hueste. Todo ha terminado. Todo. Pero no me atraparán aquí. Me iré y lucharé hasta el final. Habrá más batallas y al final ganaré yo… ¡Yo!


    –¡Vámonos! –gritó–. ¡Seguidme, caballeros! ¡Aquí ya no hay nada que hacer!


    Hizo girar a su caballo y salió al galope. Le siguieron cincuenta hombres de confianza, su guardia de honor, pues los otros cincuenta caballeros no habían soportado la presión y habían huido sin que ni los capitanes ni él pudieran evitarlo. Echó a trotar con su gente y pasó incluso entre sus propios infantes huidos. Algunos le gritaban pidiendo que los salvara, pues él era su rey.


    –¡Apartaos, insensatos! –bramó.


    Conocía sendas y caminos por los que podría huir. La batalla estaba sentenciada, pero la guerra continuaría. Debía llegar a Comgal, la capital, donde estaba su segundo hijo, Dunchad. Allí se haría fuerte y resistiría lo que hiciera falta. No tenía apenas ejército, pero conseguiría tiempo hasta que el rey de Einza viniera con refuerzos. Sí, al final ganaré la maldita guerra… ¡Yo la ganaré!


    Así se daba coraje a sí mismo, para no ahogarse en la amargura y el dolor de la derrota.
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    Cencho huía con sus cincuenta guardias reales de confianza por la vía que le llevaría hasta Comgal, la capital de su reino. Marchaban con rapidez porque sabían que los toranos los perseguirían. La guerra no terminaba hasta que el rey era atrapado. En efecto, ya sabían que tras ellos venía una fuerza de caballería torana de unos quinientos caballeros pesados, precedidos por más de cien jinetes ligeros armados con lanza y ballesta. Tal vez el grueso de la Hueste Torana siguiera en el río, haciendo prisioneros o descansando, pero Cencho estaba seguro de que este reposo duraría poco, pues se pondrían en marcha lo antes posible para tomar la capital. En cualquier caso, ya habían enviado una fuerza de caballería en su persecución.


    A medida que avanzaban por el camino ancho y polvoriento veían a gentes que habían huido del campo de batalla cuando las cosas se empezaron a poner mal: algunos caballeros y muchos peones. A pesar de su cobardía, Cencho permitió a los primeros unirse a ellos, pero desechó a los peones que caminaban y le suplicaban ayuda. Esas gentes le retrasarían y ahora lo importante era la velocidad. Quería entrar cuanto antes en Comgal, donde gobernaba su hijo Dunchad, y resistir allí el asedio enemigo, hasta la llegada de los refuerzos del rey Arno III. Solo si recibía la ayuda de Einza podría dar la vuelta al desastroso resultado del Río Blanco. Era un plan difícil, pero era el único que tenía.


    Siguieron avanzando a paso ligero para no agotar a los caballos, mientras las horas se les echaban encima y empezaba a oscurecer. No había nubes en este día despejado, así que confiaba en seguir viajando incluso por la noche, a la luz de las estrellas.


    Las posadas y villas que encontró parecían cerradas y desiertas. Nadie saldría a recibirle ni ayudarle. Sus habitantes tenían demasiado miedo a las gentes de guerra, fueran propias o extrañas. Por otro lado, el rey y sus gentes tampoco tenían tiempo para descansar.


    Cuando el sol casi tocaba el horizonte habían dejado muy atrás el río Blanco y los bosques y montes que lo rodeaban y se encontraban en una llanura salpicada de arboledas. Así, vieron en la distancia una mancha diminuta. Sus perseguidores. Cencho sintió ganas de ordenar el galope, pero eso habría agotado a los caballos, que ya estaban cansados, así que prosiguieron a paso suave, aunque mantenido. También sus hombres y él estaban agotados por la tensión de la batalla y la huida posterior. Llevaban muchas horas sin bajar de la silla y además no habían comido nada desde el amanecer. Pero Cencho no ordenó el alto ni siquiera en la noche. Como había imaginado, el cielo estaba despejado y la luna y las estrellas les permitían ver los contornos del camino. No tenían comida, así que solo pudieron beber de un par de garrafas. Aún así, estaban sedientos y tenían la boca y la garganta resecas. El cansancio era horrible y a pesar de la situación en que estaban, los ojos se les cerraban. Sin embargo, el rey ordenó continuar.


    A media noche bajaron de los caballos para sentir el suelo en los pies y permitir a los animales un poco de alivio al quitarles el peso del jinete. No se detuvieron, sino que continuaron andando, llevando sus monturas de las riendas. Los hombres miraban al rey, luego se miraban unos a otros, y no decían nada. Ni siquiera había ganas de hablar.


    Era imposible distinguir en la oscuridad si sus perseguidores estaban más cerca.


    El alba los encontró aún caminando y llevando de la rienda a los animales. Se sentían rotos de cuerpo y de mente, pero seguían moviéndose. Los caballos llevaban la cabeza baja y andaban despacio. Tuvieron que desviarse para llevarlos a un pequeño río cerca del camino, a abrevar. También los hombres bebieron y se refrescaron. Aún así, el hambre y el cansancio los había convertido en espectros humanos de rostro hosco y ojos aturdidos. Cencho les permitió sentarse y tumbarse, aunque dispuso centinelas. No vieron a sus perseguidores. Quizá los toranos sí hubieran parado para hacer noche, lo cual les daría a ellos una ventaja muy valiosa.


    Llegarían a Comgal antes del medio día, así que Cencho envió por delante un jinete para avisar al príncipe Dunchad. Mi hijo mandará gente a buscarnos al camino con caballos de refresco y entraremos rápido en la ciudad y luego en el castillo. Aún podemos dar esquinazo a esos bastardos de Torán. Pero debía esforzarse para arañar un poco de optimismo, porque el cansancio entumecía no solo el cuerpo, sino también la mente.


    Permitió a hombres y caballos descansar un tiempo más y comer algo, y luego reanudaron la marcha, esta vez sobre la silla, a paso suave.


    El sol ya se había separado del horizonte, pero aún no había rastro de la ayuda enviada desde Comgal. Cencho se preguntó el porqué.


    Al fin avistaron la capital del reino, sobre una gran meseta rodeada de bosques. Si no hubieran estado tan agotados habrían reído de puro alivio.


    Vieron una figura solitaria en el camino, entre Comgal y ellos.


    Era el mismo jinete que Cencho mandara esa misma mañana. En su rostro había angustia y desesperación.


    –¿Qué ha ocurrido? –preguntó Cencho–. ¿Por qué no salen los de Comgal a buscarnos?


    –Majestad, no me han permitido entrar. Las puertas están cerradas para nosotros.


    –¿Qué dices, insensato? El príncipe Dunchad debe abrirlas. 


    –El príncipe Dunchad ha muerto, Majestad. Le han asesinado los traidores.


    Cencho quedó rígido. Parpadeó, luchando para hacerse con el control de su propia mente.


    –¿Qué traidores? ¿Qué locura es esa?


    –Los guardias me hablaron desde las almenas de las murallas de la ciudad. Me contaron… Me dijeron a gritos que ya habían venido algunos supervivientes de la Batalla del Río Blanco. Debieron ser los caballeros que huyeron del combate en el segundo vado. Ellos fueron los primeros en huir y fueron directos a Comgal. Llegaron allí ayer tarde, cuando anochecía, e informaron de lo ocurrido al príncipe Dunchad y a los nobles de la Corte. Los guardias me dijeron que al conocer la notica hubo mucho miedo y mucha confusión, muchas peleas en todas partes. Demasiada gente tenía terror a los toranos y exigían rendirse y darles cuanto antes la ciudad, para que no la saquearan en cuanto llegaran. El príncipe Dunchad se negó. Hubo una lucha en el propio castillo. Según me han dicho, ha sido una noche de violencia y confusión. Los traidores se alzaron en rebeldía para exigir que Dunchad rindiera Comgal a los invasores, pero el príncipe volvió a negarse y alguien le mató. Alguien de su entorno. Esto destruyó la moral de los leales y muchos capitanes se rindieron. Los traidores se han hecho con el poder en las murallas, tanto del castillo como de la ciudad. Aún hay peleas, pero ellos van ganando y tienen el mando. Los guardias me dijeron desde lo alto que me marchara cuanto antes, porque si os acercáis, Majestad… Si os acercáis, el bando rebelde os detendrá y os entregará a los toranos para salvar la vida. Me arrojaron un pellejo de agua y un bolso con pan y queso y me ordenaron que me fuera cuanto antes. Así lo hice, Majestad… Y aquí estoy.


    Cencho le miraba con los ojos enrojecidos y muy abiertos. Se pasó una mano por la frente sudorosa y polvorienta. Se volvió y solo encontró un puñado de hombres asustados y abatidos. Ellos también lo habían escuchado. La esperanza que quedara en ellos había desaparecido. Unos pocos se sentaron en el suelo, como si hubieran perdido las últimas fuerzas.


    Cencho empezó a jadear. Cerró los ojos con fuerza. Esto no puede estar sucediendo. Mis dos hijos muertos en tan poco tiempo… Una derrota absoluta… Me han cerrado las puertas de mi ciudad… Me han expulsado de mi propia casa… Esos canallas… Esos felones mataron a Dunchad… Mataron a mi hijo…


    Sintió una ola de rabia y odio y se aferró a ella porque era lo único que le daba energías. Apretó los dientes y asintió varias veces.


    –¡No importa! –gritó a sus hombres–. Aunque no tengamos Comgal, podemos ir a otros lugares del reino. El castillo de Tiri no está muy lejos de aquí. A menos de una jornada hacia el sur. Y ahora sí nos detendremos en algún pueblo o fonda, para beber y comer y descansar como los dioses mandan. Las gentes de Tiri me son leales. Nos darán cobijo y en el castillo me haré fuerte hasta que llegue la ayuda de los einzanos. ¡Aún podemos ganar la guerra, maldita sea!


    Nadie le contestó. Le miraban con ojos hoscos y luego apartaban la vista. Cencho pudo leer en ellos como en un libro abierto. Están pensando en traicionarme. Incluso gentes tan leales como ellos sentirán la tentación de ir a Comgal y decirles a los rebeldes que ya no están conmigo, que les abran las puertas porque han abandonado a su rey. No puedo permitirlo. Rapidez y fortaleza. Eso es lo que decía mi padre.


    –¡Tú! Reparte la comida que te dieron las gentes de Comgal y dale un trago a cada uno. Comeremos y beberemos sobre la marcha. ¡Vamos!


    Para dar ejemplo, y aunque estaba destrozado, subió a la silla.


    –¿Y vos, Majestad? –preguntó un hombre–. ¿No comeréis primero?


    –No. Yo puedo aguantar. Soy el rey. 


    Los hombres le miraron con respeto. 


    Pero en sus mentes, la semilla de la traición estaba germinando.


    –¡Adelante! –ordenó el rey de Eife.


    Tuvieron que desviarse de la Vía Real para tomar un camino secundario que iría al suroeste. Con un dolor casi físico, vieron la capital de su reino alejarse poco a poco, hasta hundirse en el horizonte.


    Continuaron hasta encontrar un villorrio cercano a la senda. Los aldeanos cerraron las puertas y no salieron a recibirlos. Solo un labriego, tal vez el hombre más importante de aquel pueblucho, saludó al rey y luego llamó a varios paisanos para que trajeran alimentos y agua a los hombres y llevaran los caballos a comer y beber. El labriego pidió permiso para retirarse, Cencho se lo dio y el hombre corrió a meterse en su casucha. 


    El rey y sus hombres comieron fuera, al aire libre. El alimento fortalecía los cuerpos y el entumecimiento desapareció de sus mentes… Pero también volvió afiladas y esquivas las miradas de algunos. Hablaban poco y sin ganas. Ninguno intercambiaba palabras con el rey. Ni siquiera los capitanes. Solo uno, un veterano llamado Cinaed, se mantenía cerca. Cencho comprendió que sus gentes habían recuperado energías, pero parecían alejarse cada vez más. Ya solo obedecían por inercia. No eran estúpidos y sabían que aquella guerra estaba perdida. Y ellos estaban en el bando derrotado.


    Cinaed se acercó al rey, que estaba sentado en el suelo, como los demás, y le dijo con voz baja y tranquila:


    –Majestad, podéis echar una cabezada. Yo estaré despierto y no permitiré que nada malo os ocurra.


    Cencho le miró con preocupación, pero asintió despacio. El rey se echó sobre el suelo, con las ropas sudorosas y polvorientas. No se quitó la cota de malla ni el casco. Desenvainó la espada y la daga y las mantuvo junto a su cuerpo, cosa que no se le escapó a nadie. Los hombres le echaron miradas huidizas y conversaron en voz baja. Cinaed quedó despierto, estudiándolos a todos con tranquilidad, mientras terminaba de comer.


    El cansancio pudo con todo y Cencho se durmió. Se le apareció su padre, recriminándole por cada cosa que hacía y también por las que no hacía. Siempre gruñéndole y gritándole y a menudo pegándole, también. Siempre con aquel desprecio en los ojos. Tendrás que hacer honor a tu apellido, le decía su viejo padre, en el lecho de muerte. La gran cama con dosel estaba medio sumergida en unas aguas rojas y preñadas de cadáveres flotantes. Los toranos estaban cruzando el vado y Cencho quería irse, escapar de allí para reorganizar sus tropas golpeadas a traición por los hombres de su guardia personal, que se convertían en buitres y luego en humanos y luego en buitres, una y otra vez. Cencho quería marcharse, pero su padre moribundo le agarró de la muñeca con una fuerza atroz. Estaba otra vez en el castillo de Comgal y todos los nobles se encontraban allí reunidos, para asistir a los últimos momentos del rey. Tú serás mi heredero, Cencho, le decía el moribundo. Tú, mi hijo más débil. Los demás se me han muerto. Pero debes hacer honor a tu apellido. Los testigos de la muerte del rey, hombres y mujeres, empezaron a cantar y a gemir, pero luego se rieron a carcajadas, y Cencho hacía aspavientos y les gritaba que guardaran la compostura, pero ellos seguían bailando y chapoteando en las aguas del río Blanco, que eran de color rojo y llevaban los cadáveres de los guerreros. Los buitres, esos traidores de su guardia personal, picoteaban los ojos y tironeaban de ellos y los sacaban, y revolvían con los picos en las entrañas. Y Cencho era de nuevo un niño y quería jugar con los otros chiquillos, quería demostrarles que era el más rápido, porque era un Tuan. Pero yo también soy un Tuan, le decía su primo Ferchar, que ya no era un niño, sino un adulto, y estaba a la sombra de un monstruo fangoso que, de algún modo, representaba a Aldair el Prudente. Un monstruo de lodo sangriento que abría las fauces y se tragaba el mundo entero. Yo soy mejor que tú, le decía su primo Ferchar. ¿Recuerdas cuando jugábamos? Siempre te ganaba. Yo soy mejor que tú y te voy a quitar la corona y el trono y luego los buitres te sacarán los intestinos y los desenrollarán como si fueran una larga cuerda. Y tú aún estarás vivo, Cencho el Tonto, Cencho el Lento, tú aún estarás vivo. Mira, Cencho, mira lo que te espera. Y en efecto, ahí había un patíbulo con una soga preparada para su cuello, bajo un cielo azul, salpicado de nubes. La visión de la soga se volvió intolerable, le aterraba, no podía dejar de mirarla, mientras se acercaba a ella para que un buitre se la colocara en el cuello.


    Abrió los ojos y jadeó. Se agarró la garganta. Estaba en el mismo lugar donde se había echado a dormir. El mismo pueblucho asqueroso.


    –Habéis tenido un mal sueño, Majestad –le dijo Cinaed.


    Peor es la realidad, pensó Cencho. Se incorporó y quedó sentado en la tierra. Se levantó con rapidez y envainó con sendos chasquidos la daga y la espada.


    –¡Señores! –llamó–. ¡Nos vamos! ¡Recoged las monturas, ponedles las sillas y preparaos! Seguiremos nuestro camino hacia el sur.


    La mayoría se levantaron, aunque con renuencia. Pero quince seguían sentados, en un corro circular. Clavaron sus miradas en el rey, con impertinencia, pero al final cedieron y también se levantaron. Hablaban bajo entre ellos. 


    Cinaed se acercó a Cencho.


    –Majestad, llevad cuidado con esos. Apestan a traición.


    –Ya lo sé. Pero los necesitamos. –Se volvió hacia sus hombres–. ¡Vosotros! ¿A qué esperáis? ¡Obedeced! 


    Los quince rezagados caminaron con lentitud hacia el establo. Aún hablaban en grupos de dos y de tres y aún lo hacían en voz baja.


    Sonó un relincho y luego el tronar de un galope. Seis hombres huían a caballo.


    –¿Qué demonios hacen esos imbéciles? –Cencho les gritó–: ¡Obedeced a vuestro rey! ¿Adónde vais?


    –Se van a Comgal, a pedir asilo –dijo uno de los quince rezagados–. Quieren conservar la vida. 


    –¡Traidores! –rugió Cencho. Miró a otros hombres, que ya salían de los establos sobre sus monturas–. ¡Detenedlos! ¡Detened a los cobardes felones!


    Pero sus gentes dudaban. Uno o dos gritaron a los huidos para que volvieran. Sin embargo, la tentación se hizo demasiado fuerte y con vergüenza se unieron a los fugados.


    –¡Lo siento, Majestad! –gritó uno de ellos, antes de salir al galope–. ¡Lo siento! 


    –¡Esto es una rebelión! –vociferó Cencho. Pero había más impotencia que rabia en sus palabras–. ¡Los que aún amen a Eife y sean leales a sus códigos de honor y a su rey, que vengan a mí!


    Dubitativos, cinco hombres se unieron a Cencho y a Cinaed. 


    Los quince del corrillo no habían subido aún al caballo. Pero tampoco se habían puesto del lado del rey. El que parecía su líder se adelantó uno pasos y aguantó la mirada de Cencho. 


    –Entregadnos las armas, Majestad. Tendréis un juicio justo.


    Cencho sonrió con amargura.


    –Vosotros no os conformaréis con huir, ¿eh? –les dijo–. Los carroñeros quieren su premio.


    –Os ruego que nos entreguéis el arma, Majestad. Os prometemos que se os tratará con dignidad.


    –¿Creéis que Ferchar os dará una recompensa por mi captura? ¿Me vais a entregar a Aldair, el rey que ha invadido vuestro propio reino? ¿Eso vais a hacer, cobardes asquerosos? ¡Traidores!


    Otro de los insurrectos apartó al primero y se encaró con el rey.


    –Basta de palabrería, Majestad. No podéis sobrevivir. Ninguno de nosotros lo conseguiremos. No hay hueste, ni siquiera mesnada, y en Tiri no resistiremos ni veinte días contra el enemigo. Eso, si no nos cierran también las puertas. Utilizad la inteligencia, Majestad. Todos vamos a morir si no aceptamos la derrota. Debemos intentar que sea lo menos dolorosa posible. 


    –Siempre fuiste bueno con las palabras, Lamon –le dijo el capitán Cinaed–. Pero en el fondo no eres más que un traidor y un canalla.


    –¡Cállate, viejo loco! –contestó el tal Lamon–. Todos nosotros acabaremos en la horca si no entregamos al rey a los toranos. Aún podemos arreglar nuestra situación y hasta conseguir una recompensa.


    –Hijo de puta codicioso… –gruñó Cinaed–. ¿Y tus votos de guardia real? ¿Y tu honor?


    –Hay que ser sensatos, Cinaed. Todo está perdido. –Lamon se volvió hacia Cencho, que le miraba con asco–. Majestad, por favor, entregadnos las armas y venid a Comgal. Hablaremos con los enemigos para que os den un buen trato. Sois rey y por tanto sois un prisionero importante. Respetarán vuestra vida. 


    –Respetarán una mierda, ¡eso respetarán! –respondió Cencho–. Y tú lo sabes, felón. Sabes que solo me espera la horca. Incluso los otros que huyeron a caballo son menos miserables que todos vosotros. Al menos se limitaron a escapar, vencidos por la vergüenza y el deshonor, pero vosotros os levantáis en armas contra vuestro rey. ¡Contra el amo que os dio de comer, perros desagradecidos!


    –Lo hemos hablado y estamos decididos a pelear si es preciso. No podéis vencernos. Sois pocos y nosotros muchos. No cometáis ninguna locura. Dadnos las armas.


    Cencho miró a Cinaed. El capitán esperaba la respuesta, igual que los otros cinco que todavía le eran fieles. Si me rindo conservaré la vida… Pero se le apareció aquella visión intolerable de la soga contra el cielo azul.


    –No –respondió.


    Le miraron con asombro.


    –¡No podéis ganar! –exclamó uno de los rebeldes–. ¡Vais a conseguir que os matemos, aunque no queremos haceros daño!


    –Tendréis que hacérmelo, hatajo de malnacidos. Pero yo os juro que no os saldrá barata la presa.


    Cencho desenvainó la espada y la daga, que brillaron al sol. 


    –Los que aún tenéis vergüenza y aún servís a vuestro rey y a vuestro reino, venid aquí y formad conmigo un pequeño cuadro. Vamos a darle a esta gentuza lo que se merece.


    –¡Esperad! –gritó Lamon–. Vosotros, compañeros, no tenemos nada en vuestra contra. No seáis locos. No queremos haceros daño y os dejaremos ir en paz si os retiráis. Pero si os obcecáis en defenderle, no dudaremos. ¿Vais a morir por un rey que nos ha llevado a la ruina?


    Los cinco guerreros se miraron entre sí y luego miraron a los quince hombres que ya tenían la mano en la empuñadura de la espada. Se separaron del rey, primero uno, luego los demás, casi corriendo, con la cabeza gacha, y fueron hacia los establos para agarrar un caballo e irse cuanto antes.


    –¿Y tú, Cinaed? –le dijo Lamon–. Ya lo has visto. Todos se han ido. Te han dejado solo. Nadie va a defender a este rey desquiciado. Apártate. Es la última vez oportunidad que te doy. Somos tus amigos.


    –Yo no soy amigo ni de las putas que os parieron a todos. Hice mi juramento de lealtad y bien saben los dioses que no seré el mejor hombre, pero nunca he pasado por encima de mi palabra. –Desenvainó la espada–. Y ya soy viejo para cambiar de costumbres.


    –Estás loco –dijo Lamon–. Y vos también, Majestad. Un par de locos.


    –Déjate de charlas y adelante con los hierros –contestó Cinaed.


    –¡Todos juntos a la lucha! –exclamó Lamon–. ¡Solo son dos! 


    Desenvainó para dar ejemplo y los demás le imitaron. 


    Los quince se separaron y los rodearon, apuntándolos con las espadas. Fueron cerrando el círculo.


    Cencho gritó: 


    –¡Por el rey, por Eife y por los dioses! 


    Cinaed repitió aquellas palabras y los dos se lanzaron contra los enemigos.


    Lucharon con la fiereza de la desesperación y la energía de los que han aceptado la muerte. Hirieron a tres y mataron a dos, pero aunque al principio consiguieron aguantar a fuerza de dar golpes a un lado y otro, sus enemigos eran demasiados. Cinaed recibió una estocada en la cara que le abrió la mejilla, se desplomó y le cayó una lluvia de golpes. Le atravesaron la malla y el gambesón. Intentó ponerse a cuatro patas, pero le clavaron al suelo e, incluso estando ya muerto, siguieron golpeándole.


    Cencho recibió estocadas en la espinilla, en un brazo, en un hombro, en el pecho y la espalda, y decenas de golpes que acabaron por enviarle al polvo. Trataba de escapar arrastrándose de manera penosa. Intentaba herir con la daga y daba golpes ya sin ver nada. Le agarraron y le dieron la vuelta. Alguien gritaba que no le tocaran la cara porque los toranos tenían que reconocerle. Cencho siguió insultándoles mientras hundían en él sus aceros. Murió maldiciendo a todos sus parientes y tratando de golpear con la daga incluso en los estertores, ya sin poder ver porque tenía los ojos encharcados en sangre. Alguien hundió una lanza en su pecho y la retorció. Pero ya no se movía. 


    Se apartaron poco a poco de él. Jadeaban y alguno tosía y se agarraba una herida sangrienta. Tenían los ojos clavados en Cencho II de Eife, de la Familia Regia de los Tuan. Cencho el Obstinado.


    Esos hombres empezaron a asimilar la enormidad de lo que habían hecho. Habían matado a su propio rey. Al señor al que juraron servir y proteger incluso con la vida. Algunos entendieron que estaban manchados para siempre. Habían perdido algo que nunca podrían recuperar. Dos se taparon la cara para que nadie viera sus lágrimas y se esforzaron para contener los sollozos.


    Todos permanecían en pie, inmóviles bajo el sol, mirando el cadáver del rey de Eife. Las chicharras emitían sus cantos agudos y monótonos del verano. Oyeron un ave lejana. El pueblucho parecía igual de muerto. Sus habitantes no habían osado salir de las casuchas. Sus rostros arrugados lo habían contemplado todo desde las ventanas, sin entender nada de lo que allí había sucedido, tan fascinados como aterrados.
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